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  N. del E.— En los textos en griego que puedan aparecer el lector encontrará algunos caracteres que no se muestran correctamente. Debería ocurrir en pocas ocasiones. En algunas de ellas se nos habrá podido pasar a nosotros, por lo que pedimos disculpas y agradeceremos que se nos informe del error escribiendo a la Fundación Ignacio Larramendi, en algunas otras, puede tener que ver con el sistema que incorpore su dispositivo de lectura electrónica.


  Nota a esta edición digital


  Esta versión en EPUB se ha realizado sobre la edición digital de las obras completas de Marcelino Menéndez Pelayo de 1999, titulada Menéndez Pelayo Digital: Obras completas, Epistolario y Bibliografía, que supuso una "nueva" edición de la producción del polígrafo santanderino por la radical diferencia que la edición electrónica presenta con respecto al papel y porque su transformación en soporte electrónico implicó una serie de decisiones de carácter estrictamente editorial y/o científico.


  Menéndez Pelayo Digital consistió, a su vez, en la transformación electrónica de las mejores recopilaciones de la obra y escritos de Menéndez Pelayo: la "Edición Nacional" de las Obras Completas realizada por el Consejo Superior de Investigaciones Científicas entre los años 1940 y 1959 (con dos volúmenes más en 1974) y el Epistolario recopilado por Manuel Revuelta Sañudo y publicado por la Fundación Universitaria Española entre 1982 y 1991. A esto se le añadió la Bibliografía de estudios sobre Menéndez Pelayo de Amancio Labandeira Fernández, Jerónimo Herrera Navarro, Julio Escribano Hernández, publicada también por la Fundación Universitaria Española en 1995.


  El tratamiento realizado consistió en la digitalización de los impresos mencionados, la obtención de texto electrónico a través del reconocimiento óptico de caracteres y la corrección de este texto, así como su marcado en HTML. Cuando se detectaron erratas en las ediciones originales se corrigieron, pero, somos conscientes de que esta nueva versión añadirá su contribución propia a ese indescifrable mundo de las erratas.


  En relación específica a las Obras completas, uno de los problemas más recurrentes fue la divergencia entre los títulos de capítulos o epígrafes tal y como aparecen en el cuerpo del texto y su mención en los índices generales de cada volumen. Como norma, se ha optado por aquel que ofreciera la información más detallada.


  En algunas (muy pocas ocasiones) no figuraba en la edición original alguna de las dos llamadas que forman una nota. En esos casos, se analizó el contexto con el mayor detalle posible y se incorporó la llamada ausente (cuerpo o pie) de modo que, aunque nunca lleguemos a saber si coincide con la ubicación original, se mantiene la coherencia discursiva para el lector.


  Cuando en la "Edición Nacional" se glosa alguna nota escrita por Menéndez Pelayo, se ha optado por mantenerla como nota del editor en el propio texto de la nota, entre corchetes, sobre todo en las vinculadas a textos en prosa.


  Por último, en la Bibliografía, y por su propio carácter, mucho más adecuado al formato electrónico, apenas se introdujeron cambios significativos, salvo en aquellos pocos casos en que se detectaron erratas en el texto, o defectos (por ausencia o por exceso) en las cursivas y los entrecomillados, siguiendo en este último caso las normas internacionales de catalogación. En los registros correspondientes a la Addenda, algunas referencias figuran sin autor y/o título. Corresponden siempre a artículos de prensa publicados en fechas recientes, y figuran tal y como fueron facilitados por los autores de esta Addenda.


  Los volúmenes de las Obras Completas correspondientes a índices, no se han reproducido dado que la edición electrónica amplía funcionalmente el contenido de dichos índices.


  
    DOMENECH, PEDRO CAYETANO


     [p. 7]


    D


    Nació en Palma de Mallorca el 9 de noviembre de 1728. En 1749 se graduó de doctor en ambos Derechos. Ejerció en su ciudad natal varios cargos municipales y jurídicos y fué juez de la baronia y condado de Ayamóns. Fué muy partidario de los tomistas y muy adversario de la doctrina de Ramón Lull. Falleció en 10 de marzo de 1779. Todas sus obras quedaron inéditas, y entre ellas (aparte de la citada en el texto) la más curiosa parece ser la Succinta recopilación de los principales motivos en que los principales dominicos fundan su opinión, diciendo que la consuetud que ha observado su convento después de los decretos de Urbano VIII, negándose positivamente a los públicos cultos del V. Raimundo Lulio, tiene en dicho convento fuerza de ley. Poseía este ms. D. Joaquín M.ª Bover, que da razón de él en su Biblioteca de Escritores Baleares, así como de otros trabajos del Dr. Domenech, relativos algunos de ellos a la historia de la isla (Fragmentos históricos adicionados a lo que diferentes autores han dejado escrito de las islas Baleares. Mercurio Mallorquín, o sea diario de los acontecimientos memorables, desde el año 1765 hasta 1779. Apuntes para la formación de una crónica de la fidelísima ciudad de Alcudia).

  


  
    DOMÍNGUEZ VENTURO, FRANCISCO


     [p. 7]


    En febrero de 1789 aparecieron en el Memorial Literario tres traducciones (una de ellas muy notable) de tres odas de Horacio, firmadas por Domínguez. En el mismo número hay una llamada  [p. 8] oda sáfica original (en rigor no lo es, sino composición en cuartetos endecasílabos con su hemistiquio, al modo de algunas de Iglesias) con el título de El Amor vencido y con las iniciales Dr. F. D. V., y también dos Sonetos pastoriles: el primero A la muerte del Rey Carlos III: Diálogo entre los Árcades del Tormes, Duriso y Liseno, y el segundo, A la coronación del Príncipe D. Carlos (en uno y otro hay imitaciones de los idilios de Quevedo). Firma el primero de estos sonetos Domínguez, y el segundo Venturo.


    Con estos datos, creo que procede identificar a este traductor con el poeta que, en el número de marzo de 1789 del mismo Memorial, publicó una Oda en elogio del glorioso colegial Santo Toribio Alfonso de Mogrovejo, que se venera en la Capilla del Colegio Mayor de Oviedo de la Universidad de Salamanca: escribíala su devoto familiar el Bachiller, Don Francisco Domínguez Venturo. (Fué, por tanto, Colegial Mayor de Oviedo.) De esta canción se infiere que su autor era aragonés, pero que había estudiado en Salamanca:


    
      

       Y tú, inocente lira, que otro día,

      Ya de Alagón al borde entre las flores

      De hermosa primavera,

      Ya del Tormes nevado en la ribera

      Harmoniosa sonabas la alegría

      Y amable sencillez de los Pastores...
    


    En mayo y junio de 1789 publicó en el mismo Memorial dos odas sáficas. Ya he tenido ocasión de citar la segunda de ellas entre las imitaciones directas de Horacio. La primera dice así:


    
      
        

         Tú entre los brazos, Máximo, de Elisa,

        De sus caricias y hermosura dueño,

        Por más que el hombre más feliz te cuentes,

         Eres esclavo.

        Sustos, temores y desconfianzas,

        De los amantes crudos compañeros,

        Quando más dichas el amor promete,

         Más te atormentan.

        Yo en la frescura de este verde huerto

        De flores lleno y árboles hermosos,

        Vivo contento lexos de las cortes,

         Libre de amores.

          [p. 9] Auras suaves dan dulces aromas,

        Corren las fuentes con susurro blando,

        Vierten querellas finos Ruiseñores,

         Y me enagenan.

        Abre los ojos, mira tus engaños,

        Huye de amor el duro cautiverio,

        Goza del tiempo, Máximo, que vuela

         Rápidamente.

        Dexa la corte de tumulto llena,

        Ven, pasaremos más serenos días

        Entre las flores de la deliciosa

         Sierra de Gata.
      

    

  


  
    DOU Y DE BASSOLS, IGNACIO


     [p. 9]


    La mayor celebridad de su ilustre hermano, D. Ramón Lázaro de Dou, ha relegado a secundario lugar el nombre de este apreciable jurisconsulto romanista, de la escuela de Finestres. Torres Amat no le dedica más que cuatro líneas, pero su adicionador, Corminas, procuró remediar la falta.


    Don Ignacio Dou era natural de Barcelona y se educó, lo mismo que su hermano, bajo la docta disciplina de D. José Finestres, de quien fueron predilectos alumnos, como elegantemente lo dice otro esclarecido condiscípulo suyo, el canónigo gerundense D. Francisco Dorca en este epigrama, compuesto en honor de la oración fúnebre de aquel gran maestro de Derecho Romano y de toda erudición clásica, leída en la Universidad de Cervera por el más joven de los hermanos Dou:


    
      

      Plenius haud poterat laudari academicus heros;

      At potuit certe pressius et melius;

      Scilicet hoc maius breviusque, domesticus olim

      Quod doctor Davios finxerat ille Dous.

      Vivet in his posthac, quem sic expressit uterque,

      Ut Finestresium bis superesse putes.
    


    Además de las obras citadas en el texto, es de D. Ignacio Dou la oración latina pronunciada en las exequias de Fernando VI hechas por la Universidad de Cervera. Dejó inédita una Dissertatio de servitute altius tollendi, que Finestres elogió mucho por su elegancia y por la solidez con que impugna algunas opiniones de jurisconsultos tan acreditados como Vinnio y Cujacio.

  


  
    DOU Y DE BASSOLS, RAMÓN LÁZARO DE


     [p. 10]


    Nació en Barcelona, en 1739. Hizo sus primeros estudios bajo la dirección de su tío el P. Dou, provincial de la Compañía de Jesús, y los continuó en la Universidad de Cervera, doctorándose en leyes y cánones, con las dos brillantes tesis que se citarán después. Fué el discípulo predilecto de Finestres, y continuó, como él, las tradiciones de los jurisconsultos humanistas y arqueólogos del Renacimiento. Durante el período más brillante de la Universidad de Cervera, desempeñó allí las principales cátedras de ambos Derechos, y fué después canónigo de Barcelona por presentación de la Universidad, diputado del Clero de la provincia de Tarragona en la corte, arcediano del Vallés (en la iglesia de Barcelona), dignidad de maestrescuela de Lérida y, finalmente, cancelario de la Universidad de Cervera, cargo honorífico que conservó hasta su muerte, aun después de la Bula pontificia que había suprimido esta jurisdicción en todas las Universidades del Reino.


    Dou fué diputado y presidente de edad en las Cortes de Cádiz; pero a pesar de haber firmado la Constitución, y a pesar de las ideas templadamente liberales que manifestó tanto en aquella Asamblea como en el período constitucional del 20 al 23, tuvo la habilidad o la suerte, de atravesar sin persecución ni molestia las dos reacciones absolutistas, mereciendo además especiales distinciones de Fernando VII en su viaje a Cataluña en 1827. Cargado de años y méritos, venerable para todos por su saber, discreción y virtud, pasó la mayor parte de su vida a la sombra de su amada escuela, llegando a ser el Néstor de todos los profesores españoles. Falleció en 14 de diciembre de 1832, a los noventa y tres años de su edad, tres o cuatro años antes de la muerte de la Universidad de Cervera. Todavía hemos alcanzado a algunos discípulos suyos, como el humanista D. Jacinto Díaz.


    Las principales obras de Dou, además de las de Epigrafía Romana que se mencionan en el texto, (Vid. Bibliograf. Hisp. Lat. Vol. X.) son las siguientes:


    De dominio maris, oratio habita ad cervarienses academicos in petitione juris Civilis doctoratus pridie Idus Decembris an. 1765´, Typis academicis .


     [p. 11] De tribuendo cultu SS. martyrum reliquiis, in Vigilantium et recentiores haereticos; oratio habita ad cervarienses academicos in petitione canonici jurislicentiae; prid. id. junii anno 1767. Accessit praevia de Vigilantii patria, vita, et haeresibus dissertatio. Cervariae, typsis Academicis. 8.º


    En esta erudita disertación se prueba que Vigilancio no fué español, y se aclaran sólidamente todos los puntos tocantes a su herejía.


    Orationes ad Cervarienses academicos habitae a D. Francisco Xaverio Dorca patrono juris civilis regio professore, et a D. Raymundo Lazaro Dou cliente XIV Kal. Jan, an. 1769.


    Entre estas oraciones hay una de Dou, que versa sobre la ley 3.ª del código De fillis officialium militarium qui en bello moriuntur.


    In funere D. Josephi Finestres... Oratio habita ad senatum academicum XVII Kal. Jan. M.D.CCLXXVIII a D. Raimundo Dou... Ex Academiæ Decreto typis excusa, 1778.


    Excelente panegírico de Finestres, no menos elaborado que la biografía que escribió el P. Gallisá, pero menos rico en noticias.


    In Aniversario Philippi V funere. Oratio habita ad Academiam cervariensem XIV Kal. Jan. an. M. D.CCLXXXIII a D. Raymundo Dou... Barcinone, apud Franciscum Suriá et Burgadá.


    En este curioso discurso se aprecian los actos políticos y legislativos de Felipe V en Cataluña con criterio radicalmente opuesto al que suelen emplear tratando de estos asuntos los escritores catales modernos. Entre otras cosas elogia a aquel rey por haber borrado las últimas huellas de la barbarie feudal prohibiendo a los señores aplicar pena corporal ni sujetar a los vasallos a la cuestión de tormento. Elogia también sus providencias económicas y se dilata en los elogios de la Universidad de Cervera.


    De estos y otros discursos universitarios suyos, en todos los cuales resplandece la más pura latinidad, hizo una colección en 1826.


    Instituciones del derecho público general de España con noticia del particular de Cataluña. Madrid. 1801. 9 hs. 4.º


    Compendio del libro de Adam Smith, Riqueza de las Naciones, 1817.


     [p. 12] Equivalencia del catastro de Cataluña con las rentas provinciales de Castilla, 1822.


    Proyecto sobre laudemios, dirigido a Fernando VII en 1829.


    Entre otras curiosas anécdotas que refiere Torres Amat, en el interesante artículo de sus Memorias relativo a Dou y que prueban la robusta salud intelectual de que disfrutó hasta lo último el ilustre cancelario de Cervera, está el hecho de haber comenzado a los sesenta años el estudio de la Filosofía moderna, abandonando la Escolástica, en la que se había educado.

  


  
    ENCISO Y MONZÓN, JUAN FRANCISCO


     [p. 13]


    E


    Fué natural del Puerto de Santa María y clérigo de Órdenes menores. Vivió a fines del siglo XVII. Era hombre docto, aunque de muy dudoso gusto. Publicó las obras siguientes:


    La Cristiada, poema sacro, y vida de Jesucristo, nuestro Señor que escribió D. Juan Francisco de Enciso y Monzón, natural de la ciudad del gran Puerto de Santa María. Y le consagra a la C. M. de ntro. invictísimo señor Carlos II, Rey de las Españas. Con licencia, en Cádiz, año de 1694. Poema en diez cantos en octavas reales.


    Traducciones


    Traducción | poética castellana | de los doze libros de la Eneida | de Virgilio Marón, Príncipe| de los Poetas Latinos:| Su autor| Don Juan Francisco | de Encisso Monçon, Clérigo de meno- | res órdenes, natural de la Ciudad | de el gran Puerto de | Santa María. | Y la consagra a la católica Magestad | de Carlos Segundo nuestro Señor Rey| de España, y Emperador| de la América.| Con licencia en Cádiz. | Por Christóbal de Requena, | año de 1698.


    4.º, 136 hs. Los principios son: Dedicatoria del autor al rey. Aprobación del Dr. D. Pedro de Guzmán Maldonado. Licencia. Juicio del Dr. D. Domingo Lorenzo de la Yedra. Prólogo.


    Esta versión está en octavas, y, en general, bien versificada, aunque llena de rasgos culteranos, que sobremanera la afean.


     [p. 14] En el prólogo de la Cristiada (poema muy inferior al del Padre Hojeda) anuncia la


    Traducción de cinco libros de Tertuliano, a saber:


    El de los espectáculos.


    El de la oración.


    El del baptismo.


    El del sacerdocio.


    La deprecación a Scápula.


    En el mismo prólogo anuncia tener escritas unas Rimas latinas y castellanas y un libro De la conveniencia de las letras humanas y divinas. No tenemos noticia de haberse impreso ninguno de estos trabajos.


    Santander, 7 de diciembre de 1875.


    ADICIÓN


    Traducción | Poética Castellana | de los doze Libros de la Eneida | de Virgilio Maron, Principe| de los Poetas Latinos:| su avtor| Don Juan Francisco| de Encisso Monçon, Clérigo de meno-| res ordenes, natural de la Ciudad| de el gran Puerto de | Santa María:| Y la consagra | a la Cathólica Magestad| de Carlos Segundo nuestro Sr. Rey| de España, y Emperador| de la América.| Con licencia en Cádiz. Por Christóval de Requena,| año de 1698. 4.º


    Preliminares: «Al Rey N. Sr. (Dedicatoria: «La Fénix después que renace de aquellos ámbares preciosos de su pira, donde concibiendo los rayos del Sol, haze tálamo de la vida el túmulo de la muerte, dizen los Poetas (oh Monarca Augustíssimo) que reconocido a aquel auspicio luminoso a quien debe su viviente florida pompa, vuela a la ciudad de Heliópolis», etc.).


    Aprobación del Sr. Doctor D. Pedro de Guzmán Maldonado, visitador del obispado de Cádiz. Licencia del ordinario. Juicio encomiástico del Doctor D. Domingo Lorenzo de la Yedra, cura en la Iglesia mayor del Puerto de Sta. María.


    Prólogo del autor a los doctíssimos y sutilíssimos ingenios de España. «Yo he traducido la Eneida más como poeta que como intérprete, no sólo porque la he traducido en versos, sino porque  [p. 15] quanto cabe en mis fuerzas he procurado que la traducción compita a el original.»


    »Procuré siempre realzar la sentencia del poeta en el modo o en la substancia. Este libro que ofrezco me ha dejado contento, y no le leo con menos gusto que el original.»


    El traductor versifica con valentía, pero es muy gongorino y de pésimo gusto.


    Ocupan los prls. 7 hs. sin foliar y 255 pág. a dos columnas.


    Texto castellano solamente.


    En octavas reales.


    
      

       Después que dieron culto a Proserpina

      Llegaron a los cándidos pensiles,

      Del deleyte inmortal patria divina

      Que vierte Mayos y descoje Abriles:

      Aquí infusa la lumbre cristalina

      Del Cielo con las pompas más sutiles,

      El Campo ilustra en tempestad preciosa

      De nardo, de clavel, de lilio y rosa.

      Unos los fuertes miembros ejercitan

      En la que da aromática palestra

      El Campo Flisio, y cultos solicitan

      Hacer de su valor gloriosa muestra.

      Otros en dulces plectros acreditan

      Las glorias de su voz, y de su diestra,

      Añadiendo a sus músicas ideas

      Dulces saraos, métricas choreas.
    


    Vivía aún en 1710 si, como creo, es la misma persona que un D. Juan de Enciso, vecino del Puerto de Sta. María, autor de doce octavas gongorianas que se leen en los preliminares del libro titulado:


    «Questión médico-moral, en que resolutiva y sólidamente se disputa qué tiempo sea el oportuno para administrar la extrema unción; y se defiende ser en el que el médico ordena el viático al enfermo... Su autor D. Cristóbal de Boleda, Dr. en medicina por la insigne y antigua universidad de Lérida, revalidado por el real protomedicato, natural de la villa de Tárrega en el principado de Cataluña... Sevilla, sin año, pero de fecha de la licencia es de 28 de febrero del citado año de 1710.»


    La última octava dice así:


    
      

        [p. 16] Dichoso este gran Puerto  [1] en quien trasplanta

      Tárrega su aromática Arboleda

      Porque el electro de ambrosía tanta

      Al Hybla afrente y a la Tracia exceda,

      Y pues ya su fortuna el orbe canta,

      Póngale un clavo a su felice rueda;

      Clavo de oro fragrante, en quien fomente

      El Phenix Catalán su pyra ardiente.

    

    


     [p. 16]. [1]. El de Sta. María, donde ejercía su profesión el Dr. Boleda o Arboleda.

  


  
    ENZINAS, FRANCISCO DE


     [p. 16]


    Entre los protestantes españoles del siglo XVI distinguióse Francisco de Enzinas por su saber, por sus escritos y hasta por el rumor de escándalo que llevó tras sí en su azarosa vida, parte por su condición inquieta y antojadiza, parte por las circunstancias de la época revuelta en que le tocó nacer. De su vida tenemos muy extensas noticias; él propio escribió sus memorias, publicadas, ha pocos años, por diligencia de los bibliófilos belgas, y recientemente ha escrito su biografía con gran copia de datos, y en vista de nuevos documentos el sabio profesor de Strasburgo, Dr. Bohemer, en el tomo I de su Bibliotheca Wiffeniana.


    Francisco de Enzinas nació en Burgos por los años de 1520. Enviáronle sus padres a estudiar en los Países Bajos, y aparece matriculado en la Universidad de Lovaina el 4 de junio de 1539. Allí cursó letras humanas y Teología, y abrazó decididamente la Reforma de Lutero, movido principalmente por el ejemplo e instigaciones de su hermano Jaime. En agosto de 1541 estaba en París, donde asistió a los funerales de Pedro de Lerma. No contemplándose seguro en Amberes ni en Lovaina, donde habitualmente residía o apeteciendo oír de cerca las enseñanzas de Melancton y otros corifeos del Protestantismo, pasó a Wittenberg, en cuya Universidad se matriculó el 27 de octubre de 1541. Allí vivió en la casa del mismo Melancton, a cuya instancia emprendió nuestro Enzinas, consumado helenista, una versión castellana del  [p. 17] Nuevo Testamento. Cuando hubo completado su obra a principios de 1543 volvió a los Países Bajos con intento de imprimirla allí. Arreciaba por entonces la persecución contra los luteranos y algunos dogmatizadores habían sido reducidos a prisión en Lovaina y en Bruselas. No se arredró Enzinas por el peligro, y presentó su manuscrito al examen de los teólogos lovanienses, que desaprobaron el que se tradujese la escritura en lengua vulgar por los inconvenientes que esto había producido en Alemania. A pesar de todo, el intérprete burgalés imprimió su traducción en Amberes, precedida de una dedicatoria a Carlos V, a quien presentó un ejemplar. El Emperador había dado orden de prohibir el libro y recoger los ejemplares. Enzinas pensó parar el golpe, presentándose en Bruselas el 23 de noviembre de 1543. Él mismo refiere la entrevista que tuvo con el Emperador, a quien fué presentado por el Obispo de Jaén. «¿Qué obra quieres dedicarme?», preguntó el César. Y Enzinas respondió: «Señor, es una parte de la Sagrada Escritura, que llamamos el Nuevo Testamento, fielmente trasladada por mí al castellano: donde se contienen principalmente la historia evangélica y las epístolas de los Apóstoles. He querido que Vtra. Majestad, protector de la religión, juzgue y examine despacio mi trabajo, y suplico humildemente que la obra, aprobada por V. M., sea recomendada al pueblo cristiano por Vuestra Imperial Autoridad.» «¿Eres tú el autor de esa obra?», replicó Carlos V. «El Espíritu Santo, dijo Enzinas, es el autor: inspirados por él algunos santos varones escribieron para común entendimiento estos divinos oráculos en lengua Griega; yo soy únicamente su siervo fiel y órgano débil, que he traducido esta obra en lengua castellana.» «¿En castellano?», volvió a decir el Emperador. «En nuestra lengua castellana, contestó Enzinas, y torno a suplicaros que seais su patrono y defensor, conforme a vuestra clemencia.» «Sea como quieres, dijo el Soberano, con tal que nada sospechoso haya en el libro.» «Nada que proceda de la palabra de Dios debe ser sospechoso a los Cristianos», afirmó el intérprete. «Cumpliráse tu voluntad, si la obra es tal como aseguráis tú y el obispo»; con estas palabras terminó Carlos V el diálogo, y al siguiente día pasó la traducción a examen de su confesor, Fr. Pedro de Soto. Llamó éste a su celda a Enzinas, reprendióle severamente por sus heréticas doctrinas, echóle en cara sus antiguas relaciones con Lutero  [p. 18] y Melancton, y censuróle por haber emprendido la versión del Nuevo Testamento. Contestó Enzinas con moderación y habilidad a estos cargos, pero no pudo disipar las sospechas que contra él abrigaban aquel dominico y otras personas de influencia en la corte del Emperador. El mismo día (13 de diciembre de 1543) fué reducido a prisión. Acusósele especialmente de la amistad con Melancton, y de haber impreso en capitales todos los pasajes del Nuevo Testamento en que los luteranos pretendían apoyar su opinión de la justificación por la fe sin las obras. Enzinas siguió defendiéndose con destreza, y desde su prisión mantuvo relaciones con muchos protestantes castellanos y flamencos. En febrero de 1545 logró huir de la cárcel, y a mediados de marzo estaba en Wittenberg, donde habitó, como antes, la casa de Melancton, y a ruego suyo escribió las memorias latinas de su persecución y cautiverio. De allí pasó a Strasburgo, donde trató a Bucero, a Constanza, a Basilea, en cuya ciudad el famoso impresor Oporino, huésped suyo, dió a la estampa dos libros del fugitivo; a San Gall, y otras poblaciones de Suiza, y aún pensó hacer un viaje a Italia, pero le retrajo la noticia del suplicio de su hermano Jaime en Roma. Provisto de una carta de recomendación de Melancton para el Arzobispo de Cantorbery, Crammer, fué a Inglaterra en 1548, y obtuvo una cátedra de griego en la Universidad de Cambridge. Dejóla dos años después, tornó al continente, publicó en Strasburgo varias traducciones de clásicos, y a principios de 1552 fué a Ginebra para conocer a Calvino, con quien de tiempo atrás tenía correspondencia. En 30 de diciembre del mismo año terminó Francisco de Enzinas en Strasburgo su agitadísima vida. Predicó en sus exequias Juan Morbach, y su muerte fué generalmente sentida por los doctores protestantes, muy en especial por Melancton. Dícese que en sus últimos días preparaba una edición completa de la Biblia en lengua castellana.


    Temeroso Enzinas de las persecuciones que podía atraerle su nombre, harto famoso, le tradujo al griego y se hacía llamar Francisco Dryander, y también Duchesne entre los franceses, no faltando autores que le apelliden Francisco de Houx (en español Acebo) y otros Franciscus Aquifolium, lo cual ha introducido alguna confusión en las noticias biográficas de nuestro heterodoxo.


     [p. 19] En diversas cartas de Melancton y otros reformistas se hace larga memoria de Enzinas. Sus conocimientos helénicos eran profundos, y a falta de sus traducciones nos lo probaría bien claro el testimonio del tantas veces citado Melancton, que figuró, sin duda, a la cabeza de todos los grecistas de su tiempo.


    El Dr. Bohemer da extensísima noticia bibliográfica de las obras de Encinas, en su mayor parte rarísimas. Aun cabe añadir ciertos datos, y lo intentaremos en nuestra Historia de los heterodoxos. Por ahora nos limitamos a las siguientes brevísimas indicaciones.


    Histoire | de l´estat du Pays | Bas, et de la reli- | gion d´Espagne, | par François du Chesne.| A S. Marie, | par François Perrin, MDLVIII. 247 págs., 8.º Muchos ejemplares no llevan año ni lugar de impresión. Las planas son de 35 renglones. Es una traducción francesa de las Memorias, de Enzinas, hecha sobre una copia del original latino. Libro de los más peregrinos de la bibliografía española, lleno de noticias curiosas para la historia de nuestros heterodoxos.


    El original se ha publicado en 1862 en la Collection de mémoires relatifs a l'histoire de Belgique, con el título siguiente:


    XVIº siècle. Mémoires de Francisco de Enzinas, texte Latin inédit avec la traduction Française du XVIº siècle en regard, 1543-1545. Publiés avec notice et annotations par Ch. Al. Campan. Tome premier. Première partie. Bruxelles, Leipzig, Gand, Ch. Muquardt. M.DCCCLXII. 2 tomos, 8.º, el 1.º de XXV, 656 ppd.; el 2.º de 537.


    Imprimé a Bruxelles chez M. Weissenbruch, imprimeur du roi aux frais et par les soins de la societé de l` histoire de Belgique . (Esto al final de cada uno de los tomos.)


    Historia | vera de morte sanc- | ti viri Joannis Diazii Hispani, | quem ejus frater germanus Al- | phonsus Diazius, exemplum se- | quutus primi parricidae Cain, | velut alterum Abelem, nefarie in- | terfecit: per Claudium | Senarclaeum. | Cum praefatione D. Martini Buceri, in qua de | praesenti statu Germaniae multa conti | nentur lectu imprimis digna. | MDXLVI. Atribúyese generalmente la redacción de este libro a Francisco de Enzinas. La impresión es de Basilea, por Oporino.


     [p. 20] Reimprimióse este tratado en el tomo VIII, parte 2.ª del Scrinium Antiquarium sive miscellanea Groningana (Groninga y Brema, 1763).


    Hay la siguiente traducción española:


    Historia de la muerte de Juan Díaz, por determinación tomada en Roma le hizo matar su hermano Alfonso Díaz en la madrugada del sábado 27 iii mes del año 1546... Madrid. Año MDCCCLXV (Imprenta de Alegría). Forma el volumen 20º de los Reformistas Españoles, de D. Luis Usoz y Río, de quien es la traducción y las observaciones que la acompañan.


    Así esta edición como la primera contienen la Summa Christianae religionis, de Juan Díaz, y los Psalmos 2.º, 14 y 17, traducidos en versos latinos, ignoramos por quién. En la de Usoz se leen, además, numerosos documentos .


    Bohemer cita traducciones completas y parciales en lengua alemana de la Historia de Juan Díaz y de las Memorias de Enzinas. Se han publicado, además, numerosos extractos, que pueden verse minuciosamente registrados en la obra del docto profesor Alsaciano.


    Acta| concilii| Tridentini, annoM.D| XLV| celebrati:| Unâ cum Annotationibus piis | et lectu dignissimis. | Item, | ratio cur qui confessionem Augustanam profitentur, non esse assentiendum iniquis Concilii Tridentini sententiis judicarunt: | per Philippum Melancthonem. | MDXLV. (Impreso en Basilea, por Oporino.)


    Un tomo en 8.º, sin paginación. Aparte de las Notas contra el Concilio de Trento, etc., contiene un poema en dísticos latinos, cuyo asunto es un paralelo entre San Pablo y el Papa Paulo III que ceñía a la sazón la tiara.


    Breve | i compendiosa | institución de la religión christiana, necessaria para todos aquellos | que con iusto título quieren usur- | par el nombre de Christo. Escripta| por el docto varon Francisco | de Elao a ruego de un | amigo y hermano suio | en Christo. Impressa en Topeia por Adamos | Corvo el anno de 1540. 249 folios. La Breve y compendiosa institución es de Calvino, mas no traducción exacta como la de Cipriano de Valera, sino un Sumario. El Tratado de la libertad christiana es de Lutero. Al fin del volumen se hallan (traducidos en prosa) los


    Siete Psalmos, que vulgarmente son llamados penitenciales.


     [p. 21] El traductor de todo parece haber sido Francisco de Enzinas (conjetura Bohemer) y el libro se imprimió en Gante poco antes de la sublevación de aquella ciudad contra Carlos V. El Elao puede ser traducción hebrea del Enzinas .


    Bohemer cita sobre la fe de Juan de Lasco una traducción castellana desconocida, que él atribuye a Enzinas, de la Antítesis entre las doctrinas Evangélica y Papista, obra de Melancton. Dícese que de este tratado se hizo una edición políglota (en Latín, Alemán, Italiano, Español y Francés), tirada a corto número de ejemplares. Lo cierto es que ninguno ha llegado a nuestros días.


    No menciona Bohemer otra obrita de Enzinas, que sólo conocemos por la reimpresión de Usoz, titúlase:


    Dos Informaciones: una dirigida al Emperador Carlos V y otra a los Estados del Imperio... Precede una suplicación a Felipe II... Ahora fielmente reimpresas y seguidas de varios apéndices. Año de 1857 (Madrid, imprenta de Alegría). 8. º Tomo XII de la colección de Reformistas Españoles. Las ilustraciones de Usoz son más extensas que el texto, publicado la primera vez por Juan Pérez.


    Correspondencia de Enzinas:


    «Una carta a Celio Segundo Curión (en las Epístolas de éste. Basilea, 1553, y en las obras de Olimpia Fulvia Morata, 1570 y 1580).


    Tres cartas a Joaquín Camerario (en sus Epístolas. Leipzig, 1568).


    Una a Juan de Lasco (en las Epistolarum ab Illustribus et claris viris scriptatum centuriae tres, quas passim ex autographis collegit... Simon Abbes Gabbema. Groninga, 1666, y en la Historia Reformationis, de Gerdes, tomo III).


    Una a Melancton, 10 de agosto de 1548, publicada por David Schulz. Leipzig, 1832.


    Cinco a teólogos ingleses en las Original letters relative to the English Reformation... edited for The Parker Society. Cambridge, 1846, y en las Epistolae Tigurinae... Parkerianae Societatis auspiciis editae. Cambridge, 1848. En la primera de estas colecciones están traducidas al inglés.


    Una de 24 de noviembre de 1546 al Cardenal Du Bellay, y extractos de otras ocho a Calvino, Vadiano, Bullingero, etc., texto  [p. 22] latino y traducción castellana en los Documentos añadidos por Usoz a la Muerte de Juan Díaz .


    Francisci Dryandri Hispani, epistolae quinquaginta. Gotha, 1870, 8.º, en la publicación intitulada Zeitschriftt für die historische Theologie... herausgegeben von Dr. Karl Friedrich August Kahnis. Pág. 387 a 442 (Jahrgang, 1870).» Débese la importantísima edición de estas 50 cartas a la diligencia del Dr. Bohemer. Él mismo ha insertado posteriormente en un programa de la Universidad de Strasburgo (1870), una carta inédita de Enzinas a Martín Bucero.


    Anúnciase la publicación de las cartas de Enzinas a Calvino, y la de una traducción alemana de las Memorias de nuestro burgalés, todo por diligencia del doctísimo e infatigable hispanista Dr. Bohemer.


    En los archivos del Seminario Protestante de Strasburgo se conserva una colección de 100 cartas dirigidas a Enzinas por diversos reformistas: puede verse en Bohemer, Biblioteca Wiffeniana, el catálogo.


    Traducciones


    El Nuevo | Testamento| de nuestro Redemptor y Salvador | Jesu Christo, | traduzido de Griego en len-| gua Castellana, por Francisco de Enzinas, dedi- | cado a la Cesárea Majestad. | Habla Dios. | Josué. | No se aparte el libro de esta ley de tu | boca. Antes con atento ánimo estu- | diarás en él de día y de noche: | para q| guardes y hagas conforme a todo a-| quello que está en él escrito. Porque| entonces harás próspero tu camino, | y te governarás con prudencia. MDXLIII.


    Colofón: Acabóse de imprimir este libro en la in- | signe cibdad de Enveres, en casa de Estevan Mierdmanno, impressor del| libros a 25 de Octubre en el año | del Señor de | MDXLIII.


    8.º, 352 folios. Al reverso de la portada: Lo que Dios manda que haga el Rey, Deut. 17. Dedicatoria a Carlos VI| Enveres, (1.º de octubre de 1543). Cristo hablando con los mortales (dos octavas de arte mayor.) Texto con grabados en madera. Tabla para hallar las epístolas y evangelios que se cantan en los templos  [p. 23] los domingos y fiestas de todo el año, conforme al uso de la Iglesia Romana.


    Libro rarísimo entre los más peregrinos de la Bibliografía española. La traducción es muy apreciable por estar hecha directamente del texto griego con presencia de la versión latina de Erasmo. Guardó Enzinas un medio entre el rigor de la letra y la libertad de la paráfrasis. Puso algunas notas marginales.


    M'Crie tradujo al inglés la dedicatoria de Enzinas y la trae en los apéndices a su History... of the Reformation in Spain (1829). Traducida al francés por Campan se halla en las Memorias de Enzinas, y al alemán en la traducción tudesca del M'Crie, hecha en 1835 por el Dr. Baur, de Tubinga.


    Las vidas de dos illustres varones Simón (Cimon), griego, y Lucio Lucullo, romano, puestas al paragón la una de la otra, escritas primero en lengua griega por el grave Filósofo y verdadero historiador Plutarco de Queronea, y al presente traducidas en estilo castellano, 1547. 4.º, 332 pág. y cuatro sin foliatura.


    Advertencia: «El intérprete a los discretos lectores. Por muestra de más ardua labor, sacamos al presente a luz esta pequeña escritura. Que si fuera rescebida de las gentes de nuestra nación con aquella gratitud y benevolencia que de su virtud se espera, y el trabajo intolerable que tan luenga y dificultosa labor requiere, muy en breve (Dios queriendo) sacaremos a luz toda la obra de Plutarco, la mayor parte de la cual está ya presta.


    En la declaración de este autor procuramos de ponderar con prudencia sus graves sentencias, sin tener respeto al número de las palabras. Es Plutarco en su escritura grave, sublime y dificultoso; lleno de mucha variedad de sciencias y de singular doctrina. Y a la verdad requiere intérprete que esté atento para entender la gravedad de sus altas sentencias y sea diestro y no ignorante, para declarar sus palabras.


    Rescibirán benignamente los lectores nuestro estudio, y si algunas faltas en él hallaren, no las reprehendan con extremo rigor, sino enmiéndenlas con su clemencia.


    Tocante al título de esta obra, Plutarco la llama en su lengua Vidas paralelas, que quiere decir vidas de ilustres varones, puestas en comparación, en balanza, en contienda, en similitud, en semejanza las unas de las otras o vidas comparadas las unas con  [p. 24] las otras. Pero todos estos vocablos castellanos no declaran tanto la eficacia del vocablo griego, cuánto si dijésemos: «puestas al paragón las unas de las otras», como pusimos en el título, la cual palabra no es tan familiarmente usurpada en nuestra lengua castellana, como las otras; pero si de hoy más fuere usada entre los que se precian de hablar puramente, no será menos natural, propia y elegante, y será más significante que las otras.


    Cuanto a lo que toca a la dignidad de esta obra, no hay lugar al presente para declarar su admirable excelencia, la cual (placiendo a Dios) será declarada en otro lugar más oportuno. Solamente aviso en breve a los lectores estas pocas palabras; sepan los que no lo salten, que entre todos los escritores, que hasta hoy se hallan, así griegos como latinos (al juicio de los doctos), en este género de escritura, no hay ninguno, que pueda ser comparado con la gravísima historia de las Vidas comparadas de Plutarco.»


    Las dos últimas páginas contienen el escudo o divisa del impresor, que figura un Arión montado sobre el Delfín, navegando por los mares, con su lira, y esta leyenda a los cuatro lados: Invia virtuti nulla est viaFata invenient.Invitis piratis evadam .


    Ignoro en dónde y por quién se imprimió este libro, hoy muy escaso. La generalidad de nuestros bibliógrafos le atribuye a Francisco de Encinas. En ninguno de los ejemplares que hemos visto consta el nombre del traductor. La impresión es probablemente de León de Francia, por Juan Frellon.


    El primero volv-| men de las vidas de illv- | stres y excellentes varones Griegos y Romanos | pareadas, e escritas primero en lengua Grie- | ga por el grave Philósopho y verda- | dero historiador Plutarcho de | Cheronea, e al presente | traduzidas en estilo | Castellano. | Por Francisco de Enzinas . (Grabado en madera. Caballero jinete en un caballo alado hiriendo a un león con un venablo.) En Argentina en casa de Augustín Frisio, año del Señor de | M.D.LI. (1551) .


    Folio, 400 hojas. Portada. Dedicatoria al emperador Carlos V, página en blanco. Texto, pág. en blanco. Índice. Erratas.


    De esta edición hay ejemplares con cuatro portadas diversas. Los más raros son los que llevan el frontis que acabamos de transcribir. Temiendo sin duda el editor, que por llevar el nombre de Enzinas, no pudieran circular libremente en España, colocó al frente de muchos la portada siguiente;


     [p. 25] El primero volv-| men de las vidas de Illv-| stres y excellentes varones Griegos y Romanos| pareadas, escritas primero en lengua Grie-| ga por el grave Philósopho y verda-| dero historiador Plutarco de| Cheronea e al presente | traduzidas en estilo | Castellano. (Grabado en madera. Caballero, mandoble en mano, repartiendo tajos a otros que huyen.) En Argentina, en casa de Agustín Frisio. año d`el Señor de| M.D.LI (1551).


    Colofón: Acabóse de imprimir este volv-| men primero de las vidas de illustres y excellentes | varones Griegos y Romanos pareadas, en la ciu-| dad imperial de Argentina en casa de| Augustín Frisio, a costas d`el señor Pedro de Porres, en el | mes de Mayo, d`el a-| ño del Señor de| M.D.LI.


    Folio, 395 hojas. Portada, vuelta en blanco. Texto, pág en blanco. Índice. Erratas. Registro, pág. en blanco. Colofón. Grabado en madera.


    Existen, además, ejemplares que se diferencian de los primeros en no llevar el nombre de Enzinas, siendo por lo demás idéntico el grabado de la portada.


    Hasta aquí todo se explica bien, pero lo incomprensible es que se hallan ejemplares de esta edición, que suenan impresos en Colonia, en 1562, y en ellos el traductor aparece ser Juan Castro de Salinas. La portada dice así:


    Las vidas de | los illustres y excel-| lentes varones Griegos y Romanos, escritas | primero en lengua Griega por el grave | Philósopho y verdadeo histo-| riador Plutarcho de Chero-| nea y agora nuevamen-| te traduzidas en |Castellano.| Por Juan Castro de Salinas. (Escudo del impresor.) Imprimiéronse en la Imperial Ciudad de Colonia y | vendense en Anvers, en casa de Arnoldo Byrc-| man, a la enseña de la Gallina Gorda.| M.D.LXII (1562).


    Colofón: Acabóse de imprimir | las Vidas de los illustres e excellentes Va-| rones Griegos y Romanos parea-| das, en la ciudad imperial de Colonia, a costas de los herederos de Arnoldo Byrcman. Año 1562 .


    Folio, 396 h. Portada, vuelta en blanco. Prólogo del librero Byrcman. Texto, pág. en blanco. Tabla. Erratas. Registro, página en blanco. Colofón, pág. en blanco.


    Exceptuando la portada, el colofón y el prólogo, «al lector», añadido por Arnoldo Byrcman, en lo demás los ejemplares que  [p. 26] aparecen impresos en Colonia son idénticos a los de Argentina (Strasburgo). Indudablemente hay una sola edición, hecha en Strasburgo, y comprada después por Arnoldo Byrcman, librero de Amberes, que para venderla como nueva, mudó la portada y la última hoja, añadiendo el prólogo, y temeroso de los inconvenientes que podría ocasionar el nombre del protestante Francisco de Enzinas, adoptó el seudónimo de Juan Castro de Salinas. Para alterar el colofón, tuvo que reimprimir el folio 67 de la segunda foliatura, que a primera vista se distingue de los demás por la desigualdad del papel y de los caracteres.


    El texto está dividido en dos foliaciones, una de 320 hojas con las vidas de Teseo, Rómulo, Licurgo, Numa Pompilio, Solón y Valerio. Publicóla y otra de 71 con las de Temístocles y Furio Camilo. ¿Por qué las dos últimas vidas llevan foliatura distinta de las seis primeras? Es cosa que no acierto a explicarme. Hay en este asunto un embrollo que hasta ahora no he podido desatar. ¿Tuvo alguna parte en esta versión de las Vidas paralelas, de Plutarco, el secretario Diego Gracián de Alderete? No me atreveré a afirmarlo, pero inducen a sospechar las siguientes palabras de Gracián en el prólogo a la segunda edición de los Morales, de Plutarco (Salamanca, 1571): «Como yo he mostrado a personas doctas en algunas que yo he traducido del griego, que andan agora impresas de nuevo con otras sin nombre de intérprete.» Todas estas circunstancias concurren en la edición de Strasburgo, de la cual se introdujeron en España muchos ejemplares, sin nombre de traductor. Posible es que exista otra versión anónima de algunas vidas de Plutarco, impresa entre 1548 y 1571, aunque ni la conozco, ni sé que ningún bibliógrafo la mencione. Nótese, además, que en la primera edición de los Morales hecha en Alcalá, por Juan de Brocar en 1548, no se hallan las últimas palabras citadas, prueba de que hasta entonces no se habían impreso las vidas de Plutarco, que tradujo Gracián. En 1551 las prensas de Estrasburgo dan a luz la traducción de Enzinas y en 1571 las de Salamanca reproducen los Morales, de Diego Gracián, considerablemente aumentados. Paréceme que algo indican estas fechas.  [1] Muy extraño sería que la coincidencia fuese del todo casual. Imagino  [p. 27] que Francisco de Enzinas y Diego Gracián debieron conocerse en España, en Flandes o en Alemania, que debió estrechar sus relaciones la común afición a las letras griegas, sin que viniesen las diferencias religiosas a interrumpir la amistad entre ambos helenistas, como no se interrumpió la de Garcilaso con Juan de Valdés, aun después de la activa propaganda que de sus heréticas doctrinas hizo en Nápoles el autor del Diálogo de Mercurio y Carón. Acaso Enzinas poseía copia de algunas vidas de Plutarco, traducidas por Gracián (probablemente las de Temístocles y Camilo), y cuando en 1551 publicó su traducción de las seis primeras agregó las dos siguientes, con parecer y consentimiento de su amigo, aunque negándose éste a que apareciera su nombre en un libro escrito por un hereje fugado de las cárceles y perseguido por el Santo Oficio. Para distinguir de algún modo la versión de Diego Gracián, empleóse foliatura diversa, y como los ejemplares introducidos en España no llevaban nombre de traductor, Gracián no tuvo reparo en declarar, al frente de su traducción de los Morales, que algunas de las vidas eran suyas.


    Todas las décadas de Tito Livio Paduano, que hasta el presente se hallaron y fueron impresas en latín, traduzidas en Romance Castellano agora nuevamente reconoscidas y emendadas y añadidas de más libros, sobre la vieja traslación. (Escudo del Impresor) Véndese la presente obra en Anveres, en casa de Arnoldo Byrcman, a la enseña de la Gallina Gorda. Con privilegio.


    Folio, 607 págs. dobles y cuatro de principios. (Véase el artículo de Fr. Pedro de Vega en Bibliog. Hisp.-Lat.) Es una reimpresión del Tito Livio, de Fr. Pedro de Vega, publicado en Zaragoza por Jorge Coci en 1509. Corrigióse el estilo, modernizándole muchas veces y añadiéronse los cinco libros postreros de la quinta década, que hasta entonces no habían sido traducidos a ninguna lengua vulgar. Desde la pág. 1 a la 84 se halla el:


    Compendio de las catorce décadas de Tito Livio Paduano, Príncipe de la historia romana, escrito en latín por Lucio Floro y al presente traduzido en lengua castellana. Por Francisco de Enzinas.


    Esta versión de Floro, por llevar al frente el nombre de Enzinas, ha sido arrancada bárbaramente en la mayor parte de los ejemplares del Tito Livio, de Strasburgo.


    Después con nueva foliatura se pone un


    Aviso notable para entender las cosas que se escriben de las historias  [p. 28] de los romanos y de los otros gentiles, que parescen ser milagrosas, en favor de los Dioses.


    Colofón: Acabóse de imprimir esta Historia de Tito Livio Paduano, príncipe de la historia Romana, en la ciudad imperial de Colonia Algrippina, a costas de Arnoldo Byrcman, librero, en el año del Señor de 1553. A la vuelta el escudo del impresor, con la gallina, etc., etc. Todas las adiciones y correcciones de esta edición son de Francisco de Enzinas.


    Adiciones


    Por las razones en su lugar expuestas, tengo por de Francisco de Enzinas las traducciones de varios diálogos de Luciano y de su Historia verdadera (libro primero) registradas entre los anónimos.


    Si convenimos en que es un pseudónimo lo de Juan Castro de Salinas, habremos de atribuir a nuestro helenista la traducción de


    Los ocho libros de Thucydides Atheniense, que trata de las guerras Griegas entre los Athenienses y los pueblos de la Morea . Manuscrito que poseía un noble belga, según A. Sander citado por Nicolás Antonio.


    D. Adolfo de Castro atribuye a Enzinas la traducción (registrada en los anónimos) de las Antigüedades Iudaicas, de Flavio Josepho (Amberes. M. Nucio, 1554). No hallamos fundamento para esta opinión.


    De la correspondencia de Arnoldo Byrcman y otros editores con Enzinas dedúcese que este anduvo ocupado en un libro de Botánica .


    Las traducciones de Enzinas están hechas en estilo suelto, correcto y castizo, notable, sobre todo, por la igualdad y precisión, no muy comunes en los clásicos del siglo décimosexto. El sentido de los textos está bien interpretado, salvo algunos descuidos. Merece censura, no obstante, nuestro egregio helenista por haber incurrido muchas veces en amplificación y desleimiento, llegando hasta añadir pensamientos propios a los de Plutarco y Luciano.


    Santander, 6 de julio de 1876.

    


     [p. 26]. [1]. Algunas de estas observaciones fueron ya hechas por D. M. Acosta en carta a D. Bartolomé J. Gallardo.

  


  
    ESCOBAR, FRANCISCO


     [p. 29]


    Natural de Barcelona. Enseñó por espacio de 20 años la Retórica en París y en Roma, y más adelante en su ciudad natal, donde contó entre sus discípulos a Juan de Mal-lara. Murió muy anciano en la capital de Cataluña. Reservamos más amplia noticia de este profesor para la Biblioteca Greco-Hispana, a la cual pertenecen su interpretación y comentarios de los Progymnasmata de Aphtonio y su intento nuevo de traducción latina de la Retórica de Aristóteles, corrigiendo las versiones de Jorge Trapezuncio y Hermolao Bárbaro. Cítanse de él además:


    De octo partium orationis constructione liber, commentariis Junii Babirii, et catalana interpretatione illustratus.


    Oración latina leída en la Universidad de Barcelona cuando tomó el grado de doctor en Medicina (Barcelona, por Gabriel Graells, 1611, 8.º).


    Francisci Escobarii commentarii nunc demum Pauli Laurentii Scholiis aucti et locupletati. Liber hic est Guillelmi Livii cujusdam emmendutus, et in quibusdam mutatus ab Erasmo.


    Sic Torres Amat, con referencia a los Apuntamientos del P. Caresmar.


    Vid. Andrés Scoto y Nicolás Antonio. Corrigió Escobar, en cuanto al estilo, el compendio de Dialéctica de Fitellmani, del cual hay la siguiente edición barcelonesa:


    Compendium Dialecticae F. Fitellmani ad libros logicorum Aristotelis. admodum utile ac necessarium, a Francisco Scobario olim latini sermonis castimonia donatum. Nunc opera Antonii Jordanae Scholiis et clarissimis exemplis illustratum. Impressum Barcinone in aedibus Pauli Cortey et Petri Mali anno a Nat. Dom. M.D.LXX.

  


  
    ESPINOSA, D. ALONSO


     [p. 29]


    Siglo XVI


    Tradujo la Oda 14.ª del libro I de Horacio Oh navis en competencia con D. Juan de Almeida y el Brocense (Vid. Almeida.) Dice así:


     [p. 30] Oh barco ya cascado

    A quien las nuevas ondas sin concierto

    Tornan al mar airado

    Cuando era necesario tomar puerto;

    Y en él con doble amarra

    Huir del hondo mar y aun de la barra.

    ¿No miras ya que apenas

    Tienes por cada lado algún remero,

    Y que el mástil y antenas

    Crugen y dan lugar al viento fiero,

    Y el casco despojado

    De jarcias, no resiste al mar hinchado?

    Las velas tienes rotas,

    Los Dioses fatigados con ofertas,

    Al menester devotas

    Y el peligro pasado poco ciertas.

    No tengas nave duda,

    Que en otra tempestad tengas su ayuda.

    Aunque tu origen sea

    De las montañas altas del Euxino

    Y allá en la selva Idea

    Cortada seas de famoso pino,

    El nombre y la pintura

    Al medroso patrón poco asegura.

    Mas tú si algún concierto

    No tienes con los vientos en tu afrenta,

    Enciérrate en el puerto

    Segura ya del mal, y de tormenta;

    Baste del mal passado

    Haber salva, aunque rota, ya escapado.

    Huye del mar Egeo,

    Que las Cícladas ínsulas abraza,

    Nave en quien mi deseo

    Y mi cuidado agora se embaraza;

    De mi tanto querida,

    Cuanto otro tiempo fuiste aborrecida

  


  
    ESQUILACHE, FRANCISCO DE BORJA Y ARAGÓN, PRÍNCIPE DE


     [p. 30]


    De la noble familia de los Duques de Gandía, por su padre, y de la de los de Villahermosa, por su madre. Era nieto de San Francisco de Borja e hijo de D. Juan, conde de Mayalde y de Ficallo. Tiénesele generalmente por hijo de Madrid, aunque sin fundamento bastante para ello. Su padre fué hombre docto en  [p. 31] letras humanas, y hallándose de embajador en Alemania publicó un libro de Empresas Morales (Praga, 1581). En 1582 se coloca por los biógrafos el nacimiento de nuestro héroe, que ya en 1588 fué honrado con el hábito de Montesa, que trocó en 1602 por el de Santiago, en cuya orden obtuvo las dos encomiendas de la Reina y de Azuaga con la dignidad de Trece .


    Casó con D.ª Ana de Borja, princesa de Esquilache y condesa de Simari, uniendo por tal manera a los estados de su padre los de aquella señora opulentísima en Italia. La educación literaria de nuestro prócer corrió a cargo del Rector de Villahermosa, Bartolomé Leonardo de Argensola, a cuyas doctas enseñanzas manifestóse siempre agradecido.


    En 1614 fué nombrado virrey del Perú, cargo que desempeñó con equidad durante seis años, volviendo a España en 1621 (31 de diciembre), poco después de la muerte de Felipe III. Mirado con escasa afición por el Conde-Duque, apartóse de los públicos negocios, dándose del todo a sus tareas y solaces literarios y compartiendo en alguna ocasión los que se celebraban en Palacio. Para las fiestas allí celebradas con motivo de la jura del Príncipe Don Baltasar Carlos compuso una comedia, que no ha llegado a nuestros días. En 1637 fué juez de un certamen poético celebrado en el Retiro con motivo de la elección del Rey de Romanos Fernando III. Falleció el Príncipe de Esquilache en Madrid el 26 de octubre de 1658, a los setenta y siete de su edad, si no anda errado el cómputo de los biógrafos.  [1]


    Tuvo D. Francisco de Borja entre sus contemporáneos y aun en tiempos muy posteriores notable fama de poeta lírico, hoy harto menoscabada, sin razones que basten a justificar olvido tan profundo. Sus romances y letrillas pastoriles y amorosos son dechados de inspiración fácil y sencilla. Faltábale nervio para más altos asuntos, y es siempre un vate de segundo orden, discreto, ameno, blando y aliñado, de esos que deleitan, pero no admiran ni conmueven. Su poema de Nápoles Recuperada es insoportable, y lo son también muchas de sus canciones, églogas y elegías, tejidos de conceptos, antítesis y cortesanos floreos, en que no vibra una sola vez la cuerda del sentimiento, ni la pasión  [p. 32] eleva jamás al poeta de la esfera fría y elegante en que su ingenio vive y se mueve. Líbrase en general del culteranismo, gracias a las sanas doctrinas que le inculcara el grave Rector de Villahermosa, pero domínale la plaga del conceptismo y del discreteo, propio achaque de ingenios palaciegos y de alta cuna, sobre todo en los tiempos en que tocó nacer al nuestro. Con todos estos lunares merecen leerse muchas de sus poesías sueltas, sobre todo las escritas en versos cortos.


    Sus obras son:


    La Passion de Nuestro Señor Jesu-Christo en tercetos, según el texto de los Santos cuatro Evangelistas. Por Don Francisco de Borja, Príncipe de Esquilache, etc. Con licencia. En Madrid.| En la Imprenta de Francisco Martínez. Año M.DC.XXX VIII. 4.º, 20 hs. Folleto rarísimo, citado por los anotadores de Ticknor y por los adicionadores de Gallardo. Este poema incluyóse en las posteriores ediciones de las obras de Esquilache. Buenos son los tercetos en que está escrito como todos los de Esquilache, versificador facilísimo, pero en cuanto a color poético y brío narrativo anda a la par con el Idilio Sacro, del Conde de Rebolledo. Es una mera reproducción, hecha con elegancia, de la sublime y sencilla narración de los Evangelistas.


    Poema heroico, Nápoles Recuperada por el Rei Don Alonso; que dedica a la Magestad del Rei Nuestro Señor Don Felipe Quarto el Grande, Don Francisco de Borja, Príncipe de Esquilache, Conde de Mayalde, Comendador de Azuaga, de la Orden de Santiago, Gentil-Hombre de su Cámara. Con licencia de las coronas de Castilla y Aragón. En Çaragoça: En el Real y General Hospital de nuestra Señora de Gracia. Año M.DC.LI. 4.º, 417 hs.


    Los preliminares son: Juicio del libro por el P. Francisco de Macedo. Censura de Fr. Diego Nisseno. Censura del P. Agustín de Castro. Suma del privilegio (fechado, como las censuras de Castro, en 1649). Censura de Fr. Jerónimo de San Josef. Licencia. Aprobación de Fr. Juan Pérez de Munebrega. Suma del privilegio aragonés (fecho en 1651, como las dos aprobaciones anteriores). Declaración del autor. El poema está dividido en 12 cantos en octavas reales y su asunto es la Conquista de Nápoles por Alfonso V de Aragón.


    Nápoles recuperada por el Rey Don Alonso: Poema heroico de  [p. 33] Don Francisco de Borja, etc., etc. En Amberes, en la Emprenta Plantiniana de Baltasar Moreto, M.DC.LVIII. 4.º, 212 hs. Preliminares los de la edición de Zaragoza, con más la licencia dada por el autor a Baltasar Moreto para la reimpresión de su trabajo. Linda edición.


    La tercera de este poema se ha hecho en el tomo II de Épicos de la Biblioteca de Rivadeneyra, colección ordenada por don C. Rosell (pág, 289 a 350).


    Sedano atribuye a Esquilache un manuscrito titulado:


    Instrucción de Séneca a Nerón, Plutarco a Trajano, y Sentencias filosóficas del Dr. Juan de Olarte.


    Los escritos de nuestro príncipe que más directamente nos interesan son:


    Al Rey Nvestro Señor Don Phelipe IV de este nombre. Las obras en verso de Don Francisco de Borja, Príncipe de Esquilache, Gentil Hombre de la Cám.ª de su Magest. Con privilegio en Madrid. Por Diego Díaz de la Carrera. Año de 1648. 4.º, 355 hs. Aprobaciones D. Antonio Hurtado de Mendoza y el P. Agustín de Castro. Suma del privilegio. Suma de la tasa. Erratas. Décimas del Príncipe a su libro.


    Las Obras| en verso | de | Don Francisco | de Borja, | Príncipe de Esquilache, Gentil-| Hombre de la Cámara de su | Magestad: | Dedicadas | al Rey | Nuestro Señor | Don Philipe IV.| Edición segunda, revista | y muy añadida. | A Amberes | En la Emprenta Plantiniana | de BalthasarMoreto.| M.DC.LV. (Portadade Rubens, grabado en cobre por Tomás Gall.) Poseo ejemplar de esta bella edición. 4.º, 692 págs. de texto, 16 de principios y 20 de Índice. Hay además dos hojas de versos añadidos cuando estaba ya terminada la impresión. Las adiciones consisten en cuatro sonetos. A las aprobaciones de la edición de Madrid agrega una del Padre Alonso de Heredia fecha en Bruselas. Una advertencia de Baltasar Moreto al lector anuncia que los versos señalados con una estrella no se incluyeron en la primera edición. Agréganse, pues, 43 sonetos humanos, dos epístolas, un epitalamio, una silva, tres canciones, dos poesías en décimas, tres en redondillas, dos glosas, seis vueltas, doce décimas, cinco epigramas, 28 romances, 10 sonetos divinos, unos tercetos: David desterrado, la traducción del Miserere, un villancico, dos romances sagrados y unas quintillas.  [p. 34] Las Obras en verso de D. Francisco de Borja, Príncipe de Esquilache, gentil-hombre de Cámara de S. M. dedicadas al Rey nuestro Señor Don Felipe IV. Edición postrera, revista y muy añadida. A Amberes, en la emprenta Plantiniana, 1663. 4.º, 736 páginas, 16 de prels. y 20 de tabla. Edición póstuma, adicionada con 11 sonetos, un madrigal, unas redondillas, dos glosas, cuatro epigramas, tres romances, siete epitafios y una traducción del Super flumina. Baltasar Moreto debió hacer una tirada suelta de las hojas de adiciones para ponerlas en algunos ejemplares de la impresión de 1654. El mío las tiene intercaladas después de los preliminares.


    Hállanse entre estas poesías las versiones siguientes:


    Oda 5.ª del libro II de Horacio Nondum subacta ferre jugum cervice valet:


    
      

       En cerviz no domada

      El duro yugo resistir no puede,

      Ni Venus fatigada

      Igualar el oficio le concede,

      Ni se defiende al peso

      Del fuerte toro en el lascivo exceso.

       Tu becerra en el prado

      Lugar con las terneras apetece,

      Y el campo matizado

      Que entre los sauces húmidos se ofrece,

      Y templar en el río

      El pesado calor del seco estío.

       De la uva verde olvida

      El apetito injusto y poderoso,

      Que el otoño convida

      Al dulce fruto, con sazón sabroso,

      A su tiempo cogido

      Y de color de púrpura vestido.

       Seguiráte ligera

      Que la robusta edad con presto vuelo,

      Acrecentarle espera

      Los nuevos años que te quita el cielo,

      Y con osado gesto,

      Marido pedirá Lálage presto.

       Amada y desdeñosa

      Más que Foloes, que se muestra huyendo,

      Y que Cloris hermosa,

      Que con el hombro blanco reluciendo,

       [p. 35] La blanca luz imita

      Con que el horror del mar la Luna quita.

       O Giges Gnidio ardiente,

      Que al coto de las moças admitido,

      Maravillosamente,

      Al huésped más sagaz, más advertido,

      Con duda le engañara

      El suelto pelo y la dudosa cara.
    


    Epigrama de Ausonio Infelix Dido. (Compárese con las de Salinas y Lope.)


    
      

       Infeliz en novios eres,

      Dido, y con dos te destruyes,

      Cuando muere el uno huyes,

      Cuando huye el otro, mueres.
    


    De Marcial, Invitas ad aprum:


    
      

       Gálico, aquel jabalí,

      A que vine convidado,

      Si Genízaro nací,

      Aunque en puerco sea trocado,

      No es engaño para mí.
    


    Del mismo, Si memini. (Compárese con la de B. Leonardo de Argensola):


    
      

       Si bien me acuerdo, los dos

      De quatro dientes que halló,

      Elia, una tos te llevó,

      Y los dos, segunda tos.

      Sin rezelo podrás ya

      Todos los días tosser,

      Pues, Elia, nada que hazer

      La tercera tos tendrá.
    


    Atribuido a Virgilio, Hos ego versiculos feci, tulit alter honores.


    Anónimo Alma Venus Praegnans, cum jam propie partus adesset.


    Flet Philomela nefas incesti Thereos (anónimo).


    Muy superiores a estas versiones son las de Salmos a continuación expresadas, que forman parte de la colección de Versos Divinos:


     [p. 36] Psalmo 1.º, Beatas vir, qui non abit:


    
      

      El que es varón beato

      No en el consejo de los impíos vino. Etc...
    


    Psalmo 2.º, Quare fremuerunt gentes, et populi meditati sunt inania:


    
      

      ¿Por qué todas las gentes

      Con furor tan indómito bramaron?...
    


    Psalmo 3.º, Domine, quid multiplicati sunt qui tribulant me:


    
      

      ¿Por qué se multiplican,

      Señor, los que me afligen y atribulan...
    


    Psalmo 4.º, Cum invocarem exaudivit me Deus:


    
      

      Quando invoqué afligido,

      Y Dios me oyó por la justicia mía...
    


    Psalmo 5.º, Verba mea auribus percipe:


    
      

      Perciban tus oídos,

      Señor, de mis palabras la querella...
    


    Psalmo 6.º, Domine, ne in furore tuo arguas me:


    
      

      No me arguyas furioso,

      Señor, ni con enojo me arrebates...
    


    Psalmo 7.º, Domine, Deus meus, in te speravi:


    
      

      Señor mío, y Dios fuerte,

      De todos me librad que me persiguen...
    


    Psalmo 8.º, Domine, Dominus noster:


    
      

      Dos vezes, Señor mío,

      Tu nombre es admirable en todo el suelo...
    


    Psalmo 41.º, Quemadmodum desiderat cervus:


    
      
        
          

          Como el ciervo desea

          Las dulces aguas de las claras fuentes...
        

      


      
        
           [p. 37] Psalmo 50.º, Miserere mei Deus, secundum magnam misericordiam tuam:
        

      


      
        
          

          Misericordia os pido,

          Señor, conforme vuestra gran clemencia...
        

      

    


    Estas versiones están hechas de la Vulgata y no del texto hebreo. Pecan a veces de amplificadoras y difusas.


    En la edición de 1663 se añadió la del


    Psalmo 136, Super flumina Babylonis:


    
      

      Donde muestra en sus ríos

      Segunda vez los muros Babylonia...
    


    D. Bartolomé José Gallardo cita y extracta un tomito de Poesías de Esquilache no incluídas en las tres ediciones antecedentes. Sin año ni lugar de impresión, 27 hs., en 4.º


    Póstuma se publicó la obra siguiente de nuestro Borja:


    Oraciones y Meditaciones de la vida de Jesucristo nuestro Salvador y de los beneficios que nos hizo, compuesto por el Venerable Tomás de Quempis, canónigo Regular de la Orden de San Augustín. Con dos tratados del mismo Autor: el uno de «Los tres Tabernáculos, y el otro del «Soliloquio del alma», a la Reina Nuestra Señora, traducidos por D. Francisco de Borja, Príncipe de Esquilache, gentilhombre de cámara del Rey Nuestro Señor. En Bruselas, en casa de Francisco Foppens, impresor de libros, a la señal del Espíritu Santo.


    En 4.º marquilla, 536 pág., con cuatro de índices y doce de principios.


    Áureo libro, rico de piedad y de doctrina, modelo de prosa castellana.


    Gallardo cita otros dos opúsculos de Esquilache, que no hemos visto la Carta al P. Cosme Zapata (4.º, cuatro hs. sin a. ni l. de impresión), escrita en tercetos, y una Relación sobre el estado de las provincias del Perú , manuscrito en una colección de papeles varios, recogidos en San Agustín de Montilla.


    Santander, 7 de marzo de 1876.

    


     [p. 31]. [1]. Hanse tenido presentes para esta breve noticia las de N. Antonio, Sedano, Barrera y Álvarez Baena.

  


  
    ESTALA, D. PEDRO


     [p. 38]


    Increíble parecería, a no verlo, que tan escasos datos biográficos hubiesen llegado a nosotros del primer crítico de la última mitad del siglo XVIII, amigo y consejero de Moratín y de Forner, maestro de Quintana y Sánchez Barbero, y hasta cierto punto de Hermosilla. Porque Estala, merced a su erudición vasta, a su alto sentido crítico y al eclecticismo de sus opiniones literarias, consiguió mantenerse alejado de las luchas de bandería y escuela, siendo igualmente respetada su autoridad por los secuaces y discípulos de Moratín que por los de Meléndez. El ilustre traductor del Edipo y del Pluto merece de justicia un señalado puesto en esta galería. Expondremos fiel y compendiosamente las muy escasas noticias que hemos allegado, cabos sueltos que quizá sirvan a los eruditos para anudar el hilo de su vida.


    Ignoro la patria de Estala. Téngole, no obstante, por hijo de Madrid, fundado en esta noticia del abate Melón en el escrito que tituló Desordenadas y mal digeridas apuntaciones:  [1] «Acercóse a nosotros Moratín con dos jóvenes escolapios, Estala y Navarrete, con quienes él había jugado en su niñez en el barrio de D.ª María de Aragón.» Tampoco sé el año de su nacimiento, pero habiendo jugado de niño con Moratín, y llamándosele joven en 1781, puede fijarse aproximadamente la fecha que buscamos entre 1755 y 1760. Hizo sus estudios de Filosofía y Teología en la Universidad de Salamanca, si bien sus nativas inclinaciones le llevaban con preferencia a las tareas literarias. Al mismo tiempo que él cursaban en aquellas célebres escuelas Meléndez, Iglesias y Forner, que dirigidos y alentados por el ilustre agustino Fr. Diego González formaron aquel centro literario que con el nombre de Escuela poética salmantina tanta y tan decisiva influencia ejerció en la cultura española del siglo XVIII. Amigo fué Estala de tan alentados reformadores; respiró aquella atmósfera literaria y fué, hasta cierto punto y sin exageración en las doctrinas, el crítico de aquella escuela.


    En Salamanca estudió el griego con el maestro Zamora (autor de una gramática digna de recordación honrosa), de cuyas aulas,  [p. 39] como de las de Canseco en Madrid, procedió aquel renacimiento helenístico, tan notable en los últimos años del siglo pasado y comienzos de este. No sé en qué fecha, pero es lo cierto que, terminada su carrera eclesiástica, y sin verdadera vocación para el sacerdocio y mucho menos para la vida religiosa, recibió Estala las sagradas órdenes y entró en las Escuelas Pías. En 1781 le hallamos en Madrid, en el colegio se San Fernando del barrio de Lavapiés. El abate Melón refiere que los domingos salían a pasear él y Moratín con los PP. Estala y Navarrete, encaminándose ordinariamente a la Aganipe, nombre que había dado Inarco a «una fuente del Retiro, que estaba no lejos del estanque grande, detrás de la antigua parroquia y que ya no existe». «Diariamente concurríamos, prosigue el mismo abate, a la celda del P. Estala hasta cierta hora de la noche, en que cerraban el convento.» Pronto se agregó a aquel pequeño, pero escogido círculo, D. Juan P. Forner, amigo de Estala desde Salamanca, y a quien éste puso en relaciones con Moratín, después del concurso abierto por la Academia Española en 1782, en que resultaron favorecidos con premio y accésit, respectivamente, la Sátira contra los vicios introducidos en la poesía castellana, del uno, y la Lección Poética, del otro. Ambos, al leer la obra ajena, tuviéronla por mejor que la suya, y entraron desde aquel día en amistosas relaciones. A entrambos elogiaba más tarde Estala en el prólogo a las Rimas de los Argensolas.


    Lo que en aquella reunión de amigos se estudió, se discutió, se leyó, se proyectó y se hizo en serio o en burlas no es para referido en breve suma. Aquellos cinco egregios varones, menos conspicuos e influyentes que lo habían sido los tertulios de la fonda de San Sebastián, en todo pusieron la mano. Allí leyó Estala varios cantos de su traducción de Homero, allí Moratín su primera comedia El viejo y la niña, Forner muchas de sus acerbas críticas.


    Sucesivamente intentaron en común diversas publicaciones, ninguna de las cuales llegó a tener efecto; primero un diccionario biográfico, después una Enciclopedia de Damas, más tarde una reimpresión de las Disertaciones bíblicas del P. Calmet. Divertíanse a veces en desenfados estrafalarios: «Cuándo se proponían improvisar una tragedia, en que Estala se encargaba del segundo  [p. 40] acto y asesinaba a todos los actores, dejando a Moratín el cuidado de continuarla, cuándo improvisaban un sainete con el título de la Batalla de Lepanto .»  [1] Hacíase sangrienta burla de muchos escritores contemporáneos, parodiábanse sus acciones y discursos, y así entre chanzas y veras iban acrisolándose más cada día el talento cómico de Moratín, el estro satírico del irascible Forner y la alta crítica del P. Estala. Vino a interrumpir tan apacibles reuniones en 1786 la salida de Moratín y su amigo Melón para París, y en 1789 la de Forner para su fiscalía de Sevilla. Con el segundo mantuvo larga e íntima correspondencia Estala, correspondencia que se guardaba entre los papeles de Forner y que hemos tenido ocasión de ver en manos del Excmo. señor D. Leopoldo A. de Cueto. Útil es la publicación de muchas de estas cartas que en gran manera aclaran la historia literaria del siglo XVIII, pero seria conveniente omitir ciertos pasajes y pasar por alto diversas confianzas que en el seno de la amistad hace el ilustre escolapio. Amargamente se queja de haber errado su vocación, y al contestar a Forner que en 1791 le daba parte de su matrimonio escribe estas palabras, ya oportunamente citadas por el senor Cueto en su excelente Bosquejo histórico-crítico de la poesía castellana en el siglo XVIII: «Voy arrastrando una fastidiosa existencia, en que no hallo más que una monotonía maquinal de operaciones periódicas. Si me pongo a pensar, el pensamiento es mi verdugo. Me representa el estado miserable en que me hallo, solo, aislado, sin un amigo, y esto me basta para ser infeliz...» De tales melancolías consolábase Estala con el cultivo de las letras. Adoptando el nombre de D. Ramón Fernández, que era el de su barbero, comenzó a publicar en 1786 su célebre Colección de poetas antiguos castellanos. A él se debieron las ilustraciones de los ocho primeros tomos, comprensivos de las obras de los Argensolas, Herrera y Jáuregui, corriendo a cargo de diversas manos el resto de la colección, en que especialmente trabajó Quintana. El príncipe de la Paz, protector de Moratín y de Forner, lo fué también de Estala, a quien dió una cátedra de Historia Literaria (primera que con este nombre existió) en los Reales Estudios de San Isidro. Allí leyó Estala sus Discursos sobre la tragedia y la comedia antigua y moderna que encabezan sus dos traducciones del Edipo  [p. 41] de Sófocles y del Pluto de Aristófanes. Cuando las publicó en 1794 debía estar ya fuera de la orden, pues se titula sólo presbítero.» Consiguió de Roma su secularización, interviniendo en ello sus protectores y amigos. En 1796 escribía Moratín desde Bolonia: «Me alegro que Damón (este nombre arcádico daban sus amigos a Estala) gane dineros y que prospere» y a continuación habla del Pluto y de su discurso preliminar, quejándose de los elogios que en él le tributa su amigo.


    Muerto Forner prematuramente en 1797, falta ya el hilo conductor de la correspondencia con él, para seguir la vida de Estala. Así es que sólo tenemos noticia de él, por la publicación de algún opúsculo literario, o de tal cual artículo en el Diario de Madrid. Mucho debió trabajar desde su exclaustración hasta 1808, pero desdichadamente ni de nombre son conocidos la mayor parte de sus escritos. La correspondencia de Moratín en esta época calla, su diario trilingüe guarda asimismo profundo silencio, apenas encontramos dos o tres referencias a Estala y estas muy poco importantes. Llega el año 8 y, después de la caída del Príncipe de la Paz son procesados, perseguidos y presos Viegas, el abate Estala y otros protegidos suyos. Al advenimiento del rey José, Estala se hace afrancesado, ocupa altos cargos con el Gobierno intruso, y redacta la Gaceta. En 1813 se retira con los franceses a Valencia. Allí vivieron juntos él y Moratín con estrechez grande. «Como en casa de Estalaescribe Inarcoque me mantiene, desde que llegamos, sólo hay muchos trabajos en cuanto a vestir y calzar por la falta de maravedises.» En otra carta a Melón, fecha el 30 de julio del año 14, después de referir su viaje a Barcelona, añade: «Damón se fué por mar a Francia: viejo, hidrópico, con una úlcera en una pierna, con un humor, con un genio insufrible, con una cólera exaltada, sin duda por los muchos trabajos que ha padecido, que te aseguro se necesitan todas las consideraciones de la amistad, para sufrirle. No es ya aquel que conocimos en la calle de Fuencarral, en nuestros áureos días.» En 20 de enero del año 15 escribe a Melón: «Nada sé de Estala, y absolutamente ignoro cuál ha sido su suerte.» Pero ya lo había averiguado en 4 de marzo del mismo año, pues dice: «Me han asegurado que Damón está por ahí (esto es, en París), bien colocado; si así es, dale de mi parte el parabién, y asegúrale que lo que le esperaba en su tierra  [p. 42] era muerte y nada más.» En 8 de abril avisa a Melón que está vacante el arcedianato de San Felipe, dignidad de la iglesia catedral de Barcelona, y añade: «No te olvides de que Damón quisiera trocar su silla toledana (esto indica que Estala era canónigo de Toledo) por cualquiera cosa de aquí... El diploma que enviaste al dicho Damón es cosa que por aquí no corre.» Desde este punto se pierde ya toda noticia de Estala, y sólo inferimos que vivía aún en 1820, porque Quintana, al escribir la vida de su maestro Meléndez, no le menciona entre los hijos de la escuela salmantina, advirtiendo que sólo nombrará a los muertos. Probablemente falleció en el extranjero.


    La autoridad crítica de Estala influyó poderosamente en el ánimo de Moratín y de Forner. Sometióse dócil el segundo a las correcciones que hizo su amigo en la comedia de El Filósofo Enamorado, y en cuanto a Moratín, el hecho siguiente referido por Hermosilla en el Juicio crítico de los principales poetas españoles de la última era muestra bien adónde llegaba su respeto. Cuando escribió la Sombra de Nelson por encargo del Príncipe de la Paz, llevósela a Estala, oyó éste atentamente la lectura y sólo corrigió dos epítetos, el de sonora, dada a la tempestad, y el de hinchados, a los cadáveres. Sin replicar, tomó Inarco la pluma, y sustituyó al primero hórrida y al segundo desnudos, tal como hoy lo leemos en el texto impreso.


    Breves en número son los escritos de Estala, pero curiosos e importantes para nuestra historia literaria los más de ellos. Yo sólo tengo noticia de los siguientes:


    Folleto satírico-crítico de inscripciones lapidares , publicado con el pseudónimo de D. Claudio Bachiller y Rosillo. No he logrado verle y por eso ignoro el punto de impresión (probablemente Madrid) y el año.


    Rimas del Secretario Lupercio Leonardo de Argensola, tomo I. Rimas del Dr. Bartholomé Leonardo de Argensola, tomos II y III. Por D. Ramón Fernández (seudónimo de Estala). Madrid, 1786, en la Imprenta Real. El tomo I lleva un largo y excelente prólogo de Estala (el editor), de quien son también las breves noticias sobre las vidas de los dos hermanos.


    Rimas de Hernando de Herrera. Por D. Ramón Fernández. Tomos IV y V (de la colección, aunque no se expresa). Madrid,  [p. 43] 1786, en la Imprenta Real. El prólogo de Estala es un trabajo crítico, de lo más notable que encontramos en el siglo XVIII.


    Rimas de D. Juan de Jáuregui. Por D. Ramón Fernández. Tomo VI. Madrid, 1786, en la Imprenta Real. Con un prólogo de Estala . En los tomos VII y VIII, que contienen la Farsalia y el Orfeo, no hay prólogo ni advertencia alguna. A Quintana pertenecen otros tres prólogos de la colección, el de los Romanceros y Cancioneros, el de la Conquista de la Bética de Juan de la Cueva y el de las Poesías de Francisco de Rioja y otros poetas andaluces. El último fué reciamente impugnado por D. Juan Tineo (vide Juicio crítico de Hermosilla). Los tomos que contienen las poesías de Góngora, Fr. Luis de León, Castillejo, Figueroa y las Heroidas de Diego Mejía, no llevan prólogos o sólo ligerísimas advertencias que, en mi entender, ni a Estala ni a Quintana deben atribuirse.


    Los veinte tomos de que consta esta colección rueron reimpresos, en su mayor parte, en 1808 y 1820.


    Una carta publicada en el Correo de los Ciegos, con la firma de El Escolapio del Avapiés, en que se pretende negar a Cervantes la propiedad de la novela de El Curioso Impertinente, fundándose en que se halla en la Silva Curiosa, de Julián de Medrano, con adiciones de César Oudín. D. Tomás Antonio Sánchez contestó a ella con unas notas llenas de donaire, que dejaron muy mal parado al P. Estala. Y no podía ser otra cosa, habiendo caído en manos del autor de la inimitable Carta de Paracuellos .


    Varios artículos insertos en el Diario de Madrid, Gaceta y otros periódicos en diversos tiempos. Todos ellos salieron anónimos.


    Algunos tomos de sermones franceses, igualmente anónimos, o publicados a nombre de un carmelita descalzo, que se los pagaba bien, y que por tal causa le hizo abandonar la traducción de Homero. A las reconvenciones de sus amigos con tal motivo, contestaba Estala, según refiere el abate Melón, Quaerenda pecunia primum. No nos ha sido posible tropezar con dichos tomos entre el fárrago de sermonarios franceses traducidos en el siglo pasado.


    Cartas de un español a un anglómano. Madrid, 1812. Las cartas son cuatro, y en ellas se defiende a los afrancesados y a la  [p. 44] administración francesa. Cítalas Puigblanch en sus Opúsculos gramático-satíricos .


    Novelas Morales de Marmontel, traducidas por D. P. de E. (Pedro Estala), publicadas por Salvá en Valencia (vide Catálogo de Salvá).


    Quizá ande descarriado, y también sin nombre de su dueño, algún otro opúsculo de nuestro abate. Anónimos o pseudónimos, como acabamos de ver, se publicaron todos los anteriores. En la introducción o discurso preliminar al Pluto, indica Estala haber compuesto dos piezas dramáticas (una de ellas refundición de alguna comedia antigua) que ni se imprimieron ni representaron, que yo sepa, ni aun de sus títulos ha quedado memoria.


    Traducciones del griego


    Edipo Tirano,| Tragedia de Sófocles,| traducida del Griego| en verso Castellano,| con un Discurso Preliminar| sobre la Tragedia| Antigua y Moderna| por D. Pedro Estala,| Presbítero.| En Madrid.| en la imprenta de Sancha.| Año de MDCCXCIII (1793) .


    El Discurso sobre la tragedia antigua y moderna fué leído por Estala en su cátedra de San Isidro. Es tan notable o más que la traducción que le sigue, y como retazo crítico no tiene en el siglo XVIII muchos rivales y acaso ninguno que le supere, si exceptuamos el estudio de Berguizas sobre el carácter poético de Píndaro. En el discurso de Estala, predecesor del moderno trascendentalismo en oposición a la crítica formal de los preceptistas, hallamos un análisis del espíritu y carácter de la tragedia griega en su íntimo enlace con la religión e instituciones sociales del pueblo ateniense; señálense como ideas fundamentales encarnadas en aquel teatro el dogma de la fatalidad y la libertad política, deduciéndose de aquí que ni los argumentos ni las formas de aquel teatro, más que todos admirable, convienen a la sociedad moderna, inspirada por otras ideas religiosas y diversas instituciones políticas. Y por lo mismo que Estala mira el clasicismo griego a distancia y en su verdadero aspecto, sin pretender amoldarle a nuestros sentimientos y costumbres, no le extraña, antes bien le agradan, sus rasgos de ingenuidad nativa, y por eso en su traducción procede  [p. 45] con fidelidad escrupulosa, no empeñándose en encerrar la sublime sencillez de Sófocles en los estrechos límites de la empalagosa, académica y cortesana tragedia francesa. La admira, no obstante, sin tasa, pagando en esta parte tributo al gusto de su época, pero al hablar de las unidades, recobra su independencia, califica de miseria esta doctrina, interpreta rectamente el pasaje de Aristóteles, y reduciendo las cosas a sus justos límites, recomienda su observancia en lo posible, en obsequio de la unidad de acción. Las observaciones críticas sobre la tragedia en los principales teatros son eruditas y juiciosas.


    La traducción del Edipo está hecha en buen lenguaje y fáciles versos. El texto aparece, en general, bien interpretado, como por hombre penetrado de la letra y del espíritu de Sófocles. Compárese esta versión con las que de los dramáticos griegos se hacían por entonces en Francia, donde parecía haberse perdido toda noción de verdadero clasicismo helénico, y se apreciarán en lo mucho que valen las tareas de nuestro helenista, así como las del citado Berguizas y algún otro contemporáneo suyo. Véase cómo interpreta Estala la terrible escena en que Edipo escucha la última revelación:


    
      
        

        EDIPO. . . . . . Anciano,

          Fuiste de Layo...
      

    


    
      
        PASTOR. Fuí criado suyo;

          No esclavo, que en su casa me criara.
      

    


    
      
        EDIP. ¿Qué destino tuviste en su servicio?
      

    


    
      
        PAST. Gran parte de mi vida sus ganados

          Estuve apacentando.
      

    


    
      
        EDIP. ¿Y en qué sitios

          Más freqüente, morabas?
      

    


    
      
        PAST. En el monte de Citerón y parajes comarcanos
      

    


    
      
        EDIP. ¿A este anciano conoces?
      

    


    
      
        PAST. ¿De quién hablas?
      

    


    
      
        EDIP. De este que está presente.
      

    


    
      
        MENSAJ. No es extraño,

          Señor, que no se acuerde; mas yo pronto

          Se lo haré a la memoria. ¿No te acuerdas

          Cuando en el Citerón apacentabas

          Dos rebaños, yo sólo uno regía

          Y desde primavera hasta el otoño

           Trato estrecho tuvimos? Ya llegado

           [p. 46] El invierno, ¿tus greyes no volviste

          A Layo, y a mi establo yo las mías?

          ¿Es esto cierto?
      

    


    
      
        
          PAST.    Así es verdad.
        

      


      
        
          MENSAJ.    Sigamos.
        

      


      
        
          ¿Te acuerdas que me diste un tierno infante

          Para que le criase como mío?
        

      


      
        
          PAST.   ¿Y a qué fin tal pregunta?
        

      


      
        
          MENSAJ.    Este que miras,

             Es el que entonces niño me entregaste.
        

      


      
        
          PAST.   Calla, infame, no sigas tu discurso.
        

      


      
        
          EDIP.   No le injuries; más digna de castigo

              Es tu injuria que todo lo que él dice.
        

      


      
        
          PAST.   ¿Pues cuál es más delito?
        

      


      
        
          EDIP.     El no decirnos

             Qué es del niño que el huésped te pregunta.
        

      


      
        
          PAST.   No sabe lo que dice, y es supuesto

             Lo que va refiriendo.
        

      


      
        
          EDIP.     Pues de grado

             No quieres responder, haré te obligue

             Un severo castigo.
        

      


      
        
          PAST.     Por los Dioses,

              Señor, no insultes mi vejez cansada.
        

      


      
        
          EDIP.   Cargadle de prisiones al momento.
        

      


      
        
          PAST.   ¡Desgraciado de mí! Señor, ¿qué causa

             He dado a tal rigor? ¿De mí qué quieres?
        

      


      
        
          EDIP.   ¿No le entregaste el niño?
        

      


      
        
          PAST.    Si es forzoso
        

      


      
        
             Decirlo; sí, Señor: ojalá fuera

             Aquel día el postrero de mi vida.
        

      


      
        
          EDIP. Ese punto ha llegado, si no dices

             Lo que se te pregunta.
        

      


      
        
          PAST.    Y si lo digo

             Es más cierta mi muerte.
        

      


      
        
          EDIP.      Éste no busca

             Más que vanos pretextos de burlarnos.
        

      


      
        
          PAST. ¿Pues no te he dicho ya que entregué el niño?
        

      


      
        
          EDIP. ¿Y de dónde le hubiste? ¿Era hijo tuyo?
        

      


      
        
          PAST. No era mío, de agenos padres era.
        

      


      
        
          EDIP. ¿Pero quién te le dió? ¿De qué familia,

            De qué padres nació?
        

      


      
        
          PAST.    Por Dios te ruego,

            Señor, no más preguntes...
        

      


      
        
          EDIP.     Sin tardanza

            Mueres, si a otra pregunta me obligares.
        

      


      
        
           [p. 47] PAST. En la casa de Layo fué nacido.
        

      


      
        
          EDIP. ¿Hijo suyo o esclavo?
        

      


      
        
          PAST.   ¡Trance fuerte!

           ¡Cuánto arriesgo en hablar!
        

      


      
        
          EDIP.   Y en escucharte

            Yo también mucho arriesgo, pero es fuerza

            Escuchar lo que digas
        

      


      
        
          PAST.   Se decía

            Que era hijo suyo, mas, Señor, la reina

            Mejor podrá informarte.
        

      


      
        
          EDIP.   ¿Acaso ella

            El niño te entregó?
        

      


      
        
          PAST. Señor, la misma.
        

      


      
        
          EDIP.   ¿Y a qué fin?
        

      


      
        
          PAST. Para darle cruda muerte.
        

      


      
        
          EDIP. ¿Tan fiera se mostró con su hijo propio?
        

      


      
        
          PAST. Por temor de un oráculo terrible

           Usó de tal rigor.
        

      


      
        
          EDIP. ¿Y qué anunciaba?
        

      


      
        
          PAST. Que aquel hijo a sus padres mataría.
        

      


      
        
          EDID. ¿Y para qué a este anciano le entregaste?
        

      


      
        
          PAST. Por lástima, señor, pues presumía

           Que lejos de esta tierra le llevara:

           Mas veo le ha guardado a mil desdichas;

           Pues si eres tú el que dice este extrangero,

           El más infeliz eres de los hombres.
        

      


      
        
          EDIP. ¡Desgraciado de mí! Ya, ya comprendo

           Todo el horror de mi infeliz destino:

            Nací, que no debiera, de unos padres

           Que con incesto y muerte he profanado.

           ¡Oh luz, por la postrera vez te miro!
        

      

    


    Con esta naturalidad y sencillez, con esta ausencia de afectación y vanos adornos está traducida la tragedia entera.


    El Pluto, | Comedia de Aristófanes, | Traducida del Griego | en verso Castellano. | Con un Discurso Preliminar | sobre la Comedia | Antigua y Moderna. | Por D. Pedro Estala, | Presbítero. | En Madrid | en la Imprenta de Sancha | Año de MDCCXCIV (1794). 46 páginas de Discurso Preliminar, ocho sin foliar de argumento y 102 de texto.


    El Discurso preliminar contiene notables observaciones sobre la comedia antigua de los Griegos, considerada sobre todo en su relación política; disculpa la libertad y atrevimiento de sus censuras  [p. 48] personales, considerándolas indispensables en una sociedad democrática; hace un análisis de los Caballeros, de Aristófanes, estudia después la comedia latina y hace en seguida indicaciones sobre la moderna, especialmente la española (es notable este pasaje) y la francesa; pasando luego a tratar del teatro de su tiempo, elogia sobremanera a Moratín, citando una comedia suya que nadie ha visto y que sin duda le leyó manuscrita, El Tutor, y termina con advertencias generales sobre la moralidad del teatro.


    La traducción del Pluto está en romance octosilábico, variando los asonantes siempre que parece haber un descanso en el texto griego. Tiene las mismas buenas cualidades que la del Edipo Tirano, aunque parece trabajada no con tanto esmero. Suprimió algunos rasgos que le parecieron libres o los puso en latín en las notas. Como trozos bien interpretados, deben citarse especialmente el debate de Cremilo y Blepsidemo con la Pobreza ( ῾η πεν&ΧιρΧ;α ), y la relación del modo cómo recobró la vista el ciego Pluto. Esta comedia y las Nubes son las únicas de Aristófanes, de cuya traducción al castellano tengamos noticia.


    Al publicar el Edipo anunciaba Estala otras poesías griegas, que tenía vertidas al castellano y que se proponía dar a luz precedidas de discursos sobre los géneros literarios a que perteneciesen. Sobremanera es de sentir la pérdida de tales versiones, por lo que hubiesen acrecentado nuestro caudal helénico; y la de los discursos, por vernos privados de un cuerpo de doctrina literaria notable, sin duda, a juzgar por las muestras.


    Iliada, de Homero. Tradujo Estala varios cantos o rapsodias, que solía leer a los amigos que concurrían a su celda. No hemos podido adquirir otra noticia.


    Los opúsculos de Estala merecían ser coleccionados, mucho más cuando por su escaso volumen están expuestos a perderse.


    Santander, 13 de noviembre de 1875.

    


     [p. 38]. [1]. Obras póstumas de Moratín, 1867, tomo III, págs. 376 a 388.


     [p. 40]. [1]. Silvela. Vida de Moratín.

  


  
    ESTEVE, JOAQUÍN


     [p. 48]


    Nació en Barcelona, en 1743. Murió en 30 de noviembre de 1805. Doctor en Teología por la Universidad de Salamanca.


     [p. 49] Beneficiado de la iglesia parroquial de San Miguel, de Barcelona; catedrático de Gramática castellana y Retórica por muchos años en el Seminario del colegio episcopal de aquella diócesis, socio de la Real Academia de Buenas Letras, capellán del Hospital General de Barcelona. Tomó parte en la composición de los festejos y mojigangas hechas a los reyes Carlos IV y María Luisa en su visita a Barcelona en 1802. Fué uno de los principales colaboradores del Diccionario catalán-castellano-latino, publicado en 1800.


    V. Torres Amat.

  


  
    EZQUERRA, JOAQUÍN


     [p. 49]


    Natural de Lierta, obispado de Huesca. Catedrático de los Estudios de San Isidro. Uno de los redactores del Memorial Literario. Individuo supernumerario de la Academia de la Historia, a la cual presentó, en 31 de agosto de 1820, un Discurso histórico-crítico sobre el origen de tos Reyes de Navarra (ms. en el Archivo de la Academia).


    Murió en 23 de noviembre del mismo año 1820.


    Vid. Muñoz Romero, Diccionario bibliográfico-histórico, página 202.

  


  
    FARÍA, FRANCISCO DE


     [p. 51]


    F


    Fué natural de la ciudad de Granada y canónigo de la Santa Iglesia de Málaga. Estas noticias se deducen de la portada y privilegio de su versión de Claudiano. Floreció Faría a fines del siglo XVI y comienzos del XVII. Pertenece a aquel grupo de ingenios que modernamente se ha llamado escuela granadina, de la cual formaron parte el racionero Agustín de Tejada, Pedro Rodríguez, Luis Martínez de la Plaza, D.ª Cristobalina Fernández de Alarcón, Juan de Arjona, Gregorio Morillo, Pedro de Espinosa, Juan de Aguilar y otros ingenios no menos ilustres, de muchos de los cuales ofrece gallardas muestras la colección intitulada Flores de poetas ilustres. No tuvo entrada en ella el Dr. Faría, de quien sólo conocemos, a parte de su traducción ya citada, un romance satírico que, tomado de un cartapacio de varias poesías existente en la Biblioteca de Campomanes, ha visto la luz pública en el tomo primero del Ensayo de una biblioteca española de libros raros y curiosos, formado sobre los apuntamientos de Gallardo. Cervantes (Viaje del Parnaso, cap. II) elogia en estos términos al traductor de Claudiano:


    
      
        
          

           Este que de la cárcel del olvido

          Sacó otra vez a Proserpina hermosa,

          Con que a España y al Dauro ha enriquecido,

          Verásle en la contienda rigurosa

          Que se teme y espera en nuestros días,

          Culpa de nuestra edad poco dichosa,

          Mostrar de su valor las lozanías;

          Pero ¿qué mucho, si es aqueste el docto

          y grave D. Francisco de Farías?
        

      


      
        
           [p. 52] Lope de Vega en el libro XIX de su Jerusalém Conquistada, escribe lo siguiente:
        

      


      
        
          

           Antonio Ortiz con amoroso engaño

          Renueva al docto Herrera la memoria,

          Rioja, propio en el idioma extraño,

          Dilate la Romana y Griega historia:

          Y tú por verdes años, desengaño

          De que merecen su debida gloria,

          Roba a Claudiano su laurel, Faría,

          Pues ya su Proserpina te confía.
        

      

    


    El libro que dió justa fama al Dr. Faría es el siguiente:


    Robo de Proserpina, de Cayo Lucio Claudiano, Poeta | Latino. | Traduzido por el Dr. D. | Francisco Faría, natural| de Granada. | A D. Luys Fernández | de Cordova, Duque de Sessa, Soma y Baena, Marqués| de Poza y Conde de Cabra, etc.| Con privilegio.| En Madrid, por Alonso Martín. | Año 1608. | A costa de Juan Berrillo, mercader de libros.


    8.º, 64 págs. dobles y ocho de principios. Erratas. Tassa. Aprobación del secretario Gracián Dantisco (Valladolid, 24 de enero de 1603). Privilegio. (Valladolid, 13 de Marzo de 1603.) «Por cuanto de parte de vos, el Dr. D. Francisco de Faría, canónigo de la Sta. Iglesia de Málaga y natural de Granada, nos fué hecha relación que a instancia de los buenos ingenios y aficionados a las buenas letras de humanidad, habíades traducido en estilo épico y lenguaje vulgar lo que Claudiano, poeta latino, había escrito De raptu Proserpinae, que debajo de ficción poética contenía admirable filosofía y le habíades añadido las alegorías y sentidos naturales y morales que os habían parecido necesarios, y porque el trabajo no pareciese tan solo le habíades adornado con algunas obras vuestras indiferentes... (las cuales no parecen en esta edición) y porque se entendía que ningún poeta hasta hoy lo había traducido y apenas entendido, etc., etc. A los lectores (advertencia del autor)... Y porque del todo no parezca inútil, quise exornarla con dos sentidos alegóricos, uno moral, que pongo al principio de cada libro y traduje del italiano, y otro natural, que pondré al fin, de la verdadera historia, y este dió ocasión a la ficción poética, etc. A D. Luis Fernández de Córdoba, duque de Sessa, etc. (dedicatoria del autor en fáciles décimas). Sonetos de  [p. 53] D. Francisco de Córdoba, racionero de la Iglesia de Córdoba, de Luis Tribaldos de Toledo y de Fernando Bermúdez Carvajal, gentilhombre de cámara del Duque de Sessa. Décima del licenciado Clemente de Villarroel y Guzmán. Texto. Décimas del licenciado D. Tomás de Córdoba y Contreras. Canción de D. Antonio de Monroy, señor de Monroy, al monte Etna.»


    Robo de Proserpina de Cayo Lucio Claudiano, poeta latino, traducido por el Dr. D. Francisco de Faría. Segunda Impresión. Madrid, en la imprenta de Sancha, año de 1806. 100 págs. de texto y VIII de principios. Lleva una brevísima advertencia del editor. Sin duda se equivocó Gallardo, al decir que iba precedida de una introducción crítica de Capmany. Nada hay que suene a crítica en dicha advertencia, que llena sólo una hoja de impresión.


    El mismo Gallardo afirma haber hecho en el citado año de 1806 otra reimpresión del poema de Claudiano en la imprenta de Repullés, con un prólogo del Editor, obra asimismo de Gallardo. Nosotros sólo hemos visto las dos impresiones citadas. Un juicio sobremanera acerbo e injusto de la traducción de Faría se lee en la Minerva, revista literaria, que veía la luz en Madrid, en los últimos años del pasado siglo y comienzos del presente, bajo la dirección del señor D. Pedro M.ª Olive.


    Faría tradujo un original de perverso gusto; por eso no es de extrañar que a la traducción hayan pasado los resabios del texto latino. La hinchazón, la excesiva pompa, el tono retumbante, todos los defectos, en fin, de la extrema decadencia se hallan fielmente reproducidos en la copia. Y no debió haber obrado el intérprete de otra manera, so pena de desfigurar la obra que traducía.


    Nosotros sólo tendremos elogios para, el trabajo de Faría. Aparte de ciertos rasgos culteranos que a veces añade a los grandes defectos del poeta latino, la versión presenta todos los méritos que podía tener, el tono brioso y robusto, la elocución limpia y correcta, la versificación gallarda y sostenida, aunque rítmicamente poco variada.


    Abramos por cualquier parte el pequeño volumen de El Robo de Proserpina, y nos encontraremos con octavas tan excelentes como estas, a parte de algunos ligeros lunares:


    
      
        
            [p. 54] LIBRO II
        

      


      
        
          

          FORMA LOCI SUPERAT FLORES
        

      


      
        
           Allí la selva contra el sol ardiente

          Sus verdes ramos teje, y sombras hace:

          Allí para las naves conveniente

          Se ve el abeto, y el cerezo nace

          para los arcos, fuerte y diligente,

          Arma que tanto en guerras satisface,

          La encina allí que a Júpiter soborna

          Y el ciprés que los túmulos adorna.

           Sudando miel el roble que envejece

          Sus inútiles nueces fructifica:

          El febeo laurel que reverdece

          Los venideros casos pronostica:

          Allí tremola el box y se estremece

          Su cumbre verde, crespa, espesa y rica,

          La yedra hace sierpes, y en gran colmo

          Fructifica la vid ceñida al olmo.

          ..................................

           Así dijo, y su lisa y blanca mano

          Tendió primera a despojar las flores,

          Que renovaron en su pecho ufano

          De su vertida sangre los dolores,

          Y a un tiempo todas al florido llano,

          Por más enriquecerlo de favores,

          Prestas acuden, y cortando aprisa,

          Cada cual se adornó de su divisa.

           No así de abejas el prudente enjambre

          De la haya salió tras su caudillo,

          Ni con mayor ruïdo ni más hambre

          Del Hibla fértil acudio al tomillo:

          Faltóle al prado flor, y a ellas estambre

          Para tejer de blanco y amarillo

          Tan varios ramilletes y guirnaldas

          Con que adornar sus sienes y sus faldas.

           Cual teje el blanco lirio y la violeta

          De olor fragante y de color morada,

          Cual el süave almoradux respeta

          En la corona de que va adornada,

          Cual, blanca de ligustro y de mosqueta,

          Cual, de purpúreas rosas esmaltada

          Entre las Ninfas del divino coro

          para su ornato menosprecia el oro.
        

      


      
        
           [p. 55] Toda la traducción está versificada de igual suerte. Contiene los tres libros del poema de Claudiano, precedidos cada cual de un argumento comprendido en una octava y seguidos de la explicación del sentido alegórico, además de la del sentido historial que va al principio.
        

      

    

  


  
    FEBRER, ANTONIO


     [p. 55]


    Nació en Mahón, el 22 de noviembre de 1761. En 1812 fué diputado provincial de las Baleares. Murió en su ciudad natal en 19 de febrero de 1841. Cultivó con asiduidad su dialecto natal. No dejó impreso más que un Exercici del Vía Crucis en prosa y en vers, al cual s' ha añadit l' esercici de la bona mort, y la traducció de Miserere, del Stabat Mater y del Vexilla Regis ab unas coblas de la Mare de Deu de Misericordia. Posat en orde per D. Antoni Febrer (Mahón, imp. de la Viuda Fábregues, 1811, 8.º, 85 pp.). Pero además del Diccionario citado en el texto, compuso, en 1821, una Gramática de la lengua (sic) menorquina, que tuvo presente don Julio Soler para la suya publicada en 1858.

  


  
    FELIPE III


     [p. 55]


    Como traductor de César, véanse los dos discursos, opúsculo que describe Catalina y García, núm. 532 y 652 de la Tipografía complutense titulado Expositio Rerum Gestarum in concertatione grammatica Philippi III... Collecta a Licenciato Joanne Garsia Decerrilensi (1588, Alcalá), y Altera exercitatio grammaticae Joanne Garsia Descerrilensi (Alcalá, 1589). Biblioteca Nacional.


    De Martín de Matuté, que probablemente fué su maestro, hay una Institutio grammatica (núm. 632 y 660 la misma Tipografía) y una Rhetorica Institutio (661).

  


  
    FENOLLET, LUIS DE


     [p. 55]


    Tradujo al catalán de la versión toscana de Pedro Cándido Decimbre el Quinto Curcio. Es obra rara, de la cual existe ejemplar  [p. 56] en la Biblioteca Nacional. Carece de portada, y al dorso de la hoja en blanco donde debiera estar comienza la tabla, así encabezada:


    «En nom de nostro senyor deu. Aço es la taula o registre del present llibre apellat la hystoria de Alexandre scrita da Quinto Curcio Ruffo. En lo qual llibre es stat ajustat una part del Plutarcho e aço per supplir lo defecte dels primers dos llibres de dita hystoria perduts. La qual hystoria se parteix en dotze llibres. Los quales llibres per aver pus facilment noticia deles parts de dita hystoria, ara son stats divisits en capitols nombrats. Los quals capitols en la present taula son mostrats ab lurs nombres, a quantes cortes sien. E primerament aquells de dita part del Plutarcho.»


    Tras la tabla, que llena nueve hojas, hay una en blanco, y comienza después el libro de esta manera:


    «La vida del Rey Alexandre escrita por aquell singularissim hystorial Plutarcho fins en aquella | part en lo Quinto curcio ruffo comença: Alexandre entretant...»


    Termina la obra con esta nota:


    «Ací acaba lo dotçe é ultim llibre de la hystoria del gran alexandre, fill de Phelip, Rey de Macedonia, scrita da Quinto curcio ruffo eruditissim e fecundissim autor. E tret en vulgar al serenissim Princep Phelip María Duch de Mila e de Pavia e de Angera e de Genoua Senyor, per Petro candido son servidor. Any mil e quatrocents trenta vyt. A vint é hu de Abril en Milá.»


    Tras de una hoja en blanco viene la dedicatoria de Pedro Cándido al Duque, que llena lo restante del volumen. Suscripción final:


    «La present elegantissima e molt ordenada obra de la hystoria de Alexandre, per Quinto curcio ruffo hysstoriat fou de grec en latí e per Petro candido de latí en toscá, per Luis de Fenollet en la present lengua Valenciana transferida, e ora ab lo dit latí toscá e encara castellá é altres lengues diligentment corregida, emprentada en la noble ciutat de Barcelona per nosaltres Pere Posa prevere catalá é Pere Bru savoyuch companyons a sete del mes de Juliol, del any Mil quatre cents vyntanta hu feelment. deo gratias amen.»


     [p. 57] Folio. Let. gótica, impreso a renglón tirado, sin foliatura ni reclamos, signat. a-b-10. Es de las mejores ediciones de los primeros tiempos de nuestra imprenta.


    15 de diciembre de 1875.

  


  
    FERNÁNDEZ, FR. DIEGO


     [p. 57]


    Traducción literal del Salterio de David al idioma castellano, y del Cántico de Nuestra Señora, de Simeón, de Zacarías y el de los tres niños. Van puestos en sus propios lugares cuantos versos traduce en su obra castellana el V. P. Mtro. Fr. Luis de Granada. Por el R. P. Presentado Fr. Diego Fernández, Lector en Sagrada Escritura en el Real Convento de Sta. Cruz de Segovia, del Orden de Predicadores. Madrid, Imprenta de D. Antonio Espinosa, 1801.


    4.º, a dos columnas, 360 pág. y XX de prels.


    Acerca de esta versión se dice en el Memorial Literario lo siguiente: «Este sabio religioso, no menos modesto que instruído, ha querido aprovechar todo lo que tradujo Fr. Luis de Granada, lo que ha señalado con estrellitas, y ha hecho bien, pues a veces imita con tanta perfección su lenguaje y estilo, que llega a equivocarse con él.»


    La traducción está en prosa, y los trozos vertidos por Fr. Luis de Granada se toman de varias de sus obras impresas, y no de una sola, como del frontis pudiera colegirse.


    Santander, 5 de abril de 1876.

  


  
    FERNÁNDEZ, MANUEL MARÍA


     [p. 57]


    Redactor del Imparcial. Ha traducido de lengua alemana:


    Joyas Prusianas. Intermedio, Regreso y Nueva Primavera . Poemas líricos de Enrique Heine, interpretación española, precedida de un estudio biográfico del poeta, por Manuel María Fernández y G. 8.º, 194 págs. Madrid, imp. a cargo de Velada.

  


  
    FERNÁDEZ DE HEREDIA, JUAN FRANCISCO


     [p. 58]


    Para la bibliografía de D. Juan Francisco Fernández de Heredia, imitador de Séneca, véanse Latassa y Gallardo.


    ¿Fernández de Heredia y Luis Díaz de Aux son una misma persona?


    Estúdiese.

  


  
    FERNÁNDEZ DE RIVERA, RODRIGO


     [p. 58]


    Para la biografía de Rodrigo Fernández de Ribera (imitador de Apuleyo), téngase presente el libro de Hazañas.

  


  
    FERNÁNDEZ DE SANTAELLA, R.


     [p. 58]


    Para la bibliografía de R. Fernández de Santaella, vid. Gallardo, y el Registrum de D. Fernando Colón.

  


  
    FERRER, FRANCISCO


     [p. 58]


    Natural de Felanitx (isla de Mallorca). Presbítero doctor en Teología y cura párroco de las iglesias de Selva y Buñola. Falleció por los años de 1840. Son las únicas noticias que de él nos comunica Bover, el cual consigna que además de la traducción de Fedro, dejó inédita una voluminosa colección de sermones y opúsculos ascéticos.

  


  
    FIGUEROA, FRANCISCO


     [p. 58]


    Hijo de familia ilustre de Alcalá de Henares. Estuvo mucho tiempo en Italia, donde sus poesías le merecieron grandísima fama. Pero fué tanta su modestia y tanto lo que desconfió de su propio mérito, sin embargo, de que le llamaban el Divino, que poco antes de morir las entregó a las llamas. Y así son pocas las  [p. 59] poesías que de él nos quedan; y de ellas hizo años pasados don Ramón Fernández una edición en Madrid. «Entre éstas hallo dos piezas en tercetos, texidas de versos Italianos y Castellanos: exemplo que no debe ser imitado, pues como dice muy bien Juan de la Cueva en su Poética:


    
      

      Quando en vulgar de España se razona,

      No mezcles verso extraño, como Laso,

      Non essermi passato oltra la gona, &.ª»
    


    Pongo, sin embargo, en este tomo una de las dichas dos poesías, para que se vea el ingenio de Figueroa, su buen gusto en uno y otro idioma, y la gran afinidad de estas dos lenguas.


    
      
        
           SONETTO
        

      


      
        
          DI FRANCESCO DI FIGUEROA
        

      


      
        
          

          Ahi! come da soave alta esperanza

          Timido io passo al più meschin desio....
        

      

    


    Es la traducción del que empieza en castellano:


    
      
        
          

          ¡Ay de quan ricas esperanzas, vengo

          Al deseo mas pobre y encogido,...
        

      


      
        
          
             SONETTO
          

        


        
          
            DEL MEDESIMO
          

        


        
          
            

            Di pianger stanco in su la fresca erbetta

            D'un'olmo al piè, nel mattutino albore,...
          

        

      

    


    Traducción del que comienza:


    
      
        
          

          A la sombra de un olmo, al nuevo día

          De suspirar y de llorar cansado,...
        

      


      
        
          
             ÉGLOGA
          

        


        
          
            DEL MEDESIMO
          

        


        
          
            

            Tirsi pastor del più famoso río,

            Che dia tributo al Tago, sulle sponde...
          

        


        
          
             [p. 60] Traducción de la que comienza:
          

        


        
          
            

             Tirsi pastor del mas famoso rio,

            Que da tributo al Tajo, en la ribera

            Del glorioso Sebeto a Dafne amaba

            Con tal ardor, que fué mil veces visto

            Tendido en tierra en doloroso llanto

            Pasar la noche; y al nacer del día...
          

        

      

    


    En italiano:


    
      
        
          

          ... sulle sponde

          Del celebre Sebeto amava Dafne

          Con tale ardor, che fu visto più volte

          A terra steso, in doloroso pianto

          Vegliar la notte, ed al nascente giorno..
        

      


      
        
          
             ELEGIA
          

        


        
          
            DEL MISMO
          

        


        
          
            

             Montano, che nel sacro, e chiaro monte

            De las hermanas nueve coronado

            Di allori; e palme la famosa fronte,

            En estilo tan dulce y delicado

            Cantasti un tempo, che ti fu diloro

            El señorío y el gobierno dado, &.ª, &.ª
          

        

      

    


    Colección de Poesías castellanas traducidas en verso toscano, e ilustradas por el Conde D. Juan Bautista Conti. 4 tomos (y tal vez se publicaran otros) en el Ateneo de Madrid.


    En el tomo 4.º se hallan estas composiciones de Figueroa con el texto castellano y la versión italiana.


    Conti publicó su obra en Madrid en la Imprenta Real, año 1790, este 4.º tomo. El primero en 1782. En 4.º


    Para el 5.º tomo prometió las poesías de Espinel y algunos otros. En los tomos publicados se hallan poesías de los Argensolas, de Juan de Padilla, de Juan de la Cueva y no recuerdo de quiénes más, pero sí que non sunt ad me .


    En el Romancero Historiado, de Lucas Rodríguez (edición de la Colección de Libros raros o curiosos, tomo X, p. 336 y sigs.) se hallan estos cuatro sonetos de Figueroa,


      [p. 61] SONETO


    
      
        
          DE FIGUEROA
        

      


      
        
          

           Alma real, milagro de natura,

          Honor y gloria de la edad presente,

          Nido de amor, en cuya vista siente

          El fuego que a sus súbditos procura.

           Si sólo en retratar vuestra figura

          Se deslumbra el pintor más excelente,

          Es porque amor de celos no consiente

          Que os enajene aún sola la pintura.

           Ni es bien que imagen tan divina sea

          Sino de amor; ni que se pinte, escriba

          En tabla o lienzo, en quien el tiempo pueda.

           En las almas se escriba, allí se lea,

          Y allí después de muchos siglos quede

          Cual es agora tan perfecta y viva.
        

      


      
        
          OTRO DEL MISMO
        

      


      
        
          

           Estos, y bien serán pasos contados

          Cuantos jamás los dió pié doloroso,

          Que agora dejaré triste, penoso,

          Con mis amargas lágrimas regados

           Por los más dulces me serán contados

          De cuantos en el duro y trabajoso

          Viaje dado habré breve reposo,

          En vano procurando a mis cuidados.

           No porque amor ni mi fortuna fiera

          Alcen de mí su mano airada y fuerte,

          Ni amanse un poco su crueldad pasada,

           Sino porque a morir parto, y la muerte

          Tan cerca va, que a la primer jornada

          La alcanzaré, ya que al partir no muera.
        

      


      
        
          OTRO DEL MISMO
        

      


      
        
          

           Paso en fiero dolor llorando el día,

          Y cuanto él crece más crece mi llanto,

          El dolor no, porque ha llegado a cuanto

          Cruel fortuna o hado injusto envía.

           Viene la noche, y pienso, o que encubría

          El día mi mal, o que jamás fué tanto;

          Doblo el llorar y caigo en tierra en tanto

          Sin el vigor que en pie me sostenía.

            [p. 62] Luego a mis ojos lagrimosos cubre

          Amargo sueño, y como el llanto cesa,

          Acrecienta el dolor sueño tan triste.

           Rómpolo, y torna; en esto el sol descubre

          Su rostro, y baño el mío con la espesa

          Lluvia que tú, cruel Fili, me diste.
        

      


      
        
          OTRO DEL MISMO
        

      


      
        
          

          ¡Ay de cuán ricas esperanzas vengo

          Al deseo más pobre y encogido

          Que jamás encerró pecho herido

          De llaga tan mortal como yo tengo!

           Ya de mi fe, ya de mi amor tan luengo,

          Que Fili sabe bien cuán firme ha sido,

          Ya del grave dolor en que he vivido,

          Y en quien mi vida a mi pesar sostengo,

           Otro más dulce galardón no espero

          Sino que Fili un poco alce los ojos,

          A ver lo que mi rostro le figura.

           Que si los alza, y el color primero

          No muda, y aun quizá baña sus ojos,

          Bien será más que piedra helada y dura.
        

      

    


    El Romancero Historiado, de Lucas Rodríguez, se imprimió la primera vez en Alcalá de Henares, en 8.º, en casa de Hernán Ramírez, 1579 ó 1581. En 1582 se volvió a imprimir en el mismo punto, en 12.º, por Querino Gerardo; dos años después, en el de 1584, en Lisboa por Andrés Lobato, y en 1585 se hizo la cuarta y última edición, en 8.º, con este título: Romancero historiado con variedad de glosas, sonetos y cartas pastoriles, hecho y recopilado por Lucas Rodríguez, escriptor de la Universidad de Alcalá de Henares.Alcalá de Henares.Hernán Ramírez.1585.


    Todas las ediciones tienen figuras grabadas en madera.


    Durán incluyó en su Romancero, de la Biblioteca de Autores Españoles, todos los romances históricos y caballerescos que contiene el libro.


    La edición de los libros raros o curiosos la hizo T. Fortanet en 1875, en 8.º


    Para la biografía de Francisco de Figueroa, hay que ver los preliminares de la edición de Lisboa, 1625; lo que escribió D. Aureliano sobre el Bachiller Francisco de la Torre, y la biografía de D. Vicente Nogueras escritas por Morel Fatio.

  


  
    FINESTRES Y MONSALVO, JOSÉ


     [p. 63]


    Los méritos de este ilustre jurisconsulto romanista, lumbrera de la antigua Universidad de Cervera, fueron admirablemente expuestos por sus discípulos D. Ramón Lázaro de Dou en el elogio fúnebre leído en dicha Universidad en 1778, y el P Luciano Gallisá, S. J., en el elegantísimo libro titulado De vita et scriptis Josephi Finestres a Monsalvo jurisconsulti Barcinonensis... Cervariae Lacetanorum, typis academicis, 1802 . 4.º; en el cual no sólo se da cumplida razón de los trabajos de Finestres, sino también de los de sus tres hermanos, D. Daniel, monje premonstratense de San Juan de las Avellanas; D. Jaime, monje de Poblet y autor de la monumental historia de aquella casa religiosa, publicada en 1765 en cuatro volúmenes en 4.º, y D. Pedro Juan, canónigo de Lérida, colector de importantes noticias históricas sobre aquella ciudad e iglesia.


    Don José Finestres era oriundo de la villa de Agramunt, pero nació en Barcelona, en 5 de abril de 1688. Ya a los catorce años hacía elegantes versos latinos, de los cuales el P. Gallisá transcribe alguna muestra.


    Fué uno de los primeros discípulos de la Universidad de Cervera y seguramente el primer profesor que la dió esclarecido renombre, juntando al modo de los escritores del Renacimiento, las humanidades y la arqueología con el estudio de la jurisprudencia romana. Su fama traspasó en breve tiempo las fronteras de su país, y tuvo por principales propagadores a D. Gregorio Mayáns en España y a Gerardo Meermann en Holanda. Quiso el segundo imprimir en su Thesaurus el comentario de Finestres al código Hermogeniano, pero se adelantó nuestro jurisconsulto imprimiéndole en Cervera. Su fama como epigrafista sufrío alguna quiebra con motivo de la crítica que de su Sylloge o colección de inscripciones del Principado de Cataluña hizo el P. Flórez en el tomo XIV de la España Sagrada, pero le vindicó doctamente su discípulo Dou. De todos modos, la gloria de Finestres se funda principalmente en sus libros de Derecho Romano, en los cuales parecieron renacer el método y el estilo de Antonio Agustín.


    De hoc auctore viro jurisconsultissimo et philologo eximio tacere  [p. 64] praestat quam pauca dicere. Así escribió Meermann, que en otro pasaje de los prolegómenos de su Thesaurus caracteriza bien la obra de Finestres y de Mayáns, y la tentativa de Renacimiento que inician en nuestras escuelas jurídicas, y que por desgracia tuvo tan pocos sucesores:


    «Etsi ad recentissima tempora inspiciamus, duo etiam nunc vivunt florentque in Hispania jurisprudentiae romanae lumina: Josephus dico Finestresius, antecessor Cervariensis et Gregorius Majansius antecessor quondam Valentinus, qui fere inveteratam in academiis Hispanis barbariem ex suis auditoribus profligare studuerunt, et quantum mascula vereque Cujacianae jurisprudentiae docendae et illustrandae methodus triviali atque sophisticae praestet in operibus suis ubique manifestarunt...»


    Además de las obras citadas en el texto de esta bibliografía, Finestres compuso, a ruego del sabio ingeniero Lucuze, un opúsculo sobre el valor de la lengua española, el cual puede verse en el tomo XXIV del Semanario Erudito, pág. 218. Comunicó a Meermann, que los salvó del olvido inventariándolos en su Thesaurus, los eruditísimos trabajos del Dr. Altamirano (V. su artículo), catedrático de Salamanca, sobre el libro de las cuestiones de Q. Cervidio Scevola, y sobre los fragmentos de la jurisprudencia ante-justinianea. Renovó en Cataluña la primera imprenta de tipos griegos, después de la que en el siglo XVI había introducido el arzobispo D. Antonio Agustín.


    Entre las epístolas de Mayáns se leen muchas de Finestres, sumamente apreciables, tanto por la copia de saber jurídico y arqueológico, como por la pureza de la latinidad, que mereció singulares elogios de jueces tan competentes como el P. Lagomarsini.


    Murió este preclaro varón en la aldea de Monfalcó de Morsen Mecas, en 17 de noviembre de 1777, a la edad de ochenta y nueve años.

  


  
    FLORES, FERNÁN


     [p. 64]


    Fué canónigo de la Iglesia Colegial de Jerez de la Frontera, y protonotario. Publicó la versión siguiente:


     [p. 65] Historia de Herodiano, Historiador, nuevamente traducida de latín en romance, que trata de los Emperadores que sucedieron después del buen emperador Maximino (sic pro Marco Aurelio), 1532.


    Colofón: Aquí hace fin la Historia de Herodiano que trata de los Emperadores que sucedieron en el imperio después de Marco Aurelio fasta Gordiano el Menor. Es nuevamente traducida de latín en castellano, y asimismo nuevamente impresa, año de 1532.


    Folio. 45 páginas dobles. Frontis. A dos columnas, letra gótica. Prólogo del Prothonotario Fernán Flores de Jerez, intérprete desta obra, enderezada al Ilustrísimo señor, el señor D. Fadrique Enríquez de Ribera, marqués de Tarifa, adelantado mayor de Andalucía, etc., etc.


    «Ilmo. Sr.: El verano pasado, viendo publicadas y salidas a luz las obras y epístolas de Marco Aurelio, filósofo, Emperador Romano (son las que forjó el obispo Guevara), acaso, revolviendo mis libros, me vino a las manos la Historia de Herodiano, y considerando que no sería fuera de propósito que desta historia en nuestra Castilla hobiese noticia, y también por satisfacer al deseo de algunos mis amigos que me lo mandaron y rogaron, e aun importunaron que de latín la hiciese castellana, como pocos años antes Angela Policiano la hizo de griega latina, aunque con mucha más elegancia e pulidas palabras que yo la sabré en nuestra lengua castellana...»


    Este libro está probablemente impreso en Sevilla por Juan Cromberger.


    La obra de Herodiano está dividida en ocho libros. Al principio se lee. «Aquí comienza la Historia de Herodiano... nuevamente traducida de latín en castellano en muy apacible estilo, por el muy reverendo señor el Protonotario Fernán Flórez de Jerez.»


    Comprende esta historia las vidas de los emperadores Cómodo, Pertinaz, Didio Juliano, Niger, Albino, Septimio Severo, Caracalla y Geta, Macrino, Heliogábalo, Alejandro Severo, Maximino, y los dos Gordianos. La traducción latina de Angelo Policiano no se distingue por la fidelidad. Esto hace que la castellana hecha sobre ella no tenga otro mérito que el de ser única, antigua, y de agradable estilo.


    Tradujo además del italiano Fernán Flores la obra siguiente:


    Regimiento de sanidad de todas las cosas que se comen y beben,  [p. 66] con muchos consejos. Compuesto por el excellente médico Maestre Miguel Savonarola de Ferrara, interpretado de lengua latina e italiana en lengua castellana por el prothonotario Fernán Flores, canónigo de la Iglesia Collegial de Jerez de la Frontera, dirigido al yllustrísimo y muy excelente señor D. Juan de Guzmán, Duque de Medina Sidonia e Conde de Niebla. Año de 1541.


    Colofón: Fué impresso el presente tratado en la muy noble y muy leal cibdad de Sevilla, por Dominico de Robertis. Acabóse a ocho días del mes de Marzo, año de 1541.


    4.º gót. 64 hoj. Portada con orla. Dedicatoria. Texto. Nota final. Página en blanco.

  


  
    FLORES, MANUEL M.


     [p. 66]


    Nació este poeta mejicano era el valle de San Andrés, a la falda oriental del Orizaba, en 1840. Recibió educación en el Colegio Nacional de San Juan de Letrán. Tomó alguna parte en las agitaciones políticas de su tiempo, como individuo del partido liberal, y más de una vez ocupó asiento en la Cámara de Diputados. Murió, ciego, en estos últimos años. Véase el discurso que en elogio suyo leyó D. F. Sosa con el Liceo Mexicano el 1.º de junio de 1885. Hay varias ediciones de sus poesías con el título de Pasionarias y con un prólogo de D. Ignacio M.ª Altamirano: la última que he visto es de París, por Garnier, en 1892.


    Flores cultivó la poesía erótica con mucha brillantez, pero con la monotonía inseparable del género. Es un poeta muelle más bien que carnal, y en sus elegías no se respira más que la atmósfera tibia y perfumada del deleite. Pasan páginas y páginas, y el lector menos severo y morigerado acaba por aburrirse y ofenderse de tanto chasquido de besos. Recuerda muchos los versos amatorios de Ovidio y de Juan Segundo, sin haberlos imitado nunca de propósito, puesto que su ensayo de traducción de Horacio manifiesta que sabía poco latín.

  


  
    FLÓREZ CANSECO, CASIMIRO


     [p. 66]


    Fué catedrático de Lengua Griega en los Reales Estudios de San Isidro a fines del siglo pasado y comienzos del presente.  [p. 67] Maestro de D. José Gómez Hermosilla, D. Saturnino Lozano y otros distinguidos helenistas españoles. Fué individuo de la Real Academia de la Lengua, entrando en ella como honorario en 12 de julio de 1792, en calidad de supernumerario en 30 de agosto y como de número en 2 de febrero del mismo año. Falleció en 3 de mayo de 1816.


    Cuidó de las reimpresiones esmeradas de la Poética de Aristóteles vertida por D. Alonso Ordóñez das Seijas y Tovar, y del Xenophonte de Diego Gracián de Alderete. Ambas están registradas en sus lugares respectivos, por lo cual no daremos aquí más detallada noticia. En ambas, especialmente en la primera, enmendó y aun tradujo de nuevo algunos lugares mal entendidos por los dos intérpretes antiguos. Reimprimió asimismo la Tabla de Cebes, traducida por Pedro Simón Abril, como en su artículo veremos, adicionándola con una traducción propia del Sueño de Luciano, única obra suya de que tengamos noticia:


    El Sueño| de Luciano| Samosatense, | que es| la vida| de Luciano: | y la Tabla de Cebes, | Philósopho Thebano, | en Griego y Español. | Ilustrada con Notas, | y la Análysis Gramatical, para provecho | de los que se aplican a la Lengua | Griega. | Por el Licdo. Don Casimiro | Flórez Canseco, Cathedrático de Lengua | Griega en los Estudios Reales| de Madrid. | Con las licencias necesarias. | En Madrid. Por D. Antonio de Sancha. | Año de 1778. | Se hallará en su Librería, Aduana Vieja. 32 h. sin foliar y 237 págs., 8.º


    En la Advertencia dice Canseco: «Me he ceñido al texto con la mayor exactitud, como requiere mi actual intento: de manera que en donde ha sido indispensable añadir en nuestra lengua alguna voz más, va distinguida con letra cursiva.»


    El libro está impreso en griego y castellano, contrapuestos página a página. Al pie del texto lleva breves y curiosas notas. Llega el Sueño hasta la página 33. Desde ella hasta la 107 va la Tabla de Cebes que tradujo Simón Abril, y el resto del volumen está ocupado por la Análysis o resolución gramatical de todas las voces de este libro por orden alfabético, trabajo utilísimo para los principiantes. El libro, en conjunto, es de gran utilidad para la enseñanza del griego.


    D. Casimiro Flórez Canseco nació hacia el año 1744 en Manzaneda de Torío, aldea distante tres leguas de León. Estudió  [p. 68] latín en San Feliz de Torío, Filosofía y Leyes en la Universidad de Salamanca, al lado de su tío el Dr. Teólogo D. Alonso Canseco de Robles, catedrático de dicha Universidad y después abad de San Isidro de León. Aprendió el griego con el maestro Zamora, que le elogia en su Gramática. Ganó por oposición la cátedra de Griego en los Reales Estudios de San Isidro. Fué individuo de la Academia Española. Escribió, además de su Análysis Gramatical y su versión del Sueño de Luciano, un opúsculo, hoy muy raro, titulado Carta de Aristeo Mantuano al P. M. Fr. Juan de Cuenca, de la Orden de San Jerónimo, contra la Gramática griega de dicho padre, grandemente favorecido por Godoy. Logró Canseco con esta carta que no se adoptase de texto la Gramática de Cuenca, pero prevalecido éste de su favor en la corte logró que Campomanes, presidente a la sazón del Consejo de Castilla, mandase recoger todos los ejemplares existentes y prohibiese la circulación de tal folleto. Por semejante razón escasean mucho los ejemplares de dicha obrita, que salió de la Imprenta Real de Madrid. Dícese que existe otra reimpresión parisiense.


    En 1815 hubo de dejar Canseco su cátedra de Griego, a consecuencia de la vuelta de los jesuítas, y falleció a fines del año siguiente.


    (Noticias comunicadas al bibliotecario de Santa Cruz de Valladolid, D. Venancio M.ª Fernández de Castro, por D. Estanislao Flórez Canseco, sobrino carnal del insigne helenista leonés a quien se refieren.)

  


  
    FOLGUERAS Y SIÓN, LUIS


     [p. 68]


    Escasa fortuna ha tenido Juvenal respecto a traductores castellanos. Apenas conocemos otra versión del poeta de Aquino que la de las sátiras 6.ª y 10.ª hecha por el prior de Covarrubias, D. Jerónimo de Villegas, y la que en prosa arrastrada y difícil publicó Diego López a mediados del siglo XVII. Juvenal, tan imitado por nuestros satíricos de todas edades, no tenía al comenzar nuestro siglo una versión castellana digna de su mérito. Vino en parte a llenar este vacío la que en 1817 dió a la estampa el docto asturiano, cuyo nombre encabeza este artículo.


    D, Luis Folgueras y Sión nació en Villavaler, concejo de Pravia,  [p. 69] el 31 de diciembre de 1769.  [1] Comenzó los estudios de Filosofía en la Universidad de Oviedo, y trasladado más tarde a Madrid, cursó Retórica y Poética en el colegio de Santo Tomás, y Filosofía Moral en los Reales Estudios de San Isidro. Hizo oposición a esta cátedra, siendo propuesto en segundo lugar; y en la Universidad de Alcalá tomó el grado de bachiller, terminando su carrera eclesiástica en la de Salamanca. En 1794 fué nombrado canónigo de la colegiata de Briviesca, y en 1805 era deán de la catedral de Orense, En 1816 recibió en la Universidad de Santiago el grado de Licenciado en Cánones. En el mismo año concedióle Pío VII la dignidad de Ablegado Apostólico, y el empleo de Camarero Íntimo de S. S. En abril de 1824 fué presentado para la mitra de Santa Cruz de Tenerife, siendo preconizado en Roma el 27 de enero de 1825, y consagrado el 30 del mismo mes y año. En septiembre de 1847 fué trasladado al arzobispado de Granada, siendo preconizado en Roma el 17 de enero de 1848, y recibiendo el sagrado palio en la catedral de Toledo el 2 de agosto del mismo año. El 6 del referido mes hizo su entrada solemne en Granada. En 17 de septiembre de 1849 fué condecorado con la Gran Cruz de Carlos III y elevado a la dignidad de Senador del Reino. Falleció en la mañana del 8 de octubre de 1849. Yace sepultado en la catedral, en el panteón de sus antecesores. Era académico correspondiente de la Historia desde 1818 y de número de la Latina Matritense desde 1815.


    Sus obras son:


    Invectiva contra los Dominastros. Publicada en el Memorial Literario o Biblioteca Periódica de Ciencias y Artes. Año de 1804. Tomo V.


    Elegía a la muerte de Fr. Diego González, publicada en las poesías de éste (Madrid, 1798, 1812; Barcelona, 1825).


    Fábulas por D. L. Folgueras y Sión, Deán de la Sta. Iglesia de Orense. Coruña. En la Imprenta de Vila, 1811. 4.º Consta esta colección de 79 fábulas y una introducción en verso. En general, son flojas y prosaicas.


    Carta pastoral acerca de doctrinas y libros dañosos, con un catálogo de los prohibidos. La Laguna, 1827, imprenta de Machado. 4.º


     [p. 70] Traducción


    Sátiras de Juvenal, traducidas en verso por el Ilustrísimo Monseñor Licdo. D. Luis Folgueras y Sión, Camarero Intimo de S. S. Ablegado Apostólico, Deán de la Sta. Iglesia de Orense, y Académico Correspondiente de las Reales Academias de la Historia, y Latina Matritense. Madrid: año de 1817. Imprenta de D.ª Catalina Piñuela. Dos hoj. sin fol., 11 páginas de prólogo, 283 de texto, una de erratas y otra de índice. Está dedicada la traducción al Ministro de Estado, D. Pedro Ceballos.


    En el prólogo habla Folgueras de la traducción de Diego López, única que hasta entonces había llegado a sus manos (más tarde publicó en la Crónica Científica y Literaria un artículo sobre la de Jerónimo de Villegas), discurre sobre los motivos que tuvo para emprender la suya, habla de las dificultades que en su trabajo encontró, nota varios defectos en la célebre versión francesa de Dusaulx, y advierte que omitirá en la suya la sátira IX Cinaedi et Pathici por escandalosa, y la XVI, por no parecerle obra de Juvenal.


    Consta, pues, el Juvenal de Folgueras de quince sátiras, que llevan los títulos siguientes, traducción de los epígrafes latinos:


    1.ª Motivo de escribir sátiras (Cur satyras scribat).


    2.ª Los Hipócritas (Hypocritae).


    3.ª Incomodidades de Roma (Urbis Incommoda).


    4.ª El Rodaballo (Rhombus).


    5.ª Los Pegotes (Parasiti).


    6.ª Las Mujeres (Mulieres). En esta larga sátira dulcificó el traductor algunos pasajes harto escabrosos del original, pero sin hacer supresión notable).


    7.ª Pobreza de los Literatos (Litteratorum Egestas).


    8.ª Los Nobles (Nobiles).


    9.ª (10.ª del original). Vanidad de los humanos deseos (Vota).


    10.ª (11.ª) Mesas lujosas (Mensae Luxus).


    11.ª (12.ª) Regreso de Catulo (Catulli Reditus).


    12.ª (13.ª) El Depósito (Depositum).


    13.ª (14.ª) El Ejemplo (Exemplum).


     [p. 71] 14.ª (15.ª) La Superstición (Superstitio).


    A la traducción acompañan largas y curiosas notas, tomadas algunas de ellas de la Declaración Magistral, de Diego López.


    La versión está, en general, bien hecha, aunque diste harto del original latino. Ajústase al texto con fidelidad suma, y en ocasiones no deja el traductor de mostrar cierto calor y brío, que recuerda, aunque de lejos, los vigorosos arranques del satírico de Aquino. En general es estimable y muy digna de estudio, y, al cabo, la mejor que de Juvenal tenemos en castellano. Su mayor defecto es la falta de poesía, harto notable en muchos casos, y el desaliño, sobrado frecuente, de la versificación. Adviértese cierta dureza y prosaísmo aun en los trozos mejor interpretados, como acontece en algunos de la sátira de «Los Votos». No daremos muestra alguna del trabajo de Folgueras, porque no es rara su traducción de Juvenal, y es fácil examinarla.


    Santander, 4 de enero de 1875.

    


     [p. 69]. [1]. Véase la Biblioteca Asturiana, de D. Máximo Fuertes. Ms. en la Biblioteca Nacional.

  


  
    FONT Y GUITART, JUAN


     [p. 71]


    De este distinguido literato catalán son las siguientes versiones de Enrique Heine y de Uhland, que tomamos del Prólogo a la versión castellana de El Zorro, de Goethe, publicada en 1869 (págs. XXVIII a XLV) Créolas dignas de ser reproducidas:


    
      
        
          DE HEINE
        

      


      
        
          1.A orillas del Ganges
        

      


      
        
          

           Sobre las alas de inspirado canto

          Te quiero arrebatar, amada mía,

          A un lugar apartado y deleitoso,

          Allá del Gange en la remota orilla.

          Sé yo un jardín de purpurinas flores,

          Que a la luz suave de la luna brillan,

          Y donde los nenúfares dorados

          Con ansia esperan a mi dulce niña;

          Murmuran las violetas cariñosas,

          Y las estrellas amorosas miran;

           [p. 72] Quedo las rosas cuéntanse al oído

          Perfumadas consejas peregrinas;

          Retozan las ternísimas gacelas,

          Y con recelo en derredor atisban,

          Y allá a lo lejos retumbar se escuchan

          Del sacro río las sonoras linfas.

          Allí, debajo de gentil palmera,

          Caer nos dejaremos, alma mía,

          Y reposo y amores gozaremos

          Y sueños soñaremos de delicias.
        

      


      
        
          2.La Lore-Lay
        

      


      
        
          

           Honda tristeza me oprime,

          No me la puedo explicar;

          Un cuento viejo mi mente

          Recuérdame pertinaz.

          Sopla la brisa, anochece,

          Y corre el Rhin sosegado;

          El sol en su ocaso dora

          La cima de los collados.

          Allá arriba está sentada

          Hermosísima doncella;

          Sus joyas al sol relumbran,

          Y sus trenzas de oro peina.

          Péinalas con peine de oro,

          Y va cantando un cantar,

          Tiene su mágico acento

          Poder sobrenatural.

          Al barquero en su barquilla

          Soblecoge cruel dolor,

          No mira, no, el arrecife,

          Sólo a la cumbre miró.

          Creo que tragan las ondas

          Barquilla y barquero: ¡ay

          Con sus pérfidos cantares

          Le perdió la Lore-Lay.
        

      


      
        
          3.A una ingrata
        

      


      
        
          

           En tus mejillas brilla

          Estío abrasador,

          Y el aterido invierno

          Está en tu corazón.

          Los tiempos cambian, niña,

          Un día sentirás

           [p. 73] Dentro el alma el verano,

          Y el invierno en la faz.
        

      


      
        
          4.¡Mar en calma!
        

      


      
        
          

           ¡Mar en calma! Sus rayos ardorosos

          A plomo lanza el sol sobre las aguas,

          Y en el zafiro undoso verdes surcos

          Abre la nave en su carrera blanda,

          Junto a la barra, echado de barriga,

          Duerme el piloto plácido a la larga,

          Y al pie del mástil, remendando velas,

          El breoso grumete se agazapa.

          So el alquitrán que cubre sus mejillas

          Le asoman los colores; su bocaza

          Con dolor se contrae, y angustiosas

          Son de sus grandes ojos las miradas;

          Que el capitán le mira furibundo,

          Y en ternos se desata y amenaza:

          ¡Pillastre!, grita: ¡pícaro!... ¡Un arenque

          Del tonel me has robado!... ¡No te escapas!

          ¡Mar en calma! Por sobre la onda riza

          La cabezuela un pececillo saca

          Por calentarse al sol, y coletea

          Y alegre chapotea con el agua.

          Mas atisba en lo alto la gaviota,

          Y sobre el pececillo se dispara,

          Y con la presa rápida en el pico

          Remóntase en la atmósfera azulada.
        

      


      
        
          5.Odio y amor
        

      


      
        
          

           Entrambos se querían, mas ninguno

          Osaba confesarlo de los dos;

          Y casi se miraban enemigos,

          Y perecían de anhelante amor.

          Separáronse al fin, y no se vieron

          Sino en sueños después;

          Y muertos eran ambos tiempo había...

          Sin saberlo tal vez.
        

      


      
        
          6.Coronación
        

      


      
        
          

           ¡Ea! cantares míos:

          ¡Oh, mis cantares buenos y queridos!

          Armaos, y que atruenen los oídos
        

      


      
        
           [p. 74] Las sonoras trompetas:

          Alzadme con premura,

          Sobre el pavés triunfante,

          Como reina elegida, esa hermosura

          Que debe dominar mi pecho amante.

          ¡Salve, salve, mi reina encantadora!

          Al sol que brilla en el inmenso cielo

          Le arrancaré sus rayos deslumbrantes,

          El oro rojo que la tierra quema,

          Para forjar con ellos la diadema

          Que tus cabellos ciña undivagantes;

          Y de la seda azul del firmamento

          Un precioso girón he de cortarte,

          De estrellados brillantes recamado,

          Para el manto preciado

          Con que los regios hombros quiero ornarte;

          Y una corte he de darte

          De engreídos sonetos,

          De maneras pomposas y galanas,

          De orgullosos tercetos

          Y de estancias pulidas, cortesanas.

          Por batidor tendrás mi chiste crudo

          Y por bufón mi loca fantasía,

          Y mi humor por heraldo, cuyo escudo

          Una riente lágrima atavía.

          Y yo en tanto, graciosa soberana,

          Sobre cojines de esplendente grana

          Rendidamente hincado,

          En señal de amoroso vasallaje,

          Te ofrezco mi homenaje,

          ¡Oh mi reina adorada y mi señora!

          De mi pobre juicio el resto escaso,

          Que, por capricho o por piedad acaso,

          Dejarme quiso aún tu antecesora.
        

      


      
        
          DE UHLAND
        

      


      
        
          1.El Clave
        

      


      
        
          

           ¡Vuestro clave tocadme, buen vecino!

          ¡Probad si su sonido

          Proporciona tal vez algún consuelo

          Al pecho dolorido!

          Al ruego de la enferma, el viejo toca:

          ¡Así nunca tocó!

          ¡Tan pura, tan magnífica armonía

           [p. 75] Jamás produjo, no!

          Extraños sones de celeste gloria

          En el clave despierta:

          Sobrecogido de terror, se para

          Y ve a su amiga yerta.
        

      


      
        
          2.Despedida
        

      


      
        
          

           ¡Adiós, adiós, adiós, amada mía,

          Debo dejarte hoy!

          ¡Un beso dame, un beso de tu boca;

          Para siempre me voy!

          ¡Una flor rompe y dame con tu mano

          Del árbol del jardín!

          Fruto no he de esperarlo: la esperanza

          Murió ya para mí.
        

      


      
        
          3.La Serenata
        

      


      
        
          

           ¿Qué armónicos sonidos interrumpen

          Mi sueño fatigoso?

          Asómate, mi madre, a ver quién turba

          Tan tarde mi reposo.

          Nada percibo en la desierta calle,

          En paz, hija, dormita,

          Que nadie a darte serenatas viene,

          Mi enferma pobrecita.

          No es música terrestre la que llena

          Mi alma de alegría:

          Con sus cantos los ángeles me llaman:

          ¡Adiós, oh madre mía!
        

      


      
        
          4.El Tordo
        

      


      
        
          

          ¡No quiero ir al jardín! ¡Ya estaré en cama

          Todo el verano quieto!

          ¡Oyera solamente al tordo alegre

          Que canta allá en el seto!...

          Traen en una jaula al pobre nido

          El ave aprisionada;

          Mas no quiere cantar, la cabecita

          Doblando acongojada.

          Al pájaro con rostro suplicante

          El niño enfermo mira;

          Rompe el tordo a cantar; sonríe el niño...

          Y en la sonrisa espira.
        

      


      
        
           [p. 76] Publicáronse por primera vez estas versiones en La Abeja, Revista Científica y Literaria, principalmente extractada de los buenos escritores alemanes, por D. Antonio Bergnes de las Casas, Catedrático de lengua griega en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Barcelona, D. Miguel Guitart y Buch, Dr. en Medicina, D. A. Sánchez Comendador, Catedrático de Mineralogía y Zoología en la Facultad de Ciencias de dicha Universidad, D. Antonio Rave, Catedrático de Física en la Facultad de Ciencias de íd., y D. Juan Font y Guitart. Barcelona, Oliveres, 1858-1860. Seis cuadernos folio.
        

      

    

  


  
    FORNER, JUAN PABLO


     [p. 76]


    Triste es el olvido y la indiferencia con que mira la generación actual las glorias pasadas. Desconocidos son, aun para muchos que de eruditos se precian, los nombres de insignes escritores nuestros, nacidos en los siglos XVI y XVII, pero más desconocidos, si cabe, son los del siglo XVIII y principios del presente. Uno de estos ingenios olvidados, mas no por eso menos dignos de loa, es el egregio satírico, cuyo nombre encabeza estas páginas. Casi apagado el rumor de las reñidas contiendas literarias que con tenacidad y encarnizamiento sostuvo contra Iriarte, Trigueros, Huerta, López de Ayala, el bibliotecario Sánchez y otros escritores de su tiempo, pocos recuerdan hoy los altos merecimientos de Forner, como jurisconsulto, como filósofo, como crítico y como poeta.


    Pocos leen hoy sus Discursos filosóficos sobre el hombre, muestra luminosa de profundo saber y erudición inmensa; su Oración apologética por la España y su mérito literario, algún tanto declamatoria, pero gallardamente escrita y llena de entusiasmo por las glorias científicas de nuestra patria; su Censura de la historia universal sacro-profana del ex jesuíta Borrego, sus Reflexiones sobre el modo de escribir la historia de Estaña , su Plan de unas instituciones de Derecho Español y otras obras de parecida índole, notables por la crítica firme, resuelta y levantada, por el estilo brioso y desembarazado, aunque peca a veces de duro y áspero, y, sobre todo, por el ardiente espíritu nacional que las anima.


     [p. 77] Esta cualidad de inestimable precio en un tiempo en que tan olvidados estaban nuestros filósofos y humanistas del siglo XVI avalora siempre los escritos de Forner. A cada paso menciona a Luis Vives, poniéndole al lado del canciller Bacon; cita repetidas veces a Juan Huarte, no olvida a Gómez Pereira, no desdeña a Raimundo Lulio, con frecuencia se acuerda de Melchor Cano, y estos y otros nombres igualmente gloriosos coloca enfrente de los sofistas franceses del siglo pasado, a la invasión de cuyas doctrinas quiere patrióticamente oponerse. Como campeón de la filosofía española en el siglo XVIII merece Forner el agradecimiento y los aplausos de la posteridad.


    Poco menos que desconocido era como poeta, hasta que el señor D. Leopoldo Augusto de Cueto nos ha dado una colección completa de sus versos, entre las obras de los poetas líricos del siglo pasado, que con tanto esmero, diligencia y sana crítica ha dado a la estampa. Los numerosos opúsculos de crítica literaria, fruto de sus largas y ruidosas contiendas, se leen todavía con placer y utilidad, en especial la sátira Menipea, que lleva por título Exequias de la lengua castellana. Como poeta dramático no consiguió rayar a grande altura; su comedia El filósofo enamorado es algún tanto fría y declamatoria. La obra maestra de Forner son sus sátiras, en especial la dirigida «contra los vicios introducidos en la poesía castellana» y la que lleva por título Contra la literatura chapucera del tiempo presente. Ha dejado Forner varias traducciones de Horacio, que le dan un lugar en nuestro catálogo. Forzoso será dar algunos pormenores sobre su vida y escritos. Nació D. Juan Pablo Forner y Segarra en la ciudad de Mérida, el 17 de febrero de 1756. Fueron sus padres D. Francisco Forner, natural de Vinaroz en el reino de Valencia, y D.ª Manuela Piquer, sobrina del ilustre médico D. Andrés Piquer. Hizo sus primeros estudios bajo la dirección de su tío y de su mismo padre, autor de una obra sobre antigüedades de Mérida, que su hijo presentó a la Academia de la Historia. Durante siete años dedicóse Forner al estudio de la lengua latina y de las humanidades con un profesor entonces muy afamado, D. Francisco Torrecilla, a quien Sánchez Barbero llamaba burlescamente Turricula. A la edad de catorce años trasladóse a la Universidad de Salamanca, en cuyas aulas cursó con notable aprovechamiento la filosofía y el derecho  [p. 78] civil y canónico, asistiendo además a la cátedra de lengua griega, que regentaba el maestro Zamora, uno de los primeros helenistas de su época. Allí contrajo estrecha amistad con D. Juan Meléndez Valdés, D. José Iglesias de la Casa y el P. Pedro Estala, estudiantes a la sazón en aquella Universidad. Logró también el aprecio del maestro Fr. Diego González, que remitió a Jovellanos algunos de sus primeros ensayos poéticos, No agradaban a Meléndez ni al P. González las abstracciones filosóficas de Forner, tachaban de dureza sus versos y de oscuridad sus ideas, mas no por eso dejaban de reconocer su talento. Aborrecía Fr. Diego González a los «negros escritores, que escriben y trabajan para no ser entendidos». ¿Qué hubiera dicho, a haber tenido ocasión de leer la Analítica, el Ideal de la humanidad y otras producciones no menos estupendas de cierta escuela filosófica moderna? Durante los nueve años que Forner permaneció en Salamanca compuso gran parte de sus versos Allí trabajó los Discursos filosóficos, allí escribió gran número de poesías cortas, flores de la juventud, que prometían copiosos y sazonados frutos. Dedicóse con ardor al estudio de Luis Vives y de Bacon; los tratados De causis corruptarum artium y De tradendis disciplinis del filósofo valenciano; los De dignitate et augmentis scientiarum y el Novum Orgamum del canciller inglés, contribuyeron poderosamente a dirigir su espíritu, naturalmente razonador y por excelencia lógico. Terminada su carrera de jurisprudencia, se consagró al estudio de la lengua hebrea y de los sistemas filosóficos. En 1782 obtuvo el premio ofrecido por la Academia Española al autor de una sátira contra los vicios introducidos en la poesía castellana. Adjudicóse el accésit a don Leandro Fernández de Moratín por su Lección Poética, que aventaja, sin duda, a la sátira de Forner en corrección y buen gusto. Pasó nuestro autor a Madrid y fué admitido en el colegio de Abogados de la corte el 28 de agosto de 1783. En 19 de abril de 1784 fué nombrado abogado honorario de la casa de Altamira, con una pensión de 10.000 reales. Al poco tiempo fué elegido cronista de la misma casa. Desde entonces comienza la vida literaria de Forner, interrumpida por frecuentes escaramuzas literarias que con diversos intervalos se prolongaron desde 1783 hasta 1790. Fué la primera y una de las más reñidas la que sostuvo con don Tomás de Iriarte, que por aquel entonces ejercía una especie de  [p. 79] dictadura en la república de las letras. Había publicado en 1777 su traducción de la Poética de Horacio, en 1780 el poema de la Música y en 1782 sus Fábulas literarias, sobre las cuales no tardó en descargar un nublado de impugnaciones. Samaniego dió la señal, lanzando desde Vitoria un cuaderno impreso sin año ni lugar, con el título de Observaciones sobre las Fábulas literarias, crítica acerba, aunque mesurada en los términos; en ella pretendía el fabulista alavés despicarse del injusto silencio de Iriarte respecto a sus apólogos publicados el año anterior. Al poco tiempo corrió de mano en mano con general aplauso y regocijo de los curiosos un satírico papel intitulado El asno erudito, a cuyo frente sonaba como autor D. Pablo Segarra y como editor D. J. P. F., iniciales de D. Juan Pablo Forner. Impreso con todas las licencias necesarias, anunciaba en el prólogo ser una crítica general de los defectos literarios de la época, pero, en realidad, era solo un libelo sangriento contra la persona, estudios, ocupaciones, empleos y obras de D. Tomás de Iriarte, simbolizado en el asno erudito. Tan virulenta crítica, ni merecida ni esperada, hubo de desazonar a Iriarte, y en contestación publicó un folleto, que lleva por título: Para casos tales suelen tener los maestros oficiales. Epístola crítico-parenética o exhortación patética que escribió Don Eleuterio Geta al autor de las Fábulas literarias. Esta contestación acabó de exasperar a sus adversarios. Samaniego dió a la estampa, no en España, sino en Bayona, una colección de versos contra Iriarte. Forner empezó a escribir con toda calma una especie de novela, que tituló Los gramáticos, historia chinesca. En esta obra, llena de erudición e ingenio, de acertadas reflexiones críticas y sembrada de satíricas agudezas, no sólo censura acerbamente cuantas obras había publicado Iriarte hasta entonces, no sólo se encarniza contra él y sus hermanos, sino que, penetrando en vedado terreno, sin que le detuviesen los respetos debidos a la ciencia y al sepulcro, persigue con amarga ironía y despiadado encono la memoria de D. Juan de Iriarte, contra quien no podía abrigar resentimiento alguno, conviértese en vengador del deán Martí, acusado de plagiario, y reproduce cuanto había dicho Mayáns en la polémica que sostuvo contra el Diario de los literatos. En vano intentó Forner publicar en Madrid Los Gramáticos. Diéronse buena maña los Iriartes para impedirlo. Intentó darle  [p. 80] a la estampa en Valencia. y no obtuvieron mejor resultado sus esfuerzos. Prevenidos con tiempo sus adversarios, lograron que se formase un largo expediente sobre el asunto, insistió Forner en la publicación de Los Gramáticos, acudieron los Iriartes con una representación al rey, y, por fin, la obra hubo de quedarse inédita. Más justo y mesurado anduvo Forner en otra crítica que contra Iriarte escribió, con el título de Cotejo de las églogas premiadas por la Academia Española. Resentido Iriarte por no haber obtenido el premio, que se adjudicó a Meléndez, escribió unas reflexiones críticas sobre la égloga de su rival. Negóse Batilo a contestarle, pero lo hizo su amigo y condiscípulo Forner, con habilidad no escasa. Nuevos dardos dirigió contra Iriarte en la Sátira sobre la literatura chapucera del tiempo presente , en la cual hace esta graciosa invocación:


    
      

       ¡Oh vosotras, mis Piérides canoras

      Y tú sublime padre de los días

      Que a Iriarte nunca inflamas ni acaloras.
    


    A la contienda sostenida con Iriarte sucedió otra menos sangrienta y empeñada. Había publicado en 1789 el docto bibliotecario D. Tomás Antonio Sánchez su Carta de Paracuellos, sazonadísimo juguete, modelo de sátira literaria, que se lee con gusto aun después de haber saboreado el Prete-Jacopin del Condestable, el Bodoque de Moret y la Perinola de Quevedo. He aquí la nota bibliográfica de este opúsculo, que ya escasea en nuestras librerías:


    Carta de Paracuellos | escrita | por D. Fernando Pérez| a un sobrino| que se hallaba en peligro| de ser autor de un libro.| Publícala con notas| un bachiller en Artes.| Madrid, 1789. Por la viuda de Ibarra, calle de la Gorguera.| Con licencia.


    En este escrito hacíanse de pasada ciertas alusiones a la Oración apologética de Forner. Dióse éste por resentido y en vindicación propia escribió la Carta de Bartolo, sobrino de D. Fernando Pérez, ocultándose con el transparente seudónimo de Pablo Ignocausto. No se arredró Sánchez ante la incisiva sátira de Forner, sino que, cobrando nuestros bríos, publicó su Defensa de D. Fernando Pérez, autor de la Carta de Paracuellos, a la cual no contestó su adversario.


    Su Oración apologética empeñó a Forner en nuevas polémicas con el Censor, el Corresponsal del Censor y otros papeles volantes  [p. 81] que por entonces se publicaban en Madrid. Para defenderse escribió su Pasatiempo y con seudónimo de Bachiller Regañadientes publicó una Demostración de la inutilidad de dichos periódicos .


    Reñida algarada vino a promover en el campo de nuestras letras la aparición del Theatro Hespañol (sic) de D. Vicente García de la Huerta. Guiado por su buen instinto dramático, habíase declarado el autor de la Raquel, defensor de nuestro teatro del siglo XVIII, contra el cual se asestaban entonces todos los dardos de la crítica traspirenaica. Pero, hombre de su época, sin darse cuenta de lo que sentía, sin comprender el generoso espíritu nacional que había dado vida a nuestro teatro, sin elevarse a las altas regiones de la crítica, participando de muchas de las preocupaciones de sus adversarios, empeñóse en una lucha estéril y de muy dudosos resultados para la buena causa que defendía. Publicó en diez y seis volúmenes una colección de antiguas comedias, no siempre escogidas con el mejor gusto, y en la cual, entre otras imperdonables omisiones, se prescindía por completo de Lope de Vega. Colocó al frente un prólogo difuso, en un estilo extravagante, con una ortografía más estrafalaria aún, y lleno de atroces diatribas contra los franceses y sus admiradores. A pesar de su excesiva acritud, Huerta tenía razón en la mayor parte de las proposiciones sustentadas en su Hescena Hespañola defendida, pero con inexcusable falta de lógica, en vez de protestar contra las reglas arbitrarias de los preceptistas, confesó que las obras dramáticas españolas no se ajustaban a ellas, aunque sus defectos eran fáciles de corregir con las referidas reglas «sabidas por todo el que las estudia». De esta suerte vino a dar la razón a sus enemigos. No esperaban estos otra cosa para lanzarse al combate. Samaniego entró el primero en la lid publicando el número 402 de las Memorias Críticas de Cosme Damián, opúsculo que fué la señal de aquella guerra literaria que llena el último tercio del siglo pasado Enojado Huerta contestó en un folleto, que lleva por título: Lección Crítica a los lectores del papel intitulado Memorias de Cosme Damián, Madrid, 1785, en la imprenta Real. Habíase abroquelado Samaniego en aquellas palabras del Quijote: «Los estrangeros, que con mucha puntualidad guardan las leyes de la Comedia, nos tienen por bárbaros e ignorantes, viendo los absurdos y disparates de las que hacemos.» Huerta, sin comprender la  [p. 82] dificultad, echó por el atajo, negando la autoridad de Cervantes y suponiéndole émulo de Lope de Vega. Con esto levantó nuevo tumulto; colocados sus adversarios en buen terreno, menudearon los golpes. Un literato, cuyo nombre ignoramos, ocultándose con el seudónimo de D. Plácido Guerrero, publicó una Tentativa de aprovechamiento crítico. Forner hizo correr manuscrita una Fe de erratas del prólogo del Theatro Hespañol, mofándose de su estilo, de su crítica y hasta de su ortografía, en sumo grado rara y estrambótica. Al poco tiempo dió a luz las Reflexiones críticas de Tomé Cecial, escudero del bachiller Sansón Carrasco, sobre la Lección crítica, de Huerta, formidable máquina levantada contra el prólogo del Theatro Hespañol. Una tempestad de folletos, de sátiras, de epigramas descargó sobre Huerta. Navarrete, oculto con el nombre de D. Pancracio Lesmes de San Quintín, parodiaba su Romance heroico al bombardeo de Argel. Moratín componía la Huerteida. Manuscritos corrían tres romances satíricos que se atribuían a Jovellanos.


    Forner perseguía sin tregua a su enemigo y trabajaba contra él un poema burlesco, titulado El Morión (del griego moria, locura). Huerta no se daba vagar en la defensa, y de él podía decirse lo que de Ismael: Manus ejus contra omnes, et manus omnium contra eum . Mantúvose en el campo, solo contra todos sus adversarios, le sorprendió la muerte lidiando, y descendió al sepulcro, llevando consigo la gloria de haber combatido con ardor, aunque sin fortuna, contra las innovaciones francesas.


    Por entonces tuvo lugar una terrible avenida del Guadalquivir, que amenazó inundar a Sevilla. Gracias a los esfuerzos del asistente D. Pedro López de Lerena, los desastres no fueron tan grandes como se temía. Estos hechos dieron ocasión al beneficiado de Carmona, D. Cándido María Trigueros, para escribir un poema execrable, que tituló La Riada. Sangrientos epigramas asestaron contra él los críticos de su tiempo. Arjona, el sabio penitenciario de Córdoba, compuso el siguiente soneto:


    
      

       ¿Por qué, Betis, con ímpetu tan fiero

      Tu onda el ancho confín Tartesio baña

      Y dominando toda la campaña

      Con Neptuno compites altanero?

       ¿Acaso Jove, a la maldad severo,

       [p. 83] La edad de Pirra volverá, en su saña;

      Y de escombros en hórrida montaña

      Convertirá el honor del cetro ibero?

       Híspalis, tu temor ya se ha cumplido,

      Mas ya la ira del Betis es pasada;

      Que el cielo tantos males no ha querido.

       Ni temas otra vez ser anegada,

      Que Jove a Febo así lo ha prometido,

      Porque no se publique otra Riada.
    


    Forner, constante azote de Trigueros, publicó una sátira titulada Carta de D. Antonio Varas al autor de la Riada. En esta virulenta diatriba, bien merecida por Trigueros, desagravió al buen gusto, ofendido con la publicación de la Riada, no sin dar de paso algunas dentelladas a López de Ayala y otros escritores de su tiempo. Poco mesurado en sus ataques, envolvió en ellos a la misma Academia Española, que años atrás le había premiado. Esto atrajo a Forner nuevos disgustos; por disposición del Rey tuvo que dar una satisfacción a aquel ilustre cuerpo, llegando las cosas hasta el extremo de prohibírsele publicar nada sin expresa licencia del Consejo. Mas no por eso consiguió el Gobierno imponer silencio a aquellos literatos que tan crudamente se destrozaban.


    Al poco tiempo se publicó el Ensayo de una biblioteca de los mejores escritores españoles del reinado de Carlos III, obra de don Juan Sempere y Guarinos, semillero fecundo de quejas e impugnaciones. Con escasa crítica dió entrada Sempere en su diccionario bibliográfico a muchos escritorzuelos detestables que entonces fatigaban con sus producciones las prensas. En vano clamaba Moratín:


    
      

      El diablo dicta sus coplas

      Maldecidas de Minerva

      A D. Álvaro Guerrero,

      A D. Lucas, a Cacea

      Y a tanto varón egregio

      Con quienes Guarinos piensa

      Rebutir el suplemento

      De su infanda Biblioteca.
    


    A pesar de estas críticas el bueno de Sempere seguía su camino, y la indignación llegó a su colmo al aparecer el tomo VI de su  [p. 84] Biblioteca y en él el artículo de Trigueros. Fraguado, según parece, en colaboración con el beneficiado carmonense o, a lo menos, inspirado por él, presentaba el referido artículo un largo y cumplido catálogo de sus obras, un cúmulo de pomposos elogios, y por apéndice varias cartas de un oficial francés retirado en San Germán, y una oda enfática y campanuda del caballero Florián, escritor francés muy aplaudido en el siglo pasado, en elogio de la desmayada comedia de los Menestrales, que tantas burlas atrajo a su autor en España. Este artículo, monumento de la infantil vanidad de Trigueros, acabó de exasperar a Forner, que al punto escribió a Florián, quejándose del tono despreciativo con que hablaba de él en una de sus cartas al autor de la Riada. Dióle cumplida satisfacción Florián, en términos que dejaron muy mal parado a Trigueros. Con talos armas lanzóse de nuevo al combate y publicó, a lo que parece, en Salamanca, un opúsculo titulado Suplemento al artículo Trigueros en la biblioteca del Doctor Guarinos. Hasta empezó a componer un poema burlesco, rotulado Trigerión, seudónimo de Trigueros.


    Por extremo difícil sería recordar las ásperas contiendas literarias que durante su estancia en Madrid sostuvo Forner con muchos escritores de su época. Recordaremos, sólo por tratarse de una obra de cierta importancia, que habiendo publicado Vargas Ponce su Declamación contra los abusos introducidos en la lengua castellana, Forner hizo imprimir, en el Puerto de Santa María, un opúsculo titulado La corneja sin plumas, en el cual se esfuerza en demostrar que la obra de Vargas no es más que una serie de plagios de Mayáns, de Alderete, de Covarrubias y de Juan de Valdés, verdadero autor del Diálogo de las lenguas .


    «Nadie fué más belicoso que Fornerescribe el señor D. Leopoldo A. de Cueto, nadie usó más nombres de batalla. Ya Tomé Cecial, ya Pablo Segarra, ya Bartolo, ya Pablo Ignocausto, ya el bachiller Regañadientes, ya Silvio Liberio, siempre se descubre al escritor firme y austero, pero intolerante y descontentadizo.»


    Además de estos opúsculos de controversia literaria, publicó en 1787 sus Discursos filosóficos, acompañados de eruditísimas ilustraciones, y su Oración apologética por la España y su mérito literario , ampliación del discurso leído en la Academia de Berlín por el abate Denina, contestando a la cuestión: ¿qué se debe a la  [p. 85] España? Por aquel tiempo escribió también su Discurso sobre la historia de España, y se le encargó por el Gobierno la censura de la Historia Universal, del jesuíta D. Tomás Borrego. Como abogado de la casa de Altamira, trabajó una «defensa legal por el marqués de Astorga en el pleito contra el conde de Moctezuma sobre el señorío de Atrisco». En el Diario de las Musas publicó varias poesías y tres diálogos imitando a Luciano, uno de ellos con el título de La farsa de los filósofos, a semejanza de La Almoneda de vidas, obra del satírico de Samosata. Escribió un prólogo para el tratado Del Príncipe, del P. Rivadeneyra, y una dedicatoria para la obra de Fos sobre Tejidos de seda y pronunció una oración inaugural en la apertura de la Escuela de Química. Compuso una tragedia titulada Las Vestales y una comedia rotulada La Cautiva e hizo otros trabajos de menor importancia, que a su tiempo especificaremos.


    En 1790 fué nombrado fiscal de la Audiencia de Sevilla. En aquella ciudad contrajo matrimonio el año de 1791. Modificóse un tanto su índole belicosa, suavizóse la aspereza de su condición y advirtióse hasta en sus versos un cambio notable, debido al estudio de los poetas de la escuela sevillana. Allí compuso gran parte de sus poesías, allí escribió también su obra maestra, las Exequias de la lengua castellana. Ajustada la paz con la República francesa en 1795, Forner la ensalzó en el canto épico, que tituló La paz, imitación no desgraciada del estilo de Valbuena. Contribuyó poderosamente a la creación de la Academia de Letras Humanas, fundada hacia 1793 por Arjona, Reinoso, Lista, Blanco, Roldán y otros jóvenes, a la sazón cursantes en la Universidad de Sevilla. Aquella Academia, que tanta influencia ejerció en el desarrollo de la llamada escuela sevillana del siglo XVIII, confirió a Forner el cargo de juez en los Certámenes. Perteneció a diferentes sociedades científicas y literarias de Sevilla, fué director de la de Amigos del País, donde leyó varios discursos; la de Buenas Letras le admitió en su seno, y fué uno de los fundadores de la Academia de Derecho Canónico e Historia Eclesiástica, establecida por Arjona y Sotelo. Por su influjo se estableció en Sevilla el teatro, desterrado hacía muchos años, gracias a las declamaciones de algunos predicadores.


    Condolióse Forner del estado de preocupación e ignorancia en  [p. 86] que estaban sepultados los sevillanos; comprendió, como literato, la grande influencia que el teatro debía ejercer en las costumbres y en la instrucción del pueblo, y se propuso restablecerle en Sevilla, venciendo con mano fuerte cuantos obstáculos se le opusieran. Hizo venir de Cádiz una compañía que representaba en el coliseo de aquella ciudad, y compuso algunas loas para la apertura del teatro sevillano. Su autoridad, como magistrado, y la protección que le dispensaba el príncipe de la Paz, consiguieron allanar toda resistencia, y el teatro quedó definitivamente establecido en Sevilla. Mas no por eso enmudecieron sus enemigos. No tardó en aparecer una nube de folletos, en los que, además de reproducirse todas las invectivas contra la escena, se trataba a Forner de hereje y hasta de ateo. No se amedrentó el fiscal, harto avezado a lides literarias con enemigos menos débiles y preocupados. Publicó en 1795 la Introducción o loa que se recitó en el teatro de Sevilla, con una carta que le sirve de prólogo, y fué contestando sucesivamente a sus adversarios en las sátiras que llevan por títulos: Respuesta a la carta de Juan Perote, Carta dirigida a un vecino de Cádiz sobre otra de un literato de Sevilla, Respuesta a los desengaños útiles y avisos importantes del literato de Écija, Prólogo al público sevillano, Diálogo entre D. Silvestre, D. Crisóstomo y D. Plácido. Quedó Forner dueño del campo, y para sincerarse de la acusación de irreligioso, último asidero de sus contrarios, dió a luz un opúsculo titulado Preservativo contra el ateísmo, en él hizo ver la pureza de su fe.


    Contrajo en Sevilla estrecha amistad con Fernández-Navarrete, Arjona, Sotelo, Reinoso y otros varones eminentes de aquella edad. Mantuvo larga correspondencia con su amigo el escolapio P. Pedro Estala, docto crítico y sabio helenista (véase su artículo), con Moratín y con Florián.


    En 1796 fué nombrado fiscal del Supremo Consejo de Castilla. Apenas llegó a Madrid, fué admitido como socio de mérito en la Academia de Derecho Español, y al poco tiempo obtuvo el premio ofrecido por dicha Academia, con su Plan para unas instituciones de derecho español. Obtenido el premio, la Academia le nombro su presidente para el año de 1797. Desgraciadamente vino a cortar tantas esperanzas su arrebatada muerte, acaecida el 17 de marzo del mismo año, a los cuarenta y uno de su edad.


     [p. 87] En la Academia de Derecho Español pronunció su elogio fúnebre el distinguido jurisconsulto D. Joaquín M. Sotelo, íntimo amigo del finado. De este trabajo, rico en datos biográficos, hemos tomado algunas noticias para estos apuntes sobre Forner.


    Sus obras son:


    Manuscritos


    Obras de D. Juan Pablo Forner y Segarra. Siete tomos en folio. Manuscrito existente en la Biblioteca Nacional. Está gallardamente escrito y bien encuadernado. Es sin duda la copia que Forner regaló a su protector el Príncipe de la Paz. Cada tomo tiene su índice correspondiente, y entre todos los índices componen nueve hojas.


    Tomo I. Contiene:


    Observaciones sobre la historia universal sacro-profana, escrita por D. Tomás Borrego, presbítero.


    Hizo Forner esta censura por encargo del Gobierno. El original de la obra de Borrego, dividida en 12 tomos en folio y tres de índices en cuarto, existe en la Biblioteca de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas. Hizo Forner infinidad de anotaciones, algunas de ellas con espíritu sobrado regalista. La obra no llegó a publicarse.


    Tomo II:


    Fábula original del Asno Erudito.


    Cotejo de las églogas premiadas por la Real Academia Española.


    Los Gramáticos, historia chinesca.


    Representación a S. M. por D. Bernardo y D. Tomás de Iriarte.


    Representación al Conde de Floridablanca.


    Representación a su S. M.


    Varias cartas a D. Eugenio Llaguno, oficial de la Secretaría de Estado.


    Fragmentos del expediente que se formó por la solicitud de Forner, insistiendo en la publicación de Los Gramáticos.


    Como se ve, este tomo comprende las invectivas contra Iriarte.


    El Asno Erudito se imprimió en 1782. El Cotejo de las églogas corrió manuscrito. Los Gramáticos no se han publicado nunca, y  [p. 88] ciertamente que lo merecían, como escrito ingenioso y recuerdo de las ásperas contiendas literarias de la época.


    Tomo III:


    Poesías. Las precede un prólogo, al cual siguen la Carta de Marcial a D. Fermín Laviano y la Del tonto de la duquesa de Alba a un amigo suyo de América , sátiras contra el enjambre de malos poetas, que celebraron el bombardeo de Argel, la paz con Inglaterra y el nacimiento de los infantes gemelos. A continuación se leen sus sátiras, odas, romances y epigramas. Todas estas composiciones, exceptuando sólo una o dos, cuyo excesivo familiar desenfado impide darlas a la estampa, han sido publicadas por el señor Cueto en su preciosa colección de poetas líricos del siglo décimoctavo.


    Tomo IV:


    Preámbulo al discurso sobre la tortura.


    Nuevas consideraciones sobre la perplejidad de la tortura.


    Notas a dicha obra.


    Discursos sobre el modo de formar unas instituciones del derecho de España.


    Parte primera.


    Parte segunda.


    Notas a dicha obra.


    El Plan de unas instituciones de Derecho Español está incluído en la edición de las obras de Forner, hecha por D. Luis Villanueva. El Discurso sobre la tortura no se ha impreso nunca.


    Tomo V:


    Introducción o loa que se recitó en el teatro de Sevilla, con una carta que le sirve de prólogo.


    Respuesta a la carta de Juan Perote.


    Carta dirigida a un vecino de Cádiz sobre otra de un literato de Sevilla.


    Respuesta a los desengaños útiles y avisos importantes del literato de Écija.


    Prólogo al público sevillano.


    Diálogo entre D. Silvestre, D. Crisóstomo y D. Plácido.


    Todos estos opúsculos se refieren a la cuestión sostenida por Forner contra los enemigos del teatro en Sevilla.


     [p. 89] Carta de D. Antonio Varas al autor de La Riada sobre la composición de este poema.


    Suplemento al artículo Trigueros, comprendido en el tomo VI del Ensayo de una biblioteca del reinado de Carlos III, por el doctor Guarinos.


    Estas dos invectivas contra Trigueros se publicaron en 1785 y 1790.


    Tomo VI:


    Plan del modo de escribir la Historia de España.


    Incluído en la edición del señor Villanueva.


    Fe de erratas del prólogo del Theatro español, que ha publicado D. Vicente García de la Huerta.


    Lista puntual de los errores de que está atiborrada la primera carta de las que el español de París ha escrito contra la Oración Apologética.


    Carta en defensa de la comedia El Viejo y la Ñina.


    Carta a D. Ignacio López de Ayala, sobre haberle desaprobado su drama La cautiva española (publicada por el señor Cueto).


    Representación al Consejo de Castilla sobre el establecimiento de un teatro en el Puerto de Santa María.


    Contestación acerca de la comedia El Filósofo enamorado.


    Tomo VII:


    Noticia del autor y razón de la obra, papel que precede a las Exequias de la lengua castellana, sátira menipea. Publicada por el señor Cueto.


    Manuscritos que posee D. Luis Villanueva


    Conserva este caballero los borradores autógrafos de la mayor parte de los escritos de Forner existentes en la Biblioteca Nacional, y además una colección de poesías que comprende muchas más que la copia destinada para el Príncipe de la Paz. Hay entre ellas una sátira empezada, varias odas, sonetos, epigramas y romances, una serie de anacreónticas y muchos fragmentos. Todas estas composiciones han sido publicadas por el señor Cueto. Entre los papeles que posee el señor Villanueva hay trozos de dos poemas, El Buen Gusto y la Pedantomaquia, y de dos odas, una a La impiedad y otra a La fortuna. Por insignificantes no ha reproducido  [p. 90] estos fragmentos el señor Cueto. Consérvanse, además, varias escenas de dos tragedias, Moctezuma y Francisco Pizarro, y de dos comedias, La Cautiva y La vanidad castigada. Existe también un viaje burlesco al Parnaso, que termina con la profecía de Bances Candamo, reproducida por el señor Cueto. El manuscrito no es autógrafo de Forner, pero tiene correcciones de su mano, y todo induce a creer que es obra suya. Conserva el señor Villanueva una colección de cartas autógrafas de varios literatos a Forner. Hemos tenido ocasión de ver este volumen en poder del señor D. Leopoldo Augusto de Cueto. La mayor parte de las cartas son de Estala, también las hay de Iglesias, de Arroyal, de Trigueros, de Arjona, de Reinoso, de Quintana, de Navarrete, de Campomanes, de Llaguno, de Moratín, de Florián, del abate Marchena y de otros. Están llenas de noticias curiosísimas para la historia literaria del siglo pasado. Todas ellas merecían publicarse.


    Obras impresas


    Discursos filosóficos sobre el hombre: de D. Juan Pablo Forner. En Madrid, en la imprenta Real, 1787.


    Componese esta obra de cinco poemitas o discursos filosóficos, que llevan los títulos de Ciencia del hombre, Imposibilidad en que se halla el entendimiento de alcanzar la verdadera noción y culto de Dios, Corrupción del hombre, Fin del hombre, de aquí deducida la inmortalidad del alma y de ella la existencia de Dios, Perversas inclinaciones de la Razón. Sistema del hombre, y leyes que debe observar según los designios de la Providencia, que atiende a los remedios de las necesidades humanas. Precede a los discursos una dedicatoria al Varón virtuoso y siguen copiosas ilustraciones. El poema, escrito en la juventud de Forner, se resiente a veces de dureza y oscuridad, al paso que muestra las no comunes disposiciones de su autor para la poesía elevada. Las Ilustraciones, briosamente escritas y llenas de erudición oportuna, dan idea clara del principal talento de Forner, el de razonador incisivo y profundo.


    No presentan estos discursos un sistema completo de filosofía, por más que en ellos se traten las cuestiones capitales de la ciencia primera. Forner escribió este libro verdaderamente notable, con  [p. 91] el generoso intento de oponerse a la invasión de las funestas doctrinas de la escuela francesa del siglo pasado. Con frecuencia apela al testimonio de filósofos españoles. Cita a Gómez Pereira y su Antoniana Margarita; al doctor Miguel de Palacios, acérrimo impugnador de las Paradojas de aquel famoso médico; a Pedro de Valencia, en su precioso opúsculo Académica sive de judicio erga verum, pero más que todos a Luis Vives, a quien miraba, no sin razón, con una especie de idolatría. Le llama, con justicia, «el primer restaurador de las letras en Europa y el hombre de mayor juicio que se ha conocido en estos últimos siglos». Los tratados De animâ et vitâ, De veritate fidei christianæ, De prima philosophia son para Forner manantiales de pura y saludable doctrina filosófica. Coloca siempre a nuestro gran filósofo mucho más alto que a Descartes y a Bacon. La Sacra Philosophia del divino Valdés es otra de las fuentes a que con más frecuencia acude Forner. La posteridad debe conservar su obra, siquiera por lo que representa en nuestra historia filosófica, ya que no por el severo espíritu de análisis con que está escrita. Los discursos, sin las ilustraciones, han sido reproducidos por el señor Cueto en su colección de poetas líricos del siglo XVIII.


    Oración apologética por la España y su mérito literario, para que sirva de exornación al discurso leído por el abate Denina en la Academia de Ciencias de Berlín, respondiendo a la cuestión ¿qué se debe a la España? Por D. Juan Pablo Forner Madrid, en la imprenta Real, 1787.


    Había preguntado Mr. Masson de Morvilliers en el artículo Espagne, de la Enciclopedia Metódica: «¿Qué se debe a la España? Y después de dos siglos, después de cuatro, después de diez, ¿qué ha hecho por la Europa?» Esta insolente pregunta que argüía en el insensato enciclopedista tanta necedad como ignorancia, fué bien pronto y victoriosamente contestada. Fué de los primeros en lanzarse a la arena el sabio botánico Cabanillas, residente a la sazón en París, publicando en francés unas eruditas Observaciones contra el desatinado artículo de la Enciclopedia. En ellas hizo ver lo que España había trabajado en todos tiempos en beneficio de las ciencias. Un ilustre extranjero, el abate Denina, que, emigrado de Italia, había encontrado asilo y protección en la corte de Federico II de Prusia, leyó en la Academia de Ciencias de  [p. 92] Berlín un elocuente discurso, demostrando lo que España había hecho en Teología, en Jurisprudencia, en Medicina, en Física, en Matemáticas, en Buenas Letras y en Bellas Artes. Tan victoriosa apología, hecha por una pluma extraña y sin sospecha de parcialidad, fué recibida con grande entusiasmo en España. Tradújose al castellano, y a la vista tenemos una versión anónima, sin año ni lugar de impresión. Forner reprodujo el discurso original de Denina y colocó al frente su brillante Oración apologética. En ella sube de punto el entusiasmo por nuestras glorias filosóficas. Crece la admiración hacia Luis Vives, a quien proclama «superior a todos los sabios de todos los siglos». El pasaje en que habla de él tiene verdadera elocuencia. La Oración apologética está gallardamente escrita, llena de calor y de vida, si bien peca algunas veces por declamatoria. Es de las obras que más honran el nombre de su autor. La acompañan largas notas que comprueban los asertos de la oración. En el discurso 113 del Censor publicóse un artículo neciamente escrito contra la obra de Forner. En contestación publicó éste una larga carta, que suele acompañar a la Oración apologética. Las repetidas censuras de sus adversarios le obligaron a componer una obra que tituló:


    Pasatiempo en defensa de la Oración apologética. Madrid, 1789. En la Imprenta Real.


    Refiere el mismo Forner en una de sus cartas a D. Eugenio Llaguno, que habiendo tenido grande éxito su Oración apologética, obtuvo no escasa ganancia, que muy pronto invirtió en compras de libros. Logró formar de este modo una escogida Biblioteca, pero quedó tan falto de recursos que le fué imposible satisfacer al impresor los gastos del Pasatiempo. Ruega, pues, a Llaguno que interponga su influencia, para que el regente de la Imprenta Real le conceda un plazo para la extinción de la deuda.


    El asno erudito. Fábula original de J. P. F., publicada por D. Pablo Segarra. Madrid, 1782. Virulenta diatriba contra Iriarte. Está en verso y la acompaña una introducción en prosa. En el artículo de Iriarte daremos noticia del opúsculo que éste dió a luz en contestación al de Forner.


    Reflexiones de Tomé Cecial, escudero del bachiller Sansón Carrasco, sobre la Lección Crítica, de Huerta. Madrid, 1786. En la imprenta Real.


     [p. 93] Carta de Bartolo, sobrino de D. Fernando Pérez. Dala a luz Pablo Ignocausto (Forner). Madrid, 1789.


    Carta de D. Antonio Varas sobre La Riada, de D. Cándido M. Trigueros. Madrid, 1787.


    Suplemento al artículo Trigueros en el Ensayo de una biblioteca de los mejores escritores del reinado de Carlos III, por el doctor Juan Sempere y Guarinos. Salamanca, 1790.


    Demostraciones palmarias de que el Censor, su Corresponsal, etc., etc., son inútiles y perjudiciales. Por el bachiller Regañadientes. etc. No he visto este folleto.


    La Corneja sin plumas. Puerto de Santa María, 1795.


    Diálogo entre el Censor y el Apologista Universal.


    Historia de las aguas de Solán de Cabras.


    Defensa legal por el Marqués de Astorga, en el pleito contra Moctezuma, sobre el señorío de Altrisco.


    Oración inaugural para la apertura de la Escuela de Química.


    Discurso sobre el amor de la patria: leído en la Sociedad de Amigos del País, de Sevilla, año de 1794.


    No he tenido ocasión de ver estos cinco folletos. Los menciona el mismo Forner en el catálogo de sus obras.


    Preservativo contra el ateísmo. Sevilla, 1795.


    El filósofo enamorado. Comedia. Precédela un discurso sobre la poesía dramática. Madrid, 1796. En las cartas de Estala a Forner hay curiosos pormenores sobre los incidentes ocurridos en la representación de esta comedia.


    La Paz, canto heroico. Madrid, imprenta de Villalpando, 1796 , en 4.º D. Alberto Lista escribió atinadas observaciones sobre este poema, comparando su estilo con el de Valbuena. En la impresión se omitieron cuatro octavas, que sin duda tachó la censura. Las ha restablecido en su edición el señor Cueto. El canto a La Paz es la obra maestra de Forner, como poeta lírico.


    Introducción o loa para la apertura del teatro de Sevilla, con una carta que le sirve de prólogo. Sevilla, 1795.


    Varias poesías publicadas en el Diario de las Musas.


    Dos diálogos, uno entre un pretendiente y un charlatán y otro entre un bachiller y un moderno. Publicados en el Diario de las Musas .


     [p. 94] La farsa de los filósofos, publicada en el mismo periódico.


    Dedicatoria o introducción a la obra de Fos sobre dar agua a los tejidos de seda.


    Dedicatoria para el tratado del príncipe del P. Rivadeneyra.


    Prólogo para una colección de sentencias tomadas de nuestras antiguas comedias.


    Varias poesías publicadas en el Diario de Sevilla.


    Traducción del tomo IV de la Colección alfabética de los derechos de aduanas. Citada por Sotelo.


    Sátira contra los vicios introducidos en la poesía castellana. Incluyóse en las dos colecciones de premios publicados por la Academia Española.


    Poesías selectas castellanas desde el tiempo de Juan de Mena hasta nuestros días. Colección formada por D. M. J. Quintana. En el tomo IV se leen varias poesías de Forner comunicadas a Quintana por Navarrete, que puso al frente una noticia biográfica del autor. Madrid, 1830.


    Biblioteca selecta de literatura española, por P. Mendibil y M. Silvela. Burdeos, 1819, imprenta de Lawalle. En el tomo IV hay varias poesías de Forner.


    Tesoro del Parnaso Español. París, Baudry, 1840 . Reproducción de las poesías selectas publicadas por Quintana.


    Obras de D. Juan Pablo Forner. Tomo primero. Madrid, 1844 . Publicó esta colección el señor D. Luis Villanueva. El tomo primero, único publicado, contiene varias poesías, el Plan del modo de escribir la Historia de España y Los discursos sobre el modo de formar unas instituciones de derecho español.


    Poetas líricos del siglo XVIII. Colección formada e ilustrada por el Excmo. señor D. Leopoldo Augusto de Cueto, de la Academia Española. Madrid, 1869 y 1871. Tomos I y II (61 y 63 de la Biblioteca de Rivadeneyra). Con impaciencia esperan el tercero los amantes de las letras españolas. En el tomo segundo de esta preciosa colección se han publicado por primera vez completas las poesías de Forner. Precédenlas una noticia biográfica escrita por D. Luis Villanueva, una colección de apuntes y extractos hallados entre los papeles de D. Bartolomé J. Gallardo, y el elogio de Forner, escrito por Sotelo. Además de las poesías líricas, del canto de la Paz y de los discursos filosóficos, contiene varios  [p. 95] opúsculos críticos, entre ellos la Carta del tonto de la duquesa de Alba a un amigo suyo de América, la Profecía de Bances Candamo, la Carta a D. Ignacio López de Ayala sobre su drama, la Cautiva española y, sobre todo, la sátira menipea, que lleva por título Exequias de la lengua castellana. Con su publicación ha prestado el señor Cueto un servicio inestimable a nuestras letras. No entraremos en el estudio de Forner, como poeta lírico, pues en tal concepto está magistralmente juzgado en la bellísima historia literaria del siglo pasado, que con el modesto título de Bosquejo histórico-crítico precede a la colección citada.


    En varias Antologías modernas se han reproducido poesías y escritos varios de Forner.


    A todas las obras hasta aquí citadas deben agregarse algunas, hoy desconocidas. Recordamos las siguientes:


    Los falsos filósofos. Comedia.


    El ateísta. Comedia.


    Las Vestales. Tragedia. Insertó un largo trozo en las Ilustraciones a sus discursos filosóficos .


    La cachetina de los literatos.


    Discurso sobre el origen y progreso del mal gusto en la literatura.


    Traducciones


    Oda tercera del libro segundo de Horacio. Publicóse en el Diario de las Musas. La ha reproducido el señor Cueto. Comienza:


    
      

       Pues presa de la muerte

      Has de ser, Delio, al fin, guardar procura

      En la funesta suerte

      No menos que en la próspera, segura

      De inmodesta alegría,

      La mente inalterable noche y día.
    


    Arte poética, de Horacio, traducida por D. Juan Pablo Forner, sacada del borrador. Hallábase en el tomo II de la colección de traductores de Horacio, formada por D. Juan Tineo Ramírez, existente en la biblioteca de D. Manuel Gámez y señalada en el catálogo con los números 1.028 y 1.029. Ocupaba 12 hojas, en 4.º, de unos 42 versos cada una. Comenzaba:


    
       [p. 96] Si algún pintor a una cabeza humana

      Pegara un cuello de caballo, y luego

      Oponiendo entre sí diversos miembros

      De animales diversos, repartiese

      Varias plumas en ellos, y ordenase

      El todo de su lienzo, de manera

      Que una hermosa mujer representase

      La parte superior, y a dar viniese

      La inferior torpemente en un pez negro;

      Decid, si esta pintura os enseñasen

      ¿Pudierais contener la risa, al verla?

    


    Hoy se ignora el paradero de esta versión.


    Traducción de las declamaciones de Menckenio sobre la charlatanería de los eruditos. La cita el mismo Forner en el catálogo de sus obras.


    Cerraremos este artículo con llave de oro, repitiendo las siguientes palabras con que termina el señor Cueto su juicio crítico de Forner: «Basta lo que escribió para que nadie pueda negarle la gloria de haber sido un magistrado sabio y vigoroso, un defensor diligente y ardoroso de la patria, un hablista vigoroso y correcto y un campeón animoso de la civilización literaria. Si como poeta no subió a muy alto nivel, culpa fué del recio temple de su alma, que le impedía extasiarse en las esferas místicas de la ilusión, donde vive la poesía verdadera. Lista ha juzgado admirablemente a Forner en estas breves y sencillas palabras: «Estaba dotado de una imaginación más fácil para concebir las verdades que las bellezas.»


    En el cuaderno 12.º de las Memorias de la Academia Española se ha reproducido la Sátira contra los vicios introducidos en la poesía castellana .


    ADICIONES


    Conversaciones familiares entre el Censor, el Apologista Universal y un doctor en Leyes, en las cuales se procura hacer el panegírico de aquellos dos grandes maestros de nuestra nación y se da a conocer el mérito de sus inmortales escritos. Publica la primera  [p. 97] y continuará en publicar otras muchas D. Silvio Liberio, que se pone a escribir periódicos, porque no sabe ponerse a otra cosa. Con licencia, en Madrid, año de 1787. 52 págs.


    Demostraciones palmarias de que el Censor, su Corresponsal, el Apologista universal y los demás papelejos de este jaez no sirven de nada al Estado ni a la literatura de España. Las escribe el bachiller Regañadientes, para ver si quiere Dios que nos libremos de una vez de esta plaga de críticos y discursistas menudos que nos aturde. Con licencia, en Madrid, año de 1787. 56 págs.


    Reflexiones sobre la Lección crítica, que ha publicado D. Vicente García de la Huerta: las escribía en vindicación de la buena memoria de Miguel de Cervantes Saavedra Tomé Cecial, ex escudero del Bachiller Sansón Carrasco: las publica D. Juan Pablo Forner. En Madrid. En la Imprenta Real, 1786. 8.º, 146 págs.


    


    Publicada en Cádiz en 23 de mayo del mismo año.


    Carta dirigida a un vecino de Cádiz sobre otra del L. J. A. C. por un literato sevillano, con el título de La loa restituída a su primitivo ser, su autor Rosauro de Safo, con una epístola de Leandro Misono en nombre del literato sevillano.


    Respuesta a los desengaños útiles y avisos importantes del literato de Écija.

  


  
    FUNES Y MENDOZA, DIEGO


     [p. 97]


    Historia General de Aves y Animales, de Aristóteles Estagirita. Traducida de latín en romance, y añadida de otros muchos autores griegos y latinos que trataron deste mesmo argumento, por Diego de Funes y Mendoza, vecino de Murcia. A D. Cristóbal de Avela, chantre y canónigo de la Santa Iglesia de Cartagena, refrendario de nuestro muy Santo Padre Paulo Papa V, en ambas signaturas. Valencia, 1621, por Pedro Patricio Mey, junto a S. Martín. A costa de Juan Bautista Marcal, impresor. 4.º, 441 págs. y XXXII de prls.


    El privilegio para la impresión lleva la fecha de 1613.


     [p. 98] Divídese esta traducción o rifacimento de la Zoología de Aristóteles en dos libros, dedicados el primero a las aves y el segundo a los cuadrúpedos, insectos y reptiles. El autor asegura haber consultado cerca de 200 autores para sus adiciones al Estagirita.


    Nada diremos acerca del mayor o menor interés científico del trabajo de Funes y Mendoza. Como traducción, es de importancia muy escasa, por estar hecha del latín y no directamente del griego.


    Santander, 5 de abril de 1876.

  


  
    GALENS, MTRO. JUAN


     [p. 99]


    G


    Religioso franciscano de la provincia de Mallorca, y según Bover conjetura, natural de Mallorca, donde es frecuente su apellido. Floreció en el siglo XV, y además de la versión de la Medea de Séneca, escribió otra obrita contenida en el mismo códice de la biblioteca del Palau de Barcelona que disfrutó el P. Villanueva:


    Comença lo breu parlament de las virtuts dels antichs philosofs, compost per mestre Joham Galens frare del orde dels frares menors.

  


  
    GALLEGO, D. JUAN NICASIO


     [p. 99]


    Traductor del Oscar, de Arnault, y de dos poemas ossiánicos fué el eminente lírico, cuyo nombre encabeza estas líneas. Por tal concepto entra en nuestro Catálogo .


    Nació D. Juan Nicasio Gallego en Zamora el 14 de diciembre de 1777. Cursó latinidad y humanidades en su ciudad natal, y Filosofía y ambos Derechos en la Universidad de Salamanca. Allí se despertó su inclinación a la poesía castellana, al calor de la escuela salmantina, entonces en su más glorioso período. Terminados sus estudios con el grado de Dr. en Cánones en 1800 y recibidas las sagradas órdenes, pasó a Madrid, siendo nombrado en 1805 director eclesiástico de la casa de Pajes de S. M. Dióse a conocer muy en breve como poeta, primero con algunas lindísimas composiciones eróticas, como la anacreóntica de El Pudor, y las  [p. 100] endechas Pobre lira mía, que se insertaron en el Memorial Literario, y más tarde (en 1807) con la brillante oda A la defensa de Buenos Aires, harto recargada de académicos primores. Llegó el 2 de mayo de 1808, y bajo el influjo de los sucesos de aquel tremendo día, trazó Gallego, no muchos después, su elegía famosísima, en la cual es de sentir que a los méritos de la ejecución artística no corresponda siempre la intensidad del sentimiento, haciéndose por ello más notable la profusión y aun el abuso de ciertas grandes y aparatosas formas de escuela. En 24 de septiembre del mismo año, cuando las tropas españolas ocupaban a Madrid, a consecuencia de la batalla de Bailen y de la retirada de los franceses al otro lado del Ebro, leyó D. Juan Nicasio, en la Academia de Nobles Artes, una oda bellísima, sobre todo en sus primeras estancias. Al año siguiente hubo de abandonar la corte nuestro poeta, siguiendo al Gobierno legítimo, y en pos de la Junta Central, que le ocupó en importantes comisiones; pasó a Sevilla, y de allí a Cádiz. En 1810 fué elegido diputado para las Constituyentes, en cuyas tareas tomó no escasa parte, señalándose sobre todo en la discusión acerca de la libertad de imprenta. Como liberal, fué perseguido en 1814, sufriendo una prisión de dieciocho meses y un largo confinamiento en la Cartuja de Jerez, de donde fué trasladado a otros monasterios. La revolución de 1820 vino a ponerle en libertad y honróle con el arcedianato mayor de Valencia, que disfrutó hasta el 23, en que fué despojado de tal dignidad y tuvo que emigrar a Francia, a consecuencia de la caída del sistema constitucional. Cuatro meses residió en Montpellier, al cabo de los cuales regresó a Barcelona y de allí a Valencia, donde vivió pobre y oscuramente hasta 1830, ocupándose en traducciones para las prensas de Cabrerizo y en arreglos dramáticos. En aquel mismo año, y gracias tal vez a su elegantísima oda al nacimiento de la Princesa Isabel (después Isabel II), obtuvo Gallego una canongía en Sevilla, y en 1833 una plaza supernumeraria de Auditor de la Rota. Tranquilo y universalmente respetado por sus letras, celebrado por la amenidad de su carácter, consultado como maestro y venerado como oráculo por una grey de escritores jóvenes, pasó el resto de su vida, que se extinguió en 9 de enero de 1853. Fué secretario perpetuo de la Academia Española desde 1839, presidente de la de San Fernando, senador del Reino, consejero  [p. 101] de Instrucción Pública, y un año antes de su muerte había sido agraciado con el arciprestazgo del Pilar de Zaragoza, del cual le impidieron tomar posesión sus achaques.


    Hemos nombrado cuatro de sus más famosas composiciones líricas. Con ellas ventajosamente compiten, y tal vez las superan tres elegías A la muerte del Duque de Fernandina, de la Reina Isabel de Braganza, de la Duquesa de Frías, compuestas, respectivamente, en 1814, 19 y 30. La última en especial, es verdadero dechado de inspiración áulica y académica: la divina armonía de la forma está llevada a un punto casi insuperable de tersura y halago. En este género encopetado y rígido, nada conocemos en nuestra lengua superior a los cantos de Gallego.


    Fué muy descuidado este insigne poeta en cuanto a la conservación de sus versos, y es un hecho notable de historia literaria la fama que llegaron a granjearle siete odas y elegías, un himno patriótico, algun soneto y tal cual juguetillo de poca extensión, publicados con larguísimos intervalos. Pero ni de estas poesías universalmente celebradas ni menos de las inéditas, dió nunca a la estampa colección ni ramillete, contentándose con que de mano en mano corriesen, ora manuscritas, ora reproducidas, usque ad infinitum, en periódicos y folletos. Un distinguido literato cubano, D. Domingo del Monte, grande admirador de Gallego, publicó en Filadelfia (1829) un tomito (muy raro en España) de Poesías de nuestro vate, sin noticia del autor y valiéndose a veces de copias incorrectas. Muerto Gallego, la Academia Española determinó recoger las obras de su secretario y darlas a la estampa para gloria de las letras y honra de la misma ilustre Corporación. Fruto de este acuerdo fué la preciosa colección rotulada:


    Obras Poéticas| de| Don Juan Nicasio Gallego,| Secretario Perpetuo| de la| Real Academia Española,| Publicadas| por la misma Academia.| Madrid, 1854.| Imprenta del Diccionario Universal del Derecho Español Constituido,| a cargo de J. de M. Gonzalez, Leganitos, 64. XV págs. de Apuntes sobre la vida y escritos del Excelentísimo señor D. Juan Nicasio Gallego (escritos a nombre de la Academia, por D. Eugenio de Ochoa) y 278 de texto.


    La colección, discretamente ordenada, aunque tal vez con excesivo rigor, por la Academia, contiene cuatro elegías, siete odas, dos epístolas, treinta y siete sonetos, quince poesías varias y la tragedia Oscar, de que luego hablaremos,


     [p. 102] Más completa que la edición académica, si bien como ella un tanto rigurosa en el número y elección de las composiciones, es la que forma parte del tomo LXVII de la Biblioteca de AA. Españoles, tercero de Poetas líricos del siglo XVIII colección formada e ilustrada por el Excmo. señor D. Leopoldo A. de Cueto, Madrid, Rivadeneyra, 1875 (Imp. de Aribau y C.ª). En él se extienden las poesías de Gallego (precedidas de la introducción de Ochoa y unos apuntes biográficos escritos en 1843 por Ventura de la Vega) desde la pág. 393 a la 426. Además de las obras publicadas por la Academia (fuera del Oscar) se insertan una epístola A Pradina, una oda titulada La última cena, tres octavas sueltas, composiciones escritas para álbumes, etc., etc., inéditas unas y esparcidas otras en diversas publicaciones, pero nunca coleccionadas.


    En prosa conocemos de Gallego tres estudios críticos muy notables el Prólogo a las Poesías de D.ª Gertrudis Gómez de Avellaneda, el Examen del Juicio Crítico de los principales poetas españoles de la última era, obra póstuma de D. José Gómez Hermosilla, y el Análisis del poema Esvero y Almedora de D. Juan María Maury, leído a la Real Academia Española, en la sesión de 1.º de abril de 1841. Los dos últimos trabajos, que son modelos de crítica segura y limpio y acendrado estilo, se imprimieron en la Revista de Madrid el mismo año 41 y han sido reproducidos por el señor Cueto en las págs. 154 a 164 y 426 a 441 del tomo III de su excelente y copiosísima colección de líricos .


    Tradujo Gallego en prosa, con el título de Los Novios, la hermosa novela de Manzoni I Promessi Sposi, y en verso las obras siguientes.


    Traducciones


    Oscar, hijo de Ossian, tragedia escrita en francés por Mr. Arnault. Puesta en verso castellano y acomodada a nuestro teatro. Representada en los teatros de la corte.


    Tragedia ossiánica, en su original no de mérito sobresaliente, pero con tal destreza vertida al castellano por Gallego, tan mejorada en muchos pasajes, y sobre todo tan admirablemente versificada, que con ser traducción, y de una obra mediana, cuéntase  [p. 103] con justicia entre las más preciadas joyas de nuestro teatro trágico, a la manera neoclásica. Los endecasílabos asonantados de esta pieza pasan por los mejores que se han oído en tragedia castellana. Hizo Gallego esta versión en ocho días, y representóla Máiquez con extraordinario aplauso. Hállase el Oscar en el tomo de Obras de Gallego publicado por la Academia (págs. 197 a 278).


    Minona, y Temora, poemas de Ossian, insertos en la colección publicada por D. D. del Monte en Filadelfia, y reproducidos en la Crónica de Salamanca, pero poco o nada vulgarizados, por haberlos excluído, con rigor sobrado, de sus colecciones la Academia Española y el señor Cueto. Para salvarlos del olvido los ponemos a continuación.


    El Padre y sus dos Hijos, apólogo de Florián, traducido libremente (pág. 169 de la ed. de la Academia).


    La hoja de Lentisco, fábula de Arnault (pág. 180). También fué vertido al italiano este apólogo por Leopardi.


    DOS POEMAS DE OSSIAN, TRADUCIDOS POR D. J. NICASIO GALLEGO


    
      
        
          MINONA
        

      


      
        
          

           De Letmon el alcázar ocultaba

          La oscuridad: callada y macilenta

          Junto al Ocaso la ofuscada luna

          Con vacilante luz brillaba apenas,

          Y el viento mugidor de media noche

          Silbaba por los llanos y las selvas,

          Al tiempo que Esvaran enamorado

          De su Minona a la mansión se acerca.

          Mas ¡qué silencio lúgubre la habita!

          El sueño ocupa las altivas peñas,

          Los aires y las ondas: todo duerme,

          Y la voz de su amante no resuena

          Del héroe inquieto en el atento oído.

          ¿Qué haces, bien mío? ¿Qué desgracia nueva,

          Qué obstáculo te oculta de mis ojos?

          ¿De aquel terrible instante no te acuerdas?

          ¡Terrible instante y delicioso a un tiempo!

          En que el honor mando que las soberbias

          Olas del mar de Inístora cruzase.

          ¡Cual te quejabas de la suerte adversa

          !  [p. 104] Yo, yo vi palpitar tu seno hermoso

          De ternura y horror; te vi deshecha

          En lágrimas amargas, al partirme;

          Con voz desfallecida tus querellas

          Tu angustia y tu pasión manifestabas...

          Y hoy no te veo celebrar mi vuelta.

          Dijo y halló del lóbrego palacio

          Los pórticos abiertos: de hojas secas

          Regados se miraban los umbrales,

          Y el Noto por las bóvedas desiertas,

          Sonando triste con lejanos ecos,

          Gritos despide y dolorosas quejas.

          Crece la oscuridad, sobre la roca

          Suspenso y melancólico se sienta

          Esvarán infeliz; negros anuncios

          A su agitada mente se presentan,

          Y entre proyectos lúgubres, confuso

          Su corazón zozobra y titubea.

          Viene entre tanto a duplicar su sueño

          El horror insufrible de sus penas,

          Y tres veces su espíritu angustiado

          Espantosos agüeros amedrentan.

          Su adorada Minona se aparece,

          De una nube de lágrimas cubierta

          Su vista celestial; del negro pelo

          Revuelve el aire la gentil madeja,

          Y el tierno pecho de alabastro tiñe

          Un copioso raudal de sangre espesa.

          ¿«Será, será posible que mi amante

          Sobre la cima de un peñasco duerma

          Mientras que su Minona idolatrada,

          A quien dió de cariño tantas pruebas,

          Su brazo protector, su ayuda implora

          Con lamentos inútiles? ¡Despierta,

          Levántate Esvarán! Las ondas bravas

          Del mar furioso a Tromaton rodean:

          Allí de horror y de aflicción cercada

          Gimo en el centro de una oscura cueva,

          Imagen de los pálidos sepulcros.

          A la ciega pasión tu amante expuesta

          Del cruel Dumorat, que así me tiene...

          Corre a librarme de su infiel cadena.»

          El viento cruje en las espesas ramas,

          La sombra amable escápase ligera

          Como veloz relámpago: aterrado

          Vuelve Esvarán del sueno con presteza,

           [p. 105] Y blandiendo furioso el ancho acero,

          Hiende con él los aires y la niebla.

          Los ojos clava en el Oriente oscuro,

          Maldiciendo del alba la pereza...

          Dora por fin su luz el alto cielo,

          Y del héroe de Inístora las velas

          Dividen ya las ondas espumosas.

          El rey del día por la vez tercera

          Con sus doradas armas aparece:

          Cuando el fuerte Esvarán con vista inquieta

          Descubre a Tromaton, que en los cristales

          Del azulado mar se balancea,

          Minona de sus males agobiada

          Suspirando en la próxima ribera,

          Ve llegar a su amante; de sus armas

          Le turba el relumbrar, y la vergüenza

          Y el amable pudor la sobrecojen;

          Fija los ojos en la blanca arena,

          Y un torrente de lágrimas despide.

          «¿De qué mi amante se acobarda y tiembla?

          Dijo Esvarán, ¿mi rostro por ventura

          La muerte o el desprecio te presentan?

          ¿No eres el astro cuya luz brillante

          Mis pasos guía en tan lejana tierra?

          Si algún infame tu aflicción motiva,

          Yo su maldad castigaré; no temas,

          Pues ya impaciente la atrevida espada

          Se extremece colérica en mi diestra:

          Responde, hija de Amir, ¿no ves mi llanto?»
        

      


      
        
          MINONA
        

      


      
        
          

           «¡Ay!, ¿por qué no fuí yo como la tierna

          Flor de los escondidos matorrales

          Que nace y muere oculta entre las peñas?

          No bien he visto desplegar su manto

          A la fugaz y fértil primavera

          Diez y seis veces en los bosques nuestros,

          Cuando ya de la tumba macilenta

          Se abre para tragarme el hondo abismo.

          ¡Oh pesar roedor! ¿Habrá en la tierra

          Héroe que llore sobre mis cenizas?

          Tal vez, tal vez, de mis atroces penas

          Y mi arrepentimiento conmovido

          Podrá ser que mi amante compadezca

          Mi involuntario crimen, y me llore

          En el silencio de la noche negra.»
        

      


      
        
           [p. 106] ESVARÁN
        

      


      
        
          

           «No te abatas así; que en el momento

          Dejaré tu venganza satisfecha.

          ¿Dónde el traidor está? Cierta es su muerte,

          Mas si mi brazo lánguido me niega

          De tu infame raptor el vencimiento,

          Cuida, mi dulce amor, de que no muera

          A par de tu Esvarán la gloria suya;

          Mi tumba erige en la escarpada breña;

          Da mi acero a los hijos de los mares,

          Cuando el velamen de un esquife veas

          Y que al lloroso Coldanar te lleven.

          Con eso ya en las ondas turbulentas

          No fijará la vista el triste anciano

          Ni con zozobra esperará mi vuelta...»
        

      


      
        
          MINONA
        

      


      
        
          

           «¿Y juzgas tú que en ánimo me escedes?

          A perecer contigo estoy resuelta,

          Los dos en un sepulcro dormiremos,

          Que no es mi corazón de dura piedra;

          Ni a las olas imita el alma mía,

          Que ora las hincha la borrasca horrenda,

          Ora la sesga calma las arrulla,

          Se deslizan con fría indiferencia

          Entre sañudos y ásperos escollos.

          Sí, querido Esvarán. La misma flecha

          Hiera mi corazón, rival del tuyo,

          ¡Isla de Tromaton, isla funesta!

          Ya por desdicha a la infeliz Minona

          Dejar no es dado tus atroces selvas.

          Era mi hermano a guerrear partido

          A remoto país: en triste vela

          Quedé yo sola en mi desierto alcázar;

          Y el negro precursor de la tormenta,

          El ábrego rugía sordamente

          En los altos abetos, cuando suena

          Súbito choque de aceradas armas:

          El hierro da en el hierro, y oigo cerca

          De los fogosos potros el relincho...

          La más dulce esperanza se apodera

          En aquel punto de mi pecho ansioso.

           [p. 107] «¡Oh mi guerrero amado, puedan, puedan

          Verte mis ojos... Salgo, el espantoso

          Duromat a mi vista se presenta,

          Tinta en la sangre su feroz cuchilla

          De mis fieles amigos. Sin clemencia

          Me arrebata, desprecia mis lamentos,

          Y desmayada a su bajel me lleva...

          ¿Qué pudo hacer Minona delicada?

          En vano te llamé... ¡Mas ay! que llega

          Dividiendo los mares inflamada.

          ¿No ves, no ves allí su flota inmensa?

          Huye infeliz del bárbaro tirano.»
        

      


      
        
          ESVARÁN
        

      


      
        
          

           «¿Que huya, me dices?; salga, salga

          Del borrascoso mar a la ribera

          Y verásle a mis plantas derribado.

          No conozco el temor. En esa cueva

          Quedarte puedes retirada en tanto,

          Y vosotros, amigos, de mi adversa

          Y mi próspera suerte compañeros,

          La muerte en vuestras rápidas saetas

          Vuele, y ese traidor su culpa espíe.»

          Dice y Minona en la cavada peña

          Torna a ocultarse. En su turbado seno

          Los suspiros abisma la sorpresa,

          Y el pálido color de su semblante

          En agradable púrpura se trueca,

          Cual luciente relámpago estendido

          Que entre las sombras fúnebres serpea.

          Duromat entre tanto se aproxima

          Con presto pie: la cólera sangrienta

          Le arruga y tuerce el formidable gesto.

          Y bajo el arco de las foscas cejas

          Los torvos ojos que la muerte anuncian

          Revuelve ardiendo en saña carnicera:

          «Estrangeros, les grita, ¿de los vientos

          Os arrojó a esta playa la violencia?

          ¿O presumís tal vez osadamente

          Sacar de entre mis brazos la belleza

          Que yo cautiva en mis palacios guardo?

          Minona es de mi reino clara estrella,

          Con cuya luz mi pecho se dilata;

          ¿Quieres, débil rival, privarme de ella?

          Si tal es tu intención ¿juzgas acaso

          Volver seguro a la mansión paterna?»
        

      


      
        
           [p. 108] ESVARÁN
        

      


      
        
          

          «¿De Coldanar al hijo has olvidado,

          Ni de aquel día Duromat te acuerdas

          En que medroso de mi espada huías,

          Como entre matas y escarpadas breñas

          Huye del lobo el tímido cabrito?

          En vano mis soldados te rodean:

          Pronto de Amir ocupará las torres

          Mi amante, libre de tu infiel cadena»,

          Dice, y le ataca cual ligero rayo.

          Con sus escuadras Duromat se mezcla

          Cobarde huyendo, y Esvarán le alcanza

          Ya sus entrañas con furor penetra

          El asta vengativa, y un arroyo

          Corre de sangre por la hollada arena.

          A su aspecto los débiles guerreros

          Por la playa gritando, se dispersan,

          El resto ahuyentan del Morvén los dardos,

          Y libre el campo de enemigos queda,

          Entonces Esvarán, sin detenerse

          Hacia la gruta de Minona vuela.

          Mas ¡qué objeto infeliz sus ojos miran!

          Tendido un joven mísero, se queja,

          En cuyo pecho penetrante herida

          Cubre de sangre la arenosa tierra.

          Traspasado Esvarán de sus sollozos

          Le ofrece humano la amistosa diestra.

          Y así le dice en tono compasivo:

          «Con mi favor y mis auxilios cuenta,

          Incógnito soldado, y tus lamentos

          Acalle la esperanza lisongera,

          Yo conozco las plantas saludables

          Y su virtud benéfica y secreta

          Probé mil veces en guerreros varios,

          Siendo su gratitud la recompensa

          Más dulce para mí. ¡Quién, ay dichoso

          Mitigar, joven, tu dolor pudiera!

          Reyes sin duda tus mayores fueron:

          ¿Qué clima vió tus ínclitas proezas?»

          «Sí, le responde; célebres han sido

          Mis abuelos, mas ¡ay! será que sientan

          Y lloren sin rubor mi desventura!

          Mi gloria se deshizo en estas yermas

          Y fatales campiñas, como suele

          De luz un rayo disipar la niebla.

           [p. 109] A orillas de Durana, sobre rocas

          Se ve un palacio antiguo en la eminencia,

          De lúgubres abetos rodeado:

          Sus torres melancólicas reflejan

          Las turbias aguas que a sus plantas corren:

          Mi hermano allí con inquietud me espera,

          Dale noticia de mi infausta muerte,

          Y mi celada sin tardar le entrega...»

          Dice: Esvarán, absorto y conmovido...

          Minona... ¡Duro instante! en su caverna

          Tomó las duras armas, y valiente

          Lidiando estuvo en la cruel pelea.
        

      


      
        
          MINONA
        

      


      
        
          

           «Hijo de Coldanar, dulce amor mío,

          No hay que abatirse a débiles flaquezas,

          Le dice: ya la muerte inexorable

          Se va extendiendo por mis mustias venas.

          Soy indigna, lo sé, de tu ternura;

          Mas recibe mis voces postrimeras;

          Mi desgraciada juventud ha sido

          Combatida de bárbaras tormentas.

          ¡Quién dentro de los muros de Durana

          Quedado hubiese en la mansión paterna!

          Amir, al menos, de mi amor en pago

          A la infeliz Minona bendijera.»

          Dijo y murió. Sin exánime cadáver

          Hundió Esvarán en la morada estrecha,

          Donde tres veces el Señor del día

          Le halló, vertiendo lágrimas acerbas:

          Mas llevóle a países diferentes

          El imperioso grito de la guerra.

          Volvió a Morven, y su aflicción notamos.

          Yo cante de Minona la belleza,

          Y lució entonces en su triste pecho

          De alegría una ráfaga ligera;

          Pero la agitación y los suspiros

          Daban de su pesar constantes señas.

          Así cuando la calma bienhechora

          Y el nuevo sol los cielos hermosean,

          Relámpagos que brillan a lo lejos

          La pasada borrasca nos recuerdan.
        

      


      
        
          TEMORA
        

      


      
        
          

           Rayaba el día; sus azules ondas

          El mar de Ulin tranquilo paseaba

           [p. 110] Bajo el ala del céfiro; las cumbres

          Empezaba a dorar de las montañas

          La luz primera; su melena espesa

          Ya sacudían las encinas altas,

          Y allá en los cielos rápida tendía

          El águila caudal sus prestas alas,

          Cuando en un valle estrecho y apacible

          Que un arroyuelo bullicioso baña,

          Y orgullosos dominan dos collados,

          De do robustos pinos se avalanzan

          Con fosca vista Caïrvar inquïeto,

          Cual sombra huída de la negra estancia,

          De sus remordimientos destrozado

          Triste, afligido y pálido velaba.

          Ante sus turbios ojos se presenta

          La imagen de Cormac desfigurada,

          Más sutil que los soplos del Favonio

          Que apenas mueven las serenas aguas.

          Las heridas profundas y crueles

          Que vilmente le dió, sangre brotaban,

          Y el callado rumor con que le acusa

          Al asesino asusta y acobarda.

          En vano el rey de Athá, yerto, asombrado

          Rechazar quiere la feroz fantasma;

          Furioso agita el brazo de gigante

          Y con trémula voz su genio llama.

          Ya todos sus soldados le rodean

          En confuso tropel, y en las cercanas

          Selvas el eco a su clamor responde:

          Clonor, Duscar, valientes le acompañan,

          Y el querido de tantas hermosuras,

          El joven Hidalán: Cormac la osada

          Frente en el yelmo pavonado esconde

          De gesto atroz y vista sanguinaria,

          Pero no tan feroz cual la de Malthos.

          A su lado Foldat, cuyas palabras

          Dicta el duro desprecio, de destrozos

          Sediento, blande la terrible lanza.

          Otros muchos famosos capitanes

          Estaban con su Rey, cuando en la playa

          Vieron venir a Moranán corriendo,

          Mustio, azorado y seca la garganta.

          «¡Cómo!, dice, ¿es posible que a mi vuelta

          Halle de Erin en perezosa calma,

          Como la selva, al declinar el día,

          Reposando el ejército? Las armas

           [p. 111] Prevenid; ya Fingat la costa ocupa,

          Y es tan veloz, tan rápida su marcha,

          Que el ojo apenas distinguir consigue

          De sus tropas el giro. Su muralla

          Mil batallones son, que rige diestro.»

          «¿Le has visto, dime? Cairvar le ataja;

          ¿Vienen precipitados sus guerreros,

          Como torrente que espumoso brama,

          Y hace temblar hinchado la ribera?

          ¿La pica de la lid blande, y levanta

          Contra nosotros, o pretende acaso

          Que la paz señoree estas comarcas?»

          «No: que en vano vibré de los combates

          La lanza fuerte: corpulenta espanta

          Su voz, igual al trueno, y aunque viejo

          No le ha robado el tiempo la pujanza,

          De que su propio corazón se asusta.

          Al lado pende la fatal espada,

          En cuyo filo está la muerte fiera.

          Ossian famoso por la voz y el arpa,

          Y el hijo de Morní, que a tantos reyes

          Funesto ha sido, juntos se adelantan

          Con el anciano, intrépido Dermidio,

          Y el ligero Conal los acompaña.

          Allí también Fillán el arco vibra...

          ¿Mas quién al joven valeroso igualar,

          Al hijo de Ossian, héroe atrevido,

          Que el reposo aborrece? Oscar se llama.

          Como tarde serena o luminoso

          Lucero brilla su esplendente casa:

          Los cabellos que el céfiro revuelve

          Sueltos ondean por la hermosa espalda,

          Y al asentar el pie, las armas crujen:

          De oro resplandeciente su coraza

          Rayos despide: me aterró su vista,

          Y huyendo vine con veloces plantas...»

          «¿Qué indigno sobresalto te estremece?»,

          Dijo Foldat colérico. «Ea, marcha

          A ocultar tu medrosa cobardía,

          Hijo de la molicie, entre las matas,

          Que cercan tus arroyos, ¿Por ventura

          Con ese Oscar, que tímido agigantas

          No he combatido yo? ¿Juzgas acaso

          Que le teme Foldat, porque dimana

          De tantos héroes y valiente sea?

          Al punto, Cairvar, si tú lo mandas,

           [p. 112] Cumpliré mis deseos, y al torrente

          Fogoso me opondré, que nos amaga.

          Bien conoces mi brío, y si mi pica

          La mueve el viento como débil caña...»

          «¿Y qué?, responde Malthos prontamente,

          ¿Desconoce el peligro o no se acuerda

          Que turbulento el mar en estas playas

          Ha las valientes tropas vomitado,

          De cuyos gefes la atrevida espada

          Al vencedor de Erin, a Esvarán mismo

          Le dió muerte cruel? Tu triunfo canta,

          Presumido Foldat; que yo de lejos

          Celebraré tu gloria. Ni me faltan

          Derechos que oponer: mas solamente

          Al bardo toca hablar de mis hazañas...»

          «Dejad, guerreros, frívolas disputas,

          O temed que Fingal llegue a escucharlas,

          Dijo el sabio Catol. Y si vencido

          Queréis que en la vejez llore la infausta

          Pérdida de su lustre, en insultarnos

          El tiempo no perdáis, y sin tardanza,

          Bajo el pendón de Erin, id a esperarle.»

          Cual en la cumbre de Cronlá escarpada

          La tenebrosa tempestad se forma

          Lentamente: una luz trémula y parda

          Los valles ilumina; los peñascos

          El rayo en breve con horror quebranta;

          De medrosos relámpagos ceñidas

          Allá en el aire las sañudas almas

          Sobre los vientos rápidas se cruzan

          Y sus carros se encuentran y restallan:

          Tal Cairvar en lúgubre silencio

          Mil proyectos revuelve de venganza

          Dentro del pecho oscuro; y de repente

          Preparar un festín tranquilo manda.

          «Comenzad vuestro canto, bardos míos,

          Dulce y armonïoso: reinar haga

          El placer en mi ejército este día

          Y el venidero se despliegue y caiga

          La muerte y el terror sobre el contrario.

          Degal, recibe de tu rey el arpa

          Y dile a Oscar que a mi festín asista.

          Mil guerreros aplauden sus hazañas,

          Y yo aprecio su gloria y su renombre.

          Sé sin embargo que mordaz propaga,

          Faltando a mi respeto, indignas voces

           [p. 113] Con que de mi valor el brillo empaña,

          Y de Cormac la muerte me acumula,

          Pero su sangre lavará mañana

          La ofensa mía.»Dijo: y al oírle

          Gritos mil a los cielos se levantan.

          Nosotros entre tanto sorprendidos

          Del alboroto y alegría estraña,

          Presumimos que el rey menos airado

          La vuelta de su hermano celebraba.

          Entrambos alimentan en sus venas

          Ilustre sangre de imnortal prosapia;

          Mas ¡cuánto en el carácter y virtudes

          Los dos se diferencian! Era el alma

          Del feroz Cairvar profunda noche,

          Y alegre y bulliciosa madrugada

          La del dulce Catmor. Bajo sus leyes

          Athá de paz felice disfrutaba.

          A su inmenso palacio conducían

          Siete caminos: siete torres altas

          Coronaban su cima, y a los hijos

          Del mar tempestuoso, que a las varias

          Y magníficas fiestas concurrían,

          Siete nobles con pompa cortejaban.

          Degal convida a Oscar. Armado parte

          Mi buen hijo: trescientos te acompañan

          Intrépidos guerreros, y en el llano

          Ante el los dogos juguetones saltan.

          Fingal que al falso Cairvar conoce

          Y recela funestas asechanzas,

          Al héroe de Morven con vista inquieta

          Sigue de lejos, que veloz se aparta.

          Al acercarse Oscar, las arpas ciento

          Trémulas suenan: sus loores cantan

          Los cien bardos de Erin: su gallardía

          A todos embelesa y arrebata,

          Y en los ojos de gefes y soldados

          La imagen del placer se vió pintada,

          Cual de la luna el moribundo rayo

          Presta a ocultarse entre las nubes pardas.

          En esto Cairvar, que de improviso

          En la mano de Oscar lucir el asta

          Vió de Cormac, con hórrido entrecejo

          La frente arruga: cesan las cien arpas

          Y el bullicioso júbilo enmudece,

          Solamente a lo lejos se escuchaban

          Himnos de muerte que Degal entona.

           [p. 114] Ya mi querido Oscar el fin presagia

          De este acaso fatal: pero inmutable

          Ni multitud ni fuerzas le acobardan.

          «Dame, le dice el Rey, la aguda pica

          Gloria de mi palacio y muerte infausta

          De los guerreros todos; mis abuelos

          En la sangrienta lid la enarbolaban...»

          «¿Quién? Yo, responde el héroe, ¡yo cobarde,

          Siendo don de Cormac, ceder su lanza!

          ¿Qué me puede importar tu altiva rabia,

          Ni el eco de tu cántico asesino?

          ¿Me ves temblar al ruido de tus armas?

          ¿O por ventura que he de ser presumes

          Juguete yo de tus inicuas tramas?

          El vil tiemble a tu cólera y se esconda,

          Que Oscar es un peñasco y no le espanta.»

          «Hijo de Ossian, tus amenazas cesen

          ¿Te ha inspirado Fingal la loca audacia

          Y orgullosa altivez con que respondes?

          Venga ese viejo rey de cien montañas,

          Hecho a embestir cobardes enemigos;

          Y así disiparé su gloria vana

          Cual suele el sol desvanecer la niebla.»

          «Verdugo de Cormac, si se humillara

          Fingal a combatirte, de tu reino

          Señor sería. Sus honrosas canas

          Venera humilde. De esplendor colmado,

          Bajo sus estandartes las estrañas

          Y las propias naciones le respetan,

          Tu necio insulto sobre mí recaiga,

          Pues que de entrambos es igual el brío.»

          La fiesta cesa, todos se levantan,

          Presto se visten la acerada cota

          Y arremeten a Oscar... «¿Por qué derraman,

          Dulce Malvina, lágrimas tus ojos?

          El rostro enjuga y la fatiga calma.

          Es verdad que el destino inexorable

          Su esfuerzo burlará con tu esperanza,

          Pero antes de morir, dará la muerte.

          Ya cien héroes tendidos a sus plantas

          Se miran: Conocar sus ojos cierra

          En sueño eterno, y con mortales ansias

          Al verle Cairar ardiendo en saña

          Tras una roca pérfido se oculta,

          Y allí la vista con temor clavada

          En mi adorado Oscar, le hiere al paso.

           [p. 115] Penetra el duro hierro en sus entrañas

          Y un punto titubea: pero en breve

          Más ligero que el hierro se levanta

          Y de un revés la bárbara cabeza

          Del cuerpo infame con vigor separa...

          Mas cae al fin. Erin y sus guerreros

          Con mil clamores la victoria ensalzan:

          Fingal los oye y pálido suspira.

          «¿Quién sabe, dice, si tal vez exhala

          Mi Oscar amado de nosotros lejos

          El aliento postrero. Sin tardanza

          Corramos a salvarle, si es posible...»

          Como furioso río cuando salta

          Sobre las rocas con ruidoso espanto,

          Que humildes tiemblan de sus ondas bravas;

          Así nosotros del erguido monte

          Vencimos la aspereza y por la llana

          Campiña de Lená nos desplegamos.

          ¿Quién pudo entonces resistir mi rabia,

          Aunque tuviese corazón de acero?

          ¿Ni quién de un padre el ánimo contrasta

          Cuando el despecho y el furor le ciegan?

          Erin cede: sus huestes asombradas

          Perecen todas o cobardes huyen.

          Oscar tendido y sin aliento estaba,

          Y débilmente el pecho le latía.

          En un mar nuestros ojos se desatan;

          Sólo Fingal su llanto comprimiendo

          Reclinado sobre él doliente exclama:

          «¿Es posible que en medio de su curso

          Este lucero oscurecido yazga?

          ¿Quién, ¡ay!, podrá templar mi eterno lloro

          Y la aflicción, ¡oh Selma!, que te aguarda?

          ¡Oscar querido! ¿Se extinguió de veras

          La lumbre que tus ojos animaba?

          ¿Ha de quedarse en su familia solo

          El mísero Fingál? ¿Será que hollada

          La gloria mía, envejecido y cano,

          Esperar deba en el desierto alcázar,

          Privado de sus hijos, una muerte

          Ya demasiado perezosa y tarda?»

          Tiernos suspiros proseguir le impiden.

          Yo detrás taciturno los miraba

          Con rostro inmóvil, y los fieles dogos

          Brano y Luat, inquietos a las plantas

          De su dueño infeliz, con triste ahullido

           [p. 116] Mostraban su dolor; cuando levanta

          Los párpados Oscar. A todos mira;

          Ve nuestra pena y lágrimas amargas,

          Y alzando blandamente la cabeza,

          «Ese duelo, nos dice, esas palabras

          De sobresalto y aflicción que escucho,

          El abundante lloro que derraman

          Los ancianos y el lúgubre ladrido,

          Mi corazón crueles despedazan.

          ¡Oh rey de los conciertos!, caro padre,

          Erige en mis colinas adoradas

          La tumba mía. De las fuertes peñas

          Desprendido un raudal de limpias aguas

          La arena acaso llevará algún día

          Que mi cuchilla cubra; y al mirarla

          El cazador suspenso y lastimado,

          Esta fué, clamará, de Oscar la espada...».

          ¡Oh tú de mi vejez ansiado apoyo!

          La muerte incontrastable te arrebata

          Del amor maternal, hijo adorado;

          Ni ya perseguirás en las montañas

          El tímido cabrito, ni en los mares

          Despreciarás escollos y borrascas.

          Otros guerreros de mejor destino

          Al referir sus ínclitas hazañas

          Moverán de sus padres la ternura,

          Y yo, ¡infeliz!, en mi viudez opaca

          No volveré a escuchar tus dulces ecos

          Más gratos que en la selva solitaria

          El favonio que plácido suspira.

          Cuatro piedras verdosas mal labradas

          Que los yermos collados entristecen

          Al guerrero mejor por siempre guardan.

          De tres días al cabo de sollozos

          Fingal cansado de hermosura tanta

          «Hijos, nos dice, de los altos montes,

          Esta flaqueza indigna nos degrada;

          Ni el pesar, ni los llantos amorosos

          Vuelvan la vista al héroe que los causa

          Muramos, pues es fuerza, pero sea

          Conquistando valientes el alcázar

          De las ligeras nubes. Parte, Ulino;

          Las sangrientas reliquias desdichadas

          Del malogrado Oscar a Selma lleva

          Y entre lutos y fúnebres plegarias

          Allá le lloren de Morven las hijas,

           [p. 117] Mientras que de su muerte la venganza

          Nosotros en Erin tomar logramos.

          Mis días a su ocaso se adelantan,

          E impacientes de verme mis abuelos

          Ha tiempo que solícitos me aguardan

          En la región del trueno transparente.

          ¿Esplendor luminoso no derrama,

          Fingal en torno suyo? Pues, guerreros,

          Ya mi postrera lid tenéis cercana...».

          Calló: y al pie de una robusta encina

          Triste se entrega a reflexión amarga.

          La noche en tanto mustia y silenciosa

          Recorre las llanuras estrelladas

          En su carro. La fiesta se dispone.

          El venerable Atház un himno canta,

          Y del joven Cormac desventurado

          A referir la historia se prepara.

          «Cormac de Erin el reino poseía;

          Dice; su amable juventud brillaba

          Como el astro sereno que en las ondas

          Del sosegado mar sus rayos baña,

          Y de oro cubre la oriental ribera.

          En la antigua Temora y regia casa

          Le acompañaba yo, cuando en un punto

          Se precipita de las cumbres altas

          De Eslimor un ejército furioso.

          El duro Cairvar, sangrienta rabia

          Inspirando a su gente, le conduce.

          Cormac entonces en alegre calma

          Los nobles hechos de su padre oía,

          Que en boca de cien bardos resonaban,

          Y como suele la azucena hermosa

          Abrir sus hojas a la luz del alba,

          Su perdido frescor recuperando,

          Así su corazón se dilataba

          Al oír nuestro canto armonïoso.

          En esto vemos con fiereza estraña

          De bárbaros guerreros inundado

          El palacio indefenso: se adelanta

          El torvo Cairvar y de repente

          Sobre Cormac se arroja y le traspasa.

          Herido el rey vacila, titubea,

          Y al tiempo de caer con voz turbada

          Se querella del pérfido asesino.

          Yo lastimado de su muerte aciaga

          «Hijo de Arthó, clamé, mísero objeto

           [p. 118] De nuestro llanto; con ligeras alas

          Entre las nubes a tu padre veas,

          Llevando en pos las nuevas acendradas

          De nuestro corazón, y de tu pueblo

          Puédante al menos consolar las ansias.

          Cormac, paz a tu sombra se conceda

          Y duro hierro al que traidor te mata».

          Se indigna Cairvar de mi lamento,

          Y en una torre sepultar me manda.

          Mas aunque en la maldad envejecido

          No se atrevió su diestra temeraria

          De un bardo ilustre a derramar la sangre.

          Allí mis males sin cesar cantaba,

          Cuando llego Catmor, héroe benigno,

          A quien movió mi canto y mi desgracia;

          Y a Cairvar colérico mirando

          Así le dice: «Tu dureza insana

          Insaciable de lágrimas y luto

          Siempre terror y asolación propaga:

          Tu hermano soy: en la defensa tuya

          Catmor guerreará, por más que vayas

          Oscureciendo con bajezas viles

          De la gloria inmortal la pura llama

          Que arde en mi corazón. ¿Por qué sañudo

          De ese infeliz la libertad retardas?

          Nosotros, Cairvar, pereceremos,

          Mas sus canciones que al cobarde ultrajan,

          Cuanto al valiente ensalzan y recrean

          Serán por largos siglos celebradas.

          Mis cadenas al punto desataron,

          Y mi armonía lisongera y blanda

          La piedad aplaudió del héroe ilustre

          Que veremos en breve. Ardiendo en saña

          Corre a vengar la muerte de su hermano.»

          «Llegué, dijo mi padre: Fingal ama

          Ver enemigo de tan nobles prendas

          Que modelo de gefes y monarcas,

          Arrogante desprecia los peligros,

          Fiel a la heroica gloria que le inflama.

          Mas la noche despliega todavía

          Sobre nosotros su medrosa capa

          Y la paz reina de Morá en la altura.

          Baja Fillán del monte sin tardanza

          Y allí mantente, hasta que alumbre el día,

           [p. 119] En donde oculto con señales claras

          Avisarnos podrás de todo riesgo.

          Ya debilita la vejez mi audacia,

          Hijo querido, y al cuidado tuyo

          Toca celar el lustre de tu casa.»

          Calla Fingal; aléjase mi hermano;

          Los guerreros se tienden y descansan

          Al pie de los abetos tenebrosos;

          Y hasta mi padre al sueño se entregaba:

          Yo solo entre tormentos desvelado,

          Al ir bajando la áspera montaña,

          Oigo de tiempo en tiempo el son confuso

          Que forman de Fillán las roncas armas.

          

            Crónica de Salamanca.
        

      

    

  


  
    GARCÍA DE ORTA, JUAN J.


     [p. 119]


    siglo XIX


    De este poeta, para nosotros desconocido, se publicó en la Crónica de Salamanca la siguiente traducción del Salmo 112, que nos parece muy digna de ser reproducida.


    
      
        
           Salmo 112
        

      


      
        
          

           Cantad, jóvenes, sí, pulsad la lira;

          Del Dios que así os inspira

          El nombre poderoso, omnipotente

          Haced que sea bendito

          De nación en nación, de gente en gente.

          Desde la pobre y mísera techumbre

          Que inunda con su lumbre

          El astro rey, al saludar el mundo,

          Será siempre alabado

          El nombre del Amado

          Hasta el abismo de la mar profundo.

          Excelso sobre pueblos y naciones.

          Que elevan sus pendones

          Presurosos marchando a la victoria,

          Contempla su desvelo

          Desde el etéreo cielo

          Que es pedestal eterno de su gloria.

          ¡Débil mortal! Tú que alzarás la frente

          Orgulloso, demente,

          Al recordar con pasos arrogantes

           [p. 120] Tu soberbia morada

          De seda entapizada,

          Guarnecida de perlas y diamantes,

          Humíllala ante Dios anonado,

          Admira enagenado

          El esmaltado azul del firmamento,

          Y al sol que refulgente

          Sostiene reverente

          De tu Dios y Señor el sacro asiento.

          Su próvida mirada desde el cielo

          Con paternal anhelo

          Tiende al humilde que con fe le adora,

          Y hasta su regio estrado

          Eleva al desgraciado

          Postrando al fuerte que jamás le implora.

          El llanto enjuga de la fiel esposa

          Que en vano esperó ansiosa

          Oír de madre el delicioso nombre,

          Y de contento lleno

          Fecundo torna el seno

          Que hijos dará de gloria y de renombre.

          Cantad, jóvenes, sí, pulsad la lira;

          Del Dios que así os inspira

          El nombre poderoso, omnipotente,

          Desde hoy a lo infinito

          Haced que sea bendito

          De nación en nación, de gente en gente.
        

      

    

  


  
    GARCÍA MALO, IGNACIO


     [p. 120]


    Helenista de las postreras décadas del siglo XVIII y comienzos del presente. Fué oficial de la Secretaría de la Junta Central y amigo de Quintana, que le tributa el siguiente hermosísimo recuerdo en la Memoria sobre su proceso y prisión, escrita en 1814: «En cuanto a García Malo no puedo pasar de aquí sin hacer de su bello carácter y de su capacidad la honorífica mención que se merece. Unos cuantos humanistas frívolos (¿aludirá a Hermosilla?) y, lo que es peor, malos amigos suyos, habían querido esparcir sobre él un aire de disfavor y tal vez de ridículo por la poca fortuna de sus trabajos poéticos. No le llevaban ellos en esta parte una ventaja muy grande, y él tenía, además, el seso de no hacer caso alguno de estos entretenimientos juveniles, como sus  [p. 121] detractores hacían de sus pobrezas. Mas ninguno de ellos le excedía ni acaso le igualaba en extensión de conocimientos, en seguridad de principios, en aplicación sostenida, en facilidad de trabajo, en claridad y método de discusión. Y si a estas prendas de espíritu se añaden su profundidad, su consecuencia, sus nobles procederes, la igualdad de su trato, la nobleza de su corazón, incapaz de rencor ni de invidia, ¡cuán pocos son los hombres que se le pudieran preferir, y cuán sensible debió sernos a todos sus amigos su muerte fuera de sazón! De todo lo cual resulta que el señor D. Ignacio García Malo era un caballero particular de excelentes prendas y amenísimo trato, lo cual no le libró de ser un execrable poeta y de cometer con la Iliada nefandos sacrilegios. Una traducción de Homero no es obra que pueda emprenderse como entretenimiento juvenil: de esta suerte pueden disculparse todas las inepcias. Mejor lo pensó Hermosilla, que llamaba a su versión de la Iliada «el trabajo de su vida entera».


    Escribió García Malo una tragedia intitulada D.ª María Pacheco. Sus traducciones son:


    Del griego


    La Iliada de Homero,| traducida del Griego| en verso endecasílabo castellano| por |D. Ignacio García Malo.| Con licencia, en Madrid,| por Pantaleón Aznar, año 1788. Tres tomos. El primero comprende ocho libros, el segundo desde el 9.º hasta el 16.º y el tercero los restantes. Tiene el primero XC, + 357 págs.; el segundo, 390; el tercero, 356, dos hoj. sin foliatura para una advertencia.


    Los preliminares son una dedicatoria al Conde de Floridablanca y un Discurso preliminar sobre Homero y la Iliada.


    La Iliada de Homero, traducida del Griego en verso castellano, por D. Ignacio García Malo. Segunda edición. Madrid, imprenta de Verges, calle de la Greda, 1825. Tres tomos. Edición idéntica a la primera.


    La versión de García Malo tiene el mérito de haber sido la primera que de la Iliada se dió a la estampa entre nosotros, tiénele, además, por la fidelidad con que generalmente se ajusta al texto, pero como obra poética es infelicísima de todo punto. Escogeré como muestra de este trabajo (olvidado desde la aparición  [p. 122] del de Hermosilla) uno de los mejores trozos, porque, en fin, algo conserva de la hermosura incomparable del original: las súplicas de Priamo a los pies de Aquiles (libro XXIV):


    
      
        
          

           Aquiles, semejante a eternos Dioses,

          Acuérdate, al mirarme, de tu padre,

          Que es de mi misma edad, y está oprimido,

          Como yo, de vejez y de los años,

          Y quizá sus vecinos al presente,

          Movidos de tu ausencia tan prolija,

          Le oprimen, sin tener en tal peligro

          Quien le libre de males y de daños;

          Pero sabe que vives, y la dulce

          Esperanza, que tiene cada día

          De ver aún a su hijo tan querido

          Retornar desde Troya victorioso,

          Le sostiene y consuela en tal estado,

          Y yo, el más desgraciado de los hombres,

          De tantos bravos hijos que tenía

          En la ciudad de Troya, no imagino

          Que me queda uno solo, ¡ay de mí triste!

          Yo tenía cincuenta en aquel tiempo

          Que llegaron los griegos a esta corte,

          Diez y nueve nacidos de una madre

          Y los demás de madres diferentes.

          El inhumano Marte impetüoso

          De casi todos ellos me ha privado,

          Y uno que solamente me quedaba,

          Único defensor de mi familia

          Y de toda Ilión, mi Héctor querido,

          Acaba de ser muerto por tu mano,

          Combatiendo animoso por su patria.

          Por esta causa a las Acheas naves

          A rescatar su cuerpo vengo ahora

          Durante las tinieblas, y te traigo

          Regalos infinitos. Grande Achiles,

          A los eternos Dioses reverencia,

          Y ten piedad de mí, triste, afligido,

          Acordándote ahora de tu padre.

          ¿Qué mortal en la tierra ha sostenido

          Tantas calamidades y desgracias

          Como yo que me veo precisado

          A besar unas manos homicidas

          Con sangre de mis hijos aún teñidas?
        

      


      
        
           [p. 123] Traducciones del italiano
        

      

    


    ÓPERAS DE METASTASIO: El Demofoonte.

        El Coriolano.


    Santander, 19 de noviembre de 1875.

  


  
    GARRIDO DE VILLENA, FRANCISCO


     [p. 123]


    Los tres libros de Matheo María Boyardo, Conde de Scandiano, llamados «Orlando Enamorado», traduzidos en castellano y dirigidos al Illustríssimo señor don Pedro Luys Galcerán de Boria, Maestre de Montesa. Por Francisco Garrido de Villena. Con licencia, Impresso en Alcalá, en casa de Hernán Ramírez, año MDLXXVII.


    4.º, CXCVII hs., fols. y cuatro de prls.


    En el Catálogo de Libros de Caballerías, formado por D. Pascual Gayangos (Madrid, 1857), encontramos citada una reimpresión de este poema, hecha en Toledo, en casa de Juan Rodríguez, impressor y mercader de libros, 1581, 4.º


    Hernando de Acuña comenzó una traducción de este poema, pero sólo llegó a trasladar los dos primeros cantos y el comienzo del tercero.


    Del mismo Garrido de Villena es otro poema caballeresco (original) que vemos citado por diversos bibliógrafos, con el título El verdadero suceso de la famosa Batalla de Roncesvalles, con la muerte de los doce pares de Francia. Toledo, por Juan Rodríguez , 1583, 4.º, con grabados en madera.


    Así, este libro, como el anterior, son muy raros y apetecidos por los bibliófilos. Quien desee más noticias acuda al Catálogo de la Biblioteca de Salvá, tomo II.


    Santander, 5 de abril de 1876.

  


  
    GAYTÁN, JUAN


     [p. 124]


    Siglo XVI


    De él se conservan manuscritos en la Biblioteca Nacional (V-237) las traducciones siguientes, todas en prosa:


    De Ovidio. (Este nombre se halla en el frontis, y a continuación: Longa dies homini docuit parere leones.| Longa dies molli saxa peredit aqua.


    La vida del poeta Ovidio Nasón. Fol. 1.º


    Epístola de Filis a Demophoonte.


    Epístola de Canace a Macareo.


    Epístola de Dido a Eneas.


    Epístola de Leandro a Hero.


    Epístola de Deyanira a Hércules.


    Libro tercero de Los Tristes. Completo. Están las 14 Elegías.


    Elegía 7.ª, de Ponto, Ad amicos (7.ª del libro tercero).


    Elegía 7.ª, A su amiga (del libro primero de los Amores).


    Ficción de Ovidio (es la elegía 5.ª del libro tercero de los Amores, en la edición de Pedro Burmanno, en otras se lee, como apócrifa, entre los fragmentos).


    De philomela. Composición hoy tenida por apócrifa.


    De Horacio


    Epístola a Fusco Aristio (10.ª del libro primero).


    Epístola a Albio Tibulo (4.ª del mismo).


    Epístola a su libro (epístola 20.ª del libro primero).


    Epístola a Sceva (17.ª del mismo libro).


    De San Jerónimo a San Agustín dos epístolas. Al fin hay una dedicatoria de D. Juan Bautista de Campos a Gaytán, y una prefación de éste a los lectores; la fe de erratas y un índice, según el cual deben colocarse así estas versiones, aunque lleven trastornada la colocación en el manuscrito.


    Vida de Ovidio (f. 1.º). Libro tercero de Tristibus (fol. 19) Heroidas, Philomela y elegías de los Amores y el Ponto (69 a 95). Horacio (101 a 106). San Jerónimo (109 a 111). Oratio ad authorem  [p. 125] (es la de Campos). Oratio ad lectorem (112 a 197). La ficción de Ovidio va en la pág. 47.


    Es un códice en 4.º, de letra moderna.


    La prosa de estas versiones es difícil y enmarañada: el autor abusa de los latinismos y emplea inversiones extravagantes.


    Sospecho que Gaytán debió ser toledano. No le mencionan Tamayo de Vargas ni Nicolás Antonio.


    Santander, 11 de diciembre de 1875.

  


  
    GIL, LAMBERTO


     [p. 125]


    Penitenciario en el real Oratorio del Caballero de Gracia. Hombre docto y de muy buen gusto literario. Publicó las dos versiones siguientes, de las cuales la segunda pertenece a esta Biblioteca.


    Demostración de la existencia de Dios y de sus atributos, que escribió en Francés el Excmo. señor Francisco Salignac de Fenelon, Arzobispo de Cambray, y tradujo al castellano D. Lamberlo Gil, Presbítero. Madrid, imp. de D. Miguel de Burgos, 1819.


    8.º menor, 368 págs., incluso el prólogo del traductor, que llena cuatro. La traducción está bien hecha, y entre otras singularidades tipográficas, ofrece el uso de un nuevo signo ortográfico, equivalente a una semicoma, introducción plausible, dada la insuficiencia de nuestras notas de puntuación actuales.


    Poesías de Luis de Camoens. Los dos primeros volúmenes encierran:


    Los Lusíadas,| Poema Épico| de Luis de Camoens,| que tradujo al castellano| Don Lamberto Gil,| Penitenciario en el real Oratorio del| Caballero de Gracia de esta Corte.| Madrid, 1818.| Imprenta de D. Miguel de Burgos.


    Tomo I, 383 págs. Tomo II, 285.


    Los preliminares consisten en un prólogo del traductor, que da noticia de las versiones antecedentes, advierte la necesidad de otra más esmerada y anuncia que cubrirá con un ligero velo (bien contra su voluntad) las imágenes que pudieran parecer un tanto libres en el canto IX. Sigue una biografía de Camoens, un juicio crítico de los Lusiadas y una relación del Viaje de Vasco de  [p. 126] Gama a la India, extractados y traducidos en buena parte de los que preceden á las ediciones portuguesas de Souza Botelho, aunque Gil no lo expresa.


    El tomo primero contiene cinco cantos del poema, los otros cinco se leen en el segundo. Al fin de cada volumen se hallan largas notas críticas, históricas y geográficas extractadas de las de Souza Botelho, Manuel de Faria y otros comentadores portugueses.


    La traducción de los Lusiadas está hecha con notable esmero, con penetración del espíritu del original, y hasta con talento poético en ocasiones. Es sin duda la mejor que poseemos en castellano. Véanse, como muestra, estas octavas del canto tercero:


    
      

       De escena tan atroz, Sol, bien pudieras,

      Los ojos apartar en aquel día,

      Cual de las mesas de Tieste fieras,

      Cuando sus propios hijos se comía.

      Vos, valles, que escuchasteis las postreras

      Voces que articuló su boca fría,

      El nombre de don Pedro que le oisteis

      Por espacio muy largo repetisteis.

       Como rosa del campo que cortada

      Antes de tiempo fué, cándida y bella,

      Siendo por la muchacha maltratada

      Que la cabeza se adornó con ella,

      Pierde el color y queda marchitada,

      Tal estaba la pálida doncella,

      Sin las rosas del rostro, y ya perdida

      La blancura admirable con la vida.

       Las hijas del Mondego aquella oscura

      Muerte por mucho tiempo la lloraron,

      Y por memoria eterna en fuente pura

      Las lágrimas lloradas transformaron

      Y el nombre le pusieron, que aún le dura

      De amores de su Inés que allí pasaron.

      Mirad qué fuente riega aquellas flores

      Pues es el agua llanto, el nombre amores.
    


    Quienquiera que conozca el admirable texto portugués de este pasaje, notará cuán fácil, fiel, y discretamente está vertido por nuestra penitenciario.


    El tomo III contiene:


    Poesías varias,| o Rimas| de Luis de Camoens,| que tradujo al  [p. 127] castellano| Don Lamberto Gil.| Penitenciario en el real Ora-| torio del Caballero de Gracia| de esta Corte. Tomo III.| Madrid, 1818.| Imprenta de D. Miguel de Burgos. 8.º, 329 págs.


    El prólogo del traductor en este volumen está extractado de la Vida de Camoens, escrita por Souza Botelho.


    No es completa esta versión de las Rimas de Camoens. Encierra 96 sonetos (20 escritos originalmente en lengua castellana por Camoens), la Paráfrasis del Salmo CXXXVI, cinco églogas, el Martirio de Santa Úrsula, rasgo épico, tres canciones, cinco odas, cinco elegías (dos de ellas en su original castellanas), dos sextinas, un juego de estancias, once letrillas (nueve castellanas). las endechas A una esclava llamada Bárbara, y dos composiciones breves en redondillas .


    Con igual o mayor destreza que los Lusiadas están vertidas estas Rimas. Las hay que saben a Garcilaso, a Fr. Luis de León y a Herrera.


    Santander, 6 de abril de 1876.

  


  
    GINEBREDA, ANTONIO


     [p. 127]


    En las desordenadas, aunque útiles, Memorias de Torres Amat, se repite dos veces su artículo, llamándole la primera Genebreda y la segunda Ginebreda .


    Del Orden del Predicadores. Natural de Barcelona. Predicador célebre y prior del convento de Santa Catalina; confesor del infante de Mallorca Don Jaime, y primer obispo de Atenas después que los catalanes conquistaron aquella ciudad. Había fallecido antes de 1395, según se infiere de la mención que de él se hace en las actas del Capítulo general de su Orden, celebrado en Castellón de Ampurias.


    ADICIÓN


    Torres Amat le supone catalán, pero los mallorquines le cuentan por suyo y al parecer con mejor derecho. D. Vicente Mut, en su Historia de Mallorca (pág. 663), asegura que en 1342 tomó el hábito en el convento de frailes predicadores de la capital de  [p. 128] la isla. Fué confesor del Infante Don Jaime, hijo último y desventurado del rey de Mallorca. Fr. Antonio de Ginebra fué el primer obispo de Atenas después de la conquista catalana. Murió en Grecia, en 1395.


    Fué traductor de Boecio. En el artículo de Don Jaime, Infante de Mallorca, copia el mismo Bover la dedicatoria de esta traducción, tal como la había publicado el P. Villanueva en el viaje literario a las Iglesias de España (tomo XVIII, pág. 206). Sobre este Infante de Mallorca, véase a Quadrado y Aguiló.

  


  
    GIRÓN, EL MTRO. DIEGO


     [p. 128]


    Los escasos fragmentos que de las obras poéticas de este notable humanista sevillano han llegado a nuestros días se leen en la Anotaciones de Herrera a Garci-Lasso. Biografía suya no existe, que sepamos, otra que la publicada por D. Antonio Gómez Aceves en la Revista de Ciencias, Literatura y Artes de Sevilla. Posteriormente han tratado de Girón D. Ángel Lasso de la Vega en su Historia y juicio crítico de la escuela sevillana ; D. José Fernández Espino en el tomo I de su Curso de literatura española y algunos otros escritores.


    Fué Diego Girón discípulo de Juan de Mal-Lara, a quien sucedió en su cátedra de Retórica. Con este motivo dedicóle Juan de la Cueva el soneto siguiente:


    
      
        
          

           Bien puedes, padre Betis generoso,

          De laurel coronar la íbera frente,

          Premio debido a ti más justamente

          Que al sacro Arno ni que al Po famoso,

          Pues, de tus ondas bebe el glorïoso

          Joven de ingenio y letras eminente

          Que a ti te hace ser más excelente

          Y al árbol que amó Apolo más hermoso,

          Recibe, oh patria, el docto hijo amado

          Por el que te llevó del hado crudo

          El dispensar, que en tal dolor te ha puesto,

          Que en Girón hallarás cuanto el sagrado

          Apolo y cuanto dar Minerva pudo,

          Y cuanto pide tan insigne puesto
        

      


      
        
           [p. 129] Vivió Girón en estrecha amistad con el divino Herrera y con Francisco de Medina. Murió en 24 de enero de 1590, siendo sepultado en la parroquia de San Martín. Lloróle en una elegía el mismo Juan de la Cueva, que ya le había dado lugar entre los ingenios celebrados en el Viaje de Samnio:
        

      


      
        
          

           Diego Girón que al gran Mal-Lara anhela,

          De tan felices letras adornado

          Que le sucederá en la docta escuela

          Y en el lugar a Febo consagrado,

          Es éste, cuya fama y gloria vuela,

          Digno que el tiempo de crueza armado

          No despoje a la tierra del tesoro

          Que del Parnaso ha de ilustrar el coro.
        

      

    


    De Girón es el prólogo de las Rimas de Juan de la Cueva impresas en 1582.


    Tradujo Diego Girón del griego al latín, según afirma Rodrigo Caro:


    Las Fábulas de Esopo. Así esta versión como otras muchas poesías latinas y castellanas de nuestro autor, se han perdido. Quedan sólo, como arriba indicamos, los retazos que incluye Herrera en sus anotaciones (véase la nota bibliográfica de este libro en el lugar correspondiente), entre ellos las siguientes traducciones:


    Oda 2.ª del Epodon, de Horacio, Beatus ille qui procul negotiis. La transcribiremos en este lugar, así como algún otro fragmento de los indicados, no haciéndolo con todos, por haber reproducido ya parte de ellos el señor Lasso de la Vega en el Catálogo con que cierra la obra antes citada:


    
      

       Dichoso el que alejado de negocios,

      Cual los del siglo antiguo,

      Labra sus campos con sus bueyes propios,

      Libre del logro ilícito.

      Ni rompe el sueño a la arma en la milicia,

      Ni tiembla del mar túmido;

      Huye la llena plaza y las soberbias

      Puertas de grandes príncipes.

      Ya con la vid crecida contentísimo

      Casa los altos álamos;

      Y los ramos podando más estériles

       [p. 130] Enjiere otros más fértiles,

      Y en el valle abrigado ve en gran número

      Sus vacas repastándose.

      Coge al tiempo su miel en nuevos cántaros,

      Tresquila su grey lánguida.

      Pues si su frente muestra hermosísima

      El otoño fructífero

      Cuán gozoso las peras coge en viéndolas

      Y las uvas purpúreas,

      Con que paga a Priapo sus primicias

      Y a ti, tutor del término.

      Ya debajo la encina antigua extiéndese,

      Ya en el prado florido,

      En tanto el agua corre en las azequias,

      Queréllanse los pájaros,

      Las fuentes con sus linfas y murmurio

      Mueven un sueño plácido.

      Mas cuando el frío invierno envía Júpiter,

      Lleno de nieve y pluvias,

      Al cepo el jabalí lleva acosándolo

      Con sus canes destrísimos,

      O a los tordos extiende sobre pértigos

      Las redes con astucias,

      Torna en lazos la grúa y liebre tímida,

      De su afán dulce premio.

      ¿Quién con esto tus penas, Amor pérfido,

      No lanza su ánimo. Etc.
    


    Esta habilísima traducción está hecha en competencia a la de Fr. Luis de León, ya conocida a este tiempo, por haberla incluído el Brocense en sus Anotaciones a Garci-Lasso. Inserta Herrera la de Girón al comienzo de las suyas a la égloga segunda del vate toledano.


    Fragmentos de las Geórgicas. Son dos; el Qualis populea moerens Philomela sub umbrâ, citado en las notas a la égloga primera, y el Ac veluti lentis Cyclopes fulmina massis, ambos del libro IV.


    Véanse a continuación:


    
      

       Cual suele el ruiseñor triste en la sombra

      Del Alamo quejarse, sus perdidos

      Hijuelos lamentando tiernamente,

      Que el duro labrador con asechanzas

       [p. 131] Del caro nido le sacó sin tiempo,

      Y allí puesto en la rama despojada

      Llora la noche, el miserable canto

      Renovando, y de sus tristes querellas

      Hinche el lugar vecino y apartado,

      ...........................................................

      Así cuando a gran priesa los Ciclopes

      De las ardientes barras van forjando

      Los rayos: unos con taurinos fuelles

      Reciben juntamente, y dan el aire,

      Otros el rechinante metal bañan

      En la pila: retumban con los golpes

      Pesados las cavernas del gran Etna,

      Ellos a toda fuerza y por la rueda

      Los brazos alzan a compás, y vuelven

      Con la dura tenaza el hierro ardiente.
    


    Un símil sacado del Tiestes, de Séneca.


    Otro del libro II de Valerio Flaco Argonauticon .


    Un breve fragmento de un idilio de Andrés Navagiero (Andreas Nangerius).


    Dos octavas traducidas del canto 5.º de la Genealogía de la Casa de Austria, poema toscano de Jerónimo Bosso.


    Fragmentos de la égloga 7.ª de Virgilio (citados en las notas a la tercera de Garci-Lasso). Véanse a continuación:


    
      
        

          Nerine Galatea, thymo mihí dulcior Hyblae...
      

    


    
      
        CORIDON: Hermosa Galatea, de Nereo

          Querida hija, y a mí más sabrosa

          Que a las abejas el tomillo hibleo,

          Blanca más que los cisnes, más hermosa

          Que blanca hiedra; si la fe y deseo

          De tu pastor te tienen cuidadosa,

          En tornando del pasto a su manida

          Las vacas, sea cierta tu venida.

          .........................................................

        TIRSIS: Sécase el campo; el aire malicioso

          Quema la tierna yerba y la deshoja:

          A sus collados Baco, invidioso

          De los sombríos plátanos despoja;

          Mas si vuelve mi Filis, todo umbroso

           Reverdecerá el bosque en nueva hoja,

           [p. 132] Júpiter con gran pluvia desde el cielo

          Regará alegremente todo el suelo.

          .....................................................

        TIRSIS: En las selvas el fresno es hermosísimo,

          Y el pino en los jardines bien cercados,

          El álamo en el río vistosísimo

          Y el abeto en los montes encumbrados;

          Mas si contino, oh Lísida, bellísimo

          Vienes a verme a mí y a mis ganados,

          Ambos al fresno y pino en su grandeza,

          A ti se rendirán a su belleza.

          .....................................................

        CORIDON: El álamo de Alcides fué escogido

          Y de Baco la vid, de la hermosa

           Venus, el mirto, el lauro fué querido

          De Apolo; a Filis no le place con

          Destas; antes su amor sólo ha tenido

          En el corilo, y mientras amorosa

          Le fuere, el mirto y el laurel se quedan

          Atrás, porque vencella en nada pueden.
      

    


    Aun hay algún otro fragmento breve o de interés escaso. Los citados bastan para mostrar qué corrección y fidelidad, qué atildamiento, esmero, limpieza y poesía de estilo poseía en sus versiones este humanista esclarecido.


    Es probable que Girón tradujera toda la égloga, aunque Herrera insertó sólo los trozos que convenían a su intento.


    Santander, 8 de febrero de 1875.


    ADICIÓN


    Para la biografía de este humanista.


    Hay una poesía castellana suya (ocho octavas reales) al fin del Tratado de la utilidad de la sangre en la Viruelas y otras enfermedades de los Muchachos. Compuesto por el Doctor Valdés Cathedrático de Prima de Medicina en la Universidad de Sevilla... Sevilla, en casa de Fernando Díaz. Año 1583. (Véase, además, la edición latina del mismo libro publicada el mismo año y por el mismo impresor: De utilitate venae sectionis in variolis ac aliis affectibus puerorum.)

  


  
    GÓMEZ DE HUERTA, JERÓNIMO


     [p. 133]


    Nació este distinguido traductor de Plinio en Escalona, el año 1573. Estudió humanidades y filosofía en Alcalá y Medicina en Valladolid, donde se graduó de licenciado. Ejerció con general aplauso su profesión en Madrid, hasta que, muerta su esposa y entrado en religion su hijo, retiróse, primero a Valdemoro, y después (en 1599) a Arganda, dedicando sus ocios a la traducción de Plinio, cuyos primeros borradores había antes visto y aprobado Felipe II, animándole a continuar en su tarea. Veintidós años permaneció Huerta lejos de la corte, hasta que en 1624 nombróle Felipe IV su médico de cámara. En 1643 murió Huerta, y cuentan que el rey exclamó al saberlo: «No viviré yo mucho, si Huerta ha muerto.» Fué enterrado en el convento de Carmelitas Descalzos.


    De este distinguido médico pueden verse algunas noticias en los libros de Morejón y Chinchilla.


    Fué Huerta hombre de claro entendimiento, agudo ingenio y mucha variedad de estudios. Elogióle Lope de Vega en el laurel de Apolo por estas palabras:


    
      

       Abstracto (sic, por abstraído) de las musas,

      Primer estudio de sus verdes años,

      A Plinio nos ha dado en nuestro idioma

      Gerónimo de Huerta, y las confusas

      Enigmas con tan claros desengaños

      Que con admiración los tomos toma

      Docto médico Phebo,

      Y dice: hoy vuelven a nacer de nuevo

      (Tanto puede alcanzar industria humana)

      Flores de Plinio en Huerta castellana.
    


    En efecto, Jerónimo de Huerta dióse a conocer primeramente como poeta, publicando a la temprana edad de quince años un libro de caballerías en verso así intitulado:


    Florando de Castilla, lauro de caballeros, compuesto en octava rima por el licenciado Hieronimo Güerta (sic). Alcalá de Henares, en casa de Juan Gracián, 1588. 4. º


    Consta este discreto poema de 13 cantos y pertenece a la escuela orlándica, aunque con grandes reminiscencias del Amadís y  [p. 134] otros libros caballerescos en prosa. De esfuerzo maravilloso habremos de calificarle, dada la temprana edad de su autor, y con justicia ha merecido la honra de ser reimpreso en el tomo de Curiosidades Bibliográficas, 36.º de la Biblioteca de Rivadeneyra.


    Las demás obras originales de Huerta son de mérito escaso. Cítanse las siguientes:


    Problemas Filosóficos. Madrid, 1628. 4.º Dedicados al Conde-Duque de Olivares. Los problemas están en verso y las resoluciones en prosa, como en los de Francisco de Villalobos.


    De immaculata Conceptione B. Virginis Mariae Panegyricum, in quo quid naturale et quid supernaturale in ea fuerit ostenditur. Matriti, 1630.


    De la precedencia de España debida a sus católicos Reyes . Dúdase de que llegara a imprimirse este libro que Nicolás Antonio vió manuscrito entre los del Conde de Villaumbrosa. El hijo del autor le aseguró, no obstante, que este tratado había visto la pública luz el año mismo en que murió Huerta.


    Traducciones


    Las primeras muestras del Plinio, de Huerta, salieron en dos volúmenes así rotulados:


    Traducción de los libros de Caio Plinio Segundo, de la historia natural de los animales. Hecha por el Licenciado Jerónimo de Huerta, Médico v Filósofo. Y anotada por el mesmo con anotaciones curiosas, en las cuales pone los nombres, la forma, la naturaleza, la templanza, las costumbres y propiedades de todos los animales... Madrid, 1599, en la oficina de Luys Sánchez, con privilegio . 4. º


    Alcalá, 1602, por Justo Sánchez. 334 hojas.


    Comprende este volumen la traducción de los libros 7.º y 8.º de Plinio .


    Libro Nono de Caio Plinio Segundo, de la Historia Natural de los pescados del mar, de lagos, estanques y ríos, etc. En Madrid, en casa de Pedro Madrigal. Año 1603. 4.º, 166 hs. Suele andar unido a los dos libros anteriores.


    Anuncia Huerta en la dedicatoria de este tomo fecha en Valdemoro, 1602, que tenía traducidos y pensaba publicar asimismo sueltos el libro décimo (Aves) y el undécimo (Insectos), pero  [p. 135] luego desistió de continuar la publicación por fragmentos, y esperó a tener terminado su trabajo para darle a la estampa íntegro. Hízolo en la forma siguiente:


    Historia Natural de Cayo Plinio Segundo. Traducida por el licenciado Jerónimo de Huerta, médico y familiar del Santo Oficio de la Inquisición, y ampliada por el mismo con escolios y anotaciones en que aclara lo oscuro, y añade lo no sabido hasta estos tiempos. Dedicada al Católico Rey de las Españas e Indias, Don Felipe IV, nuestro señor. Madrid, 1624, por Luis Sánchez el tomo primero, que consta de XXVIII páginas de preliminares y 907 de texto, y en 1629 por Juan González el segundo, en que los primeros llenan XVI y el texto 720.


    Ábrese el primer tomo con el retrato del autor y está exornada toda la obra con grabados que representan aves, cuadrúpedos, peces y otros seres y objetos naturales de los que en el libro se describen. La aprobación está firmada por el Dr. Pérez de San Martín, en Madrid, 7 de mayo de 1622, y acompañan al libro versos laudatorios de D. Alonso del Castillo Solórzano, Fr. Francisco Pinelo, D. Gaspar de Bonifaz, el Dr. Iranzo de Quiñones, Gonzalo de Ayala, el licenciado Martínez Miota, etc. Precede al tomo II un elogio de Huerta y de su trabajo, dirigido a los aficionados a la lengua española por Tamayo de Vargas. Insértase allí un catálogo de traductores, breve e incompleto, pero digno de estimación por haber sido el primer ensayo de semejante tarea.


    El primer tomo de la versión de Huerta abraza once libros de la Historia Natural, el segundo los restantes, y todos llevan copiosas anotaciones sobre cuyo valor científico nada diremos. La traducción deja mucho que desear en cuanto a exactitud y buena inteligencia del original, pero está en estilo suelto, castizo y agradable. La culpa de muchos errores ha de atribuirse, más bien que al autor, a los malos textos de Plinio que corrían entonces. De todas suertes, merece grandes loores el licenciado Huerta por haber llevado a término, con regular acierto, la dificilísima empresa de trasladar al castellano la obra grande, erudita y no menos varia que la misma naturaleza del que fué, después de Varrón, el más docto de los romanos. Lo sensible es que ni en el siglo pasado ni en el presente haya habido ningún naturalista español que, aprovechándose de ediciones más correctas de Plinio y de los mayores  [p. 136] adelantos científicos, haya procurado llenar el vacío notable que presenta en este punto nuestra literatura, a pesar de los esfuerzos de Francisco Hernández, Huerta y otros eruditos anteriores.


    Santander, 20 de junio de 1876.

  


  
    GÓMEZ DE LA SERNA, PEDRO


     [p. 136]


    Nació en Mahón, el 21 de febrero de 1806. Cursó Humanidades en el colegio de las Escuelas Pías de San Antonio Abad, de Madrid; Filosofía, en los Estudios de San Isidro, y Jurisprudencia, en la Universidad de Alcalá de Henares, donde recibió el grado de doctor, y ganó por oposición en 1829 la cátedra de Insistuciones Civiles, y en 1831 la de la Práctica Forense, que desempeñó hasta 1833, en que entró en la vida política, siendo nombrado coregidor de Alcalá y tomando por cierto no escasa parte en la traslación de la Universidad a Madrid. Afiliado en el partido progresista, aunque en su facción menos revolucionaria, desempeñó importantes cargos políticos, tales como el de Corregidor Político de Vizcaya en 1841, el de Jefe Político e Intendente de la misma provincia, el de Subsecretario del Ministerio de la Gobernación en 1842, el de Ministro del mismo ramo en 1843, acompañando al Regente Espartero en su emigración a Inglaterra, y redactando la protesta que éste hizo al embarcarse en el navío Malabar. Regresó a España en 1847, y fué desde 1851 Consejero de Instrucción Publica en 1854 aunque por pocos días, Ministro de Gracia y Justicia, y después Fiscal del Tribunal Supremo, en 1856 Consejero de Estado, Senador vitalicio desde 1858, Presidente del Tribunal Supremo de Justicia desde 1869 hasta su muerte, acaecida en 12 de diciembre de 1871. Había colaborado de una manera muy eficaz en los trabajos de la Comisión de Códigos, de la cual formó parte desde 1854, así como, de todas las demás juntas y comisiones del mismo género que se formaron durante el reinado de Isabel II. Tuvo especial intervención en la ley de Enjuiciamiento Civil de 1855, y en la Ley Hipótecaria y trabajó no poco en el Consejo de Instrucción Pública desde 1851, y en las Academias de la Historia y de Ciencias Morales y Políticas, de que formó parte.


     [p. 137] Presidió, en los años 1856 y 57, la de Jurisprudencia y Legislación, de Madrid. Aunque desde 1838 había abandonado la carrera del profesorado, quiso volver a ella en 1863, y fué propuesto por el Claustro de la Facultad de derecho de la Universidad de Madrid para la cátedra de Legislación Comparada, que desempeñó hasta octubre de 1866, en que sin duda por consideraciones políticas hizo renuncia de ella.


    Gómez de la Serna, cuyo nombre todavía es popular en nuestras escuelas, ha sido uno de los hombres más beneméritos de la cultura jurídica española en este siglo. Sus obras no se recomiendan por la originalidad ni por el caudal de investigación propia, pero tienen excelentes condiciones didácticas, que quizá no han sido superadas por los que han venido después. En lo tocante al Derecho Romano, sin abandonar el método exegético, único que se practicaba en nuestras escuelas, dió bastante importancia al histórico, y divulgó, o más bien reveló entre nosotros los principales resultados de la erudición extranjera de su tiempo, tal como había llegado a conocerla durante los años de su emigración en Inglaterra y Francia. Hoy sus libros resultan anticuados, pero siempre se le citará como expositor docto y perspicuo. Sus principales obras (además de las que en el texto se citan), son:


    Elementos de Derecho Civil y Penal de España precedidos de una reseña histórica de la legislación española. Tres volúmenes. Obra escrita en colaboración con D. Juan Manuel Montalbán, y que convertida en libro de texto casi único, obtuvo nada menos que trece ediciones, la primera de 1838, la última (a lo que creemos) de 1881. La Reseña Histórica es muy deficiente, pero la exposición de las instituciones del Derecho patrio tiene gran valor por lo clara, metódica y compendiosa. Este libro desterró completamente de la enseñanza los de Asso y Manuel, y el Pavorde Sala, y satisfizo por de pronto las condiciones de un libro elemental, no alcanzadas por los fárragos que han venido después.


    Instituciones del Derecho Administrativo Español. Madrid, 1843. Dos tomos. Apéndice a las mismas publicado en 1847.


    Prolegómenos del Derecho. Hay varias ediciones: la primera de 1845. Tienen muy poco valor filosófico estos superficiales Prolegómenos, que como tantos otros de su género, repiten los lugares, comunes de la escuela doctrinaria.


     [p. 138] Tratado académico forense de los procedimientos judiciales . Tres tomos. Obra de texto como las anteriores, y no menos favorecida que ellas, como lo prueban sus repetidas ediciones. La más antigua es de 1848.


    Motivos de las variaciones principales que ha introducido en los procedimientos la ley de Enjuiciamiento Civil (Madrid, 1857). Como fué Gómez de la Serna el principal autor de aquella Ley (conjuntamente con su discípulo y colaborador Montalbán), tiene especial interés este preámbulo o exposición de motivos, que no llegó a ser presentado a la Comisión de Códigos.


    Introducción histórica a las Siete Partidas en la colección de Códigos llamada de la Publicidad (tomo II, 1848). Este trabajo, que hoy parece tan somero, es, sin embargo (por mucho que nos cueste decirlo), casi el único que después de los memorables trabajos de Martínez Marina y Sancho Llamas, se ha hecho entre nosotros sobre la historia de aquel código venerable. Acerca de Alfonso el Sabio, y repitiendo casi las mismas ideas de esta Introducción, versó el discurso de entrada de Gómez de la Serna en la Academia de la Historia (1857).


    Código de Comercio, concordado y anotado, precedido de una introducción histórico-comparada... Obra escrita en colaboración con D. José Reus. Hemos visto la tercera edición, 1859, y puede que haya alguna posterior.


    Colaboró además Gómez de la Serna en varias revistas y compilaciones jurídicas, tales como la Enciclopedia Española de Derecho y Administración, y El Foro Nacional (donde publicó en 1852 una serie de artículos sobre los mayorazgos), y en 1857 se hizo cargo de la dirección de la importante Revista General de Legislación y Jurisprudencia, fundada en 1853 por D. Ignacio Miguel y D. José Reus y García.


    La biografía más autorizada de Gómez de la Serna es la que publicó Montalbán al frente de la trece edición de los Elementos de Derecho Civil y Penal de España .

  


  
    GÓMEZ TEJADA DE LOS REYES, COSME


     [p. 139]


    Siglo XVII


    Natural de Talavera de la Reina, y hermano de un regidor perpetuo de aquella villa. Estudió teología en Alcalá y en Salamanca, pero, llevándole su inclinación natural a las buenas letras, comenzó a cultivarlas, bajo la dirección y consejo del maestro Baltasar de Céspedes, yernoy sucesor en la cátedradel Brocense. Él mismo nos da cuenta de sus primeros ensayos en el prólogo del León Prodigioso: «Pasé de Alcalá a Salamanca los últimos años de mis estudios de teología, por comunicar los varones insignes desta Universidad. Aquí algunos días de vacaciones y horas de recreación, lo era para mí entretenerme en estudios de letras humanas, a las que siempre he sido aficionado. Escribí quince o diez y seis apólogos y comunicándolos con algunos amigos, y en particular con el Mtro. Céspedes, que lo fué mío, y le alcancé en su última edad, varón muy docto, como se sabe, en humana erudición, aprobó mi asunto, censurándole útil para conseguir, no sin deleite, lo honesto. Dejé la Universidad; y pasados muchos años en otros estudios y ocupaciones, acaso revolviendo papeles, encontré los apólogos casi olvidados, que antiguamente escribí. Acordéme de la censura de mi maestro, leílos; el amor de padre me obligó a mirarlos como hijos...» En 1650 se hallaba Gómez Tejada en Talavera, donde fué capellán mayor de las Bernardas descalzas y del patronato de San Ildefonso. Apenas se tienen otras noticias de su vida.


    Publicó las obras siguientes:


    León Prodigioso. Apología moral, entretenida y provechosa a las buenas costumbres, trato virtuoso y política. Madrid, 1636, 4.º Aprobaciones de Valdivielso y el P. Francisco Macedo. Reimprimióse esta obra en Madrid, 1663; Valencia, 1665; Madrid, 1670, y Sevilla, 1732.


    El retumbante e impropio título de León Prodigioso ha hecho a muchos condenar este libro sin leerle. Es una colección de 54 apólogos, entre sí enlazados, ingeniosa y discretamente escritos, entremezclados con poesías sueltas y seguidos de un poema bastante indigesto, cuyo título es La Nada .


     [p. 140] El Filósofo: Ocupación de nobles y discretos contra la cortesana ociosidad. Sobre los libros de cielo y mundo y meteoros... (de Aristóteles). Trátanse estas materias con rigor escolástico, y divídense en dos libros: Filósofo Natural y Filósofo Moral... Madrid, Domingo García y Morrás, 1650. 4.º Es libro erudito, comentando a Aristóteles con noticias tomadas de Sacrobosco, Clavio, Santo Tomás, etc. (La Barrera y Leirado). Publicó este libro D. Francisco Gómez Tejada de los Reyes, hermano del autor.


    Nochebuena. Autos al nacimiento del hijo de Dios, con sus loas, villancicos, bailes y saynetes para cantar al propósito. Por el licenciado Cosme Gómez Tejada de los Reyes... Dados a la estampa por D. Francisco... hermano del autor. Con privilegio. En Madrid, por Pablo de Val. Año de 1661. A costa de Santiago Martín Redondo, mercader de libros... 8.º Contiene los cuatro autos de El triunfo de la virtud, El Soldado, Adivina quien te dió, Inocencia y malicia. Tres villancicos de los de esta colección han sido reimpresos en el Romancero y Cancionero Sagrados de la Biblioteca de Rivadeneyra.


    Segunda Parte del León Prodigioso. Entendimiento y Verdad, amantes filosóficos. Alcalá de Henares, 1673. Citado por Ticknor y otros. El título de Segunda parte del León Prodigioso es absurdo, pues este libro nada tiene que ver con la antigua colección de apólogos. Es una alegoría oscura y pesada, aunque no mal escrita. Al fin va un poemita de El Todo, en contraposición al de La Nada. Fué editor de este libro póstumo D. Francisco, hermano del autor.


    Inédita quedó la obra siguiente de Tejada que describe detenidamente Muñoz Romero en su Diccionario bibliográfico-histórico.


    Historia de Talavera, antigua Elbora de los Carpetanos: escribióla en borrador el licdo. Cosme Gómez Tejada de los Reyes, sacóla en limpio Fr. Alonso de Ajofrín, profeso del Monasterio de Santa Catalina, Orden de S. Gerónimo. Biblioteca Nacional, códice V-184, y dos copias G-112 y T-7. De esta obra se valió, según advierte el mismo Muñoz Romero, D. Pedro Policarpo García de Voces, que imprimió en 1768 otra Historia de Talavera .


    Gómez Tejada debe ocupar un puesto en esta Biblioteca por las traducciones, a continuación expresadas, insertas en su León Prodigioso:


    Idilio de Ausonio: Quid vitae sectabor iter. Esta en tercetos  [p. 141] correctos, limados y escandidos. No sé por qué se intitula Idilio esta pieza en las ediciones latinas. Es un discurso moral o elegía abundante en grave y sana doctrina.


    La Honrada Pobreta. Traducción de Angelo Policiano, hecha en tres buenas octavas.


    En alabanza del retiro de la corte. Imitación de Horacio Beatus ille. Es una paráfrasis sobrado desleída y a trechos prosaica, pero algunas estrofas parecen dignas de Fr. Luis de León.


    Estas tres versiones y otras poesías sueltas de Gómez Tejada de los Reyes, extractadas de su León Prodigioso, se incluyeron en el tomo IV del Parnaso Español, de Sedano, y en el segundo de Líricos de los siglos XVI y XVI (tomo XLII de la Biblioteca de Autores Españoles.)


    Santander, 10 de marzo de 1876.

  


  
    GÓNGORA, LUIS


     [p. 141]


    Atribúyese por algunos al Marcial cordobés la traducción de la oda XI del libro primero de Horacio Tu ne quaesieris (scire nefas), que anónima imprimió Pedro de Espinosa y en su lugar dejamos citada. No hemos hallado fundamento alguno para semejante creencia, pues en el caso de ser de Góngora esta versión, Pedro de Espinosa la hubiera puesto a su nombre, como tantas otras poesías del mismo autor insertas en las Flores de Poetas Ilustres. Por lo demás, el mérito de la versión la hace digna de poeta tan eminente, y recuerda algo el estilo de sus primeros y mejores días.


    Santander, 13 de febrero de 1876.

  


  
    GONZÁLEZ, FR. DIEGO


     [p. 141]


    Nació en Ciudad Rodrigo el año 1733. Desde muy temprana edad manifestó afición a la poesía y felices disposiciones para cultivarla. A los dieciocho años tomó el hábito de San Agustín, profesando en el convento de San Felipe el Real de Madrid el  [p. 142] 23 de octubre de 1751. En Madrid y en Salamanca (donde residió la mayor parte de su vida) hizo sus estudios de Filosofía y Teología, sin abandonar el cultivo de las letras humanas. Distinguióse sobremanera como predicador, y ha llegado a nosotros la fama de un sermón que predicó al Santísimo Sacramento, sermón celebrado por Meléndez en la linda oda que comienza:


    
      

       Tal más rico que el oro

      Del pecho del Crisóstomo salía

      El celestial tesoro

      De la sabiduría,

      Y de su dulce boca miel corría.
    


    La influencia de Fr. Diego González en la Escuela poética salmantina fué grande y eficaz. Él contribuyó, con Cadalso, a la educación literaria de Meléndez, y mantuvo larga correspondencia con Jovellanos, no sin provecho grande de uno y otro. El sabio y austero magistrado empeñóse, no obstante, en torcer el estro poético de nuestro agustino, apartándole de los versos de amores y encaminándole a asuntos didácticos: empeño que tal vez nos privó de muchos frutos del lozano ingenio del maestro González.


    Obtuvo éste altos cargos en su Orden, fué secretario de la Visita General de la provincia de Andalucía, prior de los conventos de Salamanca, Pamplona y Madrid, secretario del provincialato de Castilla y rector del colegio de D.ª M.ª de Aragón.


    Era de carácter modesto y sobremanera simpático, a par que alegre y festivo. Vivió casta y platónicamente enamorado de dos señoras, una de Sevilla y otra de Cádiz, que designó con los nombres de Melissa y Mirta y de continuo celebra en sus poesías.


    Murió en 10 de septiembre de 1794.


    El maestro González fué imitador feliz del estilo de Fr. Luis de León, aunque hubo de quedar muy lejos de su maestro. Distínguese por la delicadeza del sentimiento y por la ingenuidad de la expresión. Pero sus más celebradas composiciones son del género festivo, en especial la donosa invectiva del Murciélago alevoso, que le ha dado envidiable fama.


    Poesías del Mtro. Fr. Diego González, de la Orden de S. Agustín... Salamanca, por Francisco de Toxar 1795 8.º. Precédelas una noticia biográfica escrita por P. Fernández (autor de la célebre  [p. 143] Crotalogía) e íntimo amigo del difunto. A él se debió la conservación de los versos del maestro González, que éste pensó quemar en sus últimos momentos. En esta primera edición se insertó por error entre las poesías de nuestro agustino, una oda de Vaca de Guzmán A la muerte de Cadalso .


    Madrid, 1805. En esta segunda ed. se suprimió la oda citada y se añadieron varias poesías inéditas.


    Madrid, 1812, imp. de Fuentenebro.


    Barcelona, Piferrer, 1825. Sin la noticia biográfica del P. Fernández y con la oda de Vaca de Guzmán.


    Todas estas ediciones llevan el retrato del autor, y poesías del P. Fernández, de Folgueras y Sión y otros en loor del ilustre vate. La invectiva del Murciélago se ha impreso muchas veces suelta.


    Madrid, 1869. En el tomo LXI de la Biblioteca de AA. Españoles, primero de Líricos del siglo XVIII, colección ordenada por el Excmo. señor don Leopoldo A. de Cueto, y acrecentada con poesías inéditas.


    Tradujo Fr. Diego González:


    El Salmo VIII Domine, Dominus noster:


    
      

      ¡Cuan grande y admirable...
    


    El Salmo X, In Domino confido


    
      

      ¿Para qué me decís (si en Dios confío)...
    


    El Himno Veni Creator. En cuartetos.


    
      

      Ven, Criador Espíritu amoroso...
    


    El Magnificat:


    
      

      Alaba y engrandece...
    


    El Te Deum:


    
      

      A vos, Señor, por Dios os alabamos...
    


    No me atreveré a decir con Ticknor que estas versiones son dignas de Fr. Luis de León, pero sí que por su estilo candoroso y llano recuerdan las del gran poeta del Tormes y parecen escritas en el siglo XVI. El Magnificat es excelente y merece la palma entre estos cinco fragmentos.


     [p. 144] Traducción del epitafio latino del Bembo a Rafael, Ille hic est Raphael:


    
      

      Aquí yace Rafael...
    


    Algunos capítulos y tercetos en la Exposición de Job, de Fray Luis de León (véase su artículo).


    Santander, agosto de 1876.

  


  
    GONZÁLEZ, JUAN GUALBERTO


     [p. 144]


    El nombre de este humanista excelente no es tan conocido como mereciera, dado el número, importancia y esmerada ejecución de sus versiones. Varón tan modesto como docto, jamás pensó en que las obras por él emprendidas para distracción y solaz de más graves tareas pudieran traspasar el breve y escogido círculo de sus amigos. Pero ni el bibliógrafo ni el historiador literario olvidarán que D. Juan Gualberto González, traductor egregio de la Poética, de Horacio; de las Églogas, de Virgilio, Calpurnio y Nemesiano; de los Amores, de Ovidio, y de los Besos, de Juan Segundo, autor de investigaciones ingeniosas y curiosos ensayos métricos, consumado filólogo, no ayuno de erudición helénica y con pocos rivales en la latina, brilló en la extinguida pléyada de entusiastas cultivadores de las letras clásicas con méritos no muy inferiores a los de Burgos, Hermosilla, Pérez de Camino, Castillo y Ayensa y otros varones doctos que en las primeras décadas del presente siglo consagraron sus tareas a trasladar a nuestra lengua aquellos vates de la antigüedad:


    
      

       a cui Natura

      Parló senza svelarsi, onde iriposi

      Magnanimi allegrar de Grecia e Roma.
    


    No ha llegado a nuestras manos biografía alguna de D. Juan Gualberto González. De sus obras deducimos que era andaluz y probablemente natural de Sevilla, discípulo y amigo de Lista y de Reinoso, aunque en sus escasas poesías originales no parece seguir el gusto de la escuela hispalense. Dedicóse a la carrera jurídica, llegando a ocupar muy en breve altos puestos en la  [p. 145] Magistratura. En 1814 era regente de la Audiencia de Guatemala, mas ya en 1822 había vuelto a España, y en aquel año trabajó la versión de la Epístola a los Pisones. En 25 de marzo de 1833 vémosle entrar en el Ministerio de Cea Bermúdez, con la cartera de Gracia y Justicia; mas no tardó en abandonar las agitaciones de la vida política, y en quieto y sosegado retiro pasó el resto de sus días, dividiéndolos entre las letras, la música, a que era inteligentísimo aficionado, y el trato de doctos y cariñosos amigos.


    Sus escritos son los siguientes:


    Obras| en verso y prosa| de| D. Juan Gualberto González.| Madrid.| Impr. de Alegría y Charlain,| Cuesta de Sto. Domingo, 8,| 1844. Tres tomos, 8.º  prolongado, el 1.º de 204 págs., + XI de Prólogo y una de erratas; el 2.º de 218, + XXV de prólogo y una de erratas; el 3.º de 227, + I de fe de erratas común a toda la obra. Edición hecha con esmero y tirada de corto número de ejemplares, que distribuyó el autor entre sus amigos.


    El primer volumen contiene las dos traducciones siguientes:


    Arte Poética de Horacio o Epístola a los Pisones. Dedicada a los hijos del señor D. J. Bernardo Campuzano, Regente de la Real Audiencia de Puerto Príncipe, 1822. Llena las primeras 75 páginas del tomo. Está en verso suelto como todas las restantes. Si he de decir lo que siento, este traslado aventaja en fidelidad y concisión a los muchos que en castellano tenemos de la misma Epístola, aun incluyendo las excelentes versiones de Burgos y Martínez de la Rosa, superiores, por otra parte, a la de González, en armonía rítmica y poesía de estilo. Ni un pensamiento, ni una palabra, ni un giro horacianos faltan en la versión de nuestro jurisconsulto, ni una idea, ni una frase ni un vocablo añadidos al texto se leen en trabajo tan concienzudo y esmerado. La versificación es correcta y laboriosa, aunque se resiente en ocasiones de dificultad y aspereza; los períodos rítmicos son poco llenos y rotundos, como acontece siempre en los versos de todo humanista no poeta: faltas al cabo muy perdonables en una traducción rica en otro género de excelencias. El que conozca el texto y comprenda las dificultades que hay para trasladar a una lengua moderna doctrina en tan breves y discretos términos encerrada, dispensará fácilmente la escasez de soltura y halago al intérprete, empeñado en lucha tenaz con escabrosidades de otro linaje. A mi  [p. 146] entender, en la interpretación de los pasajes difíciles excede Gualberto González a todos o la mayor parte de nuestros comentadores. Véanse la manera cómo traduce y explica el Honoratum Achillem, el Spe lentus, el Officiumque virile y otros lugares sujetos a controversia eterna.


    La traducción va ilustrada con largas y eruditas notas. Los herederos del autor guardan un ejemplar de la Epístola, con grandes correcciones, hechas por González en los postreros años de su vida. No cesó de limar y pulir su trabajo, y sería de desear que en el caso de hacerse nueva edición de sus obras, se tuvieran presentes dichas enmiendas y alteraciones. El ilustre traductor de los Argonautas, de Valerio Flacco, cuya pérdida reciente lloran las letras españolas, amigo íntimo del doctísimo humanista, cuya noticia bibliográfica extendemos, advierte en una de las notas al poema por él con tanta maestría vertido, que D. Juan Gualberto halló, al fin, el verdadero sentido del Nec circa vilem patulumque moraveris orbem, materia de interminable lid entre los expositores. La traducción impresa en 1844 dice así:


    
      

       La pública materia hacerla tuya

      Con derecho podrás, si te guardares

      De girar en el breve y despejado

      Círculo, en derredor de tu modelo.
    


    En la nota a este pasaje advierte que tal vez convendrá traducir el orbem por escuela de equitación o picadero. Habiendo consultado con él el señor Bendicho este verso de Valerio


    
      

      Brevis in laevos piger angitur orbes,
    


    convenciese González de lo atinado de su conjetura y corrigió la primera versión del modo siguiente:


    
      

      .................... si no te ciñes

      A reducido círculo, girando,

      Novel ginete, en la compuesta arena.
    


    Églogas de Pulio Virgilio Marón. Dedicadas a D. Claudio de Pinillos y Ugarte, gentil-hombre de cámara de su Majestad con ejercicio. El trabajo de González sobre las Églogas y el que algunos años antes había publicado en Sevilla D. Félix M.ª Hidalgo exceden en gran manera a los numerosos ensayos anteriores,  [p. 147] exceptuando quizá varias traducciones de una u otra égloga. La de Hidalgo es de valor poético más subido, está escrita con mayor lozanía, gala y riqueza de dicción, deleita más en la lectura, pero en ocasiones peca de amplificadora y difusa, no es bastante fiel en ciertos pasajes y hasta presenta alteraciones notables procedentes de honrados escrúpulos, cual acontece con la sustitución de Alexis por Galatea en la Égloga 2.ª Por el contrario, D. Juan Gualberto no se permite alteración alguna, jamás deslíe los pensamientos, traduce con presión y exactitud admirables, pero sus versos suelen resentirse de dificultad y falta de nervio, aunque no en el grado que los de la Epístola ad Pisones. En conjunto debe recomendarse muy mucho la lectura de este trabajo, aun a los que no han tenido la dicha de saborear las bellezas del original, porque es entre las versiones castellanas la más útil que para estudio conocemos. Las notas son doctísimas y atinadas.


    Respecto al método empleado en estas versiones, escribe el traductor lo siguiente en el breve y modesto prólogo que las precede: «Llevé el intento de traducir lo más literal que pudiese, no sólo el pensamiento, sino la frase, el tono, el giro de las construcciones y hasta las cadencias y el sonido de los versos en cuanto fuese compatible con la lengua y versificación castellana, bien que sacrificando muchas veces alguna de las dotes del original a otras dotes que me parecieron preferibles, no pudiendo yo reunirlas todas, la concisión, por ejemplo, a la claridad del pensamiento o del precepto: la cadencia del verso, la elegancia a la energía y a la concisión, y aun he preferido el dejar contra las reglas tal cual asonante, cuando después de trabajar por evitarlo vi que perdía el verso, la frase, el período en su mejor extructura con la sustitución de otra palabra.» Empleó el verso suelto por parecerle «imposible la traducción de un texto tan venerando, sin verse a cada instante el traductor obligado a sustituir, añadir o suprimir pensamientos, imágenes, epítetos, y a resignarse con el menos propio, a tomar un verbo por otro, un adverbio, un nombre de distinta significación o que nada signifique», etc.


    El tomo II de las obras de González abraza:


    Églogas de Nemesiano y de Calpurnio. El deseo de completar la colección de los bucólicos movió a D. Juan Gualberto a emprender la de estos dos poetas, terminada que fue la de Virgilio.  [p. 148] Precede un largo prólogo, extractado en gran parte del que antepuso Mairault a su traducción francesa, publicada en 1774, de la Bibliotheque d`un homme de goût, de la Notice des poetes latins, de la Bibliothèque Pastorale, del Discours sur la églogue, de Patin y de otros traductores, comentadores y críticos extranjeros, sin olvidar a los nuestros, en especial a Herrera y a Cascales. González recopila cuidadosamente cuanto dijeron de sus dos poetas, así noticias biográficas como apuntes bibliográficos y juicios críticos. La traducción es completa, abrazando las cuatro églogas de Virgilio y las siete de Calpurnio, está en verso suelto y va acompañada del texto latino. No dudo en calificarla de excelente y pienso que merece el lugar primero entre las de su autor y uno muy preciado en el tesoro de las joyas clásicas trasladadas a nuestra lengua.


    Sea que aquí no perjudica al intérprete la temible rivalidad de Burgos o de Martínez de la Rosa, de Fr. Luis de León o de Hidalgo, sea que la mediocridad de los poetas traducidos ofrezca menos dificultades y haga menos empeñada la lucha entre el traductor y el original, es lo cierto que el trabajo del jurisconsulto humanista puede presentarse como modelo, punto menos que intachable de este linaje de tareas, aconteciendo así por coincidencia extraña que cuatro de las mejores versiones castellanas de clásicos latinos, lo son no de obras maestras, sino de libros de decadencia y alguno de decadencia extrema: la Tebaida, de Estacio, que tradujo Arjona; los Argonautas, de Valerio Flaco, que trasladó Bendicho; el Calpurnio y Nemesiano, de González, y el Pervigilium Veneris, que parafraseó Valera. Los versos de D. Juan Gualberto son aquí más fáciles, armoniosos y bien construídos que en parte alguna, el estilo ostenta más lumbres y matices poético, el lenguaje es más rico, abundante y lozano, y aun puede afirmarse que es más agradable en la traducción que en el original la lectura de estos bucólicos olvidados.


    Largas y curiosas notas, empedradas de pasajes de poetas pastoriles imitadores o imitados de Nemesiano y de Calpurnio, completan tan interesante trabajo. Traducción y notas llegan hasta la pág. 168 del tomo, llenándose los folios restantes con algunas poesías sueltas, entre ellas dos traducciones de Horacio:


    Oda 1.ª del libro primero, Mæcenas atavis .


     [p. 149] Oda 8.ª del libro cuarto, Donarem pateras .


    Ambas están en el metro introducido por Moratín en una epístola a Jovellanos, metro que Hermosilla llamó, con alguna precipitación, asclepiadeo. Según la burlesca receta de D. Juan Nicasio Gallego no es otra cosa que dos versos pentasílabos semejantes a los empleados por Iriarte en la fábula de El Naturalista y las Lagartijas, entre sí unidos y exornados de vez en cuando con algún esdrújulo, de esta manera:


    
      

      Id en las alas / del raudo Céfiro...

      Vió en una huerta / dos lagartijas...
    


    Escasa aplicación ha tenido este ritmo, que es por lo demás bello y aceptable. Cabanyes escribió en él, combinando con su hemistiquio, la preciosa oda intitulada Misa Nueva, y D. Juan Gualberto González hizo las dos traducciones antes registradas, la primera de las cuales fué publicada por Burgos en nota a la suya (2.ª edición, 1842). Aquí transcribiremos la 2.ª:


    
      
        

        ODA 8.ª DEL LIBRO IV DE HORACIO
      

    


    
      
         Donarem pateras grataque commodus
      

    


    
      
         Diera benévolo yo a mis amigos

        Jarros y bronces, diéralos trípodes,

        Premios en Grecia de sus valientes.

        Ni de los ínfimos dones llevaras

        Tú, Censorino, si de un Scópas

        O de un Parrasio yo poseyera

        Las obras célebres en que animaron,

        Diestros artífices, aquél los mármoles,

        Éste las tintas, siquier un hombre

        Fingir quisiesen, siquier un Númen.

        Mas no teniéndolas, ni a ti faltándote

        Ni a tu grandeza las de este género

        Y amas los versos; versos bien puedo

        Yo regalártelos, y de la dádiva

        Decir el precio. Que no mausolos

        Que admire el público, con inscripciones

        En que reciben vida segunda,

        Y nuevo espíritu los que murieron

        Ilustres héroes: que no la fuga

        Del fiero Aníbal precipitada,

        Sus amenazas atrás volviendo:

         [p. 150] No la incendiada, impía Cartago

        Dieron más glorias a quien el África

        Por fin domada, prestó su nombre;

        Que de Calabria las doctas Piérides.

        Que si envidiosas callan sus páginas,

        Merced no esperen tus altos méritos.

        ¿Que fuera de Ilia, qué de la Ínclita

        Prole de Marte, si taciturna

        La historia ingrata fuese con Rómulo,

        Dando al olvido sus hechos célebres?

        Al favor Eaco y a la potente

        Voz de los vates, debió su transito

        De las Estigias, lúgubres ondas

        A los felices campos Elíseos.

        Al varón digno las Musas vedan

        Morir del todo, y en el Olimpo

        Le dan asiento. Así el indómito

        Hércules goza, próximo a Júpiter,

        La deseada celeste mesa.

        Los de Tindárida, fúlgidos astros,

        Son a las míseras naves custodia

        Contra los ímpetus del hondo piélago.

        Baco, ceñido de verdes pámpanos,

        Cede a las súplicas, dando a los sinceros

        Votos del justo suceso prospero.
      

    


    Epigrama del Filósofo Favorino, citado por Aulo Gelio, Nonne, homo inepte, ut quod vis abunde consequaris, tace .


    El tomo III de la colección de González contiene los opúsculos siguientes, en prosa:


    Apuntes sobre la versificación castellana comparada con la latina, en orden a la posibilidad de hacer exámetros en nuestra lengua. Tratado extenso y curiosísimo, rico de erudición, de agudeza y de doctrina, pero de más trabajo que utilidad práctica, como acontece con el Sistema Musical de la lengua castellana, de D. Sinibaldo de Más, y otros estudios parecidos, que si acreditan el ingenio y paciente laboriosidad de los autores, aprovechan poco al versificador y nada al poeta, sirviendo en ocasiones de tropiezo y contribuyendo a embrollar materias de suyo bastante claras. La posibilidad del exámetro castellano permanece aun en tela de juicio, y a pesar del esfuerzo titánico de Sinibaldo de Más, que tradujo en tal ritmo la Eneida no parece que ha obtenido grande éxito en nuestro Parnaso, sin duda por la vaguedad e inconsistencia  [p. 151] de la moderna Prosodia. D. Juan Gualberto González unió también a la teoría el ejemplo, haciendo en exámetros la versión siguiente, que inserta en sus Apuntes, y es del todo distinta de la incluída en el tomo primero:


    Égloga 2.ª de Virgilio Alexis. Véase este pasaje, que servirá como muestra de tan peregrinos ensayos:


    
      

       Ven, oh zagal hermoso; ya de azucenas colmados

      Cestos te dan las Ninfas: para ti la cándida Naei

      Moradas violetas y altas amapolas cogiendo,

      A los narcisos junta la flor del eneldo suave,

      Y con la acacia y caltha y otras odoríferas yerbas

      Va los tiernos jacintos entrelazando curiosa... Etc.
    


    Carta sobre una nueva teoría del acento (la del Pbro. D. Joaquín Romero).


    Carta sobre los sinónimos de la lengua castellana que escribió D. Santiago Jonama.


    Observaciones sobre el uso del pronombre La, le, lo .


    No fueron estas solas las obras de D. Juan Gualberto González. Existen además dos traducciones suyas, que no se abrevió a dar a la estampa, y que por las noticias y trozos que de ellas conocemos, en nada desmerecían de las de Horacio, Virgilio, Calpurnio y Nemesiano. ¡Lástima que sean de composiciones un tanto escabrosas y no muy propias para ser impresas en lengua vulgar! Una edición, no obstante, de limitados ejemplares, una copia en la Biblioteca Nacional bastarían a poner tales versiones al alcance de los eruditos y humanistas, sin exponerlas a los vientos de la publicidad. En último caso debieran publicarse expurgadas, medio no muy aceptable, pero preferible siempre a la completa pérdida y olvido de estos manuscritos. Son los expresados a continuación:


    Los Amores de Ovidio..Comprende los tres libros y está hecha en romance octosílabo, según entendemos. Poseía este manuscrito el señor Bendicho Quilty, que la cita varias veces en las notas a su traducción de los Argonautas. De la elegía 2.ª del segundo libro traslada estos versos:


    
      

       De los Pelíacos montes

      Fué el primer leño traído,

      Que admirándose las ondas

      Surcó sus ciegos caminos.

       [p. 152] Temerario discurriendo

      Por escollos y bajíos

      Iba, y después tornó ufano

      Con el aúreo vellocino...
    


    De la elegía 6.ª del libro tercero estos otros


    
      

       Las alas yo de Perseo

      Quisiera tener ahora,

      Cuando cercenó la horrible

      Cabeza de la Gorgona:

      O el carro del que nos trajo

      La semilla bienhechora,

      Por quien el inculto suelo

      Se cubre de espigas blondas.

      Cuento de antiguos poetas

      Las mentiras portentosas;

      Ni ven, ni verán, ni han visto

      Ojos humanos tal cosa...
    


    De la 10.ª del segundo:


    
      

       Sí por las Sirtes de Libia

      Arrostraré con mi amante,

      Y aun soltaré denodado

      Las velas al mar instable.

      No temeré que los monstruos

      Que a Scila ciñen me ladren,

      Ni que tus cóncavos senos,

      Oh Malea, me acobarden.
    


    De la 13.ª del segundo:


    
      

       Isis, tú que el Paretonio

      Y las geniales campiñas

      De Menfis, Canopo y Faro

      Con sus palmeras erguidas,

      Tú que la región alegras

      Que el gran Nilo fertiliza,

      Cuando raudo al mar sus aguas

      Por siete bocas envía..
    


    De la 9.ª del mismo libro:


    
      

       Aunque rendido me siento

      Del primer hervor pasado,

      De nuevo, sin saber cómo,

      Me hallo prendido en el lazo;

       [p. 153] Así la nave ya cerca

      Del puerto, viento contrario

      Que de presto se levanta

      La vuelve al mar encrespado...
    


    Los Besos, de Juan Segundo (Johannis Secundi Basia). Manuscrito que poseía el Marqués de Morante, que inserta en su Cathálogus  [1] el prólogo y cuatro de los 19 besos, todo lo cual transcribimos a continuación, para evitar su pérdida.


    Prólogo


    «Entre las producciones de Juan Segundo obtienen la preferencia los 19 Besos. El autor de la Biblioteca de un hombre de gusto los califica, diciendo que son como los primeros ímpetus de una alma llena de ternura, voluptuosa y apasionada. En efecto, sus imágenes son naturales y sus descripciones, en que se ajustó más que Catulo (lo cual no es mucho decir) a las leyes de la honestidad, tanto más interesantes cuanto son la expresión sencilla y verdadera de una alma que sólo respira amores.


    No tenemos traducción alguna en castellano. Hay imitaciones, sí, y pensamientos tomados del autor, como pueden verse en Meléndez las odas 23, 31 y 51, tomo I (Madrid, 1820), en las cuales se hallan reproducidos el plan y las ideas de los Besos 4, 11 y 19. Después de escritas estas líneas he visto una traducción en prosa publicada en Córdoba en 1834, la cual, a lo que yo recuerdo, está hecha de la francesa de Mirabeau y no del original latino, conviniendo hasta en la sustitución del nombre de Neera con el de Sofía.


    En francés hay dos traducciones en prosa, de las cuales se dice que la primera hubiera sido más digna del original, si a las bellas dotes de una prosa elegante y sonora acompañasen aquella sensibilidad y viveza, que tanto resaltan en el modelo, y que la imitación que hizo en verso Dorat es, como la mayor parte de sus obras, más amanerada que natural, observándose que las imágenes más patéticas del amor se encuentran de ordinario como ahogadas en el exceso de los adornos y de los conceptos alambicados.


    Hay otra posterior a aquellas, la cual anda con la de las  [p. 154] Elegías de Tibulo. Es del célebre Mirabeau, de la cual dice él mismo que es la más ajustada al original, y que si en ella se observan algunas expresiones demasiado ardientes, culpa es solo del poeta, que si bien Holandés escribe inspirado del amor y en el idioma armonioso del Lacio, lo cual le presta más energía y un salvoconducto para tomarse ciertas libertades. La únicaañadeque yo me he tomado, es la de sustituir al nombre de su amada Neera el nombre de mi amada Sofía, porque me hubiera sido imposible dirigir a otra que a Sofía la copia de tan ardientes expresiones.


    Yo he sustituido también el de Dorila. Y no vaya a pensar el pío lector que es algún nombre disfrazado de persona real y verdadera honi soit qui mal y pense ; no tengo, por desgracia, a quien dirigirme, sin que por eso me crea comprendido en la excomunión de una mujer célebre, la cual tenía por infeliz sobre todas las criaturas al diablo, porque no puede amar; sino que a mis amores, bien que andaluces y no holandeses, no les vinieran nunca bien las escenas ni las ansias que describe Juan Segundo y rechazarían la dedicatoria, la cual ha de entenderse más antes con los amigos aficionados al arte de traducir y de versificar, y mejor si anduvieren también en la concha de Venus amarrados .


    En el nombre sustituído no hay otro misterio que el de venir a mi cuento más que el de Neera para los diversos géneros de metro que he adoptado, y poder variarlo, quedando el mismo sujeto con el de Doris y con el esdrújulo Dórida, tan al caso para los asclepiadeos o anapésticos, de que hay abundancia en el original latino.


    He procurado imitarlos en las composiciones en que el autor los emplea, desechando la traducción (que ya había concluído) en verso suelto, a fin de que suenen con el mismo compás que se siente al recitarlos en latín, punto de perfección a que debiera llegarse en esta clase de trabajos. Aun he tentado de emplear el dístico latino en una pequeña muestra que va al fin, y que pudiera haberse cultivado más por los sucesores de Villegas.


    Esto cuanto a las formas. En lo que toca a la sustancia, como traductor, he procurado también acercarme todo lo posible al texto original, conservando las mismas ideas, las mismas figuras, y aun el giro de la frase alguna vez lo ha sido, quizá servilmente:  [p. 155] en cambio de lo cual en otros lugares me he tomado la libertad de separarme del texto cuando me pareció que ganaba el pensamiento sustituyéndolo con otro del mismo espíritu o con otra frase o giro más conforme a la índole de nuestra lengua, y aun al sentido lógico de la composición. Y espero que los inteligentes han de aprobar estas licencias (que no son en gran número) y más no tratándose de un texto tan venerando como el de Virgilio y Horacio, en cuyas traducciones (aun las del mismo Fr. Luis de León) se disgustan sus aficionados cuando sobran o faltan pensamientos, o los hallan desleídos o expresados de manera diferente. El texto de Juan Segundo no se halla en este caso, y para los que no gustan (ni yo tampoco) de tanto besuqueo, ni de tanta desnudez, hubiera yo trabajado, como al final del beso XII, en disfrazar con metáforas o con otras imágenes, principalmente el V, X y XVI, si no temiese desfigurarlos del todo, y si no bastasen a disculparme los ejemplos de otros poetas originales, imitadores y traductores, con fama de castos y de filósofos, que se leen y andan con aplauso y recomendación de modelos en manos de la juventud estudiosa. Que bien pudiera yo decir: j´ai vu les moeurs de mon temps, et j´ai traduit les Baisers de Jean Second .»


    TRADUCCIÓN DEL BESO I.º: «CUM VENUS ASCANIUM SUPER ALTA CYTHERA TULISSET»


    
      

       Cuando a la excelsa cumbre de Citera

      La madre del amor al niño Ascanio

      Llevó dormido, púsolo en un lecho

      De tiernas vïoletas, blancas rosas

      Sembrando al derredor, y por el bosque

      Suavísimos olores esparciendo.

      Renovósele entonces de su Adonis

      La antigua llama, y cunde por sus venas

      El no bien extinguido amor. ¡Oh cuántas

      Veces, oh cuántas quiso enternecida

      Lanzarse al cuello del amado nieto!

      ¡Oh cuántas dijo: «Tal Adonis era»,

      Mas el reposo plácido temiendo

      Turbar del nido, en las vecinas rosas

      Mil besos estampó. Viéronse al punto

      Desplegando sus cálices, sedientas

      De recibir el aura, que la amante

      Diosa espiraba de sus dulces labios.

       [p. 156] Cuantas rosas tocaba, tantos besos

      Nacían de improviso que a Dione

      Tornaban el placer multiplicado.

      Mas ya la Diosa, de sus blancos cisnes

      Llevada en raudo vuelo, de la tierra

      El globo inmensurable penetraba,

      En sus ocultos senos la fecunda

      Semilla de los besos derramando,

      Cual nuevo Triptolemo, y por tres veces

      Una voz resonó jamás oída:

      De aquí la mies feliz para el doliente

      Mortal nació, de aquí la medicina,

      Bálsamo de mis males. Yo os saludo

      Una y mil veces, besos regalados,

      De las que fecundó cándidas rosas

      Citeres con su labio, producidos;

      De esta mísera llama refrigerio

      Yo soy vuestro cantor. Vuestros loores

      Resonará mi lira en cuanto dure

      De las Nueve el honor y de Helicona,

      En tanto que de Eneas y su amada

      Estirpe en la memoria se gozare

      El retórico amor, y en el idioma

      Numeroso del Lacio se explicare.
    


     2.ª VERSIÓN DEL MISMO «BASIUM»


    
       Cuando Venus llevó a Ascanio

      Dormido a la alta Citera,

      Púsolo en un blando lecho

      De rosas y de violetas,

      De blancas rosas esparce

      Al derredor lluvia inmensa,

      Que de süaves olores

      Todo aquel recinto llenan.

      Allí entonces de su Adonis

      La llama se le renueva,

      Y el ardor mal extinguido

      Se difunde por sus venas.

      ¡Cuántas veces en sus brazos

      Al nieto estrechar quisiera,

      Y cuántas enternecida

      Dijo: «Así mi Adonis era.»

      Mas temiendo si al infante

      Quizá sus besos despiertan,

      En las rosas los estampa

      Que el florido lecho cercan.

      Viéraslas tornar ansiosas

      Su cáliz al aura lenta,

      Que la amante Diosa espira

      De su linda boca; vieras

      Cuantas rosas ella toca

      Tantos besos nacer de ellas,

      De que la Diosa recibe.

      Multiplicada cosecha.

      Mas ya en sus cándidos cisnes

      Con raudo vuelo se eleva

      Por el éter, circuyendo

      Los ámbitos de la tierra,

      Y cual nuevo Triptolemo

      La semilla esparce nueva,

      Y tres veces nunca oída

      Fatídica voz resuena.

       [p. 157] De aquí nació para el triste

      Mortal la feliz cosecha,

      De aquí el bálsamo süave,

      Medicina de mis penas.

      Yo os saludo, amables besos,

      De las rosas que Citera

      Humedeció, producidos,

      Solaz único en mis penas.

      De vuestras glorias mi lira

      Resonará, en cuanto sea

      Célebre la doble cima

      De Helicón con sus Camenas,

      En cuanto el amor se goce

      Con la estirpe de su Eneas,

      Y en los números se explique

      De su dulcísima lengua.

    


    BESO 6.º «DE MELIORE NOTA BIS BASIA MILLE PACISCENS»


    
      

       En dos mil besos, Dorila,

      De los más saboreados

      Fué el trato ayer: mil me diste,

      Tú has recibido otros tantos.

      Llevaste el número, prenda,

      Confiésolo, pero ¿cuándo

      En cuentas de amor has visto

      Andar con tanto más cuanto?

      Quien las espigas contase

      ¿Alabaría un sembrado?

      Y contadas, ¿serán muchas,

      Me dí, las flores de un campo?

      ¿Quién jamás por mil racimos

      Te hizo votos, padre Baco?

      ¿Ni a ti, Dios de las florestas

      Por mil panales contados?

      Cuando Júpiter piadoso

      Manda su rocío grato

      Al mustio valle, las gotas

      Que cayeron, no contamos.

      Así también cuando el fiero

      Bóreas el aire agitando

      Brama horrendo e iracundo,

      Empuña Jove sus rayos,

      Manda confuso el granizo

      Cielo y tierra conturbando,

      No sabe cuántas comarcas

      Destruye, y cuántos sembrados,

      Que a la magestad del Numen

      De los Dioses soberano

      Conviene así en abundancia

      Mandar todo, bueno y malo

      Y tú, siendo diosa, y diosa

      Más bella que la que trajo

      El mar en la vaga concha

       [p. 158] Por senderos azulados,

      ¿Los besos, celestes dones,

      Me vas, cruel, descontando,

      Pero no mis tristes ayes

      Ni mis gemidos amargos,

      No las lágrimas que siempre

      Cual torrente derramado

      Se desprenden de mis ojos,

      El rostro y pecho inundando;

      Pon mis lágrimas en data,

      Pon tus besos en el cargo,

      Rebaja dellos los míos

      Y verás cuanto te alcanzo.

      Lágrimas innumerables

      Son las que por ti derramo,

      Dame sin número besos

      Y... cuenta nueva con pago.
    


    BESO 7.º «CENTUM BASIA CENTIES»


    
      
        Cien besos cien veces

        Mil veces cien besos,

        De besos mil miles

        Y tantos mil cuentos

        Como gotas de agua

        Tiene el mar inmenso,

        Arenas la playa,

        Estrellas el cielo

        En tu linda boca,

        Locuaces ojuelos,

        Purpúreas mejillas

        Y túrgido seno,

        Hermosa Dorila,

        Te diera yo arreo,

        Todos de seguida,

        Sin tomar aliento.

        Sí, Dorila hermosa,

        Pero tiene un pero:

        Que vecino tanto

        Al túrgido seno,

        A tus labios rojos,

        Locuaces ojuelos,

        Mejillas de rosa,

        Estoy cuando beso,

        Que ver no es posible

        Ni el túrgido seno,

        Rosadas mejillas,

        Locuaces ojuelos,

        Ni la blanda risa

        Con que cual el velo

        De la parda nube

        Disipa el sol bello,

        Y en su carro de oro

        El paso sereno

        Corre, de su lumbre

        Los orbes hinchendo.

        También tú, sol mío,

        Destierras acerbos

        Suspiros del alma

        Cuidados del pecho.

        Mis ojos y labios

        ¿Por qué tan opuestos?

        Si beso, no miro,

        Si miro, no beso,

        Mas quisiera a Jove

        De rival perpetuo,

         [p. 159] Pugna entre mis ojos

        Y labios no quiero.

        Riyóse Dorila

        Y díjome: «necio,

        Retírate un poco

        Entre beso y beso.»  [1]
      

    


    BESO 12.º «LANGUIDUS E DULCE CERTAMINE»


    
      

       Lánguido yo, rendido

      Después de una campaña

      Amorosa yacía,

      Yo al tuyo y tú a mi seno recostada.

      Todo en mis secos labios

      El aire que alentaba

      Consunto, mal pudiera

      Dar refrigerio nuevo a mis entrañas.

      Ya el Estigio y la triste

      Mansión al sol negada

      Ante mis ojos vía

      Y del negro Carón la negra barca.

      Cuando mis secos labios

      Tú con el aura blanda

      De un beso refrescante,

      Arrancado de lo íntimo del alma.

      Beso que a retraerme

      Basto de la morada

      Tenebrosa de Pluto

      Y que el viejo Carón sin mí remara.

      Dije mal: no va solo

      Remando con su barca,

      A los flébiles manes

      Navegando mi sombra va liviana,

      Sino que en este cuerpo

      Vive parte del alma

      Tuya, mi bien, y el nudo

      Que iba ya deslizándose afianza.

      Mas con todo, impaciente

      La mezquina, se afana

      Por desasirse, y triste

      Sigue la vía de la oscura estancia.

      Que si el remedio usado,

      De un beso tuyo el aura

      No la conforta, el nudo

      Romperá al fin, que ya se deslizaba.

       [p. 160] Pues aplica a los míos

      Tus labios, adorada,

      Que siempre un mismo aliento

      Reparador aspiren nuestras almas,

      Hasta que al fin, Dorila,

      Ya de gozar cansadas,

      Si bien no satisfechas

      En los dos cuerpos se confundan ambas.
    


    Santander, 14 de marzo de 1876.

    


     [p. 153]. [1]. Tomo VIII, págs. 482 a 493.


     [p. 159]. [1]. Nota de D. Juan G. González: «Añadidos estos cuatro versos para ajustar las paces, partiendo la diferencia, ya que no se le ocurrió al autor, aunque práctico en la materia.»

  


  
    GONZÁLEZ CARVAJAL, TOMÁS JOSÉ


     [p. 160]


    Extractamos estas noticias biográficas de Carvajal de las que preceden al tomo décimotercio de sus obras, que contiene sus Opúsculos inéditos en prosa y verso, publicados por sus nietos en 1847.


    El Excmo. Sr. D. Tomás José González Carvajal nació en Sevilla, en 27 de diciembre de 1753. Cursó la Filosofía en aquella Universidad, durante los años de 1773 y 1774. En 1776 recibió el grado de Licenciado en Filosofía; poco después el de Maestro en Artes, y en 1781 regentaba ya una cátedra de Filosofía Moral en la Universidad sevillana. Sucesivamente cursó Teología y Jurisprudencia, recibiendo el grado de bachiller en leyes, a claustro pleno, en 17 de abril de 1784; el de licenciado, en 4 de mayo siguiente, y el de doctor, al poco tiempo. Pasó a Madrid en 1785, con el propósito de solicitar una toga en América; y debiendo éstas proveerse en doctores de Universidades mayores, Carvajal escribió un papel en derecho, probando que lo era la de Sevilla. Fué nombrado sucesivamente nuestro autor individuo de la Academia Práctica de Jurisprudencia y de la Sociedad Económica Matritense, y por encargo de este Cuerpo compuso la oración para felicitar a Carlos IV por su advenimiento al trono. Desde 1778 era miembro de la Academia Latina Matritense. Durante los años de 1787, 1788 y 1789 cursó en los Reales Estudios de San Isidro la lengua griega, que entonces explicaba el docto helenista D. Casimiro Flórez Canseco (vide su artículo). En 2 de marzo de 1790 fué agregado Carvajal a la Secretaría de  [p. 161] Hacienda de Indias, obteniendo los honores de oficial en 9 de abril de 1790; y en 7 de octubre de 1794 el empleo de oficial efectivo en la Secretaría de Hacienda de España. Por entonces escribió varias memorias sobre diferentes asuntos de Derecho y Hacienda Pública. En 22 de marzo de 1795 fué nombrado intendente de las nuevas poblaciones de Sierra Morena, y superintendente de la de Almuradiel en la Mancha. Sabido es que aquellas colonias debieron su nacimiento y sucesivas mejoras a la acertada administración del célebre D. Pablo Olavide (vide su artículo), pero, procesado por el Santo Oficio y fugitivo más tarde de España aquel singular personaje, era harto necesaria una mano fuerte y vigorosa que continuase el impulso dado por su antecesor, y ahogase las semillas de discordia, que amenazaban cundir entre los colonos, gente de diversas razas y de costumbres opuestas. Con esfuerzo incansable trabajó Carvajal durante los años de 96 y 97, visitando detenidamente las poblaciones, mejorando su condición y gobierno interior y formando una estadística minuciosa de aquellas colonias. En 1798 volvió a Madrid a dar cuenta de sus trabajos, y proponer nuevas disposiciones para la prosperidad del país, confiado a sus desvelos. A ruegos del Excmo. señor don Francisco Saavedra, a la sazón Ministro de Hacienda, permutó su destino con D. Bernabé Portillo, oficial segundo de la misma secretaría. Poco tiempo duró el Ministerio de Jovellanos y de Saavedra. Vuelto al Poder el Príncipe de la Paz, anulóse la permuta referida y Carvajal hubo de volver a la Carolina, en virtud de Real Decreto de 24 de septiembre del mismo año. «Entoncesescribe su biógrafose dedicó con la mayor actividad al fomento y mejora de las colonias, edificando gran número de casas, reparando otras que se hallaban ruinosas, promoviendo los plantíos de olivas y viñas, verdadera riqueza de aquel terreno, y ejecutando de nuestro obras de mucha consideración e importancia. Su gobierno fué tan suave, justo y benigno, que aun lloran los colonos su pérdida como la de un padre.» Pero, resentida su salud a consecuencia del clima, para él dañoso, de la Carolina, solicitó y obtuvo su retiro en 20 de agosto de 1807. Entonces se retiró a Sevilla. Allí vino a sorprenderle el alzamiento nacional de 1808, en el cual tomó parte no escasa, abrazando con singular entusiasmo la santa causa de la Patria. Nombrado, en 1.º de julio,  [p. 162] Intendente del Ejercito de Andalucía, vencedor en los campos de Bailén, organizó la parte administrativa, y después de aquella gloriosa jornada se le encargó la Intendencia del Ejército de reserva, que se organizaba en Somosierra. Hallábase en Madrid cuando entraron los franceses a fines de 1808. En vano intentó su antiguo amigo, el Conde de Cabarrús, a la sazón Ministro del Rey José, atraerle a su partido. Resistióse Carvajal a los halagos y a las amenazas; y con riesgo evidente de su vida, huyó disfrazado de Madrid, logrando llegar a Sevilla en 25 de enero de 1809. En abril del mismo año fué nombrado intendente del Ejército del Centro; en junio, del Ejército de Mallorca; en abril de 1810, del Ejército y Reino de Valencia, y en enero de 1811, del Ejército y cuatro Reinos de Andalucía. Y en medio de los peligros y de los afanes que sin tregua se sucedían, entre el tumulto de los combates, en las marchas precipitadas, en los alojamientos y en las tiendas, continuaba Carvajal su traducción de los Salmos, con una constancia extraordinaria, y una fuerza de voluntad, que raya en lo increíble. Vuelto a Cádiz en 1812, fué nombrado presidente de la Junta de Hacienda, y en 30 de marzo de 1813, Ministro de Estado, cargo que no tardó en renunciar, a causa de sus achaques nacidos de vida tan inquieta y desasosegada. En 24 de agosto de 1813, se le admitió la dimisión que tenía presentada, nombrándole al mismo tiempo director de los Reales Estudios de San Isidro, cargo que con instancia había solicitado. Con arreglo a un Decreto de las Cortes de Cádiz, estableció en San Isidro una cátedra de «Constitución de la Monarquía Española», en cuya apertura leyó Sánchez Barbero una oda famosa, que no tardó en conducirle al presidio de Melilla. Si no fué tan adversa la suerte de Carvajal, vióse a lo menos perseguido, encarcelado y sometido a juicio, al restablecimiento del Gobierno absoluto en 1814. A fines del año siguiente fué confinado a Sevilla. Allí vivió retirado hasta 1820, dedicándose sólo a tareas literarias. Restablecido el régimen constitucional en 1820, volvió Carvajal a sus antiguos honores, obteniendo otros nuevos. En el mismo año fué nombrado vocal de la Junta de Censura, y en 1.º de mayo de 1821, Consejero de Estado, y comisionado para la visita de la tesorería general. En 1823 salió de Madrid con el Gobierno, y, entronizada de nuevo la reacción, anduvo errante por  [p. 163] espacio de cuatro años, teniendo que mudar con frecuencia de domicilio para burlar las pesquisas de los que, como liberal, le buscaban. Al cabo se le permitió, en 1827, volver a Madrid, donde tenía su casa y libros. En 1829 se le encargó de la recopilación de las Ordenanzas de Hacienda Militar. En 1833 y 1834, fué nombrado, sucesivamente, Ministro del Supremo Consejo de la Guerra, Prócer del Reino y Caballero Gran Cruz de Isabel la Católica. Perteneció a las Academias Española y de la Historia. En 1832 había dado feliz remate a la traducción de los Libros Poéticos de la Escritura, tarea larga y difícil, que le ocupó treinta y tres años. Falleció en 9 de noviembre de 1834, a los ochenta años de su edad.


    Fué Carvajal no solamente un sabio y un escritor eminente, sino un modelo de todo linaje de virtudes. Hasta pudiéramos decir, valiéndonos de la frase de los antiguos escritores de vidas de santos, que «había muerto en olor de santidad». Su cualidad predominante era el fervor religioso, que se reflejaba lo mismo en sus acciones que en sus escritos. El fervor religioso le hizo poeta, hasta donde podía serlo; el estudio de los autores ascéticos de nuestro Siglo de Oro dió a su prosa la abundancia y riqueza que la distinguen, la pureza y corrección que en ella tanto sobresalen. Carvajal es de los escritores más castizos y puros de nuestro siglo; y bien se conoce que no formó su estilo con el estudio de libros extraños, sino con el de nuestros clásicos del siglo decimosexto.


    Numerosos fueron los escritos de Carvajal. Algunos se han impreso sueltos, y no están incluidos en la colección de sus Obras. Son los siguientes:


    Del oficio y cargo del intendente de ejército en campaña. No he tenido ocasión de ver este tratado. Imprimióse en Valencia, según creo.


    Extracto de la obra inédita de D. José Antonio del Barco, intitulada Retrato natural y político de la Bética antigua, inserto en el tomo II de las Memorias de la Sociedad Económica de Sevilla .


    Oración gratulatoria al Rey Carlos IV .


    Elogio histórico del Dr. Benito de Arias Montano. Publicado en el tomo VII de las Memorias de la Academia de la Historia. Notable es el elogio de Arias Montano por la copiosa erudición  [p. 164] y riqueza de datos, por la pureza y extremada corrección del estilo. Ampliamente hemos disfrutado sus noticias para el artículo de Arias Montano.


    Meditaciones sobre la constitución militar. Escribiólas siendo individuo de la Comisión nombrada en septiembre de 1812 para la organización del Ejército.


    Varias poesías publicadas en diferentes periódicos.


    Las demás obras de Carvajal llenan trece tomos, publicados en diversos tiempos y lugares. Los cinco primeros comprenden la traducción de los Salmos; desde el sexto hasta el duodécimo llega la de los Libros poéticos de la Escritura y el décimotercio contiene los Opúsculos inéditos, entre los cuales hay también algunas traducciones. Iremos recorriendo cada uno de los volúmenes y notando en cada uno las circunstancias que parezcan oportunas.


    Traducciones


    Los Salmos| traducidos nuevamente al Castellano| en verso y prosa| conforme al sentido literal| y a la doctrina de los Santos Padres| con notas| sacadas de los mejores intérpretes| y algunas disertaciones| Por el Dr. D. Tomás González Carvajal,| del claustro y gremio de la Real Uni-| versidad de Sevilla, Intendente de los Rea-| les Ejércitos, Ex-Director de los Reales| Estudios de S. Isidro de Madrid, y Aca-| démico de número de la Real Academia| Española.| Con licencia del Supremo Consejo.| En Valencia, y oficina de D. Benito Monfort.| Añ o 1819. Cinco tomos en 8.º (primero a quinto de las Obras de Carvajal).


    Comienza con una advertencia «al que leyere», enderezada a poner de manifiesto las incomparables bellezas de la poesía hebrea. Refiere después las razones que tuvo para emprender su trabajo, y las dificultades que en él se le ofrecieron. Dedúcese de este prólogo, que comenzó Carvajal la traducción de los Salmos, en su retiro de Sevilla, y que en 1807 la tenía ya muy adelantada y dispuesta para la publicación no escasa parte. Y añade que «siguió después sin intermisión, trabajando hasta concluirla del todo, sin que ni los cuidados y obligaciones de su empleo, ni sus continuos viajes y campañas la hubiesen jamás interrumpido...  [p. 165] Así hay muchos Salmos traducidos en los caminos, y algunos y no pocos al ruido de las cajas, y al estrépito del cañón... porque nunca se separaron de mí los libros que en este trabajo me servían». De esta suerte acabó su traducción en verso, y apenas se vió con algún sosiego, dedicóse a releerla y corregirla despacio, continuando las observaciones en prosa que sobre ella tenía comenzadas. Hizo largas notas, fuera de lo que al principio pensó, ora anotando las observaciones que le sugería el texto hebreo, ora explicando las circunstancias históricas, ora señalando las bellezas poéticas de cada Salmo. Para hacer con más provecho este trabajo, comenzó a los cincuenta y tres años de su edad el estudio de la lengua hebrea, sin otro maestro que algunos libros que le prestó su amigo D. Pedro Prieto, canónigo de Sevilla. Oyó más tarde en San Isidro las lecciones del sabio orientalista valenciano D. Francisco Orchell, arcediano de Tortosa, padre y maestro de todos los modernos hebraizantes españoles. Para su trabajo ajustóse Carvajal a la Vulgata, reservando para las notas las explicaciones fundadas en la verdad hebraica. Como la traducción poética había de salir forzosamente algo libre y parafrástica, juzgó oportuno Carvajal poner al lado del texto latino una traducción literal en prosa, y, después de haber examinado las varias publicadas en nuestra lengua, hizo una tan ajustada a la letra de la Vulgata, como le fué posible. En 1814 tenía ya su trabajo enteramente acabado y dispuesto para darse a la estampa. Entonces presentó su obra al Arzobispo de Toledo, Cardenal de Borbón, quien, oído el dictamen de los Censores, expidió la licencia que el traductor solicitaba, acompañándola con una carta suya, en que le animaba a su más pronta publicación. Quiso, no obstante, Carvajal explorar la opinión del público antes de comenzar la edición de su obra, y con este designio publicó, en 1816, una ligera muestra (que no he tenido ocasion de ver), y habiendo sido recibida con legítimo aplauso, y teniendo en su poder el traductor el dictamen favorable de varios Prelados, remitió un ejemplar al Papa Pío VII por medio de nuestro Embajador en Roma, D. Antonio Vargas Laguna. Su Santidad se dignó admitir el obsequio, y contestó al traductor con expresiones de sincero afecto. Estas cartas, así como la del Arzobispo de Toledo, preceden al tomo I de los Salmos. Tras estos preliminares,  [p. 166] comienza la traducción de los Salmos, que el traductor divide en cinco partes, destinando un tomo a cada una. El primero comprende desde el Salmo primero, Beatus vir, hasta el cuadragésimo, Beatos qui intelligit super egenum et pauperem. La traducción llena 175 páginas, y lleva al pie, en dos columnas, el texto latino, y la versión en prosa. Siguen las notas, que se extienden desde la página 179 hasta la 368.


    El segundo tomo (con portada idéntica al primero, como todos los restantes), empieza con una disertación sobre la división de los Salmos en cinco libros; y contiene desde el 41, Quemadmodum desiderat cervus, hasta el 71, Deus, judicium tuum regi da. Texto, 130 páginas. Notas, 133 a 315.


    El tercero lleva una extensa disertación sobre los autores de los Salmos (48 páginas). Abraza desde el 72, Quam bonus Israël Deus, hasta el 88, Misericordias Domini in aeternum. Texto, 92 páginas. Notas, 95 a 218. Cierra el tomo otra disertación sobre el Salmo 52 comparado con el 13 (páginas 219 a 253).


    El cuarto contiene los salmos desde el 89, Domine, refugium factus es nobis, hasta el 105, Confitemini Domino, quoniam bonus. Texto, 86 páginas. Notas, 89 a 190. Sigue una disertación sobre los lugares del salmo 88, que en rigor no pueden entenderse de David, sino de Jesucristo (págs. 191 a 206), y otra sobre el sentido de las imprecaciones contenidas en el salmo 108 (págs. 207 a 229).


    El tomo quinto comprende los salmos restantes, desde el 106, Confitemini Domino quoniam bonus, hasta el 150, Laudate Dominum in sanctis ejus. Texto, 191 páginas. Notas, 195 a 440.


    «El mayor título de gloria de Carvajal será siempre su hermosa y sencilla versión de los Salmos», escribe el señor don Leopoldo A. de Cueto (Bosquejo histórico-crítico de la poesía castellana en el siglo XVIII). «Excelente Salmista», le llama el docto bibliotecario de la Imperial de Viena, D. Fernando José Wolf (Floresta de Rimas Modernas Castellanas). «Los Salmos de Carvajal son de subido precio, aunque distan mucho de los originales», añade el sabio presbítero señor Caminero (Manuale Isagogicum in Sacram Bibliam). A nosotros sólo nos toca asegurar, que habiendo registrado para esta obra, si no todas las traducciones  [p. 167] poéticas que de los Salmos existen en castellano, a lo menos cuantas hemos podido hallar, con diligencia no escasa, ora reunidas en colecciones, ora sueltas y esparcidas en diversos libros, pocas nos han agradado tanto por la sencillez y el castizo sabor como la de González Carvajal, exceptuando sólo las versiones que de diferentes salmos hicieron Fr. Luis de León y Arias Montano, incomparables imitadores de la poesía hebraica; algunas del P. Sigüenza, tal cual de David Abenatar Melo y algún otro judaizante, el Super flumina de Jáuregui y otras traducciones sueltas esparcidas en las obras de diferentes autores. De las traducciones completas no conocemos ninguna que se acerque en mérito a la de Carvajal, y no es pequeño elogio, habiéndolas verdaderamente notables. Ni la de Fr. Juan de Soto, ni la del conde de Rebolledo, ni la del maestro José de Valdivieso, ni la de David Abenatar Melo, antes citada, y en muchos casos no poco digna de loa; ni el Espejo fiel de vidas, de Israel López Laguna; ni las diversas traducciones, en general flojas y de escaso mérito, hechas en el siglo pasado (por lo detestable debe mencionarse la de Olavide); ni los Poetas inspirados, del canónigo montañés Bedoya; ni la versión que después de Carvajal publicó Virués y Spínola, ni mucho menos la del ex jesuíta D. Ángel Sánchez, autor de la Titiata; ni tantas y tantas otras como pudieran citarse, y por su escasa importancia se escapan de la memoria y de la pluma, exceden ni aun igualan en conjunto a la de Carvajal, por mas que en partes se la acerquen y aun en ocasiones la lleven crecidas ventajas. Y no entran en cuenta las traducciones en prosa, ajustadas unas a la verdad hebraica, siguiendo otras la Vulgata, y que deben ser juzgadas en una relación muy diversa. El objeto de las últimas debe ser reproducir fielmente, ora el texto original, ora la traslación latina, según la intención y el designio de los intérpretes. Las traducciones poéticas, hechas casi siempre con un propósito meramente literario, deben ser consideradas en sí mismas, y pueden tener considerable mérito, aunque sean sólo, como a menudo acontece, pálidas sombras de los divinos originales.


    Dejando aparte estas consideraciones, vamos a presentar una muestra, siquiera leve, de los Salmos de Carvajal. No la escogeremos  [p. 168] con particular empeño. Abrimos el tomo II y transcribimos el salmo 41, Quemadmodum desiderat cervus .


    
      

       Cual ciervo fatigado,

      Que en raudales de fuente cristalina

      Refrescarse desea,

      Mi espíritu agitado

      Del deseo, Señor, de tu divina

      Visión que lisongea

      Tanto mi triste suerte,

      Sed tiene del Dios vivo, del Dios fuerte.

      ¡Oh si llegara el día

      De verte cara a cara el alma mía!

      El pan de la amargura

      Mezclado comeré con triste llanto,

      Mientras el enemigo

      Día y noche con dura

      Crueldad me pregunta: «¿y tu Dios santo?»

      Cuando a solas conmigo

      Renuevo la memoria

      Del lugar admirable de tu gloria,

      Y libre me contemplo

      Acercarme y llegar al santo templo:

      El alma desfallece

      En la tierna efusión de su deseo.

      La música sonora

      Oír ya me parece,

      Y que junto y alegre al pueblo veo

      Cantar a cada hora.

      ¿Por qué, pues, mi reposo

      Turbas, corazón mío? Piadoso

      Es Dios; en él confía,

      Que yo espero te salve todavía.

      Tal vez en tanto duelo

      La orilla del Jordán, la falda amena

      De Hermon, a mi memoria

      Prestan algún consuelo,

      Pero luego mudándose la escena,

      Y en mi fatal historia,

      Revolviendo pesares,

      Sumergido me veo en hondos mares:

      Mi mal el cielo aumenta

      Y llueve y truena y crece la tormenta.

       Al fin un día espero

      Ver de Dios la bondad, y su alabanza

      Cantar en sosegada

       [p. 169] Noche. Mas ahora quiero

      En mi oración con tierna confianza

      Decirle: ¿por qué, amada

      Dulzura de mi vida

      Y mi amparo, tu amor así me olvida,

      Y triste andar me deja,

      Cuando el fiero enemigo más me aqueja?

       Duéleme y me traspasa

      Hasta los huesos el mortal quebranto

      De ver que al enemigo

      Ni un día se le pasa

      Sin que venga a decirme: «¿y tu Dios santo?»

      Burlándose conmigo.

      ¿Mas por qué mi reposo

      Turbas, corazón mío? Piadoso

      Es Dios; en él confía,

      Que yo espero me salve todavía.
    


    Las notas que en gran numero acompañan a los Salmos, aparte de la doctrina que contienen, son modelos de prosa castellana.


    Los Libros Poéticos| de la| Santa Biblia.| Tomo 6.º| que contiene varios cánticos| del Antiguo y Nuevo Testamento| como apéndice a los Salmos,| con un índice de estos,| y los Trenos o Lamentaciones| de Jeremías.| Por el Dr. D. Tomás Josef González Carvajal,| del Claustro y Gremio de la Real Univer| sidad de Sevilla, Intendente de los Reales| Ejércitos, Ex-Director de los Reales Estu-| dios de S. Isidro de Madrid, Académico| de número de la Real Academia Española,| y Super-numerario de la de la Historia.| Con licencia del Supremo Consejo.| En Valencia y oficina de Benito Monfort.| Año 1827.


    Desde que publicó los Salmos no había dejado Carvajal de emplear su tiempo en el estudio y traducción de los demás libros poéticos de la Biblia, y apenas se le permitió establecerse en Madrid, aquietándose la persecución suscitada contra él, a la caída del Gobierno constitucional en 1823; reanudó la interrumpida publicación de los Libros Poéticos, dando a la estampa: Los Cánticos del Antiguo y Nuevo Testamento. Traducidos nuevamente al castellano en verso y prosa, conforme al sentido literal, y a la doctrina de los Santos Padres, con notas e ilustraciones, sacadas de los mejores intérpretes, como dice la anteportada, que precede al frontis transcrito.


     [p. 170] Contiene, pues, este tomo, después de una advertencia al lector, los dos cánticos de Moisés, Cantemus Domino y Audite, coeli, quae loquor; el de Débora, Qui sponte obtulistis de Israël; el de Ana, mujer de Elcana (Libro 1.º de los Reyes), Exultavit cor meum in Domino; el de David a la muerte de Saúl y de Jonatás, Considera, Israël, pro his; el de Judith, Incipite Domino in tympanis; los dos de Isaías, Et dices in die illa. Confitebor tibi Domine y In die illa cantabitur canticum istud in terra Juda: Urbs fortitudinis nostrae, etc., y el de Ezequías, Ego dixi: in dimidio dierum meorum (reproducidos luego en los capítulos 12, 26 y 38 de la Profecía de Isaías, a la cual pertenecen; el de los tres niños, Benedicite omnia opera Domini Domino (cap. 3.º de Daniel); el de Jonás (cap. 2.º), Clamavi de tribulatione mea; el de Habacuc, Domine, audivi auditionem tuam (cap. 3.º); el de la Virgen, Magnificat anima mea Dominum (cap. 1.º de San Lucas); el de Zacarías, Benedictus Dominus Deus, y el de Simeón (Luc. 2.º), Nunc dimittis servum tuum. Al fin de cada cántico van las notas que le pertenecen. En la página 237 comienza el índice de los cánticos, y en la 239 el de los salmos. A continuación se hallan:


    Los Trenos| o Lamentaciones de Jeremías| Profeta| Traducidas nuevamente al castellano| en verso y prosa| conforme al sentido literal| y a la doctrina de los Santos Padres| con notas e ilustraciones| sacadas de los mejores intérpretes| antiguos y modernos. Precédelas una advertencia al lector. La traducción llena 46 páginas, con foliatura diversa de los Cánticos; las notas alcanzan desde la página 49 a la 195.


    Esta versión es muy estimable, como todas las de Carvajal, pero me parece inferior a la del conde de Rebolledo, y a la imitación o paráfrasis del judío Moseh Pinto Delgado, ambas en su lugares respectivos elogiadas.


    Los libros Poéticos de la Santa Biblia.| Tomo VII.| Que contiene | el Cántico de los Cánticos| de Salomón.| Por D. T. J G. C... y Académico de número de las Reales Academias Española| y de la Historia| Madrid. En la imprenta Real.| Año de 1829.


    Lleva el frontis siguiente:


    «El Cántico de los Cánticos, de Salomón, traducido nuevamente al castellano en verso y prosa, y explicado en su verdadero sentido literal, según la doctrina de los Santos Padres, con notas  [p. 171] e ilustraciones sacadas de los mejores intérpretes antiguos y modernos.»


    Lleva este tomo un excelente prefacio, en el cual se trata de las dificultades que para la interpretación ofrece el misterioso poema hebreo, de la extrañeza que pudieran causar algunos pasajes a los no versados en las costumbres orientales, del plan y disposición del poema mismo, del género a que pertenece, de las personas que en el diálogo toman parte, del sentido literal, del espíritu alegórico; de los trabajos que sobre el Cántico de Salomón hicieron dos sabios españoles, Cosme Damián Hortolá y Fr. Luis de León, y del método que en su interpretación había seguido el mismo Carvajal. Tiene este prólogo 47 páginas.


    Al Cántico precede una advertencia con nuevas observaciones sobre el sentido alegórico. Carvajal divide el poema en quince Idilios, apuntando al comienzo de cada uno los interlocutores que en él toman parte. El poema llena 60 páginas. Las notas van desde la 63 a la 142 las de la traducción poética, y desde la 147 a 278 las de la versión en prosa. Llena lo restante del volumen (páginas 278 a 362) un extenso extracto de la tercera interpretación latina que Fr. Luis de León hizo del Cántico de los Cánticos .


    Baste decir en elogio de la bellísima traducción de Carvajal, que en muchos casos se acerca a la admirable paráfrasis de Arias Montano, que en su lugar dejamos elogiada, y que, por escasear en extremo las dos ediciones que de ella se hicieron y faltar en ellas largos pasajes, hemos reproducido íntegra en el artículo respectivo, ajustándonos fielmente a un antiguo manuscrito.


    Los Libros Poéticos de la Santa Biblia.| Tomo VIII,| que contiene| desde el capítulo 1.º hasta el XXIII| de la Profecía de Isaías.| Por el Dr. etc. (ut supra). Madrid. En la imprenta Real| Año de 1829.


    Encabeza la traducción de Isaías una advertencia al lector. Siguen los veintitrés capítulos primeros de la profecía. Al fin de cada uno se encuentran las anotaciones correspondientes. Tiene este tomo 422 páginas.


    Los Libros Poéticos de la Santa Biblia.| Tomo IX| que contiene| desde el capítulo XXIV hasta el XLIII| de la Profecía de Isaías.| Por el Dr. etc. (ut supra). Tiene este tomo 407 páginas.


    Los Libros Poéticos de la Santa Biblia.| Tomo X| que contiene|  [p. 172] desde el capítulo XLIV hasta el fin| de la Profecía de Isaías. Por el Dr. etc. (ut supra). Madrid, en la Imprenta Real, 1830. Este tomo lleva una advertencia «al lector». Tiene este volumen 412 páginas.


    Como se ve, los tomos VIII, IX y X, de la colección de Carvajal, contienen íntegra la profecía de Isaías.


    Además de las portadas transcritas, llevan los tres el frontis siguiente:


    «La Profecía de Isaías. Traducida por la primera vez al castellano en verso y prosa, conforme al sentido literal y a la doctrina de los Santos Padres y Doctores Católicos, con notas e ilustraciones sacadas de los mejores intérpretes antiguos y modernos.»


    La traducción de Isaías era la parte más difícil y escabrosa de la tarea de Carvajal. Desempeñóla, sin embargo, con notable acierto, y de buen grado transcribiríamos aquí algunos pasajes, si su extensión nos lo permitiera. Recomendamos, no obstante, a nuestros lectores, que lean con atención toda la profecía, y se fijen con especialidad en el capítulo XIII, que está admirablemente traducidos, tan bien como los mejores salmos.


    Pocas son las traducciones sueltas de Isaías publicadas en nuestra lengua. Ahora sólo recordamos la de Carvajal y la que hizo directamente del texto hebreo D. Luis Usoz y Río, obra que, aunque impresa modernamente, es muy poco conocida.


    Los Libros Poéticos de la Santa Biblia. Tomo XI,| que contiene| desde el capítulo 1.º hasta el XXI| del Libro de Job.| Por el Dr., etc. (ut supra). Madrid, en la Imprenta Real| Año de 1831.


    Lleva, además, la portada siguiente:


    El Libro de Job, traducido nuevamente al castellano| en verso y prosa,| conforme al sentido literal y a la doctrina| de los Santos Padres y Doctores Católicos, con| notas e ilustraciones sacadas de los mejores intérpretes antiguos y modernos. Tomo 1.º


    Advertencia al lector (XVI páginas). Texto, 325 páginas. Las notas al fin de cada uno de los capítulos.


    Los libros poéticos de la Santa Biblia| Torno XII,| que contiene| desde el capítulo XXII hasta el fin| del Libro de Job.| Por el Dr., etc. Madrid, en la Imprenta Real, 1832. Texto, 319 páginas.


    Con el Libro de Job, al cual sólo perjudica el cotejo con el de Fr. Luis de León, cerró González Carvajal sus Libros Poéticos  [p. 173] de la Santa Biblia, dando así feliz remate a la gloriosa tarea, que, como vimos atrás, había ocupado treinta y cuatro años de su vida.


    Opúsculos Inéditos| en prosa y verso| del Excmo. Sr. D. Tomás José González Carvajal| autor de la versión de los Salmos y demás poesías| sagradas, Individuo de las Reales Academias| Española y de la Historia, etc., etc.| Tomo XIII y último de sus obras.| Madrid, 1847| Imprenta de Fuentenebro.


    Llevan un prólogo y una biografía del autor, escrita por su nieto D. Rafael G. Carvajal. Contiene dos opúsculos en prosa. El primero se titula Coloquios divinos y es una recopilación de todos los que se leen en el Antiguo Testamento, con breves consideraciones sobre ellos. Comenzó el autor este trabajo en 1833, a los ochenta de su edad, y le dejó muy a los principios, prevenido por la muerte. El segundo son unos Documentos de un padre a un hijo recién casado, sobre el verdadero amor conyugal.


    El resto del volumen está formado con poesías inéditas conservadas entre los papeles del autor. En su mayor parte son composiciones sagradas, imitaciones casi siempre del estilo de Fray Luis de León. Entre ellas están las siguientes traducciones de diversos himnos:


    
      
        

        »Adoro te devotè

        »Sacris Solemnis.

        »Verbum supernum.

        »Pange lingua.

        (Pág. 89 a 95).

        »Te, Joseph celebrent agmina.

        »Coelitum, Joseph, decus.

        »Jam lucis orto sidere.

        »Nunc sancte nobis spiritus

        »Rector Potens, verax Deus.

        »Rerum Deus Tenax Vigor.

        »Te lucis ante terminum.

        (Páginas 114 a 118),
      

    


    Tiene este volumen 199 páginas de texto y XVI de preliminares.


    Los libros poéticos de la Santa Biblia, traducidos en verso castellano por D. Tomás José González Carvajal, y reimpresos de la edición española por D. Vicente Salvá. París. Moessard. 1838 . Dos volúmenes, 18.º Láminas en madera. Contiene la traducción, pero no las notas e ilustraciones.


    Salmos, 1838. Libros Poéticos, 1839. Dos tomos, 32.º Edición igual a la anterior, aunque en tamaño menor, para que pudiera  [p. 174] llevarse en el bolsillo con mayor comodidad. Las dos impresiones son muy lindas y es lástima que les falten las ilustraciones y notas.


    Aunque sevillano, era Carvajal más admirador del estilo de Fr. Luis de León que del de Herrera, y sostuvo larga polémica sobre este punto con Reinoso y otros escritores de la moderna escuela sevillana. Trató de imitar en sus versos al divino poeta del Tormes, y lo hizo con no poca felicidad, en sus traducciones de la Escritura. No fué tan afortunado en composiciones originales, y como le faltaba la poderosa inspiración de su modelo, tropezó más de una vez en el prosaísmo, y si esta falta apenas se nota en los Salmos y Libros Poéticos de la Biblia donde la grandeza de los pensamientos le sostiene, llega a ser bastante sensible en algunas de sus poesías originales.

  


  
    GOVANTES, D. ÁNGEL CASIMIRO DE


     [p. 174]


    Caballero riojano, que estuvo avecindado en Valladolid durante los últimos años del reinado de Fernando VII. Publicó:


    Poesías| del Doctor| D. Ángel Casimiro Govantes.| Dedicadas| a sus amigos| Madrid. 1815.| Imprenta de D. Leonardo Núñez.| Con licencia. Un cuaderno en 8.º de 73 páginas.


    Contiene nueve odas originales, una elegía mística titulada El Pecador y algunas fábulas y cuentos satíricos, todo ello de corto mérito en los pensamientos y flojamente versificado. Se leen además traducidas dos odas de Horacio y una fábula de Fedro. Aunque estas versiones tienen valor muy escaso, las pongo a continuación como objeto de curiosidad bibliográfica.


    TRADUCCION DE LA ODA 13. DEL LIBRO III DE HORACIO


    hecha con la mayor concisión, en las mismas cuatro estrofas en que está en Horacio, advirtiendo que igualmente en éste no se concluye la oración del último verso de la primera estrofa, sino que prosigue a la segunda. (Todo este preludio es del autor.)


     [p. 175] A LA FUENTE DE BLANDUSIA EN LA SABINA


    
      
        
          

           ¡Oh fuente cristalina,

          Y más aún que cristal hermosa y clara!

          De dulce vino dina;

          Honor y gloria de Blandusia, en tu ara

          Con flores un cabrito

          Mañana te pondré; no su chiquito

          Cuerno la frente ofrece

          Por Venus a pelear; tu arroyo helado

          Verás tal que enrojece

          Volviéndole purpúreo de argentado

          La prole retozona

          De la lasciva casta y muy barbona.

          Cuando todo ha encendido

          La canícula atroz, en ti no toca,

          Y fresco apetecido

          En ti halla el buey, a quien arar sofoca,

          Con la calor, sabroso

          Frío el rebaño errante en su reposo.

          Tú la más noble fuente

          Serás de todas, si mi voz alzando

          Cantaré a la valiente

          Encina que al peñasco va trepando,

          De donde las ligeras

          Aguas tuyas proceden muy parleras
        

      


      
        
          ODA 12 DEL LIBRO IV DE HORACIO
        

      


      
        
          CONVITE FESTIVO A VIRGILIO MIRÓPOLA
        

      

    


    (esto es, vendedor de perfumes, desatino de los comentadores antiguos).


    
      

       Ya los vientos de Tracia compañeros

      De dulce primavera

      Templan la mar, y mueven lisongeros

      La vela en la ribera.

      Ya el campo seco en torno reverdece

      Y el arroyuelo hinchado

      Con la nieve, agora no estremece

      Ni al pastor ni al ganado.

      Ya la triste ave el deshonor eterno

      De la Cecrópea casa

      Llora, y a Itis con gemido tierno

      El pobre nido amasa

       [p. 176] De los bárbaros gustos de los reyes

      Vengadora proterva;

      Ya los pastores de las pingües greyes

      Danzan en blanda yerba;

      Y al Dios de Arcadia cantan mil amores,

      Con la flauta sonora,

      Al Dios que ama el ganado dan loores,

      Y el bosque umbroso mora.

      Este tiempo da sed, Virgilio amado,

      Si el caleno sabroso

      Beber con joven gente es de tu agrado,

      Danos nardo precioso;

      Una ampolla de nardo al punto saca

      De las sulpicias cuevas,

      El antiguo barril, que el llanto aplaca,

      Y da esperanzas nuevas.

      Traerás tu nardo, y te vendrás conmigo,

      Que lo demás, pagarte,

      No soy rico ni soy tan bobo, amigo,

      Vienes a mala parte

      Pero fuera codicia, ven, ven luego,

      Que la vida huye, vamos,

      Pues podemos ahora, en trisca, en juego,

      Justo es nos divirtamos.
    


    Pena da ver destrozar de este modo dos de las más delicadas anacreónticas de Horacio. La traducción de Fedro es como sigue:


    FÁBULA SEXTA DEL LIBRO PRIMERO


    
      
        

        De un ladrón su convecino

        La gran boda viendo Esopo,

        Como quien nada decía

        Aquesto dijo a lo tonto:

        Queriendo un día casarse

        El señor sol, deseoso

        Sin duda de unir los cuernos

        A sus rayos luminosos:  [1]

        Las ranas, todo asombradas  [2]

        Mil plegarias al gran trono

        De Júpiter dirigían

        Con clamores pavorosos.

        Tanto ruido movería

        Al más atapiado sordo,

        Cuanto más a un Dios atento

        A cuidar del mundo todo.

        En efecto las oyó

        Y dijo: ¿qué os mueve, hongos,

        Habitantes de pantanos

        A clamores tan rabiosos?»

        «Señor, si un sol es bastante

        Para secar nuestros pozos:

        ¿Qué será, guay de nosotras,

        Si se casa y nacen otros?»
      

    


    
      
         [p. 177] Epigrama de D. José Nogueira, bibliotecario de Santiago, para una imagen de Jesús Nazareno
      

    


    
      
        
          

          Qui solus vita est, vivunt cui caetera, durum

          Pertur ad excitium captus amore mei.
        

      


      
        
          
            Traducción de Govantes
          

        


        
          
            

             ¡Que el grande autor de la vida,

            Que el venero del vivir,

            Que la misma vida herida

            De mi amor vaya a morir!
          

        

      

    


    Fábulas, Cuentos y Alegorías Morales. Madrid, 1833, imprenta de Aguado. No sabemos que en esta colección halla nada traducido.


    Santander, 25 de julio de 1875.

    


     [p. 176]. [1]. En el original no hay esta simpleza.


     [p. 176]. [2]. El todo asombradas es una concordancia que sólo se le ha ocurrido a Govantes.

  


  
    GRACIÁN DE ALDERETE, DIEGO


     [p. 177]


    Fué hijo de Diego García, armero mayor de los Reyes Católicos. Estudió Filosofía y Humanas Letras en la Universidad de Lovaina, cuyos escolares trocaron por familiar corruptela el apellido García por el de Gracián, que llevó el resto de su vida y con el que hoy es conocido. Fué su principal maestro Luis Vives, en cuya casa residió con otros jóvenes españoles, entre ellos, según probable conjetura, el burgalés Francisco de Encinas, famoso después entre nuestros heterodoxos, y a la par helenista egregio, de quien va hecha larga mención en esta Biblioteca. Las letras griegas fueron también el más sabroso alimento para Diego Gracián, que conocido ya por la justa fama de su erudición e ingenio, obtuvo el cargo de secretario de Carlos V, encargándose especialmente de la interpretación de lenguas extrañas, como lo exigían de derecho sus conocimientos filológicos. El mismo empleo conservó durante el reinado de Felipe II, siendo generalmente apreciado de los varones más esclarecidos de su tiempo, así por sus dotes intelectuales como por las prendas de su carácter. Contrajo matrimonio con una hija de Juan Dantisco, Embajador  [p. 178] del Rey de Polonia cerca del César, y tuvo de ella numerosa prole insigne en virtud y en letras, señalándose sobremanera Tomás Gracián, secretario de Felipe II, como lo había sido su padre; Fr. Jerónimo Gracián de la Madre de Dios, carmelita descalzo, escritor fecundo, elegante y piadosísimo, muy elogiado por Santa Teresa; Antonio Gracián, traductor de los Pneumáticos, de Hierón Alejandrino, y Lucas Gracián Dantisco, que lo fué del Galateo, de Giovanni de la Casa. Aludiendo a la felicidad doméstica que alcanzó Gracián, escribe Lope de Vega en el Laurel de Apolo:


    
      

       Su siglo fué dorado,

      Que todo lo vivió, sus hijos viendo

      De santos y de sabios coronado.

      ¡Oh milagro estupendo!

      Que alcance un hombre a ver todos discretos

      Sus hijos caros y sus dulces nietos.
    


    Noventa años vivió Gracián, y durante ellos hermanó con los deberes de su cargo oficial el cultivo de las letras castellanas, que a él debieron las excelentes versiones, a continuación registradas con el esmero y diligencia bibliográfica que nos han sido posible:


    Morales de Plutarco| Traduzidos de lengua Grie-| ga en Castellana.


    Los títulos de las obras que en estos| Morales se contienen, se verán| en la plana siguiente.


    Impresso en Alcalá de Henares| por Juan de Brocar| 1548| Con privilegio. Folio gót. a dos columnas. 10 hs. prls. y 203 de texto.


    Morales de Plutarco, traduzidos de lengua| Griega en Castellana, contienen las obras siguientes:


    Apothegmas, que son los dichos notables y breves de los emperadores, reyes, capitanes, legisladores, oradores, varones y mujeres ilustres de todas naciones.


    De la amistad repartida en muchos.


    Cómo se ha de refrenar la ira.


    De la tranquilidad y sosiego del ánimo.


    Que son mayores las dolencias y pasiones del ánimo que las del cuerpo.


    Contra la codicia de las riquezas.


     [p. 179] Que no se debe tomar a logro.


    Del daño que cansa la vergüenza o empacho.


    Contra los que son curiosos por saber vidas agenas.


    De la virtud y del vicio.


    Que la virtud se puede enseñar.


    Del oficio del oyente.


    Cómo se conoscerá el que va aprovechando en la virtud y buenas costumbres.


    De la prudencia contra fortuna.


    Que la fortuna no baste a hacer a uno miserable.


    Consuelo para los que vive, en destierro o fuera de su patria.


    De la fortuna de los romanos; que trata cuál les valió más, la fortuna o el esfuerzo.


    De la fortuna de Alejandre, que trata si sus grandes hazañas fueron por esfuerzo o por fortuna.


    De las ilustres mujeres, de sus virtudes y esfuerzos.


    Paralelos, que son comparaciones de hazañas antiguas con otras modernas.


    SEGUNDA PARTE


    Política que son preceptos para la gobernación de la república.


    De tres géneros de república.


    Que hombre anciano debe gobernar la república.


    De la doctrina del príncipe.


    Que el sabio ha de conversar con el príncipe.


    Preceptos y reglas del matrimonio.


    Preceptos de la crianza de los hijos.


    Del amor con los hijos.


    Preceptos y reglas de sanidad.


    TERCERA PARTE


    Cómo se conocerá el que es amigo o lisongero.


    Cómo se podrá sacar provecho de los enemigos.


    De la diferencia entre el odio y la envidia.


    Está dedicada la presente versión al Emperador Carlos V. Los Apothegmas habían sido ya impresos en Alcalá por Miguel  [p. 180] de Eguía, 1533, edición que no ha llegado a nuestras manos. Inmenso servicio prestó Gracián a nuestra literatura con esta traducción (única que poseemos de los Morales) hecha directamente del texto griego, no sin tener a la vista las traducciones latinas de Erasmo, Guillermo Budeo y otros helenistas del Renacimiento, según hemos observado (y puede comprobarse fácilmente) por la comparación entre unas y otras. La prosa de Gracián es elegante y castiza, y si algún error de interpretación observamos en su trabajo, ha de atribuirse muchas veces a los textos griegos, no muy correctos, y a las imperfectas interpretaciones latinas que consultó. No es del todo completa la traducción de los Morales (título que se aplica a todas las obras no históricas de Plutarco): faltan, entre otros, los tratados Del estudio de la Poética, De la Música, Cuestiones Convivales, De la tardía venganza de los Dioses, De las opiniones de los filósofos naturales, De Isis y Osiris, Del silencio de los oráculos, Del demonio de Sócrates, De la malignidad de Herodoto , etc., etc., todos los cuales omitió Gracián o por creerlos de interés menos general que los que tradujo, o por juzgar, y con razón, que se les había aplicado con harta impropiedad el título de Morales, versando los más sobre cuestiones eruditas, ajenas a la Ética práctica, argumento de los demás libros.


    Morales de Plutarco... Salamanca, 1571, por Alejandro de Canova. Folio. Presenta esta edición notables enmiendas y lleva entre los preliminares unos bellísimos versos latinos de Cristóbal Calvete de Estrella, que trasladaremos aquí para evitar su pérdida:


    
      
        AD ANTONIUM GRATIANUM DANTISCUM.
      

    


    
      
        
           Encomium
        

      


      
        
          

           Plutarchi accipe, Gratiane, libros

          Plenos eximia eruditione

          Et plenos sophiae rosis severae,

          Quales ingenuas decent puellas,

          Et plenos monitis et institutis,

          Praeceptisque Platonis et sophorum:

          Quos Pandioniae efferunt Athenae,

          Quos prudens Dea laudat, atque demum

           [p. 181] Plenos moribus inclytisque Regum

          Factis nobilium, ducumque dictis,

          Romano sale et Athico lepore

          Tinctis. Hinc violas legas nitentes

          Hinc flores niveos legant puellae

          Et dulces magis atque suaviores,

          Quam quos Hybla dat, aut olens Hymettus

          Quos Graecis dedit inclytus magister

          Trajani, monumentaque haec reliquit

          Aeterne, ingenioque culta magno.

          Non haec maximos auctor atque princeps

          Romani eloquii, atque lux corusca

          Doctrinae Cicero omnis improbaret,

          Non hace diceret ex Hyantide esse

          Pingui esorta, sed Attica ex acuta.

          Non juraret in acre esse natum

          Crasso, sed tenui et quidem nitenti,

          Plutarchum Venusinus ille vates.

          Non Beotiae in urbe nobili olim

          Pugna cladeque Atheniensium atra

          Cheronea habuisse Flaccus ortum

          Sed doctis genitum fuisse Athenis.

          Illum Pindarica lyra sonaret

          Cujos clara opera haec manent, et aevum

          Sunt mansura per omne, dum Citheron

          Durabit, superest nomen urbis

          Tantum. Jam periit, nec ullus ejus

          Extat vicus. At et decus superbum

          Et laudem referet perennem in orbe

          Cheronea sui labore alumni,

          Quem nunc Hesperiae ultimae per oras

          Et regna omnia fecit ire cultum

          Hispana toga et elegante lingua,

          Antoni, egregium decus bicornis

          Parnassi, ille tuus parens disertus,

          Regum interpres, et innubae Minervae,

          Et caducifero Deo, et venustae

          Gratus Cypridi Cynthioque pulchro,

          Cui dona ingenii boni et sagacis

          Mentis dulcia, Gratiaeque gratum

          Cognomen tribuere blandientes:

          Et cui nunc operam vicariam ipse

          Praestas, exequisque, Gratiane,

          Suavi gratia et anxio labore,

          Et cura vigili fideque munus

          Linguarum. Dedit hoc tuo parenti

           [p. 182] Caesar Carolus, hoc tibi Philippus

          Regum maximus omnium libenter

          Concessit juveni, indolemque raram,

          Et dotes animi tui atque mentis

          Sincerae, ingeniique acumen aeris,

          Admiramque peritiam utriusque

          Linguae et nobilium artium. Daturus

          Est munus tibi regium, atque dignum

          Hac virtute tua. Hoc chorus sororum

          Poscit castalidum: hoc severa virgo

          Magni nata jubet Jovis cerebro,

          Hoc Phebus petit, aligerque divus.

          At donis aliis refers parentem

          Joannam genere et pudore claram

          Dantiscam, et Niobe quidem superbe

          Foecundam magis et boatiorem

          Tam multa roseo decoram prole.

          Sed linguam pater ipse Gratianus

          Hispanam excolit, atque ditiorem

          Reddit: nobilitatque per patentes

          Europes, Asiae, Africaeque terras,

          Nec non auriferum ampliat per orbem.

          Qui jam Thucydidem brevem atque demum

          Et dulcem Xenophontem et eloquentem,

          Plutarchumque etiam pereruditum,

          Expertumque Onosandrum et instruentem

          Rebus militiae artibusque belli

          Reges magnanimos ducesque claros

          Ex graeco egregiè probéque vertit

          Sermonem in patrium. Sed et libellos

          Quosdam Isocratis Attici et Dionis,

          Cui Clio dedit aureum os habere,

          Divinique Agapeti, adire magnum

          Jussit Caesarem, eumque convenire

          Et mandata referre Gratiani

          Lingua Hispana, habitu suaeque gentis

          More. Hinc Austriacam evolent in aulam

          Exculti, nitidi, utiles libelli.

          Ad te confugiant, tuumque numen

          Poscunt. Hos gremio tuo foveri,

          Caesar maxime, et excipi benigne

          Addictus tuus ipse Gratianus

          Majestati avide cupit petitque.

          Qui dono hos dedit optimos libellos

          Addixitque tuae atque consecravit

          Virtuti, imperio, inclitaeque rerum

           [p. 183] Laudi et gloriae, in impium tyrannum

          Ad dirum, horribilesque Marte Turcas

          Gestaron. At numeris vetat referre

          Regum Calliope, ducumque facta

          Caesar splendida mollibus. Sed illa

          Smyrnaeis tua sunt canenda plectris.

          Hoc Antonius editus parente

          Claro nobilitate Gratiano

          Laus Phebi rosei, decusque dulce

          Coetus virginei, juga atque colles

          Frondosos Heliconis atque Pindi

          Perrhaebi, scopulosaque antra Cyrrhae,

          Fontesque Aoniae sacros colentis

          Praestabit. Quis enim altius per orbem

          Laudes, fortia facta, resque gestas

          Illo eferre tuas, et usque ad astra

          Andino poterit sonare cantu?

          Quin Hispano etiam toqui ore fecit,

          Antoni, genitor tuus Latinos

          Auctores Didacus tot expedite,

          Et Gallos Italosque, quot referre

          Non posset numeris Camoena blandis.

          Unde Hispaniae in omne tempus urbes

          Obstrinxit sibi, et oppida atque gentes,

          Qui indelebile nomen atque laudem

          Insignem sibi posterisque cunctis

          Sollerti ingenio, labore multo,

          Cura sollicita, atque pertinaci

          Quaesivit studio atque comparavit:

          Quam nec livor edax, nec ignis ater

          Consumet: cithara tuum Thalia

          Semper pro veteri pioque amore

          Inter nos, Didace, et fide perenni

          Cantabit mea, Gratiane, nomen.
        

      

    


    Varias Vidas de Plutarco entre ellas las de Temístocles y Furio Camilo. Testifica de la existencia de estas versiones el mismo Gracián en el prólogo de los Morales, al censurar la antigua y ruda interpretación de Alonso de Palencia: «Así están traducidas en romance castellano las vidas de este mismo autor Plutarco, que más verdaderamente se pueden llamar muertes o muertas de la suerte que están tan escuras o faltas y mentirosas, que apenas se pueden gustar ni entender, por estar en muchas partes tan diferentes de su original griego, cuanto de blanco a prieto como yo he mostrado a personas doctas en algunas que yo he  [p. 184] traducido del griego, que andan impresas agora de nuevo con otras sin nombre de intérprete.» Las últimas palabras citadas no se hallan en la primera edición (Alcalá, 1548), lo cual indica que la edición de las vidas sin nombre de intérprete verificóse entre 1548 y 1571, circunstancias que concurren en la de Strasburgo de 1551, de la cual penetraron en España muchos ejemplares en que no se expresaba el nombre del intérprete, que lo fué Francisco de Enzinas, a la sazón protestante y perseguido por el Santo Oficio.


    Dos de las vidas (Temístocles y Camilo) llevan diversa foliatura, lo cual induce a creer que se adoptó este medio para distinguirlas de las otras seis, siendo las unas de Gracián y de Enzinas las otras. Pueden verse con más extensión los fundamentos de esta creencia en el artículo Enzinas del presente catálogo.


    Historia de| Thucydides| Que trata de las guerras entre los Pelo-| poneses y Athenienses. La qual, allende las| grandes y notables hazañas por mar y| por tierra, de los unos y de los otros y de| sus aliados y confederados, está llena de| oraciones y razonamientos prudentes y| avisados a propósito de paz y de guerra.| Traduzida de len-| gua Griega en Castellana, y dirigida al muy alto y muy poderoso Señor| D. Carlos, Prínci-| pe de las Españas, etc. nuestro señor.| Por el Secretario| Diego Gracián, criado de su Cathólica y Real| Magestad del Rey D. Philippe| nuestro señor.| Con privilegio por diez años.| En Salamanca.| En casa de Juan de Canova| 1564. Folio.


    Privilegio (Valladolid, 12 de agosto de 1556). Dedicatoria: «Al Sereníssimo Muy Alto y muy Poderoso Señor D. Carlos, Príncipe de las Españas, etc., nuestro Señor: El Secretario Diego Gracián criado de Su Majestad.» De esta dedicatoria extractamos los siguientes pasajes: «Considerando cuanto convenga a los Reyes y príncipes saber todas maneras de historias verdaderas, y principalmente aquellas que tratan de las vidas y hechos de Reyes y grandes príncipes y de las policías griegas y romanas, propuse de traducir en castellano algunas obras e historias griegas. En estas son los Morales de Plutarco, para la Majestad Imperial de gloriosa memoria; los Comentarios y obras de Jenofonte... los preceptos de Isócrates y el Agapeto de la gobernación del reino para el Sereníssimo Rey de Bohemia. Y ahora esta historia de Thucydides  [p. 185] para Vtra. Alteza... En la cual yo he tenido harto trabajo, así por la gran dificultad del estilo de la historia como porque la traducción latina y otras traducciones y los comentarios griegos que hay de esta obra... están imperfectos y faltos en muchos lugares y mayormente en los passos más curiosos.» «Al Sereníssimo muy alto y muy poderoso Señor D. Carlos, Príncipe de las Españas, etc., nuestro señor: Juan de Cánova (nueva dedicatoria). Epigramma en loor de Thucydides, en griego y latín: Ésta es la traducción del epigramma griego de arriba antiguo que se hizo en loor de Tucídides:


    
      

       Amigo, si eres docto y muy leído

      Tómame en las tus manos, mas si acasso

      Para las Musas no eres bien nascido

      Déjame, yo te ruego, y no hagas casso

      De lo que entiendes mal y es defendido;

      Que no soy para todos fácil paso,

      Antes alcanzan pocos el tesoro

      De Thucyde Atheniense, hijo de Oloro.
    


    De Thucydide Hispano... D. Didaci de Guevara  [1] Carmen.


    En la traducción de la historia de Thucydides hecha por el secretario Diego Gracián, Elegía de Gaspar de Lerma. Dice así:


    
      

       Después que ya cortó la muerte dura

      El hilo, a los mortales, de la vida

      Y encerrado los ha en la sepultura,

      Después que la esperanza está perdida

      De tornar a vivir entre la gente,

      Pues dió la Parca fin a la corrida,

      Que a grandes y a pequeños igualmente

      En cualesquier lugar y tiempo lleva

      Al pobre, al rico, al flaco y al valiente,

      La Fama con sus voces los renueva

      Abriendo de la tierra el duro lecho

      Y a dar vuelve a los hombres vida nueva.

      Es quien de los sepulcros a despecho

      Del tiempo y de la muerte los levanta,

      Y hace eterno a un hombre ya deshecho.

      De aquel que cuando vive, se adelanta

      En virtud y valor, vive la gloria

      Si dél se escribe prosa o verso canta,

       [p. 186] Y vive para siempre en la memoria

      Quien tan poco vivió, y resucitado

      Por beneficio de la clara historia,

      Que hace que comienze el acabado

      Y a seguir las virtudes el que vive

      Despierta con ejemplo del pasado.

      Aquel que las hazañas de otro escribe

      Da tanto fruto con su entendimiento

      Que el mundo mil provechos dél recibe.

      ¿Quién no recibirá contentamiento

      Cuando sin dar un solo paso vea

      Cuanto pasó en días mil, en un momento?

      La variedad el ánimo recrea

      ¿Y a quién no moverá lo malo o bueno

      Que hecho por los otros allí lea?

      ¿Y quién verá que el suyo o el ageno

      Con la virtud heroica y excelente

      Un libro de mil folios tienen lleno,

      Que no se encienda en un deseo ardiente

      De seguir la virtud, y quien notado

      Verá el ageno vicio feamente

      Que no ponga su estudio y su cuidado

      En huir de caer en lo que tiene

      Después de muerto al otro deshonrado?

      ¡De cuántos la memoria se sostiene

      En el mundo feliz, clara y entera

      Porque la historia en vida lo mantiene!

      Aquiles claro fué, mas si no fuera

      Su gloria celebrada por Homero

      Puesto en olvido el tiempo le tuviera.

      Alejandro y el otro que primero

      A la India penetró, y el que en España

      Puso a la tierra término postrero,

      Y Julio el vencedor que en fuerza y maña

      Único fué en la guerra, y Curio y Creso

      Y el que en su mano convirtió su saña,

      Pompeo, con quien no fué el cielo escaso

      Pero fuélo Fortuna y Ptolomeo,

      Infiel amigo en el postrero paso;

      Y Curcio y Cosdroé a quien el deseo

      Del bien común entonces dió la muerte

      Y muy más que otros vivos aún los veo

      El justo Judas  [1] y Sansón el fuerte

      Y el que de suegro e hijo perseguido

       [p. 187] Subió a tan alta de tan baja suerte,

      Estos y otros que puestos en olvido

      Los tuviera ya el tiempo invidïoso

      Enemigo del nombre esclarecido,

      Tienen en vida y en estado honroso

      Aquellos que sus hechos escribieron

      A despecho del hado presuroso.

      ¡Cuántos mil años ha en Grecia vivieron

      Cuya virtud Thucydides el claro,

      Con cuya luz mil claros se fizieron,

      Con verdadero estilo limpio y claro,

      Presentes nos los tiene en la memoria,

      Defendidos también del tiempo avaro!

      ¡En Esparta y Athenas cuánta gloria

      Se oviera con las vidas enterrado,

      Sino fuera guardada desta historia!

      Agesilao fuera ya olvidado,

      Agathocles y aquel por quien a dura

      Cena fué el griego pueblo convidado,  [1]

      Pericles y Themístocles que oscura

      De mil dejan la gloria, Formio y Nicia,

      Demóstenes, varón de virtud pura,

      Y aquel a quien del reino la codicia

      Le hizo usar la lengua variamente

      Ya con razón y ya contra justicia,

      Alcibïades digo, y el valiente

      Brásidas y Archidamo y a par dellos

      Hippócrates tan fuerte cuan prudente

      Y luego el que también lugar entrellos

      Merece, Epaminondas el Tebano

      Que su muerte a su gloria echó los sellos,

      Con cuyo ejemplo fué del gran Romano

      El nombre por mil gentes extendido

      Y ensalzado su imperio soberano.

      Si Thucydides no oviera emprendido

      Que no cayesse tras la vida el velo,

      Sobre sus claros nombres, del olvido

      El intérprete con el mismo celo

      Ha hecho que agora conoscida sea

      La virtud Griega en el iberio suelo;

      Como tan nuestro ha hecho que se lea

      Quien tan lejos escribió del Tajo y Duero

      Que no habrá quien que fuese griego crea.

      Ni nada le quitó en lo verdadero,

       [p. 188] Ni nada en el lenguaje le ha dejado

      En que parezca ser el que primero.

      Tanto Gracián ha nuestra lengua honrado

      Cuanto un tiempo Themístocles la griega

      Y a Griegos en España ha celebrado.

      Aquel a quien Apolo no le niega

      Escrebir elegante verso y prosa

      Y en saber lenguas al más docto llega.

      En esta historia dulce y provechosa

      Hallará ejemplo el capitán valiente

      Para alcanzar la palma glorïosa,

      Hallará ejemplo el orador prudente

      Con que sea de otro el ánimo movido

      A temor y esperanza variamente.

      Este provecho a España le ha traído

      Con grande diligencia y fiel cuidado,

      Con estilo muy grave y muy subido

      De Griego en Español lo ha trasladado.
    


    Esta versión de Tucídides, única que se ha dado a la estampa en lengua castellana, adolece de graves defectos de interpretación, debidos unos a la oscuridad del texto y otros a lo incorrecto de las ediciones que pudo tener presentes Diego Gracián. Es, a pesar de tales imperfecciones, generalmente estimada, y convendría reimprimirla, corrigiendo los lugares evidentemente errados, a la manera que lo verificó Canseco con el Xenofonte. Él u otro helenista del siglo pasado abrigó ya tal pensamiento, como lo demuestran las correcciones hechas en las primeras páginas de uno de los ejemplares del Tucídides existentes en la Biblioteca Nacional.


    Las obras de Xenophon, trasladadas de Griego en Castellano por el Secretario Diego Gracián, divididas en tres partes. Dirigidas al Sereníssimo Príncipe don Philippe nuestro señor. Lo que cada parte en particular contiene, se verá desta otra parte en esta mesma hoja. Con privilegio para los Reynos de Castilla y de Aragón.


    Al reverso del folio 222 se lee:


    «Aquí fenecen las obras del excelente philósopho y orador Xenophon Atheniense... Fueron impressas en Salamanca por Juan de Junta en el año del nascimiento de nuestro Señor Jesu-Christo de 1552.»


    En la hoja que sigue al colofón se encuentra: «En recomendación de la tradvción de las obras de Xenophon, que hizo el secretario  [p. 189] Gracián de Griego en Romance, el licenciado Buenaventura Morales al lector.» Llena dos hojas.


    Folio, gót. a dos columnas, 8 hs. prls. y 222 de texto.


    Abraza:


    «Historia de Cyro (Cyropedia) que trata de la crianza e institución, vida y hechos de Cyro.


    De la entrada de Cyro el menor en Asia, y de las guerras que allí tuvieron contra los bárbaros los caudillos griegos.


    Del oficio y cargo del capitán general de los de a caballo y de lo que se requiere en el caudillo.


    Del arte militar de caballería, y de los caballos, y de las partes que ha de tener el buen caballero para la guerra.


    De los loores y proezas de Agesilao, rey de los lacedemonios.


    De la república y gobernación de los lacedemonios.


    De la caza y montería, cuyo ejercicio es necesario para la guerra.»


    Esta versión de Xenofonte no es completa; faltan las Helénicas que Gracián pensó añadir a su versión de Tucídides y todas las obras filosóficas o no enlazadas directamente con la historia, a saber: las Cosas Memorables de Sócrates, la Apología del mismo, el Convite, la Económica, el Hieron o del reino, el tratado De las rentas públicas de Atenas y el De la república de los atenienses, cuya omisión no me explico, dado caso que incluyó Gracián el De la república de los lacedemonios .


    La Ciropedia llena la primera parte de las tres en que dividió el traductor su obra, la Anábasis forma la segunda y los tratados cortos la tercera.


    Reimprimióse en parte esta versión a fines del siglo pasado:


    Las Obras de Xenophonte, etc... Segunda Edición en que se ha añadido el texto griego y se ha enmendado la traducción castellana por el Licdo. D. Casimiro Flórez Canseco... Madrid, en la Imprenta Real, 1781. Dos tomos, 4.º, a cada uno de los cuales acompaña un mapa.


    La edición es bellísima y digna del autor a que se consagraba. El texto griego fué revisado con esmero, y la traducción de Gracián enmendada en todos los lugares mal entendidos por el intérprete. Del docto helenista Canseco, a cuyo cargo corrió esta tarea,  [p. 190] son también las notas que ilustran y aclaran las dificultades del original.


    El primer volumen contiene la Ciropedia y el segundo la Anábasis. De la publicación del tercero no hemos hallado noticia. Debía contener, además de los tratados que tradujo Gracián, los por él omitidos, cuya versión fué encargada a Flórez Canseco.


    El Xenophonte de Gracián disfruta de merecida fama, y es, con el Herodoto del P. Pou, lo mejor que en punto a traducciones de prosistas griegos posee nuestra lengua. Su estilo es claro, sencillo, puro y exento de toda afectación; algo distante se halla, sin embargo, de la admirable dulzura y amenidad que cautivan y encantan en los escritos del que por ello mereció el hermoso dictado de Abeja Ática .


    De re militari. Primero volumen: Onosandro platónico, de las calidades y partes que ha de tener un excellente Capitán General, y de su oficio y cargo. Traducido de griego en castellano, por el Secretario Diego Gracián. Segundo volumen: César renovado que son las observaciones militares, ardides y avisos de guerra, que usó César. Tercero, quarto y quinto volumen: Disciplina militar, Instrucción de los hechos, y cosas de guerra de Langesai, traducida del frances... En Barcelona, por Claudio Bornat, año 1567.


    Colofón: Fué impresso... en casa de Claudio Bornat, impressor y librero, al Águila fuerte, año 1565. 4.º 12 hs. de principios y 203 de texto. El nombre de volúmenes equivale al de libros o partes.


    Libro curioso, pero de limitada importancia para nuestro objeto.


    Isócrates: De la governación del reino, a Nicocles.Dion Chrisóstomo. De la enseñanza del príncipe, a Trajano.Agapito Diácono, Del oficio y cargo del Rey, a Justiniano. Salamanca, por Mathias Gast, 1570. 8.º Dedicado al Rey de Bohemia.


    No he llegado a ver este libro, mencionado por Nicolás Antonio y otros bibliógrafos. A lo que parece, abraza de Isócrates la oración dirigida a Nicocles y la que se supone pronunciada por este Rey de Salamina delante de sus súbditos. Ranz Romanillos elogia estas traducciones en el prólogo de la suya, publicada en 1786.


    Los libros de los oficios de S. Ambrosio, y Espejo de conciencia. Salamanca, por Lucas de Junta, 1554. Folio.


     [p. 191] La Conquista de África en Barbería escrita en latín por Christóforo Calvete de Estrella. Salamanca, por Juan de Canova, 1558. 8.º Opúsculo de peregrina rareza. Es una versión elegante del libro De Aphrodisio expugnato, quod vulgo Africam vocant, de Calvete que obtuvo hasta ocho ediciones latinas, la última en 1771. Dedicó Gracián su trabajo a Juan de Vega, presidente del Consejo por cuyo encargo hizo la traducción. Él mismo advierte que «trasladó a la letra en castellano, sin quitar ni añadir nada, que pudiesse alterar la sustancia de la verdad, según acostumbro hacer».


    Arrestos de Amor, de Marcial de Auvernia.


    De esta obra da noticia el P. Sarmiento en las Memorias para la historia de la poesía y poetas españoles: «Bien notorios son los Arrestos de Amor (sentencias sobre casos amorosos) que se hicieron en Francia... Son 51 los que a lo último del siglo décimo quinto juntó Marcial de Albernia... Diego Gracián los tradujo al castellano en tiempo de Carlos V y lo que es más, se han hecho comentos en Latín de los dichos Arrestos de amor en castellano, como si fuesen sobre algunas leyes serias. El principio solo de los Arrestos en castellano, y los Comentos Latinos jurídicos de Benedicto Curtio, se imprimió, y vi, en Madrid, el año de 1569, en octavo.»


    
      ADICIÓN
    


    Hay un epitafio y un epigrama latinos suyos en la Historia y relación verdadera del tránsito de la Reyna D.ª Isabel de Valois, 69. Vid. Pérez Pastor, Bibliografía Madrileña, núm. 27.


    Santander, 21 de marzo de 1876.

    


     [p. 185]. [1]. Don Diego de Guevara, discípulo querido de Ambrosio de Morales.


     [p. 186]. [1]. Macabeo.


     [p. 187]. [1]. Lysandro.

  


  
    GRANADA, FR. LUIS DE


     [p. 191]


    Para la breve noticia que de la vida de este varón venerable y elocuentísimo escritor ponemos a continuación, nos valemos especialmente de su Vida, escrita por el licenciado Luis Muñoz, que acompaña a casi todas las ediciones de sus obras desde principios del siglo pasado.


     [p. 192] Nació Fr. Luis en Granada, el año 1504, de oscura y honrada familia. Su madre era lavandera del convento de dominicos. El despejo y dotes oratorias que manifestó Luis en una pendencia de muchachos, llamaron cierto día la atención del Conde de Tendilla, que le puso a su servicio y procuró darle la misma educación que a sus hijos. Con ellos estudió gramática latina el futuro autor de la Guía de Pecadores, que muy pronto se inclinó a la vida religiosa, y en 1524 entró de novicio en el convento de Predicadores de Santa Cruz, profesando en 15 de junio del año siguiente. En el mismo convento estudió Artes, y agraciado con una beca en el Colegio de San Gregorio de Valladolid, donde ingresó en II de junio de 1539 y dedicóse a la Teología así Escolástica como Mística. En la primera fué su maestro Fr. Diego de Astudillo, peripatético eminente. Salido de las aulas, fué lector de Teología y Filosofía en diferentes conventos de la provincia de Andalucía, obteniendo, merced a sus estudios y tareas en la enseñanza, el grado de maestro, que le otorgó, en 1538, el General de su Orden Fr. Vicente Justiniano, y confirmó el Capítulo General de Bolonia en 1564. Pero llevándole su inclinación más al púlpito que a la cátedra y abrasado por el celo de la conversión de las almas, dedicóse muy luego a sembrar la palabra divina con no poco fruto de las almas y admiración grande de sus contemporáneos. Por espacio de ocho años fué prior del convento de Scala Coeli (que él reedificó), en la sierra de Córdoba. Allí compuso el libro De la Oración y Meditación y otros escritos. Predicador más tarde en el palacio del Duque de Medinasidonia dejóle muy luego persuadido del poco fruto que hacían en aquel Grande y en su familia sus piadosas exhortaciones. En Badajoz fundó un convento de su Orden, y escribió allí la Guía de Pecadores. A petición del Cardenal Infante D. Enrique, Arzobispo de Évora, trasladóse a la provincia dominicana de Portugal con comisión e intentos de reforma. En 1557 fué elegido provincial en el capítulo de Batalha: cargo que aceptó con no poca repugnancia, y desempeñó con acierto y sabiduría grandísimos. Confesor de la Reina Gobernadora Doña Catalina, empeñóse ésta en darle la mitra de Braga, que él rechazó enérgicamente y que por orden suya, tras obstinada lucha y bajo pena de obediencia, hubo de ceñir otro venerable varón de su Orden, Fr. Bartolomé de los  [p. 193] Mártires. Terminado el tiempo de su provincialato se retiró Fray Luis al convento de Santo Domingo, de Lisboa, y en religiosas prácticas y predicaciones pasó los últimos años de su vida, sólo turbada por el triste negocio de Sor María de la Visitación, en que de nuevo mostrase la humildad y virtud acrisolada de nuestro dominico. Murió en Lisboa a los ochenta y cuatro años, el 31 de diciembre de 1588.


    Fué Fr. Luis de Granada el Cicerón castellano, el príncipe de nuestra elocuencia, el rey de nuestros ascéticos. Pocos le igualaron en grandeza ni en fervor, pocos manejaron como él la prosa castellana que con esmero indecible modeló sobre la latina, tendiendo a la imitación de los rotundos períodos ciceronianos. Cierto es que grandes escritores como Juan de Valdés, Boscán, en su versión de El Cortesano. Hernán Pérez de Oliva y algún otro le habían allanado el camino, pero no es menos indudable que si la prosa didáctica y la del diálogo eran adultas y casi perfectas, estaba aún por crear la prosa mística y oratoria, de la que sólo había dado muestras el Venerable Juan de Ávila, amigo y hasta cierto punto maestro de Granada.


    La Guía de pecadores, el Símbolo de la Fe, el libro de la Oración y meditación, serán eternamente dechados de fácil, suelta y magnífica locución castellana. Y en cuanto a la grandeza de pensamientos, al calor continuo que anima estas obras, a la estructura interna del estilo, ¿qué podremos añadir a los elogios de tantos y tantos críticos, muchos de ellos no sospechosos de parcialidad, en pro de las doctrinas con tanto esplendor difundidas por la elocuente palabra y la áurea pluma del ilustre granadino?


    No entraremos tampoco en la bibliografía de Fr. Luis de Granada, trabajo largo y difícil, aun no intentado que sepamos. Me limitaré a registrar los títulos de sus obras originales, añadiendo brevísimas noticias. Pueden dividirse las obras de Granada en latinas y castellanas. Las primeras son:


    Concionum de tempore quatuor volumina. I. De adventu usque ad quadragesiman. II. De his quae quartis et terticiis feriis et diebus dominicis quadragesimae in Ecclessia haberi solent. III. De his quae a Paschate Resurrectionis usque ad festum Sanctissimi Corporis Christi... Al primer tomo acompaña una adición con el título de Conciones de poenitentia y a este tercero otra Variarum sententiarum de oratione, meditatione et contemplatione.


     [p. 194] Nicolás Antonio cita ediciones de Lisboa, 1575 (tal vez la primera); Amberes, por Plantino, 1577, 1581, 1579 y 1582; de Milán, por A. Antonino, a solicitud de San Carlos Borromeo, 1585 y 1586; de París, 1585; de Lyon y Salamanca, 1578, y de Venecia, por Ferrari, 1580. El Sermón de judicio fué traducido al francés por S. Sacconai, y la colección entera al castellano, juntamente con los Sermones de Santos, en el siglo pasado.


    Conciones de sanctis. Amberes, por Plantino, 1580.


    Silva locorum qui frequenter in concionibus occurrere solent. Lyon, 1582, y Salamanca, por Matías Gast, 1586.


    Rhetoricae Ecclesiasticae, sive de ratione concionandi. Lisboa, apud Lazarum Riverum, 1576; Colonia, 1578 y 1582, por los herederos de Arnoldo Byrcman; Milán, por Miguel Tini, 1585. Fué traducida al castellano, por orden del Obispo de Barcelona, Climent, y publicóse en 1778 con el título de Los seis libros de la Retórica Eclesiástica, o de la manera de predicar, traducción reimpresa a continuación de las obras castellanas de Fr. Luis de Granada en la Biblioteca de Rivadeneyra. Dedicó Fr. Luis su Retórica a la Universidad de Évora.


    Collectanea Moralis Phitosophiae. París, por Guillermo Candière. Colonia, 1604, con título de Loci Comunes philosophiae moralis. Nicolás Antonio atribuye a Fr. Luis de Granada esta colección, que no hemos visto, y que según parece se compone de sentencias escogidas de Séneca y Plutarco y apotegmas de diversos personajes de la antigüedad, distribuidos en tres tomos.


    De officio et moribus episcoporum. Lisboa, 1565. La mayor parte de las obras latinas de Fr. Luis de Granada se reimprimieron, con el mayor esmero, en Valencia, por Montfort, con eruditísimas ilustraciones de D. Juan Bautista Muñoz, en 1770.


    Más conocidas, y quizá más notables, son las obras castellanas, a saber:


    Guía de Pecadores. La primera edición de este precioso tratado, generalmente desconocida por los bibliógrafos, está descrita en el tomo XIX de los Reformistas, de Usoz y Río, de esta manera:


    «Libro llamado Guía de pecadores, en el cual se enseña todo lo que el cristiano debe hacer, dende el principio de su conversión hasta el fin de la Perfección. Compuesto por el Reverendo Padre Frai Luis de Granada de la Orden de Sto. Domingo Impresso  [p. 195] en Lisboa, en casa de Joannes Blavio, de Colonia, 1556. Con privilegio Real, por diez años.» 12.º, prolongado, 222 folios.


    Con grandes alteraciones de lenguaje y aun de orden y método, pero considerablemente acrecentado, se reimprimió, en Salamanca, por Andrea de Portonariis, 1568, y por Foquel, en 1587. Las ediciones posteriores son innumerables y puede afirmarse que después del Kempis, la Guía de Pecadores ha sido el libro de devoción más popular en el mundo cristiano. Existen de él traducciones al latín (por Miguel de Isselt, Colonia, 1587 y 1590), al griego (publicada por la Congregación de Propaganda Fide), al italiano (Venecia, impreso por Gabriel Giolito, 1577), al francés (por Duperron y otros), al inglés (citada por Ticknor), etc., etc.


    En las ediciones de Salamanca y en todas las posteriores; lleva un Prólogo Galeato o breve tratado del fructo de la buena doctrina. El libro está dedicado, en las dos primeras impresiones, a D.ª Elvira de Mendoza, dama portuguesa; en la de Foquel a Felipe II. Acompaña a la Guía una Carta de Eucherio, traducida por Fr. Juan de la Cruz (Vide su artículo).


    Libro de la oración y meditación, dividido en tres partes: 1. De la materia de la consideración. 2. De la devoción. 3. De la oración, del ayuno y de la limosna. Salamanca, 1567. Medina del Campo, 1578, e infinitas veces después suelto y en colección. Tradújole al latín Miguel de Isselt, Colonia, 1586 y 1592, y al italiano, Juan Angellieri, 1601. Ticknor menciona una traducción inglesa publicada en los Estados Unidos.


    Memorial de la vida cristiana. Divídese en dos partes y siete tratados 1.º En el cual se contiene una exhortación a bien vivir. 2.º De la penitencia y confesión. 3.º De la comunión. 4.º El cual contiene dos reglas principales de la vida cristiana. 5.º De la oración vocal. 6.º De la oración mental. 7.º Del amor de Dios.


    Salamanca, y Alcalá, 1566; Amberes, 1572, por Plantino, Barcelona, 1614. Traducida al alemán por Dobernier; al francés, por Godofredo de Billy, 1575; al italiano, por autor anónimo.


    Adiciones al Memorial de la vida cristiana, en las cuales se contienen dos tratados, uno de la perfección del Amor de Dios y otro de algunos principales misterios de la vida de nuestro Salvador. Por apéndice lleva la Filomena, de San Buenaventura (Vide infra). Salamanca, 1577.


     [p. 196] Introducción al Símbolo de la Fe, dividido en cuatro partes. En la primera se trata De la creación del mundo para venir por las criaturas al conoscimiento del Criador y de sus divinas perfecciones. En la segunda, de las excelencias de nuestra Santíssima Fe y Religión Cristiana. En la tercera, De la redempción, materia que se prueba por diverso camino en la cuarta. Salamanca, por los herederos de Matías Gast, 1582. folio. Allí mismo, en 1585, añadiéndose una quinta parte, que sirve de sumario, y dedicó su autor al Archiduque Alberto, un Breve tratado en el cual se declara de la manera que se podrá proponer la fe a los infieles que desean convertirse a ella, y un sermón fundado sobre estas palabras del Apóstol: Quis infirmatur et ego non infirmor? Quis scandulizatur et ego non uror?, generalmente conocido por Sermón de las caídas públicas.


    Las ediciones posteriores del Símbolo de la Fe son numerosas, y existen traducción italiana (Venecia, 1587, por Francisco de Franciscis, y 1590, por Damián Zenaro), latina, por Juan Pablo Galuzio (Venecia, 1587, y Colonia, 1589), etc. El primer libro suelto con el título de Philosophia Christiana, al latín, por Gaspar Manzio, y al japonés, por un jesuíta. Del Sermón de las caídas hizo una traducción italiana, con el título de Tratato dello Scandalo, Juan Domingo Florencio Bergomi (Roma, 1589; Venecia, 1593).


    Del mismo Sermón hay edición suelta española de Amberes, 1590.


    Compendio y explicación de la doctrina cristiana. Le escribió y dió a la estampa en portugués hacia 1560. Fué traducido al castellano por Fr. Enrique de Almeida, de la Orden de Predicadores e impresa en Madrid, 1595, con catorce sermones de las principales fiestas del año, sumamente breves pero no poco elocuentes, aunque reducidos a algunas consideraciones sobre el Evangelio del día. Los sermones son trece, pero se añade el De las caídas.


    Breve memorial y guía de lo que debe hacer el cristiano. Ignoramos el año de impresión de este tratado que aparece incluído en las ediciones completas de nuestro autor.


    Discurso del misterio de la encarnación del hijo de Dios por vía de diálogo entre St. Ambrosio y St. Augustín, recién convertido,  [p. 197] Sácalo a luz el muy R. P. M. Fr. Francisco Diago, calificador del Sancto Oficio de Barcelona, de la Orden de Sto. Domingo.


    Compendio de la doctrina espiritual. Cítase entre las ediciones de este librito una de Barcelona, 1650, por Tomás Vaniana.


    Vida de Fr. Bartolomé de los Mártires, del Orden de Sto. Domingo, Arzobispo y Señor de Braga, en el reino de Portugal.


    Vida del Venerable Maestro Juan de Ávila, Predicador apostólico del Andalucía.


    Institución y regla de buen vivir para los que empiezan a servir a Dios, mayormente religiosos. Barcelona, por Claudio Bonardo, 1566; Madrid, por A. Porra, 1618.


    Además de estas obras impresas, se atribuyen a Fr. Luis de Granada los opúsculos siguientes:


    Sermón que predicó a los portugueses, persuadiéndoles que les estaba bien que Portugal se uniese con Castilla. Manuscrito citado por Tamayo de Vargas en la Junta de libros.


    Vida de Milicia Fernández, portuguesa, gran sierra de Dios. Manuscrito que poseyó D. Fernando Albis de Castro, según Nicolás Antonio.


    Vida de D.ª Elvira de Mendoza, viuda de D. Fernando Martínez Mascareñas, religiosa en el convento de la Anunciación de Nuestra Señora, de Montemor. Citado en la Historia de la Orden de Sto. Domingo, de Cacegas.


    Una carta escrita al Ilustrísimo patriarcha de Antiochía y arzobispo de Valencia, en que se contiene la vida milagrosa de Sor María de la Visitación, etc. Este opúsculo, rarísimo, cuya falta nota Usoz en las ediciones de nuestro autor, fué impreso, a lo que parece, en Roma, y traducido después al italiano (Génova, por Juan Osmarini Giglioti, 1585).


    Las colecciones de obras castellanas de Fr. Luis son muy numerosas. Unas contienen sólo los principales tratados (Guía de Pecadores, Oración y Meditación, Símbolo de la Fe, Memorial de la vida cristiana), otras encierran, además, buen numero de los tratados breves. Las más conocidas y estimables son la de los herederos de Matías Gast, Salamanca, 1583; la Plantiniana, en catorce volúmenes, en octavo, costeada por el Duque de Alba; las de Barcelona, 1600, y Gerona, 1622; la de 1679, hecha asimismo en Barcelona; la de Madrid, 1701; la de 1730, por  [p. 198] Valverde, en que se agregó la vida escrita por Luis Muñoz, por primera vez impresa en 1639; la de 1768; la de Ibarra, de 1778; la de Sancha, publicada en competencia con la anterior; la de Rivadeneyra y otras que fuera prolijo y no parece necesario referir. Existen una traducción francesa de la mayor parte de estas obras hecha por Simón Martini e impresa en León de Francia, en 1660, y otra latina, de Andrés Scotto.


    Traducciones


    Libro de Sant Juan Clímaco llamado Escala Espiritual: en el qual se descriven treinta Escalones por donde pueden subir los hombres a la cumbre de la perfección. Agora nuevamente romanzado por el P. Fr. Luis de Granada y con Annotaciones suyas en los primeros cinco capítulos para la inteligencia dellos. En Salamanca, en casa de Andrea de Portonariis 1565 8.º Vió esta edición Lorga, el más antiguo de nuestros predecesores en esta tarea, y de él tomó la descripción Pellicer. Nosotros no hemos logrado comprobar ni aumentar esta nota, por no haber tenido a mano el libro impreso en Salamanca. Del privilegio que cita Lorga se deduce que el libro había sido impreso años antes en Portugal, y que antes de tornar a imprimirse en Castilla, lo corrigió, expurgando algunos lugares, Fr. Francisco Pacheco. No es fácil inferir qué pasajes serían los omitidos por los calificadores; quizá algunas frases que parecieron demasiado místicas para ir a oídos del ignorante vulgo. Los graves teólogos de su tiempo censuraban en Fr. Luis de Granada el que tratase materias tan altas en lengua vulgar; por esa razón algunos de sus libros más admirables figuran en los Índices Expurgatorios, y Melchor Cano llegó a calificarle de alumbrado.


    Dedicó nuestro sabio dominico esta versión a la Reina de Portugal Doña Catalina. Hízola no del original, porque ignoraba el griego, sino de la traslación latina de Fr. Ambrosio Camaldulense. Versiones castellanas existían dos antes de la de Fr. Luis hechas asimismo por tabla. Él se propuso al comienzo reformar una hecha por un aragonés o valenciano, bárbara y poco elegante en el estilo como llena de frases y locuciones peregrinas, aparte de la escasa fidelidad con que al texto se ajustaba. Juzgó, pues,  [p. 199] menor trabajo emprender de nuevo la traducción de la Escala e hízolo así en apacible estilo y dicción verdaderamente castellana. Alteró o tradujo libremente dos o tres pasajes (si es que no lo hizo por él el P. Pacheco) que pudieran suscitar dificultades; valióse, para la más perfecta inteligencia del libro, de los comentarios de Dionisio Cartujano; interpretó parafrásticamente ciertos períodos y añadió anotaciones en los cinco primeros capítulos y en el XXX, y encabezó el volumen con una Vida de San Juan Clímaco, y traducción de una carta a él dirigida por el abad de Raitu con su respuesta.


    Acompaña la Escala a casi todas las colecciones de obras de nuestro Granada, y en la de Rivadeneyra puede verse, páginas 281 a 379 del tomo III.


    Hay, además, varias ediciones sueltas y entre ellas se mencionan las de:


    Salamanca, 1571, 8.º Mencionada por Fabricio en la Bibliotheca Graeca.


    Alcalá de Henares, 1596. Citada por Echard (Scriptores ordinis Praedicatorum).


    Madrid, por Juan de la Cuesta, 1612.


    Salamanca. Sin 1. ni a. de impresión, pero es de 1727, según los preliminares, con un largo prólogo y nueva y extensa vida de San Juan Clímaco, por Fr. Narciso Herrero, Lector de Teología en San Basilio, de Salamanca.


    Madrid, por Manuel Martín, 1769. 8.º Igual en todo a la anterior.


    Libro del Menosprecio del Mundo, y de seguir a Christo, o Contemptus Mundi agora nuevamente romanzado por muy mejor y más apacible estilo que solía estar. En Lisbona, en Casa de Germán Gallarde. Acabósse a 5 días del mes de Enero, año de 1542, 8.º (Lorga).


    Contemptus Mundi nuevamente romanzado con su tabla. Van añadidos cien Problemas de la Oración.


    Colofón: Impresso en Alcalá, primero de Julio del Año M. D. XLVIII. Por Juan Brocar. 8.º (Pellicer).


    Los Problemas son de Serafín de Fermo, fueron traducidos del italiano por un anónimo y prohibidos por la Inquisición.


     [p. 200] Además de haber sido incluída esta versión del Kempis en las obras de Fr. Luis, se conocen, sueltas, las ediciones siguientes:


    Madrid, 1567. Citada por Nicolás Antonio.


    Valencia, por la viuda de Pedro de Huete, 1587.


    Madrid, por Querino Geraldo, 1589. Mencionada por Echard.


    Toledo, a costa de Pedro Damián, 1513 (errata por 1613).


    Lérida, 1614.


    Madrid, por Bernardo de Villadiego, 1677.


    Madrid, por Juan García Infanzón, 1680.


    La publicación del Kempis, de Nieremberg, en 1650, vino a poner término a las ediciones sueltas del de Fr. Luis de Granada, que ya sólo en colección fué reproducido.


    Este libro, el primero que el Tulio español dió a la estampa, no es propiamente una traducción de su cosecha, sino un arreglo o refundición mejorada de otra anónima que antes corría. Retocó Fr. Luis su estilo con la maestría de que él solo era capaz, acercóla más al texto original, del cual en ocasiones andaba no poco desviada; quitó lo superfluo, añadió lo falto, y dió por tal modo nueva luz a aquel admirable librito, sin igual entre los libros humanos.


    La Filomena de S. Buenaventura, vertida en prosa castellana. Acompaña, como ya advertimos, a las adiciones del Memorial de la vida cristiana, precedida de un muy breve prólogo. No la hizo en verso, según confiesa, por no tener facilidad de metrificar en lengua castellana, aunque lo hacía altamente en la latina.


    Versos de M. Marulo, en que se tocan cuasi todas las materias contenidas en el tratado del Vita-Christi. preguntando el Christiano y respondiéndole Christo brevemente dende la Cruz. En prosa castellana. Después de las Adiciones.


    Queja de nuestro Salvador contra los hombres, sacada de versos latinos (no dice cúyos) en romance. En el capítulo XV de las Adiciones al Memorial.


    Diversas oraciones de San Buenaventura, Santo Tomás, etc., breves todas y esparcidas en el Memorial y en las Adiciones.


    Muchos trozos de Salmos y otros libros de la Escritura, en prosa castellana, citados en diversos lugares de sus obras.  [p. 201] Reuniendo estos Retazos y llenando los huecos, formó un Salterio a fines del siglo pasado el dominico segoviano Fr. Diego Fernández.


    Trozos de Santos Padres y escritores eclesiásticos, dispersos asimismo en varias obras.


    Santander, 17 de junio de 1876.

  


  
    GRANÉS, BERNARDO (PBRO.)


     [p. 201]


    Natural de Puigcerdá. Es la única noticia que da de él Torres Amat. Publicó un diccionario latino.

  


  
    GUARDIA, JOSÉ MIGUEL


     [p. 201]


    Nació en Alayor (isla de Menorca), el 23 de enero de 1830. Hizo allí sus primeros estudios y los terminó en el Colegio Real de Montpellier, donde fué alumno interno desde 1843 a 1848, y se graduó de bachiller en letras. Allí comenzó los estudios de Medicina, que continuó en París, hasta alcanzar el grado de doctor en 1853. Hizo simultáneamente la carrera de Letras, en cuya Facultad obtuvo también el doctorado en 1855. No ejerció nunca su profesión de médico, dedicándose más bien a la parte histórica y erudita de la ciencia. Fué humanista de mérito, como lo prueba su Gramática Latina, que es una compilación muy útil y bien hecha, y se dedicó con éxito a la enseñanza en varios colegios privados. A pesar de haberse naturalizado en Francia, nunca obtuvo más cargo público que uno modestísimo en la Biblioteca de la Facultad de Medicina, pero colaboró más o menos asiduamente en muchos periódicos y revistas, tales como la Correspondance Littéraire, Magasin de librairie, Revue de l' Instruction Publique, Revue des Deux Mondes, Revue Philosophique, de Ribot etc. Escribió con frecuencia sobre cosas españolas, y hay estudios suyos muy útiles y curiosos, pero en otros, especialmente de los publicados en sus últimos años, cuando su carácter, naturalmente áspero, se había agriado más con los sinsabores de  [p. 202] la vida, se dejó arrastrar de un antipático fanatismo sectario y de una ciega animadversión contra su antigua y verdadera patria.


    Murió en París


    Las obras suyas que han llegado a nuestra noticia son:


    Quelques questions de philosophie médicale. Montpellier, 1853.


    De Medicinae ortu apud Graecos progressuque per philosophiam. Dissertatio academica quam Facultati Literarum Parisiensi disceptandam proponebat J. M. Guardia, Medicinae Doctor. Parssiis, apud D. Durant, bibliopolam, 1855. Excudebat E. Duverger . 8.º


    Essai sur l' ouvrage de J. Huarte «Examen des aptitudes diverses pour les Sciences». Paris, 1855, imprimerie de E. Duverger. Fué la tesis francesa de su doctorado. Libro muy apreciable, aunque de criterio materialista como todos los de su autor. De la Prostitution en Espagne. Paris, imprimerie de L. Martinet, 1857.


    Étude medico-psychologique sur l' histoire de Don Quichotte par le Dr. H. Morejón, traduite et annotée por le docteur J. M. Guardia. Paris, imprimerie de L. Martinet, sin año (¿1858?).

  


  
    GUEVARA, ANTONIO


     [p. 202]


    Fr. Antonio de Guevara. Dos artículos de D. R. O. de Zárate en El Lirio, periódico científico, literario e industrial. Tomo III. Vitoria, 1847, pp. 153 y 154.


    Vascongados célebres (sic.) Fr. D. Antonio de Guevara, por D. F. J. de Ayala. Tres artículos en la Revista Vascongada, periódico científico y literario. Vitoria, imp. de la viuda de Manteli e hijos, 1847 Tomo I, pp 33-97


    Fr. Antonio de Guevara no fué alavés, por D Martín de los Heros. R. V. t. I, pp. 201-225.


    Fr. Antonio de Guevara fué alavés, por D. F. J. de Ayala. R. V. t. I, pág. 266.


    Dos palabras más para sostener que Guevara fué alavés, por D. F. J. de Ayala. Pág. 270.

  


  
    GUZMÁN, VASCO DE


     [p. 203]


    Arcediano de Toledo y predicador notable. A ruegos de su ilustre pariente Fernán Pérez de Guzmán, señor de Batres, llevó a feliz término la traducción siguiente:


    Manuscrito X-129 de la Biblioteca Nacional. Códice en 4.º en papel, los títulos de los capítulos de letra encarnada.


    Aquí comienza el libro llamado Salustio, que fabla de los fechos romanos que acaescieron en los tiempos que Roma comenzó la su gloriosa fama, y comienza luego la Conjuración de Catilina y en el principio deste libro comienza el prólogo que se dirige a Fernán Pérez de Guzmán.


    «Segund dize S. Gerónimo los ingenios pequennos no sufren grandes materias, e como quier que lo entiendo comenzar aquí a ruego et afincamiento de ti Fernán Pérez de Guzmán, caballero noble y zelador de saber los grandes e antiguos fechos por la sabiduría de los cuales el entendimiento de los que con derecha voluntad estudian de acrescentar el bien público así es avissado, a mi rudo et non prático de los fechos sea grave por aver de fazer aquello que a mi péndola abasta, al qual convenia antes con Xeremías dezir: «Señor Dios, no sé fablar, ca mozo so que non oso ofrecerme a complir mandamiento.» Pero confiando en aquel que las lenguas de los mudos faze bien fabladas e aquel que los labrios de la sin razón asna abrió, que abrirá a mí el entendimiento para que pueda acabar lo que entiendo escrebir a su servicio. Usando a manera de niño o tartamudo, los cuales quieren e cobdiçan fablar lo que oyen, aunque non puedan formar la palabra acabadamente. Aviendo esso mesmo fiucia que parte de los yerros que aquí fueren tomará en cargo tu nobleza, o para los enmendar o para los defender de las saetas de los que non saben si non mal fablar a los cuales cuanto de mi parte es una palabra de un viejo poeta pongo delante que dize «dejen de mal decir porque non se conozcan sus malos fechos», ca si yo en poco tengo ser judgado de los que dizen el mal bien v el bien mal, segunt lo dize S. Pablo, pero todavía someto mi obra al sesso e juicio de los más entendidos aparejado como S. Agustín dize a ser ensennado de chiquillo de un año. Ca tu sabes bien, varón  [p. 204] noble que si tus ruegos cesaran non ficiera mover la péndola folgada, pues sabía que a enfermos miembros aun carga ligera es grave, pero non te pude negar lo que mi flaqueza pudiesse. Rescebirán por ende tú e los que leerán la voluntad con que se fizo, más que la obra enojosa non en sí mas por mengua del transladador.»


    Al principio hay un índice incompleto de los capítulos de Jugurta.


    Prólogo segundo, de Salustio: «Todos los omes que quieren valer más que las otras alimañas deben se esforzar a fazer algo porque la su vida non passe sin fazanna, en silencio, assí como las bestias fazen, a las quales la natura formó subjetas a obedescer al vientre», etc., etc.


    Transcribiremos el índice de los capítulos de la Catilinaria «Cap. 1.º Que fabla del linaie e costumbres de Lucio Catilina. Cap. 2.º Cómo Roma fué poblada e de quales gentes, Cap. 3.º Que fabla de las virtudes de los nobles varones de Roma. Cap. 4.º Que fabla cómo los grandes fechos son tanto ensalzados quanto han grandes ingenios de scriptores. Cap. 5.º Que fabla cómo se pierde la república por las malas costumbres de los que la rigen e cómo ovieron comienzo de Silla. Cap. 6.º Que fabla de los vicios en que pecaron los romanos, Cap. 7.º En que cuenta las grandes maldades de los Romanos. Cap. 8.º que fabla de cómo pensó Catilina de señorear la ciudad e comenzó a ayuntar a su compañía mancebos malfechores. Cap. 9.º Que fabla de las muy grandes maldades de Catilina e de su vida sucia, Cap. 10. Que fabla de la conjuración de Catilina e los sus aliados para la cossa pública. Cap. 11. Que fabla de cómo fueron llamados ciertos nobles para la conjuración, esso mesmo muchos de fuera de la cibdad. Cap. 12. Que fabla de cómo estaba concertado de matar en el Capitholio muchos senadores e a los cónsules, e non se acabó, Cap. 13. Que fabla de cómo Catilina les señaló lo que cada uno habría si se acabasse lo que tenía pensado. Cap. 14. De cómo Catilina prometió a cada uno los galardones que había de haber si acabassen lo que era comenzado. Cap. 15. Cómo se cree que Catilina dió a beber la sangre de un ome a todos los conjurados. Cap. 16. Que fabla de cómo una mujer descubrió la conjuración. Cap. 17. De cómo eligieron en Roma a Cícero e Antonio por cónsules contra  [p. 205] Catilina. Cap. 18. De cómo Catilina ponía asechanzas a Cícero e de cómo non lo pudo acabar. Cap. 19. De como Catilina volvió a poner asechanzas al cónsul e lo descubrió Curio. Cap. 20. De cómo a los cónsules fué acrescentado el poder para que pudiessen juzgar e mandar en cada cossa. Cap. 21. De cómo ordenaron su hueste contra Catilina. Cap. 22. De cómo en el Senado dieron gritos contra Catilina e de la grande turbación que ovieron todos. Cap. 23. Del desimular e de cómo non le valían nada sus engannos. Cap. 24. De una epístola de Catilina. Cap. 25. De la dureza de los conjurados. Cap. 26. De las diferencias e poca concordia de los romanos. Cap. 27. De cómo los Allobroges descubrieron el trato al cónsul e de lo que les mandó. Cap. 28. De cómo los de Catilina se iban sin buen consejo en ciertas provincias. Cap. 29. De cómo los Allobroges engannaron a los conjurados. Cap. 30. De lo que escribió Léntulo a Catilina. Cap. 31. Cómo fué preso Vulturgo. Cap. 32. Cómo claramente se manifestó en público quiénes eran los conjurados. Cap. 33. De cómo dijeron aquestos omes de los conjurados. Cap. 34. De cómo Tarquino dijo que Crasso era en la conjuración e non se creyó. Cap. 35. De cómo se averiguó todavía non ser verdad que Crasso fuesse de los conjurados. Cap. 36. De la oración que el César fizo en el Senado por los pressos, Cap. 37. De cómo acabando el César su oración fabló Caton. Cap. 38. De la oración que Caton hizo contra los pressos; Cap. 39. De cómo todo el senado alabó a Caton e otorgaron con él. Cap. 40. De la comparación que Salustio faze entre Caton e César. Cap. 41. De la justicia que fué fecha en los presos patricidas, Cap. 42. De cómo Catilina ordenó la batalla a Antonio. Cap. 43. De la oración e amonestamiento de Catilina a los de su hueste e de cómo fué vencido e muerto. Cap. 44. De cómo pelearon Catilina e los suyos. Cap. 45. De cómo peleó Marco Petreyo a Antonio contra Catilina. Cap. 46. Cómo Catilina fué desbaratado en la batalla e murió. Cap. 47. De cómo se acaba la conjuración de Catilina e comienza Jugurta.» Etc., etc. Sigue el texto de la Jugurtina. Por estar rota la última hoja falta la suscripción final en que constaría el año de la versión y el nombre del impresor.


    El Infante Don Gabriel (o más bien Pérez Bayer, autor, según toda probabilidad, de la excelente traducción de Salustio que lleva el nombre del primero) cita como muy rara esta traducción de Vasco de Guzmán refiriéndose al códice del Escorial,  [p. 206] señalado hoy: g-iij-II. Al mismo se refiere el señor Amador de los Ríos. Pero como se ve, existe por lo menos otra copia entre los mss. de la Biblioteca Nacional.


    Asegura el Infante Don Gabriel que Francisco Vidal de Noya se apropió la versión de Vasco de Guzmán, pero esto no es exacto. El maestro del Rey Católico tuvo a la vista el trabajo de su antecesor, pero hizo una traducción nueva y casi siempre más fiel y ajustada al texto latino.


    Santander, 29 de noviembre de 1875.

  


  
    HERRERA, HERNANDO DE


     [p. 207]


    H


    Bien contra nuestra voluntad nos vemos precisados a ser por extremo breves en el artículo del Divino poeta sevillano. Sírvanos de descargo el que escribimos una Biblioteca de traductores y no de líricos y que como traductor dejónos Herrera frutos escasos, si bien sobremanera dignos de estimación y de loa.


    Siguiendo el ejemplo de los biógrafos que nos han precedido, comenzaremos insertando el bosquejo que de la vida de Herrera trazó su amigo y discípulo Pacheco en el Libro de descripción de verdaderos retratos de ilustres y memorables varones: «Quisiera remitir la descripción de este elogio de Herrera a quien le fuera igual en las fuerzas, conociendo las mías ser poco suficientes, adonde se requerían las de Quintiliano y Demóstenes junto con la divinidad de Apolo; de que dan testimonio sus felices obras en la una y otra facultad, pues mereció por ellas ser llamado El Divino. Tuvo por patria esta noble ciudad, fué de honrados padres, dotado de grande virtud, de hábito eclesiástico, y beneficiado en la Iglesia parroquial de San Andrés, no tuvo orden sacro, pero con los frutos del beneficio se sustentó toda su vida, sin apetecer mayor renta; y aunque el cardenal D. Rodrigo de Castro, arzobispo de Sevilla, deseó tenelle en su casa y acrecentalle en dignidad y hacienda, no pudieron el licenciado Francisco Pacheco y el racionero Pablo de Céspedes (íntimos amigos suyos) persuadirle que le viese. Tuvo Fernando de Herrera, demás de los dos, otros muchos amigos: al maestro Francisco de Medina, a Diego Girón, a D. Pedro  [p. 208] Vélez de Guevara, al conde de Gelves, D. Álvaro de Portugal; al marqués de Tarifa, a los insignes predicadores Fr. Agustín Salucio y Fr. Juan de Espinosa, y otros muchos que parecen por sus escritos; amólos tan fiel y desinteresadamente, que a los más ricos y poderosos no sólo no les pidió, pero ni recibió nada dellos, aunque le ofrecieron cosas de mucho precio; antes por esta causa se retiraba de comunicarlos. La profesión de sus estudios se compone de muchas partes, aunque muchas veces se indignó contra el vulgo porque le llamaba El Poeta, no ignorando las prendas que para serlo perfectamente se requieren; pero sabía la significación vulgar de este apellido, y constándonos su voluntad, parece conveniente darle la poesía por una parte, y no la mayor, como lo hiciéramos con Tito Livio, si las obras filosóficas que escribió no se hubieran perdido, con la mayor parte de su historia. Leyó, Hernando de Herrera con particular atención todo lo que la antigüedad romana y griega nos dejó en sus más corregidos ejemplares, y de los autores posteriores lo más; porque supo la lengua latina y griega con perfección, y las vulgares como los más cortesanos dellas; tuvo lección particular de los santos, supo las matemáticas y la geografía, como parte principal, con grande eminencia; no fué menor el cuidado con que habló y trató nuestra lengua castellana. Los versos que hizo fueron frutos de su juventud, y porque del juicio de ellos hablaron doctos varones, digo solamente que no sé cuál de los poetas españoles se pueda con más razón leer como maestro, en que así guarde sin descaecer la igualdad y alteza de estilo. Los amorosos en alabanza de su Luz (aunque de su modestia y recato no se pudo saber) es cierto que los dedicó a D.ª Leonor de Milán, condesa de Gelves, nobilísima y principal señora, como lo manifiesta la canción V del libro segundo, que yo saqué a luz año 1619, que comienza: «Esparce en estas flores», la cual con aprobación del Conde su marido aceptó ser celebrada de tanto ingenio. Fué Fernando de Herrera muy sujeto a corregir sus escritos cuando sus amigos a quien los leía, le advertían aunque fuese reprobando una obra entera, la cual rompía sin duelo. Fué templado en comer y beber, no bebió vino; fué honestísimo en todas sus conversaciones y amador del honor de sus prójimos, nunca trató de vidas agenas ni se halló donde se tratase de ellas; fué modesto y cortés con todos, pero enemigo de lisonjas, ni las  [p. 209] admitió ni las dijo a nadie (que le causó opinión de áspero y mal acondicionado); vivió sin hacer injuria a alguno y sin dar mal ejemplo. Las obras que escribió son: las Anotaciones a Garcilasso, contra ellas salió una apología (ajena de la candidez de su ánimo) a que respondió doctamente; escribió la Guerra de Chipre y vitoria de Lepanto, del señor D. Juan de Austria; Elogio de la vida y muerte de Tomás Moro. Estos tres libros se estamparon y un breve tratado de versos que está contenido en el que yo hice imprimir; demás desto hizo muchos romances, glosas y coplas castellanas, que pensaba manifestar; acabó un poema trágico de los Amores de Lausino y Corona, compuso algunas ilustres églogas, escribió la Guerra de los gigantes, que intituló la Gigantomaquia; tradujo en verso suelto el Rapto de Proserpina. de Claudiano, y fué la mejor de sus obras deste género, todo esto no sólo no se imprimió, pero se perdió o usurpó, con la Historia General del mundo hasta la edad del emperador Carlos V, que particularmente trataba las acciones donde concurrieron las armas españolas, que escribieron con injuria o envidia los escritores extrangeros; la cual mostró acabada y escrita en limpio a algunos amigos suyos el año 1590; en ella repetía segunda vez la batalla naval y preguntado por qué, respondió que la impresa era una relación simple, y que esta otra era historia, dando a entender que tenía las partes y calidades convenientes; al fin remitiéndome a sus obras cesarán mis cortas alabanzas, y a las objeciones de los envidiosos de su gloria no parecerá demasía lo que habemos referido, viendo el sujeto presente no sólo estimado, pero celebrado con encarecidas palabras en los escritos de los mejores ingenios de España, pues sus versos que son los menos (como refería Alonso de Salinas) los ponía el Torcuato Tasso sobre su cabeza, admirando en ellos la grandeza de nuestra lengua; cuya elocuencia es propia de Hernando de Herrera, pues fué el primero que la puso en tan alto estado, y por haberle seguido tantos y tan excelentes hombres, dijo con razón el Mtro. Francisco de Medina en la carta al principio del comento de Garcilasso que podrá España poner a Hernando de Herrera en competencia con los más señalados y historiadores de las otras regiones de Europa; al cual habiendo sido de sana y robusta salud, llevó el Señor a mejor vida en esta ciudad a los sesenta y tres años de edad, el de 1597.» A estas noticias  [p. 210] biográficas añadió Pacheco el retrato que ya en 1619 había puesto al frente de las Poesías de Herrera y que de igual suerte que el Elogio transcrito, ha sido diversas veces reproducido.


    ¿Quién podrá recopilar los elogios que mereció a sus contemporáneos el insigne cantor de la Victoria de Lepanto, y de la Pérdida del Rey D. Sebastián? Cervantes, Baltasar de Escobar, Rodrigo Caro, Rioja, Duarte, el mismo Pacheco en otros lugares, Céspedes, Juan de la Cueva, Lope de Vega, Francisco de Medina y otros y otros que pudieran mencionarse ensalzáronle a porfía

    en verso y prosa, en dedicatorias, prólogos, discursos literarios, sonetos y poesías varias en loor suyo. Y si de aquí pasamos a la crítica del siglo pasado vemos revivir la admiración a Herrera en Porcel, Velázquez, Conti, Estala, Marchena, Quintana, y prolongarse y llegar a su más alto punto en el presente con Martínez de la Rosa, con Lista y todos los críticos de la escuela sevillana. La resurrección de ésta vino a dar nuevo impulso a la imitación herreriana, y hoy es el día en que el grupo poético hispalense se obstina, no sé si con fortuna, en remedar las formas y el estilo del inmortal amador de Eliodora, pretendiendo encerrar sus inspiraciones en aquel molde y cayendo por ende en el vicio capital de toda secta literaria, la afectación y el amaneramiento. Dicho sea esto con todo el respeto debido a los ilustres poetas y críticos que todavía cuenta en su seno dicha escuela.


    Por lo demás, ¿qué podríamos decir en alabanza de Herrera cuando casi puede afirmarse que están agotados los elogios en este punto? Nadie nos excede en admiración a aquel sublime ingenio de estro tan levantado y poderoso, comparable con los primeros líricos de todos tiempos y países y sólo inferior en nuestro Parnaso (perdone el fanatismo sevillano) al cantor de la Vida del cielo y de la Noche Serena. Pero, ¿qué significarían nuestros débiles encomios en el concierto universal de loores que a Herrera han tributado a porfía nuestros primeros críticos y más venerados maestros? Ni es este lugar oportuno para entrar en consideraciones realmente críticas, ni es para tratarse de pasada materia de suyo larga, difícil y escabrosa. Cumplo, pues, mi modesta tarea bibliográfica, dando noticia, primero, de las obras del todo originales de Herrera; segundo, de aquellas en que se leen traducciones:


    Relación de la guerra de | Chipre y suceso de la batalla Naval  [p. 211] de | Lepanto. | Escrito por Fernan- | do de Herrera, dirigido al Illustrí- | simo, y Ecelentíssimo Señor | Don Alonso Pérez de Guz- | mán el Bueno, Duque | de Medina Sidonia | y Conde de Niebla. | En Sevilla. | Por Alonso Picardo, impres- | sor de libros. 1572. 8.º, sin foliar, ocho hs. de preliminares y 88 de texto. Prefación de Cristóbal Mosquera de Figueroa, soneto de P. Díaz de Herrera, dos octavas de D. Félix de Avellaneda. Al fin de la relación está la famosa Canción de Herrera A la batalla de Lepanto, con variantes notables respecto a la que después imprimió en sus poesías.


    Este precioso y rarísimo libro ha sido reimpreso en el tomo XXI de la Colección de documentos inéditos para la historia de España (Madrid, 1852).


    Algunas obras de Hernando de Herrera. Sevilla, por Andrea Pescioni, 1582. 4.º, cuatro hs. prels. y 56 foliadas. Dedicatoria al marqués de Tarifa, D. Fernando Enríquez de Ribera. Soneto de éste. Ídem del maestro Francisco de Medina. Ídem de Diego Girón. Aprobación de D. Alonso de Ercilla. Contiene esta edición setenta y ocho sonetos, siete elegías, cinco canciones y una égloga venatoria De aljaba y arco tú, Diana, armada... Esta bellísima composición y los sonetos Yo voy por esta solitaria tierra, Oh breve don de un agradable engaño... Ya el rigor impetuoso y grave hielo... no fueron reimpresos por Pacheco en la siguiente edición:


    Versos de Fernando de Herrera. Emendados y divididos por él en tres libros. Sevilla, por Gabriel Ramos Bejarano, 1619. 4.º 15, hs. prls., 447 págs. y 10 hs. de Tabla. Prólogo de Rioja, en forma de dedicatoria al Conde-Duque. Elogio de Enrique Duarte. Soneto de Francisco Pacheco «Goza, nación osada, el don fecundo» Dedicatoria de Pacheco. Al frente de este tomo va el retrato de Herrera, que más tarde reprodujo Sedano en el tomo VII de su Parnaso, y después de él otros muchos. Contiene esta edición trescientos ocho sonetos, treinta y tres elegías, dieciocho canciones, cuatro sextinas y dos estanzas.


    De las poesías de Herrera existen (que sepamos), las siguientes reimpresiones:


    Rimas del Divino Hernando de Herrera. Por D. Ramón Fernández (P. Pedro Estala). Madrid, 1786, en la Imprenta Real. Dos tomos, 8.º (cuarto y quinto de la colección de poetas españoles que comenzó a publicar Estala). Llevan un excelente prólogo  [p. 212] del editor. Reprodúcense todas las composiciones de la edición de Pacheco, con más las incluídas en las Anotaciones a Garcilasso. La égloga venatoria que falta, por lo tanto, en esta colección, fué incluída en el tomo XVIII de la misma (Poesías de Francisco de Rioja, y otros poetas andaluces). La edición de Herrera fué reproducida en la misma Imprenta en 1808.


    Poetas líricos de los siglos XVI y XVII, colección ordenada por D. Adolfo de Castro, tomo I, (32.º de la Biblioteca de AA. Españoles). Madrid. Rivadeneyra, 1854, Desde la pág. 253 a la 342 hállense todas las obras de Herrera incluídas en las ediciones de 1582, 1619 y 1786, con más la elegía a la muerte de Malara, publicada por primera vez en el Semanario Pintoresco de 2 de febrero de 1845, unas redondillas y unas quintillas dadas a luz por don Juan Colón en la Revista Andaluza y dos sonetos en loor de don Luis Ponce de León tomados del inédito Libro de descripción de verdaderos retratos de ilustres y memorables varones.


    Fernando de Herrera. Controversia sobre sus anotaciones a las Obras de Garcilasso de la Vega. Poesías inéditas. Sevilla, 1870. 4.º Edición hecha por la Sociedad de Bibliófilos Andaluces, con un prólogo del señor D. José M.ª Asensio de Toledo. Contiene este tomo (muy bien impreso) las «Observaciones del licenciado Prete-Jacopin, vecino de Burgos, en defensa del príncipe de los poetas castellanos Garci-Lasso de la Vega, vecino de Toledo, contra las anotaciones que hizo a sus obras Hernando de Herrera, poeta sevillano». Esta ingeniosa y festiva crítica, que desde la época de su aparición corrió manuscrita con general aplauso, era bien conocida de nuestros eruditos por existir numerosas copias de ella en bibliotecas públicas y particulares. Atribúyese comúnmente a don Juan Fernández de Velasco, hijo del condestable D. Íñigo, mozo despierto y de muchas letras, aprovechado discípulo del Brocense. Por objeto tiene defender a Garci-Lasso de las censuras de Herrera, mordiendo al propio con crítica acre y burlas punzantes la persona y escritos del egregio poeta sevillano. Del tono descomedido de esta sátira júzguese por las muestras siguientes: «Os hubisteis con vuestro libro, señor Herrera, como quien pelea de tejado que arroja al enemigo el pedazo de teja, el zapato viejo, la olla quebrada, el cuchillo mohoso, la bragueta mugrienta, la picaza o gato muerto; así dizen que lo hicisteis vos, señor Herrera,  [p. 213] que sin elegir lo que algo vale, que es poco o casi nada, no habéis fallado inmundicia en vuestro ingenio que no saquéis a luz ni coplero andaluz que no metáis en danza....» (A pesar de su destemplanza no deja de tener razón el burgalés, dado caso que en el libro de Herrera hay harta erudición indigesta y cosas que se pudieran bien excusar; aparte del inmoderado afán de citar a cada paso sus propios versos y los de sus amigos). «Lo segundo que se me ofrece es que no acertáis con el título de vuestro libro, el cual es Anotaciones a Garcilasso, siendo un comento más largo que todos los que escribieron Mancinelo, Probo, Servio, Donato; más prolijo que los escritores de Orestes, más pesado e inoportuno que su dueño... Llamarédesle necedades del Divino Hernando de Herrera sobre Garcilasso; este era su natural y propio nombre, etc...» «Otro yerro hizisteis, señor Herrera, y a mi juicio no pequeño, que fué dirigir vuestras obras al Marqués de Agramonte, que buen siglo haya, debierais de considerar que es recibido en buena filosofía que para que una cosa descubra lo malo o lo bueno que tiene es el mejor medio ponerla cerca de su opuesto, pues, ¿de qué os ha servido enderezar vuestros escritos a un caballero de tantas y tan buenas partes, sino que junto a su grandeza y entendimiento se descubra vuestra bajeza e ignorancia? Más razonable fuera dirigirlas a Juan de la Encina, a Timoneda o su Patrañuelo, a Lomas de Cantoral, o a Padilla y sus Tesoros o alguno de sus Bavios y Mevios que tanto lugar hallaron en vuestro libro o si no al ánima de D. Luis de Zapata o a la de vuestro amigo Burguillos, y si os pareciere inconveniente ser estos muertos, también lo era el marqués de Ayamonte, y cuando no lo fuera tengo por cierto que lo matara vuestro libro...» Por este modo está escrita toda la carta, aunque en los reparos se muestra su autor hombre discreto y sobremanera docto en las letras clásicas. A continuación de su crítica viene en el tomo publicado por los Bibliófilos, la Carta de Herrera al Prete Jacopin, secretario de las Musas, opúsculo en dos tercios más largo que el de su adversario y harto inferior a el en donaire y gracejo, aunque no en erudición ni en doctrina. Las poesías inéditas de Herrera incluidas en esta edición son pocas y de escasa importancia: han sido tomadas de manuscritos de la Biblioteca Colombina; de las Rimas, de Juan de la Cueva; del Libro de retratos, de Pacheco, y de otras partes.


     [p. 214] (Hanse perdido los Amores de Lausino y Corona [poema trágico] y la Gigantomaquia, de la cual sólo quedan aquellos dos versos famosos:


    
      Un profundo murmurio lejos suena

      Que el hondo ponto en torno todo atruena...
    


    así como la colección de romances, glosas y coplas castellanas, y la Historia general del mundo hasta la edad del Emperador Carlos V.)


    Elogio de la vida y muerte del Canciller Tomás Moro. Sevilla, 1592. Reimpreso en Madrid, 1625, por Luys Sánchez. Es traducción de la biografía escrita en latín por Tomás Stapleton.


    Obras de | Garcilasso de la Vega | con anotaciones de | Fernando de Herrera. | Al illustríssimo y ecelentí- | ssimo señor D. Antonio de Guzmán | Marqués de Ayamonte, Gobernador del estado | de Milán, y capitán general de Italia. | Con licencia de los SS. del Consejo Real. | En Sevilla, por Alonso de la Barrera. | Año de 1580.


    Dedicatoria. Erratas. Prólogo del maestro Francisco de Medina. Vida de Garcilasso. Genethlíaco de Francisco Pacheco (el tío), Natalis almo lumine candidus. Elegía latina de Francisco de Medina. Hexámetros de Diego Girón en loor de Herrera. Elegía castellana de Cristóbal Mosquera de Figueroa. Otra de Luis Barahona de Soto. Soneto del mismo. Canción del maestro Francisco de Medina. Soneto de P. Díaz de Herrera. Égloga y soneto de Herrera en elogio de Garcilasso. 4.º, 51 págs. de preliminares, 691 de texto y cinco de Tabla.


    Cítanse en estas anotaciones muchas poesías del mismo Herrera, entre ellas las siguientes traducciones:


    Oda 10 del libro 4.º de Horacio Oh crudelis nimium et Veneris muneribus potens. (Es un soneto.) Estampa antes tres versiones toscanas de la misma oda hechas por Pedro Bembo, Dominico Veniero y Tomás Mocénigo.


    Oda 8.ª del libro 1.º de Horacio Lydia dic per omnes.


    Fragmentos de las églogas 5.ª y 8.ª de Virgilio. Íd. del libro 4.º de las Geórgicas.


    Versos de Petronio sobre el sueño.


    Epigrama de Marcial Cum peteret audax.


    Fragmento del Hipólito, de Séneca, Non sic prata novo vere decentia.


     [p. 215] Dos del Tiestes, Nullis nota Quiritibus y Quem non concutiet cadens.


    Elegía de Ausonio Ver erat et blando mordentia frigora sensu


    Versos de Claudiano en el Noveno consulado de Honorio.


    Elegía de Jerónimo Fracastorio o Fracastor a la muerte de Marco Antonio de la Torre (no se inserta íntegra: está en verso suelto).


    De Safo:


    
      Ya la luna hermosa,

      Las Pléyades habían ya caído,

      La noche ya ha seguido

      El medio curso, y huye presurosa

      La hora que declina;

      Y duermo sola yo, aymé, mezquina.
    


    El último verso, que realmente es inarmónico, mereció la áspera censura del Prete Jacopin.


    Apólogo del amor, atribuído a Porfirio y a Alejandro de Afrodisia.


    Cítanse asimismo trozos de algunas poesías originales de Herrera no mencionadas por sus críticos y biógrafos, tales como el Faustino (poema), tal vez no distinto del Lausino. citado por Pacheco, y la Égloga Amarilis. Algún otro fragmento hay traducido del latín o del toscano, pero es tan breve y de escasa importancia, que no merece especial recuerdo. La mayor parte de estas versiones han sido reproducidas en las ediciones de Estala y don Adolfo de Castro.


    A las traducciones de Herrera esparcidas en las anotaciones a Garci-Lasso debe agregarse la siguiente versión de la Psique, de Fracastorio, existente al comienzo del manuscrito de la Psique, de Malara, conservado en la Biblioteca Nacional (M-166). Inédita permaneció, según entendemos, hasta que la incluyó el que esto escribe por apéndice a su Tesis Doctoral sobre La Novela entre los latinos, opúsculo impreso en Santander, 1875, por Z. Martínez, 4.º, desde la pág. 69 a la 71. La reproducimos aquí para evitar su pérdida:


     [p. 216] Traslación de la «Psique», de Hierónimo Fracastorio, por


    
      
        
          Hernando de Herrera
        

      


      
        
          ¡Ven, dulce amor! ¡Oh, ven, dulce Cupido:

          A ti, hermoso Amor, Psiqué hermosa

          Te busca, ardiendo en fuego no vencido!

          Y a ti te pide Dios ella Diosa,

          A ti niño ella niña blandamente

          Con voluntad süave y amorosa

          ¡Oh si te ama y te desea presente

          Tan semejante a ti, di ¿por ventura,

          Amor, no la amarás ardientemente?

          Cupido, ¿su belleza y hermosura

          No la cobdiciaras?, ambos tenemos

          Una patria, un origen de la altura:

          De Júpiter entrambos procedemos,

          Entrambos juntamente en tierra estamos,

          Juntamente en el cielo ambos nos vemos,

          Y los dones mezclados empleamos

          Entrambos juntamente en los mortales

          Y nuestros beneficios dilatamos.

          El bien y hermosura celestiales

          Con modos pongo yo maravillosos

          Juntamente en los pechos terrenales,

          Tú hieres corazones amorosos

          Y traes fuegos escondidamente

          Y en nuevo amor enciendes presurosos;

          De donde se concibe y juntamente

          Cresce juntando en dulce casamiento

          De animales el genero excellente.

          ¡Ay me mísera!, sufro yo tormento,

          usando de mis artes en mi daño

          Y padezco esta pena y sentimiento.

          ¡Ay muy tierna y muy apta al crudo engaño

          Para de ti, oh hermoso, ser movida

          Al fuego que en mi blando pecho entraño!

          Como te vi, ay cuitada, ay mé, perdida:

          Como te conocí, oh el más hermoso

          De cuantos en el mundo tienen vida,

          Ardí luego en tu fuego presuroso

          Y en amor de tu amor y esto me agrada.

          Si en igual fuego tú ardes amoroso;

          Quita niño, las vendas de la amada

          Vista, y vuelve los ojos y luz pura

          A ti que en amor tuyo está inflamada.

           [p. 217] ¿Por qué amarás, amor, mI hermosura,

          Cobdiciarás, Cupido, mi belleza,

          Y no te apartarás de mi figura?

          Yo te labro con arte y sutileza

          Una delgada venda entretejida

          De blanca seda y oro con pureza,

          Con que ciñas tu frente, do torcida

          La pintura se muestra con mil flores

          Y rosas y jacintos esparcida.

          Aquí te finjo yo con los Amores

          Que te sirven y van acompañando

          Con la dorada aljaba y passadores;

          Las anchas tierras todas traspassando

          Y los altos nublados con el vuelo,

          Y el mar mojado y húmedo cortando,

          Y a las aves pintadas del gran cielo,

          A los monstruos del mar, los animales,

          A cuanto cría el abundoso suelo

          Sujetando con fuerzas desiguales

          A tu sublime imperio y consagrado,

          Y aun a los mismos Dioses inmortales.

          En carro de oro Júpiter llevado

          Se muestra por tu fuerza poderosa,

          Los pies y manos con el hierro atado;

          Entre los cuales va tu Psique hermosa

          También triste y atada con cadena,

          Y sigue tus triunfos dolorosa

          Padesciendo cautiva larga pena.
        

      

    


    En el mismo códice hállanse unos versos latinos de Herrera en loor de la Psique, de Malara, con su traducción castellana. Un soneto de nuestro divino poeta hállase asimismo en la Descripción de la galera real del Serenísimo D. Juan de Austria (manuscrito en la Biblioteca Colombina).


    
      Santander, 7 de febrero de 1875.
    


    Traducción perdida


    El Rapto de Proserpina, de Claudiano, en verso suelto. Citado por Pacheco.

  


  
    HERRERA MALDONADO, D. FRANCISCO DE (Comendador de Villela en la Orden de San Juan)


     [p. 218]


    Siglo XVII


    Licenciado en Teología, canónigo de la Iglesia Real de Arbas de León, y natural de la Villa de Oropesa. Amigo de Lope de Vega, que le celebró en el Laurel de Apolo (silva 2.ª):


    
      Preciada de las Musas Oropesa

      Dijo que en el Parnaso gradüado

      Don Francisco de Herrera Maldonado

      Había de ser el héroe de esta empresa,

      Porque si España de alabar no cesa

      Sus versos y su prosa,

      Ellos dulces y graves, y ella hermosa,

      A ninguno mejor le competía;

      Concedieron historia y poesía

      Y a la envidia cruel, que no se excusa

      Mostraron el espejo de Medusa.
    


    Publicó Herrera Maldonado las dos traducciones a continuación registradas:


    Luciano Español. Diálogos morales, útiles por sus documentos. Traducción castellana del Licdo. D. Francisco de Herrera Maldonado. Canónigo de la Sta. Iglesia Real de Arbas de León, y natural de la villa de Oropesa. En Madrid. Por la viuda de Cosme Delgado, año 1621, 8.º. 16 hs. de principios, 272 foliadas, y una en que se repite el nombre del impresor.


    (2.ª ed.) Diálogos Morales de Luciano, traducidos del Griego por el licenciado Don Francisco Herrera Maldonado, Canónigo de la Santa Iglesia Real de Arbas de León, y natural de la villa de Oropesa. Con licencia. En Madrid en la Imprenta de Manuel Álvarez. Año de 1796. 4.º, VIII, 316 págs., con una breve advertencia del Editor. De los principios de la edición antigua conserva una décima de Lope de Vega a Herrera Maldonado:


    
      Como de la antigüedad

      Fué Luciano venerado,

      Es Herrera Maldonado

      La gloria de nuestra edad:

       [p. 219] Sacó su dificultad

      De laberinto tan ciego

      Que parece que a su ruego

      Quedó el famoso Luciano

      Para todos castellano

      Y para la envidia griego;
    


    y un prólogo del traductor enderezado a todos, pieza de poquísima o ninguna sustancia, escrita en el retumbante, metafórico y conceptuoso estilo, que puede verse en este pasaje: «Estos tales gastan los suyos (ingenios) en admirar los agenos: no mal atajo, aunque se haga fingido, para ganar amigos, si hicieran distinción entre cuervos y cisnes; mas juzgan todo lo que defienden lenguas de fuego, llueven Parnasos, crían Clíos y Caliopes, adjudicando a Latona más Apolos que Apolo tiene rayos, disculpándose con decir que aquello es dar a cada gerarquía su trono, y es lo cierto que quieren los tales poner sobre el Aquilón el suyo con aquellos miedos encubiertos, etc., etc.» De los Diálogos por él traducidos sólo advierte lo que sigue: «Animoso yo, pues, con estos ocho Diálogos de Luciano, famosos entre los que dejó escritos, he querido lisonjear a nuestra lengua, con hacer naturales de Castilla discursos tan bien dispuestos, y doctrina tan provechosa para la reformación de las costumbres, detestación de los vicios y mayor importancia del bien público; porque ninguno de los antiguos le igualó en la agudeza y picante y donairoso decir y provechoso reprehender. Por escuros y dificultosos dicen muchos que se estaban por traducir estos diálogos, y será porque el cielo quiso guardarme a mí el primero este merecimiento con mi patria.»


    Contiene este volumen los diálogos intitulados:


    El Cínico. El Galo. El Philopseudes. El Acheronte. El Ícaro. Menipo. El Toxaris. La Virtud Diosa. El Hércules Menipo.


    En cuanto a que no estuvieran traducidos antes de él, y harto mejor, engañóse de plano Herrera, pues desde 1550 corrían de molde el Toxaris. el Charon o los Contempladores, el Gallo, Menippo en los abismos (Hércules-Menipo) y Menipo sobre las nubes (Ícaro Menipo), vertidos del original por el insigne helenista y célebre heterodoxo Francisco de Enzinas, catedrático que fué de griego en las aulas de Cambridge. De la versión de Herrera a la suya hay la diferencia inmensa que del siglo XVII al XVI en cuanto a pureza de gusto y penetración del espíritu del original.  [p. 220] Maldonado tradujo del Latín, según entendemos, y con tan escaso respeto al texto que interpretaba, que no dudó en añadir pensamientos, frases, períodos y hasta páginas enteras, no escritas, de cierto, con la ática sal de Luciano, sino con el tenebroso estilo de los prosistas gongorinos. Aun en los pasajes menos corrompidos por el mal gusto, cuesta trabajo reconocer a Luciano envuelto en las innumerables perífrasis, circunloquios y amplificaciones retóricas de su sacrílego intérprete. Si de la versión de Persot d' Ablancourt dijo con tanta gracia como razón Gil Menaje que era una hermosa infiel, de la de Herrera Maldonado pudiéramos afirmar que es una fea infidelísima. Baste un ejemplo. ¿Quien creyera que donde Luciano (en el Toxaris) escribe sencillamente: Πλεων ᾿Ορεστης ἅμα τῳ ϕ&ΧιρΧ;λῳ͵ ε&1;τα &17;ν τοις κρημνοις διαϕθαρε&ΧιρΧ;σης αὐτῷ τῆς νεός , etc...


    (navegando Orestes, juntamente con su amigo, rota después su nave en las rocas, etc.), había de ensartar el traductor la siguiente descripción en estilo de Céspedes y Meneses o de Gracián: «Navegaba por el mar Orestes, acompañado de su amigo Pílades, y esforzándose una cruel tormenta, se levantaban sierras de aguas, queriendo trasladar a las estrellas la embarcación amiga: riguroso el viento, embistiendo con las olas soberbiamente querían ofender las nubes, que coléricas del grande atrevimiento de las aguas, llovían rayos con espantable vómito; ya bajaba al centro la miserable navecilla, ya puesta entre los signos (Ícaro de tal distancia) entre montes de espuma señalaba sepulcro a los afligidos, que antes servía de abrigo y de defensa, impelida del temporal furioso; ya caballo marino, ya hecha ligera foca, medía con la fuerza de las velas el inmenso piélago en confusión medrosa, entre peligros conocidos, tan agena de la esperanza de salvarse, que con cada balanza esperaban el ultimo. Desmantelada por el rigor del aire (ladrón de tan peligroso camino) fluctuaba medrosa, ofreciendo al mar las mayores riquezas que guardaba, por ver si pudiesen impetrar el privilegio de las dádivas. Sordo el cielo a tantas voces tristes, no templaba la fuerza de los vientos y, ensoberbecida el agua, quebraba tantos cristales en madera frágil, en lienzo débil por rendirla, que a batería tan continua ya no se hallaba defensa. Piadoso algún tanto Bóreas, ayudado del soberbio Noto», etc., etc., porque falta paciencia para seguir adelante. Párrafos como éste abundan en libros de Herrera Maldonado.


     [p. 221] Sanazaro Español. Los tres libros del Parto de la Virgen nuestra Señora; Traducción castellana de verso heroyco latino. Por el Licenciado Don Francisco de Herrera Maldonado, canónigo de la Sta. Iglesia Real de Arbas de León, natural de la villa de Oropesa. En Madrid, por Fernando Correa de Montenegro. Año de 1621. 8.º, 16 hs. prls. y 79 foliadas.


    Traducción en octavas reales, inferior a la de Gregorio Hernández de Velasco, pero harto más estimable que la de los Diálogos de Luciano. Sirvan de muestra estas octavas, gallardas, aunque harto simétricas:


    
      Salve entre las mujeres la escogida

      Para madre de Dios, honesta y bella,

      Sola entre las doncellas la parida,

      Sola entre las paridas la doncella,

      Salve, aurora del sol que nos da vida,

      Sol de la tierra, de la mar estrella,

      Madre de Dios que Dios, Virgen, paristes,

      Y siendo siempre virgen, madre fuistes.

      Salve, descanso de Jesús cansado,

      Salve, comida de Jesús hambriento,

      Salve, defensa de Jesús buscado,

      Salve, regalo de Jesús contento,

      Salve, consuelo de Jesús penado,

      Salve, bebida de Jesús sediento,

      Salve, vestido de Jesús desnudo,

      Pues tal poder os dió quien tanto pudo.
    


    Originales escribió Herrera Maldonado las obras siguientes:


    Epítome Historial del reino de la China, con la descripción de aquel imperio, y la introducción en él de nuestra fe católica. Madrid. 1620. 8.º, por Andrés de Parra. (N. A.)


    Discurso Panegyrico y descendencia de los Toledos de Castilla. Madrid. 1622, unido al libro de Bartolomé de Molina De vita et rebus gestis Joannis Garsiae Álvarez de Toledo quinti Comitis Oropesani. (N. A.)


    Libro de la vida y maravillosas virtudes del Siervo de Dios Bernardino de Obregón, Padre y fundador de la Congregación de los enfermeros pobres, y autor de muchas obras pías en Madrid y otras partes. Madrid. 1633.


    Relación de los casamientos del sexto Conde de Oropesa. Citado en el Discurso Panegírico.


     [p. 222] Del portugués tradujo:


    Las Peregrinaciones de Fernán Méndez Pinto. Madrid, por Tomás de Junta, 1620, fol., con una Apología.

  


  
    HERRERA TORDESILLAS, ANTONIO


     [p. 222]


    Damos lugar en nuestro catálogo a este historiador egregio, como traductor de los cinco primeros libros de los Anales, de Tácito.


    Nació Antonio de Herrera en Cuéllar, a mediados del siglo XVI; era nieto del procurador a Cortes Rodrigo de Tordesillas, arrastrado en Segovia por el pueblo, en tiempo de las Comunidades. Aprendió Herrera las humanas letras en España, y continuo más tarde sus estudios en Italia, al lado de Vespasiano Gonzaga, virrey más tarde de Navarra y de Valencia. Secretario suyo fué nuestro escritor, y gracias a su influjo obtuvo los cargos de cronista de Castilla y de Indias (este último por encargo expreso de Felipe II en su Testamento), cargo que desempeñó laboriosa y dignamente. Murió el 28 de marzo de 1625, a los setenta y seis de su edad.


    No formaremos aquí minucioso catálogo de las obras de Antonio de Herrera, ya por ser muy conocidas de los eruditos, ya por no entrar de lleno en el asunto de esta Biblioteca ni enlazarse de modo alguno con los trabajos literarios y filológicos que en ella principalmente se mencionan. Nos limitaremos a transcribir con brevedad sus títulos:


    Historia General de los hechos de los Castellanos en las Islas y Tierra Firme del mar Océano. Cuatro tomos en folio. Madrid, 1601 y 1615, por Juan de la Cuesta. La parte descriptiva fué traducida al latín por Gaspar Barthio e impresa en Amsterdam, 1622, fol. La obra de Herrera está dividida en décadas de libros, que son hasta ocho, contenidas dos de ellas en cada tomo. Los dos primeros abrazan desde el año 1492 hasta el 1531, los dos siguientes hasta el 1554. Al frente del primer volumen va una Descripción de las Indias Orientales, acompañada de Tablas Geográficas.


    Esta obra monumental, principal fundamento de la gloria de Herrera, está en gran parte fundada en la Historia de las Indias que dejó manuscrita Fr. Bartolomé de las Casas, suprimidas tan  [p. 223] sólo sus acerbas declamaciones contra los conquistadores. A pesar de la escasa originalidad de su trabajo, bebido además en otras fuentes, ha logrado, no sin justicia, Antonio de Herrera, la primacía entre nuestros historiadores de Indias por la diligencia, el esmero, la exactitud y aun la elegancia de sus narraciones. Existe de esta obra un compendio, publicado por Diego Núñez de Peralta, en 1642, con el título de Noticias generales de los descubrimientos y conquistas de las Islas y Tierra Firme del mar Océano, sacadas de los quatro tomos de las Décadas de Antonio de Herrera, Coronista de su Magestad. Existen de la obra original y del epítome varias reimpresiones.


    Historia General del Mundo, del tiempo del señor Rey Don Felipe el segundo, desde el año de MDLIX hasta su muerte. Madrid, 1601 y 1612, fol., tres tomos.


    Historia de lo sucedido en Escocia y Ingalaterra, en quarenta y quatro años que vivió la Reyna María Estuardo. Madrid, 1589. 8.º. Lisboa, por Manuel de Lyra, 1590, 5.º


    Cinco libros de la historia de Portugal, y conquistas de las Islas de los Azores en los años de MDLXXXII y MDLXXXIII. Madrid, 1591, por Pedro Madrigal.


    Historia de lo sucedido en Francia desde el año de MDLXXXV, que comenzó la liga Cathólica hasta en fin del año de MDXCIV. Madrid, 1598, por Lorenzo de Ayala.


    Información en hecho y relación de lo que pasó en Milán en las competencias entre las jurisdicciones Eclesiástica y Secular desde el año de MDXCV hasta el de MDXCVIII. 4.º


    Tratado, relación y discurso histórico de los movimientos de Aragón, sucedidos en el año de mil y quinientos y noventa y uno y de mil y quinientos y noventa y dos: y de su origen y principio, hasta que la Magestad de D. Felipe II, el Prudente, Rey nuestro Señor, compuso y quietó las cosas de aquel Reyno, por Antonio de Herrera. Madrid, Imprenta Real, 1612. 4.º, una h. de principios y 140 de texto.


    Esta obra, muy mal recibida por los aragoneses, fué impugnada por D. Francisco Gilabert en una Respuesta (manuscrito en la Biblioteca Nacional, H-39), y por Lupercio L. de Argensola en su Información famosísima.


     [p. 224] Exequias de la Reyna Doña Margarita de Austria en Segovia. Opúsculo citado por Colmenares.


    Comentarios de los hechos de los Españoles, Franceses y Venecianos en Italia; y de otras Repúblicas, Potentados, Príncipes y Capitanes famosos Italianos. desde el año de MCCLXXXI hasta el de MDLIX. Madrid, 1624, fol.


    Papel en folio impreso con este título: «En el negocio del Conde de Puñonrostro con Antonio de Herrera, coronista mayor de la Magestad Católica, de los reinos de las Indias sobre que de la historia se quiten ciertas cosas contra Pedrarias de Ávila», se advierte lo siguiente:


    Discursos morales, políticos e histórico-inéditos de Antonio de Herrera, cronista del Rey D. Felipe II, autor de las Décadas de Indias. Tomo I. Madrid, imp. de Ruiz, 1804, 8.º No llegó a publicarse el tomo II.


    Corónica de los Turcos, la qual principalmente sigue a la que escribió Juan M.ª Vicentino. Coronista de Mahoma Bayacit y Soleimán, Señores de ellos. Manuscrito que vió N. Antonio en poder de su amigo D. Cristóbal de Zambrana. Llevaba la fecha de 20 de diciembre de 1598.


    Los diez libros de la Razón de Estado, con tres libros de la grandeza y magnificencia de las Ciudades de Juan Botero. Traducidos del italiano. Madrid, 1593.


    La Historia de la guerra entre Turcos y Persianos, de Juan Tomás Minadoi. Madrid, 1588. 4.º Traducción del italiano.


    La Batalla Espiritual, y arte de servir a Dios, con la corona y letanía de la Virgen María. Obra italiana del cardenal de Fermo. La traducción de Herrera se imprimió en Madrid, 1601. 8.º


    Advertencia que los Cathólicos de Ingalaterra embiaron a los de Francia en el cerco de París. Traducidas del francés. 1592. 8.º


    Traducción


    Los cinco primeros libros de los Annales de Cornelio Tácito, que comienzan desde el fin del imperio de Augusto hasta la muerte de Tiberio. Traducidos de lengua latina en castellana por Antonio de Herrera. Con una declaración de los nombres Latinos que en lengua Castellana no tienen significación propia. Madrid, por Juan  [p. 225] de la Cuesta, 1615. 4.º, cuatro hs. prls. y 116 folios, el último numerado por error 118.


    La versión está hecha con esmero y pureza de lenguaje, pero poco o nada conserva de la concisión, principal carácter literario de Tácito. Es redundante, amplificadora y desleída, como la de Álamos Barrientos, a la cual se asemeja de todo en todo, así en las buenas prendas como en los defectos. No sabemos que Herrera tradujese, o llegase a publicar, por lo menos, más que estos cinco primeros libros de los Anales, que comprenden el reinado de Tiberio. Nunca ha sido reimpreso su trabajo.


    
      
        
          Santander, 17 de marzo de 1876.
        

      


      
        ADICIÓN
      

    


    Historia de la guerra entre turcos y persianos, escrita por Juan Tomás Minadoy en quatro libros, començado del año de 1576 que fueron los primeros motivos della, hasta el año de 1585. A la Santidad de nuestro señor Sixto Quinto, Pontífice Óptimo Máximo. Traducida de italiano en castellano, por Antonio de Herrera. Dirigida a D. Juan de Idiáquez del Consejo de Estado y Guerra del Rey nuestro Señor. Con privilegio. Impressa en Madrid, por Franc. Sánchez. Año 1588. 4.º, ocho hs. prls., 192 de texto y cuatro de Tabla.

  


  
    HEVIA, DOMINGO


     [p. 225]


    Nació este erudito y laborioso escritor poco antes de 1808 en el lugar de Vega, parroquia de San Pedro de los Arcos, extramuros de Oviedo, cerca del Santo Cristo de la Cadena o de Láspara. Después de haber cursado filosofía en la Universidad ovetense, tomó el hábito de San Benito, hacia el año de 1826, en el Real Monasterio de San Zoil de Carrión de los Condes, donde, según las constituciones de la Orden, repitió la Filosofía y estudió la Teología. Era Prior del mismo en 1835 al efectuarse la exclaustración. Posteriormente desempeñó el cargo de párroco en Soto del Barco y en San Román de Amieba (Asturias) y en los pueblos de San García, Martín Muñoz, Pozaldez y Fuente el Sol (Castilla). Por último, S. M. la Reina le nombró canónigo de Soria en 1859.


     [p. 226] Ha colaborado en El Católico, La Esperanza, Altar y Trono y Calendario piadoso, de Madrid; en El Eco de Numancia, de Soria; en La Cruz, de Sevilla; en El faro asturiano y La Unidad, de Oviedo; en los Anales de la Academia bibliográfica-Mariana, de Lérida; en La Paz, de Lugo, y en otras publicaciones periódicas, donde dió a luz multitud de poesías y artículos religiosos, históricos y literarios. Es asimismo autor de varios folletos y gran numero de sermones. Tiene manuscritos en un voluminoso tomo en 4.º sus composiciones poéticas, así las ya impresas como las inéditas. En otro de igual tamaño ha reunido su miscelánea literaria.


    Se le deben las siguientes traducciones, todas en verso, excepto la última:


    I. A Melpómene. T. de Horacio, libro 4.º, oda 3.ª (Inédita.)


    II. La Vida de Ovidio. Del libro 4.º de Los Tristes, elegía X. (Inédita.)


    III. Cántico de Moisés (publicado en La Esperanza).


    IV . Actas de San Caralampio (publicadas en el Calendario piadoso del año 1873).


    A continuación insertamos las tres primeras, de las cuales las inéditas pertenecen a la juventud del autor.


    
      
        
          A Melpómene
        

      


      
        
          
            ...Operosa parvus

            Carmina fingo.

            Horat. Lib. IV, oda 2.ª
          

        


        
          
            El mortal, o Melpómene,  [1]

            Que, al nacer, miren tus benignos ojos,

            No hará en la Istmia palestra  [2] 
 De destreza y valor gallarda muestra:

            Ni en la carroza argiva,

            De lozano corcel, irá, tirada,

            Ni, con lauro de gloria,

            Coronará su frente la victoria;

            Ni del Campo de Marte

            Lo llevarán en triunfo al Capitolio,

             [p. 227] Cual guerrero potente

            Que de reyes holló la altiva frente.

            Sólo del fresco Tíbur

            Los puros arroyuelos cristalinos,

            Y, en la verde ribera,

            De los bosques la undosa cabellera.

            En versos celebrando,

            Del eolio laúd al son divino,

            Su nombre tan famoso

            Será cual nunca el Macedón glorioso.

            Mirad cómo la estirpe

            De Roma, capital del Universo,

            Ya contarme se digna

            En los coros poéticos benigna.

            Voraz el negro diente

            De la pálida envidia muerde menos,

            Por ti, Musa sagrada,

            Cuando pulsas mi cítara dorada.

            Al son de blanda lira,

            ¡O tú que das de ruiseñor el canto

            Al mudo pececillos!

            Más canoro es mi plectro con tu brillo.

            Príncipe de los vates,

            Si el ausonio laúd do quier me ostenta

            Y mi numen agrada,

            Tú me inspiras, Melpómene adorada.
          

        

      

    


    Debo estas noticias a la buena amistad de mi muy docto paisano D. Gumersindo Laverde Ruiz, a cuya erudición y diligencia tanto debe esta Biblioteca.


    
      
        
          Vida de Ovidio
        

      


      
        
          Noble posteridad: para que sepas,

          quién es el trovador de los amores,

          que te place leer, óyeme atenta.

          Aquel yo soi, que un día plugo al cielo

          en la patria naciese de Solimo,
 De Roma, la inmortal, noventa millas.

          Porque tampoco ïgnores las edades;

          al yo nacer dos cónsules guerreros,

          cubiertos de laureles, Hincio y Pansa
 en los campos de Módena murieron.

          Soy, por mi noble sangre, Caballero,

          si de algún valor son unos blasones,

           [p. 228] que no debo a la voluble Fortuna,
 sino al timbre inmortal de mis abuelos.

          No soy el primogénito; que un año

          antes, mi hermano vió la luz del mundo;

          y a los dos vió nacer la misma aurora,

          Bien, por tanto, merece aqueste día

          ser, con las dos ofrendas, celebrado,

          cual uno de los cinco tan solemnes

          al culto de l'armigera Minerva;
 y en la lucha sangrienta es el primero.

          De los dos los talentos, sin demora,

          cultivar plugo al paternal desvelo,

          de Roma con los ínclitos varones,

          en las artes y ciencias florecientes.

          Desde sus tiernos años, sonriendo

          el amor de mi hermano a la elocuencia;

          nacido, profesóla, únicamente

          para las armas del verboso foro,

          pero a mí, tan graciosas me cautivan,

          desde niño, las musas celestiales,

          que arrobaron mi numen, a escondidas,

          de los divinos versos al encanto.

          ¿Por qué el tiempo, mi padre me decía,

          malogras en inútiles estudios?

          ¿Qué riqueza, o tesoros hay de Homero?
 Convencido, al oírlo, con asombro,

          de Helicona las cumbres olvidando,

          a componer en prosa me afanaba;

          mas, el verso, de suyo, al'armonía
 tocaba, y todo mi lenguage al verso.
 El tiempo cuando más veloz huía,

          vió la edad juvenil los dos hermanos,

          brillar condecorados con la toga:

          y mis hombros la púrpura dorando,

          torno a mi antigua profesión contento.

          ¡Ay! que viendo la vida de mi hermano

          dos lustros duplicar, la fiera parca,

          cortó su fino estambre, ¡triste Lucio!
 ¡Ay! de mí mismo la mitad perece.

          De los honores de la edad florida

          al solio asciendo de los tres varones.

          La ecuatoría dignidad faltaba,

          superior a las fuerzas que sostienen

          mi delicado cuerpo y mente débil,

          que rehusé, de l'ambición lejano.

           [p. 229] En pos de sí, llevándome las musas,

          veneraba mi amor a los Poëtas,
 de aquel felice tiempo, que a mis ojos

          cual otros tantos dioses figuraban

          venciéndome en edad, de Macro el numen

          cantóme de las aves, y serpientes;

          y a los ecos del Cisne de Verona,
 las provechosas yerbas resonaron.

          Aquel, mi caro colega, Propercio,
 modulaba de Cintia los amores

          Póntico y Baro, esclarecidos vates,

          son a mi sociedad queridos miembros.

          Horacio, abeja del ameno Tibur,
 cautivó mis oídos armonioso,

          en tanto, que a la Cítara de Amonia,
 sus inmortales versos acordaba.

          Sólo a Virgilio vi ; l'avara muerte

          de la amistad de Tíbulo privóme,

          que fuera digno sucesor de él

          cual fuéralo de Tíbulo, Propercio.
 Éstos son mis modelos; en adelante

          seré cuarto cantor de los amores.

          Como yo a mis maestros mis discípulos

          así me veneraban; que Talía

          diera, no tarde, a conocer mi nombre,

          que tan sólo dos veces la navaja

          pasara por el bozo delicado,

          cuando al pueblo de Roma deleitaban

          los versos de mis días juveniles.

          Aquella dama célebre de Roma

          que canto con el nombre de Corina,
 encendiera la llama de mi numen.

          De mi genio las obras fueran tantas,

          que, de la corrección de las viciosas

          se ha encargado la llama devorante.

          Cuando al Ponto marchar me disponía,

          consumiendo quedaron los ardores

          algún otro poema de los míos.

          Con la cítara y musas enojosa

          natura un tïerno corazón me diera,

          no insensible a la flecha de Cupido
 que movía el impulso más ligero.

          Pero, si bien mi pecho se abrasaba

          con la mas débil llama, no me acusan

          de haber sido yo causa del escándalo.

           [p. 230] Himeneo me diera, siendo joven,

          por brevísimo tiempo, una consorte,

          que tan inútil, como indigna, fuera.

          Tampoco, aunque inocente, la segunda,
 los placeres del Tálamo gozara:

          muchos años, la última, tercera,
 fue la esposa infeliz del confinado.
 Soy venerando abuelo, por Perila,
 ya dos veces fecunda, bien que siendo

          no de un solo marido fiel esposa.

          Cumplidos, ¡ay!, los temerosos hados

          con sangrienta segur l'horrible Parca,
 cortó el hilo a la vida de mi padre,

          dos veces nueve lustros transcurridos.

          Yo su muerte lloré, de la manera,

          que mi destierro, el mismo lamentara.

          Un momento después, yo tributaba

          a mi Madre los fúnebres honores.

          ¡Felices ambos!, ¡venturoso tiempo,

          que vió su funeral!, pues no tocaron

          los azarosos días de mi angustia...

          y ¡feliz mi desgracia!, que, ya muertos,

          el dolor no tiñó sus corazones.

          Pero, si, amén del nombre, dejan algo,

          si los hombres del todo no perecen,

          del incendio voraz huyendo el alma;

          ¡Oh! de mis padres almas inmortales.

          Si es, que la triste fama de mi nombre

          a vosotros llegó; si mis delitos

          son ya en el tribunal de Rodamante;
 sabed, os ruego (dolo en mí no cabe),

          que la causa fatal de mi destierro,

          fué sólo error, y no maldad infanda:

          este, el acatamiento y homenage

          que yo rindo a sus manes venerandos...

          y, a vos, o pechos juveniles, torno,

          que anheláis ver los hechos de mi vida:

          ya en mi cabeza las nevosas canas,

          asoman del cabello en la negrura,

          pasado el tiempo de la edad florida:

          del vencedor la frente coronada,

          con la pisana oliva, por diez veces

          desde que yo nací, brillar la vieron:

          cuando decreta furibundo César:
 que a los Tomitas bárbaros me aleje.

           [p. 231] No hay por qué repetir la triste causa

          de mi ruina fatal, patente a todos:

          ni por qué descubrir de mis feroces

          compañeros las hórridas maldades,

          ni el daño que me hicieron mis sirvientes.

          El destierro jamás tan doloroso

          fuera, cual mis pesares y tormentos;

          La razón indignada no sucumbe

          al férreo yugo de tamaños males,

          guarnida de sus armas invencibles:

          mas el reposo antiguo ya olvidando,

          del vivir más tranquilo, la paciencia,

          del tiempo con las armas humillantes

          conformando se va..., ¡suerte infelice!,

          Son iguales, en número, mis penas,

          a los astros del cielo rutilantes...

          De tan largo penar, al fin, deshecho,

          a los sármatas llego, que confinan

          con los getas de aljaba y fiero dardo,

          donde, al crugir de sus temibles armas,

          bálsamo son a mi dolor las Musas.
 Que, si yo vivo, de congojas lleno

          sin inclinar mi frente a los trabajos,

          ni al torvo ceño del feroz destino

          merced a tí, Melpómene divina:

          tú eres blando reposo a mis afanes,

          y suave lenitivo a mi tristura

          ¡o blonda luz!, ¡o célica hermosura!:

          por ti ocupo, alejándome de Tomos,
 un distinguido asiento en el Parnaso,
 y de un escelso nombre, cosa rara,

          que la fama a los vivos no dispensa.

          Ya desgreñada, la mordad envidia,

          que a ninguno perdona, no se atreve,

          a herir mis cantos con inicuo diente.

          Pues, entre los poetas más insignes,

          cual gloria y ornamento de mi siglo,

          no maligna la fama me desdora:

          antes bien, los aplausos me tributa

          que yo a los bardos célebres rendía:

          y con nuevo placer admira el orbe

          de mi sonora cítara los tonos...

          En fin, si los poéticos presagiosno conocen falsía, por la muerte,

           [p. 232] o tierra, tú respetaras mi nombre...

          Bien sean tus favores, o mi lira,

          los que aplaude la fama, lector cándido,

          la gratitud mis dones te consagra.
        

      


      
        
          CÁNTICO DE MOISÉS
        

      


      
        
          Traducción
        

      


      
        
          A Israel y a su bravo caudillo,

          Del mar Rojo al insigne portento,

          A compás del sonoro instrumento,

          Tal se oyeron gozosos cantar:
        

      


      
        
          Al Señor entonemos loores

          Que hoy su gloria y poder ostentara,

          Y al soberbio caballo lanzara

          Y al jinete en las ondas del mar.
        

      


      
        
          ¡Oh gran Dios...! A tu brazo potente

          Son debidos mis triunfos, mi gloria;

          Tú nos das fortaleza y victoria....

          Gratitud a tu nombre y loor.
        

      


      
        
          Al buen Dios de Abraham bendiciones,

          Al Señor en la lid invencible,

          Cuya enseña grandiosa y terrible

          Al Egipcio llenó de pavor.
        

      


      
        
          Faraón, con sus carros de guerra

          Y su ejército audaz, en su arrojo,

          Con sus jefes a par, del mar Rojo

          En las ondas se ven sumergir;
        

      


      
        
          Que a la vez en sus hondos abismos

          Con horror de improviso cayeron:

          Cual enorme peñasco se hundieron

          Entre angustias y acerbo gemir.
        

      


      
        
          Gloria a ti, Jehová... los guerreros

          Del impío monarca tirano,

          Se deshacen cual humo liviano

          De tu aureola al divino fulgor.
        

      


      
        
          Fulminando en tu cólera rayos,

          Los devoras cual frágil astilla;

           [p. 233] Y las aguas, bramando a la orilla,

          Obedecen tu santo furor.
        

      


      
        
          «A su alcance! gritaba el impío;

          Sepultad en sus pechos la espada;

          Nuestra furia, en su sangre saciada,

          Haga nuestro su inmenso botín.»
        

      


      
        
          Mas, Señor, en las ondas altivas

          De tu espíritu al soplo lanzado,

          Desparece, cual plomo arrojado

          De la mar al profundo confín.
        

      


      
        
          ¿Quién a Vos, de los fuertes, se iguala?

          ¿Quién cual Vos poderoso y terrible,

          Y magnífico, y santo y plausible?

          ¿Quién del orbe el prodigio creó?
        

      


      
        
          ¡Cuán en vano, al tenderse tu diestra,

          La cerviz han erguido orgullosa!

          Sepultólos la tumba espumosa,

          Y la arena del mar los cubrió.
        

      


      
        
          Fuiste, ¡oh Dios de bondad! el caudillo

          De este pueblo por ti libertado,

          Y en tu santa virtud transportado

          De tu gloria a la excelsa mansión.
        

      


      
        
          Encendiéronse en ira los hijos

          De Jacob, sus trofeos mirando;

          Y el feroz filisteo nefando

          De amargura tiñó el corazón.
        

      


      
        
          Y se turban de Edom los magnates,

          Y de Moab la falange robusta:

          De Canaan el gentío se asusta

          De tu diestra al divino poder.
        

      


      
        
          Y al pasar, ¡oh Señor! vuestro pueblo,

          Los confunde el temor y el espanto;

          Cual de mármol inertes, en tanto,

          Vieron ya nuestra marcha romper.
        

      


      
        
          Hacia el monte feliz le conduces,

          De tu herencia a la rica morada,

          Por tu mano, Señor, fabricada,

          Al santuario que hicieras fundar.

           [p. 234] Al país delicioso que mana

          Leche y miel... Sois el Rey de los reyes;

          Y los siglos verán vuestras leyes,

          Vuestro imperio eternales durar.
        

      


      
        
          En el fondo del mar disecado,

          Con sus trenes, caballos, legiones,

          Con sus bravos, tremendos campeones,

          Se lanzó temerario Faraón:
        

      


      
        
          Mas de pronto, el Señor, de las ondas

          Todo el peso sobre ellos fulmina,

          Y a través de las aguas camina

          Israel asombrando a Sión.
        

      


      
        
          D. H.
        

      

    

    


     [p. 226]. [1]. Melpómene, por las Musas en general.


     [p. 226]. [2]. Labor Istmius. Juegos trienales que se celebraban en el Istmo de Corinto.

  


  
    HUERTA, D. VICENTE GARCÍA DE LA


     [p. 234]


    Muy escasas son las noticias biográficas que de este célebre poeta y arrojado batallador literario han llegado a nosotros, mucho más si se tiene en cuenta la época relativamente cercana en que floreció, y su merecido renombre.


    D. Vicente García de la Huerta nació en Zafra el 9 de marzo de 1734. Hizo sus estudios (probablemente de Derecho) en la Universidad de Salamanca, y dedicóse con preferencia a la poesía. Diéronle a conocer muy pronto diversas composiciones líricas entre ellas una égloga piscatoria leída en la Academia de San Fernando. Creció súbitamente su autoridad literaria, acrecentóse el favor de que en la corte disfrutaba, pasó de la Biblioteca Real al cargo de oficial de la Secretaría de Estado, y abriéronle a poco sus puertas las Academias Española, de la Historia y de San Fernando.


    Pero, habiéndosele atribuído diferentes sátiras que contra Aranda, primero, y más tarde contra Floridablanca, circularon manuscritas, procedióse contra él severamente, siendo condenado a presidio, pena conmutada luego en la de confinamiento a la plaza de Orán, donde permaneció algunos años y compuso buen número de versos líricos, entre ellos la Égloga de los Bereberes. Restituído a su libertad, volvió a Madrid y encontró el gusto no poco trocado por la imitación francesa, de la cual eran fogosos  [p. 235] secuaces los escritores entonces más afamados. Resistíase el buen instinto de Huerta a la invasión extraña, resistíase su altivo carácter a tolerar rivales ni maestros, y entrambas causas le hicieron empeñarse en una larga y dudosa contienda sostenida de su parte siempre con bríos, pero no siempre con acierto digno de tan generosa causa, en defensa del antiguo teatro castellano. Los literatos todos de aquella era, aunque divididos entre sí por particulares rencillas unieron sus esfuerzos contra Huerta, de la manera que ya vimos en el artículo de Forner. Nuestro poeta no se daba vagar en la defensa, y puede afirmarse que su vida literaria fué una continuada lucha, persiguiéndole aun más allá de la tumba el punzante sarcasmo de sus enemigos literarios expresado en aquel soneto de Iriarte:


    
      
        De juicio sí más no de ingenio escaso

        Aquí Huerta el audaz, descanso goza:

        Deja un puesto vacante en el Parnaso

        Y una jaula vacía en Zaragoza.
      

    


    Pero conviene advertir que a Huerta, aunque sólo en el palenque, favorecíale con simpatías claras buena parte del público, como se vió claramente en 1778, al aparecer en las tablas su hermosa tragedia Raquel, castellana en el argumento y en la lozanía de la expresión, aunque sujeta en cierto modo a las reglas clásicas. El éxito que obtuvo esta obra maestra del teatro del siglo XVIII fué inmenso: representóse simultáneamente en todos los teatros de la península, sacáronse antes de imprimirse copias innumerables y se hicieron once ediciones en menos de nueve años.


    Murió Huerta en Madrid el 12 de marzo de 1787. La obra principal de Huerta, la que levantó polvareda entre los adversarios del gusto nacional, fué la colección titulada:


    Theatro Hespañol... Con licencia. En Madrid, en la Imprenta Real. MDCCLXXXV. 17 volúmenes. Encabeza a todo un largo discurso Escena Hespañola (sic) Defendida, y llena el último volumen un Catálogo alphabético de las Comedias, Tragedias, Autos, Zarzuelas, Entremeses y otras obras correspondientes al Theatro Hespañol. La colección se divide en tres partes: Comedias de figurón (el primer tomo), De capa y espada (del segundo al octavo), heroicas (los siete siguientes), entremeses (el 16.º) y catálogo el 17.º El mayor número de las comedias son de Calderón;  [p. 236] también las hay de Moreto, Rojas, Solís, Bances Candamo, don Juan de la Hoz y Cañizares; nada de Lope de Vega ni de Tirso de Molina, ni de Ruiz de Alarcón.


    Entre los diversos folletos que aparecieron contra la Escena Hespañola hizo mucho ruido el de Samaniego, titulado Memorias Críticas de Cosme Damián. A él contestó Huerta con el opúsculo siguiente:


    Lección Crítica a los lectores del papel intitulado Continuación de las Memorias de Cosme Damián. Madrid, imprenta Real, 1785.


    Fué impugnado por Forner en las Reflexiones sobre la Lección Crítica y por D. Plácido Guerrero en la Tentativa de aprovechamiento crítico. Aun publicó Huerta otros opúsculos de crítica, entre ellos uno con el poco aromático título de El Pedo Dispersador. No creo que merezcan especial registro.


    Biblioteca Militar Española... No la hemos visto.


    Lisi Celosa o el Bosque del Pardo. Comedia citada en el Catálogo, de Moratín.


    Al bombardeo de Argel por las armas españolas al mando del teniente general de la armada Don Antonio Barceló (agosto de 1783). Imprimióse suelto este romance endecasílabo y fué censurado por D. Martín Fernández Navarrete en una carta que no llegó a imprimirse. Huerta la atribuyó erradamente a Vargas Ponce, y escribió Las Mentecatadas de Vargas.


    Obras Poéticas de D. Vicente García de la Huerta, de la Real Academia Española... Madrid, 1778. 8.º, por P. Aznar.


    Obras Poéticas de D. Vicente García de la Huerta... Segunda edición. Madrid, Sancha, 1780. Dos tomos, 8.º


    El primero comprende la Raquel y diferentes poesías líricas. El segundo comienza con una tragedia titulada:


    Agamenón, Vengado.


    Es la Electra, de Sófocles, pero como traducción tiene poquísima importancia, por no estar hecha directamente del texto griego, sino trabajada sobre la antigua imitación castellana de Fernán Pérez de Oliva, convirtiendo su elegante prosa en endecasílabos, generalmente fáciles y sonoros. Afeóla, no obstante, Huerta con numerosas faltas de gusto y extravagancias de dicción, muy lejanas del clasicismo griego. Alguna vez usa la octava, en general se vale del romance endecasílabo.


     [p. 237] Además de esta versión se insertan en sus poesías las siguientes: Heroida de Medea a Jason, de Ovidio. En romance endecasílabo, hecha en competencia con otras versiones y especialmente con la de Luzán. Bien versificada, pero amplificadora y palabrera mucho más que el original.


    Paráfrasis del Otium Divos rogat in patenti (oda XVI del libro 2.º) de Horacio. Es la única poesía de Huerta que incluyó Quintana en su colección. Distínguese por la generosa soltura y abundancia que caracteriza las composiciones del primer período de la vida literaria de Huerta. La versificación es elegante y numerosa. Los pensamientos del original están de sobra desleídos, y la expresión tiene poco de la sobriedad clásica admirable en las estrofas horacianas.


    Traducción de un pasaje de Ovidio en el libro XIII de los Metamorfóseos. Es un retacito insignificante, en romance endecasílabo.


    Varias traducciones de fragmentos de algunos poetas franceses. No hemos podido descubrir los originales de estos cinco fragmentos, traducidos sin duda de poemas religiosos:


    1. En sistemas sutiles...


    2. De los misterios santos...


    3. ¿Ves aquel libertino?...


    4. Gran Dios, son tus decretos...


    5. Son, pecador, mis juicios...


    Al Rey nuestro Señor, en su venida a habitar el Palacio Nuevo: La Real Biblioteca. Es traducción en romance endecasílabo de unos dísticos latinos, compuestos por el bibliotecario D. Juan Oteo.


    Acción de gracias de la Real Biblioteca a Carlos III. Traducción (en romance heroico) de un poema latino de D. Juan de Iriarte.


    Regocijo público en las felices bodas de los serenísimos príncipes nuestros señores, traslada de una composición latina de Iriarte.


    Estas dos versiones se imprimieron también en las Obras sueltas, de D. Juan de Iriarte.


    Fuera de la edición de 1780 quedaron varias obras poéticas de Huerta, entre ellas su famosa


    Xaira, impresa suelta varias veces.


     [p. 238] Es una traducción libre de la Zaïre, de Voltaire, tragedia entonces (y no sin justicia), muy celebrada. Tradújola Huerta, no del original, sino de una traducción castellana anterior hecha en detestables versos por D. Pablo Olvide. Huerta, al contrario; versificóla gallardamente y la adornó con todas las galas de una dicción robusta, sonora y verdaderamente castellana. Puede verse un buen análisis de esta traducción en las Lecciones, de Alcalá Galiano, sobre Literatura del siglo XVIII.


    
      Santander, 8 de agosto de 1876.
    

  


  
    IGLESIAS, DE LA CASA D. JOSÉ M.ª


     [p. 239]


    I


    Nació este egregio satírico en Salamanca el 31 de octubre de 1748. Estudió humanidades y teología en aquella Universidad, y mostró desde luego inclinación grande al cultivo de las letras humanas. Amigo de Fr. Diego González, de Meléndez, de Forner y de Estala, fué uno de los más ilustres miembros de la célebre Escuela poética salmantina. Ordenóse de presbítero en 1783, y desempeñó sucesivamente los curatos de Larodrigo y Carabias, y de Carbajosa y Santa Marta, siendo verdadero modelo de párrocos por su caridad acendrada. Murió en 26 de agosto de 1791, a los cuarenta y dos años de edad, en Salamanca.


    Contra lo que pudiera esperarse del carácter dominante en sus versos, Iglesias era de genio melancólico y retraído, muy inclinado a piedad y virtuosos ejercicios, sobre todo en el último tercio de su vida. Al cultivo de la poesía asoció en sus solaces el de la música y más aún el de la escultura, para el cual tenía muy felices disposiciones.


    Los escritos que dió a luz en vida son breves y no de grande importancia:


    El Llanto de Zaragoza. Elegías al incendio del coliseo de esta ciudad en 12 de Noviembre de 1778. Salamanca, por Domingo Casero, 1779. Opúsculo muy raro. Ha sido reimpreso en el tomo LXI de AA. Españoles. Estas elegías están llenas de reminiscencias, hemistiquios y versos enteros de nuestros poetas del siglo XVI.


     [p. 240] La Niñez Laureada... Salamanca, 1785, por Domingo Casero. Consta de un solo canto en silva, compuesto en loor del portentoso niño D. Juan Picornell y Obispo, examinado en Salamanca a los tres años, seis meses y veinticuatro días.


    La Teología... Salamanca, 1791. 8.º, 175 págs, por Francisco de Tojar. Es un poema didáctico en ocho discursos, y uno más que sirve de introducción.


    Si no conociéramos de Iglesias otras producciones que estos poemas lánguidos y desmayados, de cierto que no sonaría su nombre tan alto en el coro de nuestros vates del siglo XVIII. Pero a dicha apareció, no mucho después de su muerte, una colección de:


    Poesías Póstumas, de D. Josef Iglesias de la Casa, presbítero. Salamanca, por Francisco de Toxar (pariente del poeta), 1795. Dos tomos. 8.º El primero consta de poesías serias (las Villanescas de la Esposa Aldeana, endechas, romances, cantilenas; anacreónticas, idilios, églogas, canciones, odas, silvas y fragmentos) apreciables casi todas por la pureza y sabor castizo del lenguaje, cualidad rara en aquel tiempo, y notables algunos idilios y composiciones pastoriles en metros cortos (La Esposa Aldeana, la Zagala que viene del campo, La Rosa de Abril, etc.), por la delicadeza, espontaneidad y frescura. El segundo volumen en el cual principalmente descansa la fama de nuestro poeta encierra una colección de inimitables epigramas, letrillas satíricas, anacreónticas burlescas de La lira de Medellín, trovas o parodias de algunas composiciones del buen tiempo, y otras poesías festivas populares desde el tiempo de su aparición en España.


    Hase advertido, no sin fundamento sobrado, que Iglesias gustaba de apropiarse y mezclar con los suyos (ya por estudio, ya por gala, versos de nuestros poetas clásicos, tan diestramente usados que no es fácil distinguirlos de sus imitaciones. De tres octavas del Bernardo, de Valbuena, hizo dos idilios; las villanescas están llenas de hemistiquios de El Siglo de Oro del prelado portorriqueño y de las poesías del Bachiller Francisco de la Torre, en las églogas abundan asimismo trozos literalmente trasladados de estos y otros poetas bucólicos.


    Las poesías de Iglesias se reimprimieron en Salamanca, por Francisco de Tojar, 1798, con algunas adiciones, pero  [p. 241] suprimiéndose una carta-prólogo (¿de Sánchez Barbero? ¿de Arrieta [don A. García de?], que acompaña a la primera. La Inquisición recogió esta segunda edición, motivando tal providencia la publicación en Salamanca de dos folletos, hoy rarísimos: Memoria en defensa de las poesías póstumas de D. José Iglesias de la Casa... dirigido al Santo Tribunal de Valladolid por Francisco de Tojar (año de 1803), y Defensa de las poesías de Iglesias, por D. Bartolomé J. Gallardo. La edición del segundo fué enteramente destruída, salvándose sólo un ejemplar de capillas, cuyo actual paradero es ignorado.


    Hay además ediciones de Iglesias hechas en 1820 (Barcelona), 1837 (allí mismo, imprenta de Oliva), París (1821), Madrid (1840). Esta última se divide en cuatro tomitos en 16.º, y comprende, además de varias poesías de autenticidad dudosa, un entremés apócrifo a todas luces.


    Traducciones


    Canto de Judith:


    
      
        Haced salva este día...
      

    


    Canto de Débora por el triunfo de Yabel


    
      
        Los que ofrecisteis espontáneamente...
      

    


    Uno y otro están traducidos de la Vulgata (libro de Judith, libro de los Jueces) y no se distinguen por particulares méritos. El segundo es bastante superior al primero y uno y otro están en pura dicción y correcto estilo, aunque sin nervio ni entonación lírica. Incluyéronse en el primer tomo de las Poesías póstumas de nuestro vate.


    Por error se incluyeron en el mismo volumen, como repetidas veces hemos dicho, una paráfrasis anónima de la 1.ª oda de Safo, y ocho traducciones de Horacio (odas 2.ª, 5.ª, 8.ª, 9.ª, 12.ª, 15.ª. 17.ª y 19.ª) debidas a Juan de Aguilar, D. Diego Ponce de León y Guzmán y Bartolomé Martínez, con cuyos nombres estaban impresas desde 1605 en las Flores de poetas ilustres. En la segunda  [p. 242] edición se corrigió este yerro, aunque incluyéndose de nuevo dichas traducciones. Suprimida en las posteriores la advertencia de Tojar, han pasado tales poesías por obra de Iglesias entre lectores y críticos, no informados de esta historia. Iglesias había copiado, sin duda, estas odas sin ánimo de apropiárselas.


    Égloga 2.ª de Virgilio. La primera de Iglesias es traducción fiel del Alexis, sin otra diferencia que ser una pastora la heroína y estar alterados los nombres y suprimido algún concepto. Tiene esta traducción mucho del encanto de las buenas del siglo XVI, con más aliño en la versificación que no carece, sin embargo, de desigualdades. Júzguese por esta muestra:


    
      
        Mis corderillos buscan la guarida

        De la sombra en los álamos mayores:

        Entre las zarzas frígida acogida

        Procuran los lagartos salteadores:

        Nais da en sazón la rústica comida

        Con mil hierbas de olor a los pastores:

        Conmigo, por seguirte entre la arena,

        Al sol ardiente la cigarra suena.
      

    


    Excelente traslación del


    
      
        Sole sub ardenti resonant arbusta cicadis.
      

    


    En las demás églogas de nuestro poeta hay también trozos traducidos de Virgilio. La 4.ª es casi versión del Canto de Damón, en la 8.ª del mantuano, puesto aquí en boca de la pastora Clice.


    Traducciones inéditas


    Lira Sagrada.


    Rezo Eclesiástico.


    Acerca de estas obras (hoy desconocidas) dice lo siguiente Tojar en la Defensa de las Poesías:


    «Parafraseó (Iglesias) todos los Salmos de David, compuso oficios en lengua castellana para todas las festividades del Señor, la Virgen, los Apóstoles, y para las demás fiestas principales del año, formando una Lira Sagrada... en la cual, siguiendo la norma de la Iglesia en sus horas canónicas, adoptando muchos de sus  [p. 243] himnos y antífonas y poniendo otras de suyo, ha hecho una obra única en su línea, y un Rezo Eclesiástico con más de mil himnos... del cual se formarán siete tomos en 8.º, que se están ya imprimiendo, cuya prueba se presenta a V. S. Ilma., en los oficios al Criador y a Ntra. Sra. impresos separadamente.»


    Si se publicó algo de esto, nadie ha llegado a verlo, que sepamos. De las explicaciones no resulta bastante claro si eran obras distintas la Lira y el Rezo. Lo importante para nuestro asunto es que Iglesias hizo una traducción parafrástica del Salterio y de muchos himnos de la Iglesia.


    En el Semanario de Salamanca (números de 24 de diciembre de 1795, 24 de diciembre de 1796 y 22 de abril de 1797) aparecieron dos himnos originales de Iglesias, sacados del Rezo Eclesiástico.


    La edición última y más completa de las obras de Iglesias es la incluída en el tomo LXI de AA. Españoles (primero de Líricos del siglo XVIII) coleccionado por D. Leopoldo A. de Cueto. En ello se añadieron a las poesías antes coleccionadas los dos himnos antes registrados, una égloga inédita, varios epigramas y el texto primitivo de otros, luego modificados por escrúpulos de Iglesias.


    
      Santander, 5 de agosto de 1876.
    

  


  
    IRIARTE, D. TOMÁS


     [p. 243]


    Nació en Orotava (isla de Tenerife) el 18 de septiembre de 1750. En su isla natal aprendió la lengua latina, bajo la dirección de su tío, Fr. Tomás de Iriarte, dominico. En 1764 vino a España, y en Madrid continuó sus estudios, al lado de su tío, el insigne erudito y helenista D. Juan de Iriarte, a la sazón bibliotecario del Rey. Dedicóse con especial ahinco nuestro D. Tomás a las letras humanas y estudios de erudición varia, llegando a poseer con perfección notable las lenguas latina, italiana, francesa e inglesa, no sin adquirir al propio tiempo sólidos conocimientos de ciencias físicas y exactas. Cultivó también la música con particular predilección, señalándose no sólo en concepto de aficionado inteligente, sino como diestro tañedor de varios instrumentos.  [p. 244] Sus primeras composiciones dramáticas, originales y traducidas, los versos latinos que en 1771 compuso en ocasión de unas funciones reales, y otros ensayos dignos de aprecio, dieron a conocer su nombre en el círculo literario de aquella época, conquistándole asimismo no poca estimación el recuerdo de su tío, fallecido en 1771, de quien se presentaba como digno sucesor, pues si a él cedía en erudición profunda y acendrada, superábale en amenidad de ingenio y en gusto poético. Obtuvo D. Tomás señalados cargos oficiales, como el de oficial traductor de la Primera Secretaría de Estado, director del Mercurio Histórico y Político, y algún otro no menos adecuado a la índole de sus ocupaciones habituales. Mas cuando parecía hallarse en la cumbre de toda prosperidad y buena andanza vinieron a agitar y envenenar su vida numerosas polémicas literarias, de aquellas tan frecuentes en el siglo XVIII, el más belicoso que registran las letras españolas, siglo disputador y crítico por excelencia, de calma aparente, pero de interna lucha y extraordinaria evolución de ideas en todas las esferas. La especie de dictadura que llegó a ejercer Iriarte en lo que entonces se llamaba el Parnaso, levantó, naturalmente, discordias y rivalidades promovidas por ingenios audaces y turbulentos que, superiores con frecuencia al literato de Canarias en ciertas dotes, rehusaban someterse a la especie de yugo que de consuno parecían imponerles su posición y favor en los centros oficiales y el general aplauso con que eran recibidas sus producciones. Cuestiones más hondas encerraban estas, al parecer, rencillas personales, pues no menos significaban que la protesta, durante todo aquel siglo continuada, del espíritu español contra extranjeras influencias y en especial contra la del gusto galoclásico. Sostenedores se hicieron de tal protesta, en el período que vamos recorriendo, Sedano, Huerta y el mismo Forner, que por una contradicción lamentable daba la razón a sus enemigos y hacía causa común con ellos en la cuestión del teatro. Las diferentes vicisitudes de esta lucha marcadas están por la agria polémica de Sedano, Iriarte y Ríos con motivo de la traducción de la Epístola ad Pisones hecha por el segundo, por la que con motivo de las Fábulas Literarias se empeñó entre Iriarte, Forner y Samaniego, y por la conjuración de todos contra Huerta, al aparecer el Theatro Hespañol. No entraremos en pormenores sobre estas  [p. 245] campañas críticas; de la sostenida con motivo de la Poética horaciana hablaremos más adelante, de las lides de Forner con Iriarte y de Huerta con todos los poetas de su tiempo, queda dicho más que suficiente en los artículos respectivos de esta biblioteca. Baste apuntar aquí que ningún ataque hizo tanta mella en Iriarte como los de Forner, y que las atroces diatribas de El Asno Erudito y Los Gramáticos Chinos provocaron terribles represalias de parte de la familia de los Iriartes, que llegó a perseguir judicialmente al docto e implacable satírico, y tuvo especial ahinco en impedir la publicación de Los Gramáticos. Otro incidente de diverso género amargó los últimos años de Iriarte. La Inquisición le juzgó sospechoso en sus creencias religiosas y afecto a los libros e ideas enciclopedistas, llamóle a su tribunal e impúsole cierta penitencia, que consistió, según es tradición y fama, en reclusión o destierro a Sanlúcar de Barrameda. Vuelto a Madrid, prosiguió entregado a tareas literarias hasta su muerte, acaecida en 17 de abril de 1791, siendo enterrado en la parroquia de San Juan.


    En las dos colecciones de obras de Iriarte, publicadas en 1787 y 1805, faltan diversas obras suyas, unas nunca impresas ni conocidas más que de nombre, otras publicadas aparte en diversos años. Son las siguientes:


    Hacer que hacemos. Comedia impresa en 1770, bajo el anagrama de D. Tirso Imareta. Tenía el autor dieciocho años cuando la compuso.


    El malgastador. La Escocesa. El Mal hombre. El aprensivo. La pupila juiciosa. El mercader de Smirna. Comedias traducidas del francés, en prosa, con destino al teatro de los Sitios Reales. De algunas de estas piezas es fácil señalar los originales. El Mal hombre ha de ser Le Mechant, de Gresset; el Aprensivo será el Enfermo de aprensión, de Molière; El malgastador quizá corresponda a Le Dissipateur, de Destonches, a quien parece haber tenido especial afición Iriarte; la Escocesa es de Voltaire, y el Mercader de Esmirna, de Goldoni. Pero como ninguna de estas traducciones se ha impreso (que yo sepa), sólo podemos, sobre los textos de algunas, aventurar conjeturas más o menos fundadas y plausibles.


    Lecciones Instructivas de Historia y Geografía.


    El Nuevo Robinson de Campe. Traducción excelente que ha  [p. 246] sido muchas veces reimpresa y disfruta de grande y general aprecio. El Robinson, de Campe, es un arreglo del de Daniel de Foe, expurgado de ciertos resabios de secta y acomodado a la inteligencia de los niños. Así este libro, como el anterior, fueron destinados a la lectura en las escuelas, y están escritos con grande esmero y pureza de dicción.


    Las demás producciones de Iriarte están reunidas en la colección siguiente:


    Obras de D. Tomás de Iriarte. Madrid, 1787, en la Imprenta de Benito Cano. 4.º, seis tomos. Precede una advertencia al lector. He aquí el contenido de cada uno de los volúmenes:


    Tomo I. Fábulas Literarias. La Música, poema. La primera edición de las Fábulas se había hecho en 1782 (Imprenta Real) y la primera del Poema de la Música en 1780, en la misma imprenta y con notable lujo. Ambas obras son bien conocidas y sobre ambas ha dado sin apelación su fallo la crítica. Las Fábulas son una joya literaria de inestimable precio, admirables por la seguridad y tino de los preceptos, por la discreción y novedad de las narraciones, por la sin par elegancia del estilo y lo vario, correcto y aun flúido de la versificación. En cambio, el Poema de la Música está justamente olvidado y apenas es leído, sino por algún curioso; queda sólo su fama (in malam partem) como dechado de prosaísmo, distinguiéndose sólo de la innumerable turba de poemas didascálicos que produjo el siglo pasado por las buenas condiciones de estilo y lenguaje que nunca abandonan a su autor. Para colmo de desdicha, tiene el Poema de la Música la de comenzar con un verso de los llamados de gaita gallega, verso que ha llegado a ser proverbial entre nuestros hombres de letras, oyéndose con frecuencia aun en boca de aquellos que no han tenido aliento para engolfarse en la árida lectura de este enfadosísimo poema triste monumento de las letras extraviadas.


    Tomo II.Poesías sueltas. Abraza once epístolas, ingeniosas y bien versificadas, unos hexámetros latinos Al nacimiento del Infante D. Carlos Clemente, con su traducción castellana; un romance endecasílabo al nacimiento de otro Infante, escrito en forma alegórica e intitulado La Paz y la Guerra; el Egoísmo, fantasía poética; el Apretón, poema joco-serio, y una saladísima macarronea, publicada en el Corresponsal del Censor, con el título del  [p. 247] Metrificatio invectivalis contra studia modernorum. Completan este volumen, aparte de varias traducciones (vide infra.), la égloga de la Felicidad de la vida del campo, diecinueve sonetos, seis anacreónticas y diferentes epigramas, juguetes, letras para música, etcétera.


    Tomo III.Traducción de los cuatro primeros libros de la Eneida (infra.).


    Tomo IV.Traducción de la Epistola ad Pisones (inf.) y la comedia El Señorito Mimado, el más apreciable de los ensayos dramáticos del siglo XVIII anteriores a Moratín. Consta de tres actos en verso.


    Tomo V.Traducciones dramáticas del francés (inf.) y la Librería, comedia original, en un acto y en prosa.


    Tomo VI. Obras críticas: El diálogo Donde las dan, las toman (infr.), la carta sobre las Conversaciones Instructivas. del P. Arcos y el folleto Para casos tales suelen tener los maestros oficiales, escrito en contestación al Asno Erudito, de Forner.


    Muerto Iriarte en 1791, trataron sus herederos de hacer nueva edición de sus escritos, por ser raros y muy buscados los ejemplares de la primera. Publicose, pues, la


    Colección | de obras en verso y prosa | de | D. Tomás de Iriarte. | Madrid. En la Imprenta Real. | Año de 1805. Ocho tomos, 8.º El primero, de VI, + 327 págs.; el segundo, de XXVI, + 326; el tercero, de XXII, + 330; el cuarto, de LXV, + 318; el quinto, de 334, y dos no foliadas; el sexto, de VIII, + 396; el séptimo, de VIII, + 440, y el octavo, de 327. Los seis primeros volúmenes son mera reproducción de los publicados en 1787. Los dos últimos comprenden:


    Tomo VII. Los Literatos en quaresma, especie de papel periódico que comenzó a publicar y dejó incompleto. La Señorita mal criada, comedia, en tres actos y en verso, digna hermana de El Señorito Mimado. Guzmán el Bueno, soliloquio o escena trágica unipersonal, escrita a ejemplo del Pigmalion, de Rousseau. Poesías varias (14 sonetos, una epístola, varios romances, décimas, epigramas, inscripciones y nueve fábulas inéditas).


    Tomo VIII.Reflexiones sobre la égloga Batilo (de Meléndez). El Don de gentes, comedia original, en tres actos y en verso. Donde menos se piensa, salta la liebre, zarzuela. Respuesta a una crítica  [p. 248] de El Señorito Mimado. Discusión gramatical sobre la voz presidente.


    Todas las poesías sueltas, originales, de Iriarte, comprendidas en los tomos I, II y VII de sus obras, con más una fábula no coleccionada, han sido reimpresas en el tomo LXIII de la Biblioteca de AA. Españoles, segundo de Líricos del siglo XVIII, colección ordenada por el Excmo. señor D. Leopoldo Augusto de Cueto.


    Traducciones


    Los cuatro primeros libros de la Eneida. Llena esta versión el tomo III de las Obras del traductor en las ediciones de 1787 y 1805. Dícenos su biógrafo D. Martín Fernández de Navarrete que pensó Iriarte escribir un poema épico, cuyo asunto fuera la Conquista de Méjico por Hernán Cortés, pero que desistió de su intento y dió principio a la interpretación del poema virgiliano. Fortuna grande es, sin duda, vernos privados de la proyectada epopeya que, a pesar del claro entendimiento, buen gusto y purísimo lenguaje del poeta canario, es de temer que en prosaísmo se hubiera asemejado al de Escóiquiz y a tantas otras producciones de la misma laya como abortó la infausta manía épica del siglo pasado. Tampoco ganamos mucho con la traducción empezada de la Eneida, sin que por esto sea posible condenar al olvido ni al desprecio tan estimable ensayo. Iriarte nada hizo malo ni despreciable; siempre hay algo que alabar en sus obras más frías, dechados de una escuela de mediocridad elegante.


    La traducción va encabezada con esta sentencia de Propercio:


    
      
        
          Si deficiant vires, audacia certe

          Laus erit: in magnis et voluisse sat est.
        

      


      
        (Lib. 2.º, eleg. X.)
      

    


    (original, entre paréntesis, de aquel tan decantado verso de Reinoso:


    
      El atreverse sólo, es heroísmo).
    


    Sigue un buen prólogo escrito con la discreción y sano juicio característicos de Iriarte, en que se habla del mérito de Virgilio, de las dificultades que presenta para su interpretación, de la pobreza de las lenguas modernas comparadas con la Latina, de los comentadores y traductores que conviene consultar, etc. La  [p. 249] traducción está en romance endecasílabo, conservándose en cada uno de los cantos un mismo asonante. El texto está casi siempre bien interpretado, y en este punto sólo elogios merece Iriarte. La poesía del original se echa de menos con harta frecuencia, sin que por eso se noten ridículos prosaísmos, pecando más bien de frialdad esta traslación y siendo seco, duro y no poético el estilo más bien que rastrero y desaliñado, como pudiera temerse y como afirman algunos críticos sin haber leído ni estudiado detenidamente esta obra iriartina.


    Tenía un gusto harto acendrado nuestro humanista para que a sabiendas tradujera la Eneida en el mismo estilo que la carta a los Pisones; su intento fué emplear un lenguaje y estilo verdaderamente poéticos, según anuncia en el prólogo, y en este punto no se encontrarán muchos descuidos. Lo que sí falta casi siempre es la penetración del espíritu virgiliano, la armonía correspondencia entre el alma del traductor y la del poeta, necesaria si las traducciones no han de ser frías y pálidas copias como el retrato de un muerto. Y esta falta de poesía, que mal pudo remediar Iriarte, porque no estaba en su mano, aparece más y más en el libro 4.º, cuyo admirable tejido de contrapuestas pasiones y sublimes afectos en vano intenta desarrollar el elegante y mediano poeta del siglo XVIII. No es la suya una versión de Gaceta, como aguda y discretamente dijo Voltaire de la del P. Desfontaines, pero es, sí, una reproducción académica correcta, pero helada, sin fuego, sin vigor y sin nervio. ¡Qué Dido tan vulgar y tan pobre, es la de Iriarte!


    Comenzó éste la traducción del libro 5.º, pero hubo de abandonarla desde los primeros versos, por recibir orden del conde de Floridablanca para encargarse de las Lecciones instructivas ele Geografía e Historia, antes mencionadas. No sabemos que continuara, más adelante, su trabajo, nunca reimpreso desde 1805.


    Arte Poética o Epístola de Horacio a los Pisones. Precédela este epígrafe de Cicerón De optimo genere oratorum: Nec verbum pro verbo necesse habui reddere, sed genus omnium verborum vimque servavi. Imprimióse por vez primera en Madrid, 1777, Imp. Real y hállase reproducida en el tomo IV de las ediciones de las Obras de Iriarte publicadas en 1787 y 1805. Llena las IX, 124 págs. primeras de la segunda.


    Los defectos de las dos traducciones del Arte Poética hechas  [p. 250] por el licenciado Vicente Espinel y por el jesuíta catalán José Morell (Vide sus artículos) movieron a Iriarte a emprender con diligencia y esmero el mismo trabajo. En su versión evitó cuidadosamente los yerros en que habían incurrido sus predecesores, estudió y meditó profundamente el texto original, examinó cuantas ediciones de Horacio pudo haber a las manos, unas con sólo el texto, como la Elzeviriana de 1629, que es de las más correctas; la de Londres, de 1737; la de Glasgow, de 1760, y otras ilustradas con notas y comentarios de diversos eruditos, como son, entre los más antiguos, Acron, Porfirio, Jano Parrasio, Francisco Luisino, Iodoco, Badio Ascensio, Angelo Policiano, Celio Rodigino, Aldo Manucio, Jacobo Boloniense, Henrico Glareano y Francisco Sánchez de las Brozas, y entre los más modernos Joseph Juvencio, Juan Bond, Minellio, Daniel Heinsio, Ricardo Bentley, el jesuíta Pedro Rodelio, Luis Desprez, el académico francés Dacier, el P. Sanadon y el abate Batteux. Ilustró su trabajo con notas de varia erudición y un excelente discurso preliminar en que analiza con docta y fundada crítica todas las traducciones castellanas del Arte Poética, públicadas antes de la suya. Para su traducción adoptó la silva, usada por muchos de nuestros célebres poetas, como Lope en el Laurel de Apolo, en la Gatomaquia y en otras obras, y Góngora en sus Soledades. Iriarte tenía sobrada afición a este metro, y así le empleó en el Poema de la Música, en casi todas sus epístolas y en algunos de sus poemas cortos, al paso que para su traducción de la Eneida eligió con mejor acuerdo el verso endecasílabo asonantado, y esto le impidió ser tan redundante, difuso y prosaico como en la Epístola ad Pisones. En esta versión no se hallarán errores en punto a la inteligencia del sentido, que Iriarte comprendía bien, no se hallarán defectos en el lenguaje, que es donde quiera purísimo, castizo y acendrado, pero se hallarán desleídos los pensamientos del original en 1.065 versos, a veces duros, a veces flojos y casi siempre prosaicos. Sin embargo, no nos abrevemos a decir, con Burgos, que la traducción de Iriarte vale tan poco como aquellas cuyos defectos censuró, que sus versos malísimos, detestables, sin ritmo ni armonía están atestados de locuciones propias de la prosa más abyecta, y que su lectura es insoportable por esta razón, etc...; que es común en cuantos traducen una obra clásica desacreditar las traducciones anteriores. En su dura, injusta y acre censura vino Burgos a ser el  [p. 251] vengador de Espinel y de Morell, triturados del mismo modo por Iriarte. Al criticar éste el trabajo de Vicente Espinel, extendió sus censuras al colector del Parnaso Español, que había encabezado con tal versión su obra, tributándola elogios desmedidos. Resintióse, Sedano y en el tomo IX de su Parnaso replicó a las censuras de Iriarte con una defensa mal encaminada de la traducción de Espinel y una crítica, algo más justa, de la de Iriarte, fijándose, sobre todo, en el prosaísmo y dureza de algunos versos, y en el desprecio que manifestaba hacia la metrificación suelta. Iriarte, preciado tal vez en demasía de su obra, contestó en un opúsculo crítico, rico de discreción, de agudeza y de doctrina, aunque harto apasionado y no exento de acres personalidades. Titúlase:


    Donde las dan, las toman. Diálogo joco-serio sobre la traducción del Arte Poética de Horacio, y sobre la Impugnación que de aquella obra publicó D. Juan Joseph López de Sedano al fin del tomo IX del Parnaso Español. Madrid, 1778. 8.º Tomo de igual tamaño que el de la Epístola. Reimpreso en el 6.º volumen de sus obras (eds. de 1787 y 1805). VIII, + 286 págs. en la segunda. Este diálogo, cuya crítica es casi siempre exacta en lo relativo a la traducción de Espinel, a la falta de método y elección en el Parnaso, etcétera, flaquea sólo en cuanto a la defensa de los malos versos de Iriarte, bien censurado por Sedano:


    
      
        La explicación naturalmente viene...

        Como narración cómica tolera...

        Antes que Leda los dos huevos puso...

        El verso yambo de seis de ellos nace...

        Ni más ni menos de cinco actos tenga...
      

    


    Todas las evasivas y sofismas de Iriarte no bastan a hacer tolerable lo que por sí hiere el oído.


    Los posteriores incidentes de esta contienda en que, como es sabido, tomó parte D. Vicente de los Ríos en pro de Iriarte (vide artículo Villegas), son bien conocidos. Años después, en 1785, publicó en Málaga Sedano cuatro tomitos intitulados Coloquios de la Espina, a nombre de D. Joaquín Chavero y Eslava, de Ronda. Allí reproduce sus acerbas censuras contra Iriarte y su traducción de Horacio, añadiendo nuevos y furiosos ataques a las obras y buen nombre de Ríos, que descansaba ya en el sepulcro. Pocos  [p. 252] ejemplos de más encarnizada saña ofrece la agitada historia de las pelamesas literarias del siglo XVIIII.


    Intercalada en el diálogo Donde las dan, las toman, aparece en la primera edición una traducción de la Sátira 1.ª de Horacio, Qui fit, Maecenas, afeada con los mismos defectos de prosaísmo, flojedad y dureza, justamente notados en la de la Epístola ad Pisones. Al formar Iriarte en 1787 la colección de sus obras completas, separó del diálogo la sátira para colocarla entre las poesías sueltas del tomo II, acaeciendo otro tanto en la reimpresión de 1805. Reprodujo Burgos esta sátira en nota a la suya (tomo III, ediciones de 1820, 1841 y 1844). Págs. 193 a 209 en la ed. de Iriarte hecha en 1805.


    Imitación de la oda X del libro 4.º de Horacio: Oh crudelis adhuc et Veneris muneribus potens. Es un soneto precioso. Hállase en el tomo II de las Obras de Iriarte (pág. 246 de la ed. 1805).


    Traducción de catorce fábulas de Fedro. Prólogo del libro 1.º El Lobo y el Cordero. El Grajo y el Pavo Real. El perro pasando el río con un pedazo de carne en la boca. Las Ranas al Sol. El Lobo y la Grulla. El Lobo y la Zorra, siendo juez el Mono. El Ciervo mirándose en la fuente. La Zorra y el Cuervo. El Asno al Pastor Anciano. Los Perros Hambrientos. La Comadreja y un hombre. La Zorra y la Cigüeña. El Truhán y el Rústico. Traducciones bien hechas y muy dignas de aprecio, si bien inferiores de mucho a las fábulas originales del mismo traductor, que en ellas iguala, si no excede, las prendas de concisión y sencillez elegante tan elogiadas en el apologuista latino. Hállanse en el tomo II de las Obras de Iriarte (1787 y 1805), págs. 193 a 235.


    El Filósofo Casado. Comedia, en cinco actos y en verso. Traducción de Le Philosophe Marié, de Destouches. Es un verdadero dechado de este género de trabajos y con razón dijo de ella Alcalá Galiano que era harto superior al original francés. Léese en el tomo V de las obras de nuestro autor (181 págs., en la ed. de 1805).


    El Huérfano de la China. Tragedia, en cinco actos y en verso. Traducción bien hecha, aunque algo fría y lánguida, de L' Orphelin de la Chine, una de las obras dramáticas más flojas de la vejez de Voltaire. Léese a continuación de El Filósofo Casado, en el repetido tomo V. Ambas traslaciones están hechas con libertad y sumo acierto, a la par que expurgadas de ciertos pensamientos  [p. 253] y frases que hubieran podido alarmar a la censura y a los espectadores. Ambas fueron representadas con éxito feliz en el Teatro de los sitios reales, para el cual hizo asimismo Iriarte las versiones en prosa en su lugar enumeradas. (Págs. 184 a 280 del referido tomo.)


    La Despedida, de Metastasio. Imitación muy linda. Puede verse en el tomo VIII (pág. 389).


    
      Santander, 18 de marzo de 1876.
    

  


  
    IRISARRI, ANTONIO JOSÉ DE


     [p. 253]


    Nació en Guatemala, el 7 de febrero de 1786, e hizo allí sus primeros estudios. Dueño de una cuantiosa herencia, emprendió desde 1806 largos y continuos viajes por Europa y América, tomando parte muy activa en los negocios políticos de diversas repúblicas, ya como periodista, ya como militar, ya como diplomático, ya como gobernante. En Chile se vió, aunque por pocos días (ocho apenas), al frente de la República, en marzo de 1814. De 1815 a 1818, permaneció en Inglaterra de donde volvió a Chile, para ocupar el Ministerio de Relaciones Exteriores, que abandonó a los seis meses para ir a Buenos Aires a negociar el célebre pacto que dió por resultado la independencia del Perú. Representó a Chile en Inglaterra y Francia hasta el año de 1825, logrando negociar el primer empréstito anglo-chileno, por valor de cinco millones de pesos. En 1825 regresó a Guatemala, en cuyas contiendas civiles tomó mucha parte, abrazando la causa de los unitarios (conservadores) contra los federales, y mandando, con título de coronel, un destacamento. Vencido y prisionero en aquella guerra civil y condenado luego a destierro, residió desde 1830 en varias repúblicas del Sur, hasta que cambiando la faz de los acontecimientos de su país fué nombrado ministro de Nicaragua en los Estados Unidos, cargo que desempeñaba a su muerte, acaecida en 10 de junio de 1868. Fué uno de los americanos de más entendimiento y más vasta cultura de su tiempo. Escribió con pureza la lengua castellana en prosa y verso, y se distinguió por el nervio y la audacia de su estilo en la polémica política. Además de sus importantes Cuestiones filológicas (Nueva York, 1861) y de sus Poesías Satíricas y Burlescas (Nueva York,  [p. 254] 1867) publicó gran número de folletos de ocasión. El empréstito de Chile (defensa de los tratados de paz de Paucarpata, Historia del asesinato del gran Mariscal de Ayacucho,..) e innumerables periódicos: el Semanario Republicano (Santiago de Chile, 1813), El Duende de Santiago (íd ., 1818), El Censor Americano (Londres, 1820), El Guatemalteco (1828), La Verdad Desnuda, La Balanza y El Correo (1839 a 43, los tres en Guayaquil), La Concordia, en Quito; El Respondón, en Pasto (Colombia); Nosotros, Orden y Libertad (1846-47, en Bogotá); El Revisor (1849, en Curazao y después en Nueva York).


    A todas estas obras hay que añadir El Cristiano Errante (1847), la novela satírico-política titulada El perínclito Epaminondas del Cauca, la Memoria biográfica del Arzobispo bogotano D. Manuel José Mosquera, unas Cuestiones crítico literarias, una Gramática castellana, &, &


    Una carta biográfica suya firmada por Pedro Ortiz, se halla en la Revista de Costa Rica. Ciencias y Literatura. Año 1.º Número 6. Abril, 1892, pp. 295-310.


    Sabemos que existe otra mucho más extensa escrita por don Antonio Batres Jáuregui.

  


  
    ITURRIAGA, A. PASCUAL DE


     [p. 254]


    Es el verdadero autor de una cartilla titulada Arte de aprender a hablar la lengua castellana para el uso de las escuelas de primeras letras de Guipúzcoa, por D. A. P. I. O. Hernani, 1841. Vide Soraluce: Más biografías y catálogo de obras vasco-navarras, página 18, y Allende Salazar, Biblioteca del Bascófilo, número 106.


    Diálogos bascos castellanos para las escuelas de primeras letras de Guipúzcoa, por D. A. P. I. O. Hernani, 1842.


    Suele encontrarse unida a la obra anterior.


    De estos Diálogos, en unión con otras obritas del mismo género hay una edición costeada por el Príncipe Luis Luciano Bonaparte:


    Dialogues basques, guipuzcoans, biscaïens, por D. Agustín Pascual el Iturriaga et le P. José Antonio de Uriarte. Dialogues labourdins, souletins, par le capitaine J. Duvoisin et l' Abbé Inchauspe, accompagnés de deux traductions, espagnole et française, avec des notes. Londres: W. H. Billing. 1857. 8.º

  


  
    JARAVA, JUAN


     [p. 255]


    Es traductor de un libro rarísimo impreso en Alcalá, en 1546, con este título:


    Problemas, o preguntas problemáticas, ansi de Amor, como naturales, y acerca del Vino: bueltas nuevamente de Latín en lengua Castellana: y copiladas de muchos y graues authores. Por el Maestro Juan de Jarava, Médico. Y un diálogo de Luciano, que se dize Icaro Menippo, o Menippo el Bolador. Más un Diálogo del Viejo y del Mancebo, que disputan del amor. Y un colloquio de la Moxca y de la Hormiga. Van añadidas otras muchas cosas de nuevo, como se verán en la plana siguiente.


    Colofón.


    «Fué impressa esta presente obra en Alcalá de Henares, en casa de Joa de Brocar: Año del nascimiento de nuestro Salvador Jesuchristo de mil y quinientos y quarenta y seys: en el mes de Julio. 8.º, 2 hs. prls. y 168 foliadas de texto. Signaturas a-X4, con seis letras de adorno.


    Lo que de nuevo se ha añadido a la primera impressión es lo siguiente:


    La alabanza de la Pulga, compuesta en latín por Celio Calcagnino Ferrariense, y agora nuevamente trasladada en castellano.


    La ymagen del Silencio, y descripción de lo que sus partes representan: compuesta en latín por el mesmo Celio Calcagnino Ferrariense, y agora nuevamente trasladada de latín en castellano.»

  


  
    JÁUREGUI, D. JUAN


     [p. 256]


    Repetidas veces hemos mencionado en estos apuntamientos los nombres de egregios poetas, hijos de la escuela sevillana. De Herrera, de Mal-Lara, del Maestro Francisco de Medina, de Diego Girón, de Francisco de Medrano, de Pedro Venegas de Saavedra, y de algún otro, hemos dado larga noticia en sus artículos respectivos. Arguijo, Alcázar y el mismo Rioja han ocupado un lugar, siquiera estrecho, en estas páginas, por no corresponder el número a la grande importancia de sus versiones. Tócanos ahora bosquejar la biografía del traductor más feliz que produjo dicha escuela en los postreros años del siglo XVI y principios del XVII. En Jáuregui es fuerza considerar dos hombres distintos. En el primer período de su vida literaria, Jáuregui es traductor felicísimo, poeta florido y galano, más hábil para las imágenes que para los afectos, gran modelador de la forma poética, versificador flúido y numeroso. A esta época pertenecen el Acaecimiento amoroso, la Canción a la muerte de la reina D.ª Margarita y las versiones, siempre admiradas, de la Aminta del canto 6.º de la Farsalia y del salmo Super flumina Babylonis. En su segunda manera, Jáuregui, después de haber combatido con tanta habilidad como poca fortuna las innovaciones de Góngora en su Discurso Poético contra el hablar culto y oscuro, acaba por rendirse a su yugo, se convierte en secuaz e imitador suyo, envuélvese en lamentables controversias, en defensa de escritos y sermones gongorinos, acepta de lleno el culteranismo, le lleva a la práctica en el Orfeo y acaba por extremarse en su paráfrasis o imitación de la Farsalia. Sin embargo, aun en estas desacordadas producciones es digno de estudio, y de admiración a veces, pues era en él tan poderoso el buen gusto, tanta la influencia de la escuela de Herrera, acrecentada más tarde con el estudio que en Roma hizo de los poetas toscanos, que nunca llega a extraviarse en el grado que otros contemporáneos suyos, y aun en los casos en que desvaría, conserva cierto sello de majestad y de grandeza, que indica ser un grande ingenio el que de tal suerte se descarría de la buena senda. La posteridad ha distinguido bien estos dos momentos de su vida, y al paso que ha olvidado el Orfeo y la traducción parafrástica  [p. 257] de la Farsalia, guarda como tesoro inestimable y rica joya poética, el tomito de Rimas, publicado por Jáuregui en 1618, y conserva en la memoria la paráfrasis bellísima del Super flumina, la admirable descripción de la Batalla Naval y la versión del Aminta, eterno modelo de traducciones, y desesperación eterna de traductores. Jáuregui, poeta de gusto exquisito y acendrado, pero de originalidad escasa, había nacido para traducir e imitar; por eso sus obras maestras son siempre traducciones o imitaciones. Comprendiéndolo él, limitóse casi siempre a poner en castellano composiciones de extraños poetas, empresa más difícil de lo que el vulgo supone, y empresa que, bien desempeñada, puede dar gloria tan alta como la composición de poesías originales. Jáuregui es uno de los más notables ejemplos de esta verdad; recorriendo la colección de sus Rimas apenas encontramos treinta obrillas originales y exceptuando la Canción fúnebre, el Acaecimiento amoroso, algunos sonetos y tal cual de las Rimas Sacras, las demás no pasan de ser composiciones estimables en buen lenguaje y estilo correcto, sin defectos notables, pero también sin grandes bellezas. Así es que están (con harta injusticia, por otra parte), punto menos que olvidadas. En cambio, no hay quien desconozca las traducciones, y en cuanto al Aminta, vive repetida en multitud de ediciones, y citada, y leída, y hasta conservada en la memoria de gentes extrañas a las letras. Una obra, en su original, de mérito notable, mas no de importancia ni de valor poético muy subido, ha tenido la suerte de hallar un intérprete tan diestro que la ha trasladado a un idioma extraño, sin hacerla perder nada de su natural valor y hasta añadiendo, en opinión de algunos, nuevos quilates a su mérito. Si una traducción bien hecha de lengua tan fácil como el italiano ha dado a Jáuregui tanta gloria, ¿cuánta no darían a sus autores versiones concienzudas y elegantes de los clásicos griegos y latinos, todavía no traducidos, o traducidos mal a nuestra lengua? Si el mismo Jáuregui, en vez de ensayar sus fuerzas en el Aminta, del Tasso, hubiera emprendido la versión de la Gierusalemme liberata (suponiéndose con fuerzas para tal empresa), ¡cuánto habría aumentado la fama de su nombre y los tesoros literarios de nuestra patria! Mas ya que no lo hizo, contentémonos con lo que nos dejó y admirando la versión del Aminta, conservemos a Jáuregui el señalado puesto  [p. 258] que por ella y por otras traducciones, desgraciadamente cortas y en número escaso, ha ocupado siempre en nuestro Parnaso. Y no dejemos de celebrar tampoco los hermosos trozos que, en medio de extravagancias inauditas, contiene la Farsalia, y lamentemos al propio tiempo que poeta tan insigne y capaz de haber dado término a la escabrosa tarea de reproducir en nuestra lengua los primores y atenuar las faltas del cordobés Lucano, cometiera el yerro de dar, en vez de una traducción fiel y ajustada de su modelo, una colección de versos sonoros, retumbantes muchas veces, afeados con todos los delirios de la época, en los que con frecuencia desaparecen las bellezas y con frecuencia más lastimosa aún suben de punto la hinchazón y los defectos del original latino. Y aumenta nuestro desconsuelo, el ver que Jáuregui sabía, como ninguno, traducir a Lucano, y de ello había dado buena muestra, trasladando en sus juveniles años con singular primor y elegancia, la «descripción de la batalla naval de César contra los griegos, habitadores de Marsella», contenida en el canto 3.ºde la Farsalia, trozo descriptivo de los más animados y valientes, que hay en castellano. Y es lo cierto que por un concurso fatal de circunstancias nos hemos quedado sin más traducción buena ni mala de Lucano que la extrañísima de Jáuregui, y la antigua, en prosa, de Martín Lasso de Oropesa, en la cual, como es de suponer, todo el espíritu poético del original ha desaparecido, siendo Lucano de los autores que menos resisten la prueba de una traducción en prosa (en muchos casos, verdadero sacrilegio), por consistir gran parte de su mérito en la pompa y alteza, a veces excesivas, de la dicción.  [1] ¡Notable mengua, por cierto, que el más grande de los poetas hispanorromanos no esté aún dignamente traducido en la lengua de su patria! La misma infausta suerte ha cabido al ilustre aragonés, Prudencio, apellidado el Horacio cristiano y celebrado y leído y trasladado en todos los idiomas, menos en el nuestro. ¡Quiera Dios que algún día veamos colmados tales vacíos! Entre tanto prosigamos formando el inventario de lo que poseemos. Tócanos ahora dar alguna noticia biográfica de Jáuregui.


     [p. 259] D. Juan de Jáuregui, caballero de noble estirpe vascongada, nació en Sevilla por los años de 1570. En su ciudad natal, entonces emporio del saber, debió recibir esmerada educación literaria. Joven aún, pasó a Roma, con objeto tal vez de perfeccionarse en el arte de la pintura, que con el de la poesía compartió sus ocios en todas ocasiones. Dedicóse en aquella ciudad al estudio de los poetas italianos, y en 1607 dió a luz su célebre traducción del Aminta, poema pastoral de Torcuato Tasso, trabajo que dedico al duque de Alcalá, D. Fernando Enríquez de Ribera. Vuelto a España, publicó en Sevilla un tomo de Rimas, principal fundamento de su gloria poética. En él incluyó la traducción del Aminta, con muchas y sustanciales alteraciones, casi siempre acertadas.


    De Sevilla pasó a Madrid, donde residió el resto de sus días, residencia que sirvió sólo para corromper su gusto. Fué caballerizo de la reina D.ª Isabel de Borbón, primera mujer de Felipe IV.


    Cuando «el príncipe de la luz se convirtió en príncipe de las tinieblas», Jáuregui salió denodadamente a la defensa de los buenos principios literarios, sustentados por la escuela de Sevilla, contra las audaces innovaciones de la escuela cordobesa. Con este motivo publicó en 1624 el Discurso poético contra el hablar culto y oscuro, pero casi simultáneamente, y como rindiéndose, a pesar suyo, a la influencia avasalladora del poeta cordobés, dió a la estampa el Orfeo, poema de mérito no escaso, aunque lleno de pasajes verdaderamente gongorinos. Y tanto avanzó Jáuregui en el mal camino, que al año siguiente de 1625 salió a la defensa de un sermón culterano, publicando la Apología por la verdad, o respuesta a una censura que se hizo del sermón que Fr. Hortensio Félix Paravicino predicó en las honras del rey Felipe III. Los parciales de Góngora habían hecho correr manuscrita una impugnación del Discurso poético, y Góngora mismo se vengó de Jáuregui, mortificándole en sonetos y epigramas, algunos de ellos todavía inéditos. Reinaba por aquellos días un espíritu sobre manera belicoso en la república de las letras, y Jáuregui, provocador o provocado, hubo de mezclarse en acres contiendas con diferentes escritores de su tiempo. Reñida fué la que sostuvo con Quevedo. Contendit cum Quevedo, dice Nicolás Antonio, quem non uno insectatus est libello. Para ridiculizar el admirable libro titulado La cuna y la sepultura, tesoro de doctrina y de enseñanza,  [p. 260] escribió la absurda comedia Del Retraído. Infelicísimo fué siempre Jáuregui en la traza de sus composiciones dramáticas, a tal punto que, según se refiere, siendo en cierta ocasión silbada una comedia suya, hubo de alzarse entre la alborotada muchedumbre la voz de uno de los mosqueteros, que gritaba: «Si quiere Jáuregui aplausos, que los pinte», aludiendo sin duda a su destreza en la pintura, grande, al decir de sus contemporáneos, por más que no hayan llegado los testimonios hasta nosotros. Caras hubieron de costarle a Jáuregui sus insulsas burlas, respecto a Quevedo, pues no tardó el gran satírico en tomar venganza cruda de sus enemigos literarios en el admirable y sangriento opúsculo, que tituló La Perinola. En ella está citado despreciativamente el traductor del Aminta al lado de Roa, Orejuela, Barbadillo, Pellicer, Blasillo y otros ingenios alegados por Montalbán en las márgenes del Para-todos, libro que despedaza Quevedo con sin igual agudeza y fruición implacable. Afírmase por algunos que tuvo parte Jáuregui en la composición del Tribunal de la justa venganza, famosa invectiva disparada contra Quevedo por Montalbán, Fr. Diego Niseno, Pacheco de Narváez y otros émulos oscuros, heridos todos por los satíricos dardos de La Perinola. El más diligente y sabio de los biógrafos y comentadores de Quevedo, D. Aureliano Fernández Guerra, nada dice sobre la complicidad de nuestro autor en este negocio, y a la verdad, vale más no atribuirle intervención alguna en la publicación de aquel abominable libelo, digno de las envenenadas plumas de Filelfo, de Poggio, de Lorenzo Valla, de Scalígero, de Scioppio y de otros famosos gladiadores de los siglos XV y XVI.


    Felipe IV, apreciador del mérito de Jáuregui, le dió el hábito de Calatrava. En 1640 había terminado su traducción de la Farsalia. Concurrió Jáuregui a la Justa poética en la canonización de San Isidro, y Lope de Vega le elogia del modo siguiente en el romance con que cerró dicha justa poética:


    
      
        D. Juan de Jáuregui, armado

        De letras humanas, entra,

        Como sevillano Horacio,

        Cuyas obras se ven llenas

        De los tesoros de Italia,

        De las riquezas de Grecia.
      

    


    
      
         [p. 261] Obtuvo premio en el certamen de los tercetos y no le olvidó Lope en el romance leído en la distribución de los premios:
      

    


    
      
        Fuentes de Helicona y Pimpla,

        Corred cristal, que celebro

        Un nuevo Horacio latino,

        Un nuevo Píndaro griego.

        D. Juan de Jáuregui llega,

        Cubrid de flores el suelo,

        Haced que se humille Dafnes,

        Llamaréisle César vuestro.
      

    


    El mismo Lope le dedicó un soneto, celebrándole por su destreza en la pintura y en la poesía. En la epístola a Rioja, en que describe su jardín y enumera las imágenes de varones ilustres, que en él supone tener, vuelve a mencionar a Jáuregui con encomio:


    
      
        Aquí D. Juan de Jáuregui, en la mano

        De Apolo el arco y el pincel de Apeles,

        Aquí D. Diego Félix sevillano.
      

    


    Y en el Laurel de Apolo, después de mencionar a D. Juan de Arguijo, añade:


    
      
        Mas interrumpa de su muerte el llanto

        La virtud, el estudio y la nobleza,

        Que de D. Juan de Jáuregui se admira,

        Si en el pincel la singular destreza,

        Si en la pluma el ingenio, si en la lira

        La mano, que permite solamente,

        Cuando su propia estimación lo intente

        Dudosa competencia de sí mismo,

        Que en plumas y pinceles no le hubiera,

        Si él propio de sí mismo no lo fuera.

        ................................................

        Mas pues que sus virtudes son mayores,

        Que plumas y pinceles,

        Divida su laurel en dos laureles.
      

    


    No parece que correspondió Jáuregui a tantos elogios, pues no encontramos versos suyos a la muerte de Lope en la Fama póstuma, que recopiló Montalbán. Hállanse, sí, en el Anfiteatro de Felipe el Grande, coleccionado por el cronista Pellicer.


    Fué Jáuregui, a lo que parece, amigo de Cervantes, que le  [p. 262] menciona en tres lugares distintos de sus obras. Dice en el Prólogo a las Novelas Ejemplares: «Bien pudiera, como es uso y costumbre, grabarme y esculpirme en la primera hoja de este libro, pues le diera (al amigo de quien va hablando) mi retrato el famoso D. Juan de Jáuregui, y con esto quedara mi ambición satisfecha.» De aquí han inferido algunos que Jáuregui hizo el retrato de Cervantes, suposición tal vez aventurada, pues no dice el inmortal ingenio complutense que Jáuregui hubiese hecho su retrato, sino que le haría en caso necesario. Vuelve a citarle con elogio, como poeta, en la segunda parte del Quijote, cap. LXII: «Fuera de esta cuenta eran los dos famosos traductores, el uno, el doctor Cristóbal de Figueroa, en su Pastor Fido, y el otro, D. Juan de Jáuregui, en su Aminta. donde felizmente ponen en duda cuál es la traducción o cuál el original.» Y le recuerda, por último, en el Viaje del Parnaso, cap. II, aludiendo, como se verá, a la traducción de Lucano, en que por aquellos días se ocupaba:


    
      
        Y tú, D. Juan de Jáuregui, que a tanto

        El sabio curso de tu pluma aspira,

        Que sobre las esferas le levanto;

        Aunque Lucano por tu voz respira,

        Déjale un rato y con piadosos ojos

        A la necesidad de Apolo mira:

        Que te están esperando mil despojos

        De otros mil atrevidos, que procuran

        Fértiles campos ser, siendo rastrojos.
      

    


    Murió Jáuregui en Madrid por los años de 1650, según refiere Ortiz de Zúñiga en sus Anales.


    Sus obras son:


    Orfeo, de D. Juan de Jáuregui. Madrid, Juan González, 1624. en 4.º, cuatro hoj. prel. y 34 foliadas. Primera edición de este poemita, reproducido en 1684 al fin de la Farsalia. El Orfeo se divide en cinco cantos, no de grande extensión. Aunque contiene buenos trozos, está, en general, afeado por el mal gusto de la época. Si Jáuregui se hubiera limitado a traducir el hermoso episodio de Orfeo y Eurídice en el canto 4.º de las Geórgicas, hubiera hecho una composición bellísima. Tal como está no deja de tener octavas notables, como la siguiente, que describe la transformación de una ninfa en árbol:


     [p. 263] Cuanto forceja más, siente la planta

    Darse al terreno con mayor firmeza,

    Y el pecho en que albergó dureza tanta,

    Ya de roble ostentar nueva dureza;

    Levanta el brazo, y ramo le levanta,

    La fresca tez ya es árida corteza,

    Seguido al tronco, se prolonga el cuello,

    Ya es leño el rostro y hojas el cabello.


    Cythara de Apolo, varias poesías divinas y humanas que escribió D. Agustín de Salazar y Torres y sacala luz D. Juan de Vera, Tassis y Villaroel, su mayor amigo, etc., etc. En Madrid, a costa de Francisco Sanz... Año 1681. (Vide el artículo de Salazar.) Reimpresas en 1694.


    En el primer tomo de esta colección se lee una Fábula de Eurídice y Orfeo, que no es otra cosa que el Orfeo, de Jáuregui, con diverso principio, y lleno de incorrecciones y variantes. En la Cythara de Apolo se encuentra esta octava al comienzo del poema:


    
      
        Del Tracio Orfeo canto el lacrimoso,

        Trágico fin que obró el amor impío;

        De Caliope y Apolo hijo es glorioso;

        Y así en el sacro numen hoy confío,

        Que con métrico impulso sonoroso

        Herirá el destemplado plectro mío,

        Pues pudo su dulcísimo instrumento,

        Imponer yugo al mar, coyunda al viento.
      

    


    Sin duda había copiado Salazar y Torres para su estudio el Orfeo, de Jáuregui, y le conservaba entre sus papeles, sin intento de apropiársele. Extraño es que Vera Tassis, hombre muy laborioso y diligente, cometiera el yerro de publicarle como obra de su amigo. No dejó de acriminarle por ello D. Gaspar Agustín de Lara en el prólogo a su Obelisco Fúnebre.


    Discurso Poético. De D. Juan de Jáuregui. Madrid, Juan González, 1624. En 4.º, dos h. prels. y 40 foliadas. Edición igual a la del Orfeo.


    En la Biblioteca Nacional se conserva un códice señalado M-133, que contiene el Discurso Poético y Orfeo, de D. Juan de Jáuregui. Dedicados al Excmo. señor D. Gaspar de Guzmán, conde de Olivares, Sumilier de Corps. Caballerizo mayor, de los  [p. 264] Consejos de Estado y Guerra de S. M., Gran Canciller de las Indias, Alcaide perpetuo de los Alcázares de Sevilla y Comendador mayor de Alcántara. El Orfeo llena 47 folios; el Discurso Poético, 41. Parecen copias de los impresos. En el códice M-107, página 69 está el Orfeo, pero incompleto.


    Apología por la verdad o respuesta a una censura que se hizo del sermón que Fr. Hortensio Félix Paravicino predicó en las honras del rey Felipe III. Madrid, 1625, por Juan Delgado, 4.º. 4 hojas prels. y 44 foliadas.


    El haber coincidido el maestro Fr. Hortensio Paravicino con los afamados Juan Márquez, Diego de Baeza y Baltasar Páez, en dos o tres pensamientos, alguna reflexión y tal cual cita, cuando el trinitario predicaba a las honras de Felipe III, pasada la Pascua de Resurrección de 1625, movió tan grande polvareda, que para acallarla fué necesario hacer valer el testimonio, voto y autoridad del magistral de Sevilla, D. Manuel Sarmiento de Mendoza; del Dr. Zamora, comisario calificador del Santo Oficio, y del Conde-Duque de Olivares, favorito del rey. A las virulentas censuras, que corrieron de molde se hizo que contestase el insigne crítico y poeta D. Juan de Jáuregui en su ya raro folleto, intitulado Apología por la verdad.» Esto escribe D. A. Fernández-Guerra (Memoria sobre el autor de la Canción a las Ruinas de Itálica en las Memorias de la Academia Española, cuaderno 2.º).


    Memorial al rey Nuestro Señor. Ilustra la singular honra de España, aprueba la modestia de los escritos contra Francia, nota una carta enviada a aquel rey, etc. 1635. Citado por Nicolás Antonio.


    Por el arte de la pintura. Discurso apologético que se halla en los Diálogos de Vicencio Carducho. (Madrid, 1633.)


    La Comedia del Retraído. Representóla Villegas. Entran en ella las personas que ha habido en el mundo y las que no hay. Escrita y representada en 1636. Es una sátira desatinada de La cuna y la sepultura, de Quevedo.


    Antídoto contra las Soledades y el Polifemo. No he visto este opúsculo, que, al parecer, era distinto del Discurso Poético. Tal vez sea el Antídoto contra las Soledades, opúsculo anónimo contenido en el códice M-107 de la Biblioteca Nacional. Hállase también  [p. 265] en el códice Q-21, con un Contra-antídoto, escrito en favor de Góngora por un curioso.


    Se encuentran poesías de Jáuregui en diversos certámenes de su tiempo, y al frente de varios libros de aquella época.


    Traducciones


    Aminta, de Torcvato Tasso. Traduzido de Italiano en Castellano. Por D. Jvan de Jáuregui. Roma, Estevan Paulino, 1607, en 8.º, letra cursiva, ocho hoj. pres. y 87 págs. Autorizan esta versión sendos sonetos de dos floridos ingenios españoles residentes en Roma. Es el primero Jerónimo de Avendaño y el segundo Alonso de Acevedo, poeta descriptivo. comparable en su género con los mejores de todos tiempos y países. Dice así el primero:


    
      
        LA ITALIA, A D. JUAN JÁUREGUI
      

    


    
      
        Deje del claro Betis las amenas

        Orillas el tratante codicioso,

        Y las olas de un mar tempestuoso

        No tema, confiado en sus antenas.

        Llegue su nave donde a manos llenas

        Vierte la tierra su metal precioso,

        O donde el Indo y Ganges caudaloso

        Cubren de ricas piedras sus arenas.

        Tú, famoso español, que has emprendido

        Más ingeniosa, más gloriosa hazaña,

        Ven a mi seno y busca en él el oro,

        El rubí y el brillante más subido.

        Róbame estas riquezas, vuelve a España

        Y hazla rica con este gran tesoro.
      

    


    Y dice el Dr. Alonso de Acevedo, cantor insigne de La Creación del Mundo:


    
      
        Nació junto al Erídano abundoso

        Aminta en su ribera esclarecida,

        Noble zagal, cuya niñez florida

        Sintió de amor el arco riguroso.

        Éste con Tirsis, un pastor, famoso

        Pasaba en amistad su triste vida,

        Y en voz se lamentaba repetida

        Con su toscano plectro numeroso.

        Mas vino de la Bética ribera

        Un joven de gallardo ingenio y brío;

         [p. 266] Y Aminta por el docto sevillano

        Dejo su patria y amistad primera,

        Y ya en el Betis en estilo hispano

        Canta olvidado de su lengua y río.
      

    


    Agotados están los elogios respecto al Aminta, de Jáuregui. Vimos ya los que le tributaba Cervantes. Largo sería recopilar los encomios de Sedano, Estala, Quintana, Marchena, Nápoli Signorelli, Conti y tantos otros. En el concierto unánime de alabanzas que se la han dado, ni una voz se ha levantado para señalar defectos. Es de las pocas obras que han tenido la suerte de no dar asidero a la crítica. Baste decir que pasa por una de las joyas más preciosas de nuestro tesoro poético, y por el modelo más perfecto de traducciones que posee nuestra lengua. Dedicó Jáuregui su traslación al duque de Alcalá, y en la dedicatoria dice:


    «Escribió el Tasso su Aminta después del muy culto y doctísimo poema de la Jerusalém y así sobre su gran hermosura y gracia, descubre en las ocasiones una heroica y profunda grandeza, siendo en todo muy corregido y regulada por el arte. Yo quisiera en mi translación no haberla tratado mal, por no ofender a su autor, de quien soy por extremo aficionado; mas no sé si me lo consiente la gran dificultad del interpretar, trabajo de que salen casi todos desgraciadamente: y en estos pocos versos, fuera de las comunes prolijidades, he tenido otra mayor: que como es el coloquio, pastoril consiente muchas frases vulgares, y modos de decir humildes; y éstos en Italiano suelen ser tan diferentes de los nuestros, que parece cosa imposible transferirlos a nuestro idioma o propia locución: tiene también el Toscano algunas partículas que entremete a la oración; las quales dan cierto ayre al decir, y en Castellano no hay manera que les corresponda. Sin esto nuestra poesía huye de muchos vocablos por humildes, que en la Italiana se usan por elegantes. Propongo algunas dificultades, para certificar tras ellas a V. E. que ha sido trabajada esta pequeña obra no con poca diligencia, procurando ablandar sus asperezas de manera, que no muestre la versión haber sacado de sus quicios el lenguaje castellano; y aunque muchas veces se declaren los conceptos por diferentes palabras y modo; que no por eso pierdan de su gracia o gravedad ni del verdadero sentido. Bien creo, que algunos se agradarán poco de los versos libres y  [p. 267] desiguales, que tanto usan los Italianos: y sé que hay orejas, que si no sienten a ciertas distancias el porrazo del consonante, pierden la paciencia, y queda el lector con desabrido paladar, como si en aquello consistiese toda la sustancia de la poesía: mas a estos gustos satisfará algo el Coro de Pastores, que habla en versos ligados; y de los libres es menester saber, que no van tan acaso como parece; porque al usarlos largos o cortos, se guarda también su cierta disposición y decoro.» Roma y Julio, 15 de 1607.


    Rimas de D. Jvan de Jáuregui. Sevilla, por Francisco de Lyra Varreto, 1618. 4.º, 16 h. p., 307 págs. y seis de Tabla. Versos laudatorios de Antonio Ortiz Melgarejo, D. Melchor de Alcázar, Francisco Pacheco, D. Lucas de Jáuregui, D. Juan Antonio de Vera y Zúñiga y D. Juan de Arguijo. Prólogo del autor. Entre los versos laudatorios parece oportuno copiar un soneto de Pacheco y unas décimas de Arguijo:


    
      
        La muda poesía y la elocuente

        Pintura, a quien tal vez naturaleza

        Cede en la copia, admira en la belleza,

        por vos, D. Juan, florecen altamente.

        Aquí la docta lira, allí el valiente

        Pincel, de vuestro ingenio la grandeza

        Muestran, que con ufana ligereza

        La fama extiende en una y otra gente.

        Alce la ornada frente el Betis sacro,

        Su tesoro llevando al mar profundo,

        Y de Jáuregui el nombre y la memoria;

        En tanto que su ilustre simulacro

        Venera España, reconoce el mundo,

        Como de nuestra edad insigne gloria.
      

    


    Véanse las décimas de Arguijo:


    
      
        Den otros a tus pinceles

        Lo que sin lisonja pueden,

        Mostrando, D. Juan, que exceden

        A los de Zeuxis y Apeles;

        Prevengan sacros laureles

        Para tu inmortal corona,

        Y en las cumbres de Helicona

        Honren tu canto divino,

        Sobre el griego y el latino,

        Que la antigüedad pregona.

        Yo que con fuerzas menores

        No presumo tu alabanza,

        Ni mi corta voz alcanza

        Lo menos de tus primores,

        En vez de elogios mayores,

        A que el deseo me inflama

        Y a tan alta empresa llama,

        Dejará que en breve suma,

        Lo que no puede mi pluma

        Tome a su cargo la fama.
      

    


    
      
         [p. 268] Comienza este volumen con la traducción del Aminta, ya impresa en Roma, pero revisada ahora y corregida con esmero escrupuloso por el traductor, que no sólo enmendó los defectos propios, sino también los del original, suprimiendo algunos trozos que le parecieron impertinentes. La supresión más considerable y no del todo injustificada, es la de la relación que hace Tirsis a Aminta al fin del acto segundo, cosa, a la verdad, enteramente ajena a la acción de la fábula. Consta no menos que de 92 versos y contiene sólo alusiones a sucesos de la vida del mismo Tasso, y elogios a los duques de Ferrara, impertinentísimos en el lugar en que se hallan. Sin embargo, Jáuregui no debió haberla suprimido, porque un traductor no es responsable de los defectos del original. Hizo alguna otra alteración de menos importancia. La obra ha continuado reimprimiéndose tal como la dejó el traductor en la edición de Sevilla.
      

    


    Siguen Las Rimas humanas, parte de ellas originales, las demás traducidas. Entre las primeras se distinguen, como es sabido, el Acaecimiento Amoroso, la Elegía a la muerte de la reina D.ª Margarita, varios sonetos y diferentes sátiras. Las segundas son:


    Traducción del epigrama 3.º de Ausonio a la estatua de Dido Ille ego sum Dido, vultu quam conspicis hospes.


    De Marcial.Epigrama 1.º del libro de los espectáculos Barbara Pyramidum.


    Epigrama XXVI del mismo libro Augusti laudes fuerant.


    Epigrama 73, libro 8.º, Instanti, quo nec sincerior.


    De Horacio.Oda 3.ª, lib. 1.º, Sic te Diva Potens. No la insertamos aquí, por hallarse reproducida en nuestros Apuntamientos crítico-bibliográficos sobre traductores de Horacio.


    «A las estatuas de dos hermanos de Sicilia, que libraron a sus padres del mayor incendio del Etna. Imitación del epigrama de Claudiano Aspice sudantes venerando pondere fratres.


    «Imitación de la primera oda de Horacio, reducida a la costumbre moderna.» Termina diciendo:


    
      
        Trato de noche y día

        Del Griego y de Maron las prendas raras,

        Y de Lucano la grandeza y pompa,

        A cuya grave trompa,

        Si en algo mi atrevida voz comparas,

         [p. 269] Ufano pensaré que en alto vuelo

        Ya me corono de la luz del cielo.
      

    


    Con efecto, por entonces se ocupaba en la traducción de Lucano, y como muestra insertó a continuación de la oda citada la Batalla naval de los de César, y Décimo Bruto su General, contra los griegos habitadores de Marsella. Descrita por Lucano en el tercero libro de su Farsalia, y transferida a nuestra lengua.»


    Esta descripción, que consta de cincuenta y seis octavas, es de lo más animado y valiente que se ha escrito en verso castellano. Si de esta suerte hubiera continuado Jáuregui traduciendo la Farsalia, poco tuviéramos que desear en este punto.


    Desgraciadamente, su infausta residencia en Madrid acabó por corromper su gusto, y el que de tal suerte había comenzado, acabó como veremos a su tiempo. Y es de notar que en su traducción completa de la Farsalia, en vez de reproducir la inmejorable descripción de la batalla naval, la afeó y echó a perder, en términos que poco o nada conserva de su primitiva belleza. Comienza la primitiva descripción:


    
      
        Sobre el marino campo el rojo Apolo

        Tendió su luz flamante una mañana;

        Libre de nubes y sereno el polo

        Su manto a partes retocaba en grana;

        Ató los vientos el soberbio Eolo

        Al Noto, al Euro, al Cauro y Tramontana,

        Y sosegando el mar su movimiento,

        En calma estuvo a la batalla atento.
      

    


    A esta descripción pertenece aquella célebre octava:


    
      
        Entonces carga el pecho el bogavante,

        Los brazos tiende, y en su remo estriba,

        Luego esforzando el pecho y la pujante

        Espalda, sobre el banco se derriba:

        Las proras, al encuentro resonante

        Resurten sesgas por el agua arriba,

        Y allí la flecha y lanza revelando,

        Y el dardo ahuyentan uno y otro bando.
      

    


    Octava que, sin embargo, es inferior a casi todas las restantes. En cuanto a la segunda descripción, baste decir que empieza con este verso:


    
      
        El sol infante que horizontes dora.
      

    


    
      
         [p. 270] A las Rimas humanas siguen las sacras, que además de varias composiciones originales, alguna de ellas de subido mérito, contienen traducciones de los siguientes himnos:
      

    


    Veni, Sancte Spiritus.


    Jam lucis orto sidere.


    Pange lingua gloriosi.


    Lauda Sion Salvatorem.


    y paráfrasis de los psalmos:


    VIII (de la Vulgata). Domine, Dominus noster.


    CXIII. In exitu Israel de Ægipto.


    CXXXVI. Super flumina Babylonis.


    Esta últina es admirable, y de buen grado la transcribiríamos, a no ser tan conocida y fácil de encontrar en diversos lugares. En otra ocasión hemos citado alguna de sus bellísimas estancias.


    Rimas de D. Juan de Jáuregui. Por D. Ramón Fernández. Tomo VI. 1786. En Madrid, en la Imprenta Real. Pertenece a la colección de poetas castellanos, formada por el P. Pedro Estala, de las Escuelas Pías, con el nombre de su barbero, D. Ramón Fernández. Las precede un prólogo muy bien escrito, obra del mismo Estala, que en él insertó un largo trozo del Aminta, omitido en la edición de Sevilla. Suprimió, en cambio, seis de las Rimas Sacras y cuatro enigmas, que le parecieron harto pueriles y de gusto muy dudoso, ya que no del todo malo. Una de estas composiciones es un «epílogo más que poético de la vida de Santa Teresa», poesía tan extravagante, que parece imposible sea obra de Jáuregui en sus mejores días. Véase cómo empieza:


    
      
        Musa, si me das tu ardiente

        Furor, de la santa mía,

        Con tu buena licencia

        Alta espera cantar mente.
      

    


    Acertado anduvo Estala al hacer caso omiso de tales desatinos.


    Parnaso Español. Colección de poesías escogidas de los más célebres poetas castellanos. Madrid, por D. Ioachin de Ibarra, impresor de Cámara de S. M., 1770. Nueve tomos, en 8.º (los últimos fueron impresos por D. Antonio de Sancha). Formó esta colección D. Juan José López de Sedano. En el primero publicó el Aminta, de Jáuregui, notando cuidadosamente las variantes  [p. 271] que se advierten entre la edición de Roma y la de Sevilla. En los tomos sucesivos insertó diferentes composiciones del mismo autor y en el noveno dió algunas noticias de su vida y escritos.


    Poesías selectas castellanas, desde el tiempo de Juan de Mena hasta nuestros días. Colección ordenada por D. Manuel José Quintana, Madrid, Gómez Fuentenebro y Comp., 1807. Madrid, 1830, por D. Miguel de Burgos. Cuatro tomos, 8.º y dos de la Musa Épica. En el tomo tercero se hallan el Aminta, la Batalla Naval, la paráfrasis del salmo Super flumina, el Acaecimiento Amoroso, la sátira A Lidia, varios sonetos y algunos fragmentos del Orfeo, ilustrado todo con notas biográficas y juicios críticos.


    Tesoro del Parnaso Español. París, Baudry, 1840. Reproducción de la obra anterior.


    Aminta. Fábula pastoral de Torcvato Tasso, traducida por don Juan de Jáuregui. Madrid, 1804, imprenta Real. Edición estereotípica, publicada por la Real Academia Española.


    París (Madrid), 1821. Al fin de una traducción del Arte de amar, de Ovidio, hecha por un anónimo (Vide). Dicha traducción fué reimpresa en Barcelona, por Oliva, hacia 1830.


    En algunas colecciones de poesías publicadas en el presente siglo se han reproducido el Aminta y otras composiciones de Jáuregui.


    Sus rimas se han reimpreso completas, según la edición de Sevilla, en el tomo II de la siguiente colección:


    Poetas líricos de los siglos XVI y XVII, colección ordenada por D. Adolfo de Castro. Madrid, Rivadeneyra, 1854 y 1857. Tomos XXXII y XLII de la Biblioteca de AA. Españoles. Al fin del Aminta se han insertado las diez composiciones A lo divino, suprimidas por Estala.


    La Farsalia, original de D. Juan de Jáuregui. (Biblioteca Nacional, M-239.)


    Compróse para la Real Biblioteca en 3 de junio de 1769, siendo bibliotecario D. Juan de Santander. El manuscrito, preparado ya para la impresión, lleva las aprobaciones autógrafas del P. Agustín de Castro, de la Compañía de Jesús, y del P. M. Juan Vélez Zabala, de los clérigos menores. Sigue la dedicatoria del autor al rey Felipe IV. El manuscrito tiene 320 folios. Lo mismo que el impreso está dividido en 20 cantos. Este exceso respecto al  [p. 272] original se explica por las grandes y desacertadas adiciones del traductor.


    La Farsalia, poema español, escrito por D. Jvan de Jáuregui y Aguilar. Sácale a luz Sebastián de Armendáriz. Madrid, Lorenzo García (1684). Dos partes, en un volumen 4.º La primera parte tiene 18 hoj. prel. y 239 fol. y la segunda 114 folios. Terminada la Farsalia se encuentra el Orfeo, que llena 82 folios.


    Lleva una aprobación de D. Antonio Solís, que, entre otras cosas, dice lo siguiente: «Aunque D. Juan pudiera emprender por si la fábrica de un poema heroico, porque supo los preceptos de Aristóteles con fundamento, y tuvo el numen y los estudios necesarios para escribirle igual a los Virgilios y Homeros de su tiempo, se dejó llevar de esta imitación de Lucano, por haber escrito con grande aplauso en su mocedad la batalla naval de los romanos contra los griegos massilienses, contenida en el libro tercero de la Farsalia, cuya versión imprimió en sus Rimas, el año de 1618... Fué D. Juan de los caballeros más celebrados entre los grandes ingenios de aquel siglo, porque supo manejar el pincel con el mismo acierto que la pluma. Los papeles que dió a la estampa encarecen su erudición en todo género de letras, sagradas y profanas.»


    Bastante llevamos dicho sobre el mérito y los defectos de la traducción de Lucano. Hállanse en tan singular trabajo sentencias que por lo profundo del concepto y lo conciso de la expresión, se graban sin dificultad en la memoria:


    
      
        ¡Oh tú quien fueres; aunque imperios mandes,

        No hay grande nombre sin hazañas grandes.

        No hay libertad, ni sombra o semejanza,

        Si con sujeta adoración se alcanza.
      

    


    Y hay octavas de tan peregrina extructura como la siguiente, mezcla de defectos y de perfecciones:


    
      
        ¡Oh anhelado imposible!, ¡oh bien humano!

        Mal serán bien, si para no perderte

        A lo propicio importa lo tirano,

        Pues califica al próspero la muerte,

        Si aquélla tarda, tu favor es vano,

        Si aquella viene, tu remedio es fuerte:

        No espere dichas quien morir no espera

        Y quien pretende asegurarlas muera.
      

    


    
      
         [p. 273] En lo que jamás se descuida Jáuregui es en la versificación. Sus trozos más defectuosos son, bajo este aspecto, dignos de atenta consideración y detenido estudio. Como muestra de esta traducción voy a presentar uno de los mejores trozos, advirtiendo que es sobrado libre y parafrástico. Se refiere al paso del Rubicón:
      

    


    
      
        Ya César a los Alpes se adelanta

        Contrario a Italia, ya en su pecho oculto

        Es tempestad y golfo empresa tanta

        Y el alma inunda en militar tumulto;

        Tocando al Rubicón su altiva planta

        Con ejército fiel, vió en sitio inculto

        Y en sombras mudas, que la frente asoma

        Hórrida imagen la funesta Roma.

        Adornos viste lúgubres y sencillos,

        Cándida la melena y desgreñada

        Que coronan murallas y castillos:

        Luego exclama terrible y perturbada:

        «¿Adonde, oh vos de la impiedad caudillos,

        Volvéis mi insignia, mi rigor, mi espada?

        Pueblo romano, os reconozco en esta

        Ribera que pisáis y no en la opuesta.

        Al que armado me busca, el cristal puro

        Le excluye de estos márgenes estrechos,

        Pues nadie aquí adelanta el pie seguro

        Sin romper leyes y ultrajar derechos:

        Ya cuanto más te acercas a mi muro,

        Atento César a ensanchar tus hechos,

        Me pierdes más y encuentras en mis brazos

        Lanzas por cetros, por coronas lazos.»

        El estupendo asalto inopinado

        Turbó al guerrero, congeló su ardiente

        Sangre en heladas fibras, y erizado

        Surtió el cabello en la cesárea frente;

        Sin profanar el margen venerado

        En sus afectos vaciló abstinente,

        Hasta que ya cual ciudadano o hijo,

        A Roma vuelto y a sus Dioses dijo:

        «¡Oh tú, que en el altar Capitolino

        Eres, Jove, presidio a los romanos!

        ¡Oh vos, Penates, del que a Italia vino

        Donde a los Julios sucedió troyanos!

        ¡Oh nuestro numen, Rómulo Quirino!,

        ¡Oh tú, que en los alcázares Albanos

        Duplicas templo, venerable Vesta,

        Por quien la llama se eterniza honesta!»

         [p. 274] «¡Oh Roma por deidad ya graduada!:

        Tu honor buscan pacíficas mis greyes;

        Soy tu lealtad y lo será mi espada,

        A ilustrar vengo, no a ultrajar tus leyes,

        Rindo a tus pies mi frente coronada

        Con las diademas de vencidos reyes;

        El que agraviare enemistad contigo,

        Éste sólo te agravia, es tu enemigo.»

        Dijo, y ciñendo el corazón lo ardiente

        Mal contenido en límites de humano,

        Rompió la guerra a un tiempo y la corriente

        por ilícitos rumbos soberano:

        En desiertos así del Asia ausente

        Divertido león, si armada mano

        Contraria advierte, incierto se retira,

        Recogiendo feroz toda su ira.

        Mas cuando ya de estímulos herido,

        Con propio azote y erizadas greñas,

        Fuego exhalando en íntimo bramido,

        Encendió el aire, estremeció las peñas;

        Aunque a su frente asalte el prevenido

        Escuadrón mauro, que alojó en las breñas,

        Y aunque mil hastas le acometan juntas

        Se precipita a devorar las puntas.
      

    


    La Farsalia, de D. Juan de Jáuregui y Aguilar. Tomos VII y VIII de la colección de D. Ramón Fernández (Estala) Lleva al fin el Orfeo. Madrid, 1787. Edición más correcta que la primera.


    
      Santander, 29 de diciembre de 1874.
    

    


     [p. 258]. [1]. Prescindimos aquí de las traducciones en prosa hechas en el siglo XV, que consideramos más bien que otra cosa, como monumentos de la lengua.

  


  
    JESÚS MARÍA, FR. ANTONIO DE


     [p. 274]


    Siglo XVII


    Ignoramos su apellido familiar, que trocó al entrar en religión, como era costumbre. Fué natural de Madrid. Desde su infancia estuvo en servicio del marqués de Villena, con el cual pasó a Méjico, cuando fué nombrado Virrey en 1640. Allí estudió humanidades nuestro traductor en las escuelas de los jesuítas, tomando luego el hábito de Carmelita Descalzo en el convento de aquella ciudad. Vivió un año ascética vida en el desierto de Santa Fe, y fué más tarde testigo de las cuestiones habidas entre el célebre obispo de la Puebla de los Ángeles y los jesuítas. Volviendo a España  [p. 275] en 1650 fué hecho cautivo por los piratas argelinos, en cuyo poder estuvo cuatro años. Redimido al cabo pudo tornar a Madrid, donde adquirió fama de gran predicador y ardiente controversista. Parece que murió por los años de 1681. Escribió una Vida del arzobispo de Toledo, D. Bernardo de Moscoso (Madrid, 1680, por Bernardo de Villadiego), una refutación en dos volúmenes de la herejía de Miguel de Molinos (manuscrito), y vertió del latió al castellano dos obras, de las cuales la segunda pertenece a esta Biblioteca.


    Manifiesto de la injusta persecución que padecen los Cathólicos Romanos en Inglaterra, carta escrita por un gran sujeto de Londres a otro residente en Colonia, traducida en castellano del latín. Madrid, por Bernardo de Villadiego, 1680. 4.º La obra que a nuestro propósito interesa es:


    El Boecio, de consolación. Manuscrito. Nicolás Antonio le anunciaba, en su Bibliotheca Nova, como existente ya en poder del impresor, pero no llegó a darse la estampa. Pellicer vió el manuscrito en poder de D. Gaspar de Montoya, individuo de la Academia Española. Era un códice en 4.º, sin principios. Faltábanle, además, cinco hojas del libro 1.º, y así empezaba en la prosa V y en el metro VI. Estaba dedicada esta versión a la reina Doña Mariana de Austria, madre de Carlos II. Llevaba el texto latino al frente del castellano, que estaba en prosa y verso de igual suerte que el original. Llevaba algunas notas marginales en latín y en castellano como aclaración de los pasajes oscuros. Terminaba el códice con un Índice de las cosas notables y un Orden alfabético de los metros. Como ejemplar dispuesto para la impresión, iba rubricado en todas sus hojas por el escribano del Consejo. Las hojas que faltan al principio se imprimieron, conforme se deduce de dos cartas del traductor, que dice haber visto Pellicer. Después, por alguna circunstancia imprevista, hubo de suspenderse la continuación y quedó mutilado el manuscrito. Nosotros no hemos podido averiguar otra cosa respecto a él.


    Esta es, según entendemos, la última traducción castellana del Boecio, y en el orden la séptima, por lo menos.


    
      Santander, 10 de diciembre de 1875.
    

  


  
    JOLIS, ANTONIO


     [p. 276]


    Natural de la villa de Torelló, obispado de Vich.


    Discípulo de Pedro Juan Núñez. Fué profesor de Retórica en la antigua Universidad de Barcelona durante muchos años. Además de la obra citada en el texto, publicó:


    Latine declinando et conjugando methodus ab Antonio Jolis torellionensi excogitata. Barcinone, apud Paulum Mali, 1595.

  


  
    JUGLÁ Y FONT, ANTONIO


     [p. 276]


    Doctor en ambos Derechos, abogado de los Reales Consejos y de la Audiencia de Barcelona, académico de número de la Real de Buenas Letras de Barcelona, individuo de la Sociedad Económica de la villa de Tárrega. juez de reclamaciones de la curia del Corregidor de Barcelona, director de electricidad, magnetismo, &., en la Real Academia de Ciencias Naturales y Artes de la misma ciudad. Con estos títulos aparece designado en varias publicaciones suyas; de las cuales conocemos las siguientes:


    Barcelona afligida por la muerte de su augusto monarca D. Carlos III se consuela con la exaltación al trono del Smo. Príncipe de Asturias D. Carlos IV. Poema heroico que leyó a la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona en la junta general de 25 de febrero de 1789 D. Antonio Juglá, &. Barcelona, imp. de Carlos Gibert y Tutor. Reimpreso en Madrid, por Ibarra, 1789.


    Jus Cingle abbreviatum. 8.º Barcelona, 1781.


    Memoria sobre la construcción y utilidad de los pararrayos leída a la Real Academia de Ciencias Naturales y Artes, de Barcelona, en las juntas literarias de 10 de Enero y 14 de Marzo de 1787. Por D. Antonio Juglá, su director de electricidad, magnetismo y otras atracciones. Barcelona, por Francisco Suriá y Burgada. Folio (con una lámina).


    De esta Memoria se dió cuenta en el Memorial Literario de octubre de 1788, pág. 311.


    Fué Juglá uno de los tres principales colaboradores del Diccionario catalán, castellano y latino, juntamente con Esteve y el arzobispo Amat.

  


  
    LACABALLERÍA Y DULLACH, JUAN


     [p. 277]


    L


    De este autor sólo sabemos que fué natural de Barcelona y doctor en ambos Derechos.

  


  
    LANDA, D. JUAN


     [p. 277]


    El Zorro (Reineke Fuchs), Poema del inmortal Goethe, ilustrado con una magnífica colección de viñetas y láminas sobre acero, dibujos del eminente artista Wilhelm Kaulbach, obra única en su clase en Europa, y que demuestra el alto grado de perfección que han podido alcanzar en nuestra época las artes del dibujo y del grabado. Versión Española de Juan Landa. Madrid, Impr. y Lib. de D. Miguel Guijarro, editor.


    Fol., 263 págs. de texto y XLVII con un Ensayo Crítico del traductor sobre la literatura y los grandes escritores alemanes.


    Edición de gran lujo, que además de los grabados de Kaulbach, va exornada con un retrato de Goethe y un frontis alegórico.


    No sabemos si la traducción está hecha directamente del alemán o de alguna versión francesa. Es tolerable.

  


  
    LASSO DE OROPESA, MARTÍN


     [p. 277]


    Al principio del libro De las cosas memorables de España de Lucio Marineo Sículo, edición de Alcalá, 1530, hay una carta de Juan Garcés a Martín Lasso de Oropesa, su muy singular amigo.


     [p. 278] Del mismo Martín Lasso hace gran elogio Marineo en el libro de los Varones Ilustres de España, que va por apéndice de esta edición.

  


  
    LASSO DE LA VEGA, GARCI


     [p. 278]


    Impertinencia parecería en una obra del linaje de la nuestra dar larga noticia biográfica de Garcilasso, cuando tan cumplidamente lo hizo en un trabajo especial sobre la materia el malogrado erudito D. Eustaquio Fernández de Navarrete. Y fuera de propósito parece igualmente entrar en el análisis y juicio de sus versos cuando no hay español medianamente instruído que no los haya saboreado una y cien veces hasta tomarlos de memoria, Fuera de nuestro plan están igualmente la noticia bibliográfica de sus ediciones, bastando advertir que las poesías de Garcilasso se imprimieron por vez primera con las de su amigo Boscán en Barcelona, 1543, repitiéndose en tal forma hasta veinte y una veces, por lo menos.  [1] Por primera vez separó el Brocense estos poetas, publicando a Garcilasso con anotaciones en 1574, edición registrada y descrita por nosotros en el artículo del maestro Sánchez, lo mismo que sus reproducciones de 1577, 1581, 1589, 1612, 1766, 1804 y alguna otra. Herrera hizo nueva edición, acompañada de su famoso comentario, en 1580, edición igualmente registrada en el artículo correspondiente, donde asimismo se da noticia de las contiendas críticas a que dió lugar la aparición de este volumen. En 1622 publicó sus notas acompañadas del texto del poeta Tamayo de Vargas. Vagamente se citan ediciones del siglo XVII hechas en Lisboa, Estella, etc. En el segundo tercio del siglo pasado renació con el buen gusto la afición a Garcilasso, y en 1765 dió a la estampa (con primor y lindeza) sus poesías el famoso diplomático aragonés D. José N. de Azara, acompañándolas con un breve comentario tomado especialmente del Brocense. De las prensas de Sancha salieron tres reimpresiones, todas ajustadas a la de Azara, la de 1788, la de 1796 y la de 1817. En todo el siglo presente han sido reproducidas varias veces las dulcísimas poesías  [p. 279] del cisne toledano. Citaremos únicamente la edición de 1854, que forma parte del tomo XXXII de la Biblioteca de AA. Españoles coleccionado por D. Adolfo de Castro. Las variantes de estas numerosas ediciones (que quizá pasen de cuarenta), son infinitas. El texto en las primeras muy descuidado, debió mucho a los trabajos de Sánchez, algo a los de Tamayo de Vargas, no tanto a los de Herrera. Todavía Azara introdujo algunas modificaciones.


    A los comentadores de Garcilasso deben añadirse los nombres de Rioja, que hizo breves apuntamientos conservados en el códice M-82 de la Biblioteca Nacional, y de D. Juan Tineo Ramírez, sobrino de Jovellanos, cuyos trabajos preparatorios para la edición que proyectaba, consistentes la mayor parte en variantes y observaciones gramaticales, han llegado a nuestras manos. Don Luis Usoz y Río, en el prólogo al Cervantes Vindicado, de don J. Calderón, advierte que nadie ha impreso aun completas las obras de Garcilasso. Ignoramos, sin embargo, que se conserve inédita de este poeta otra cosa que dos sonetos en un códice que posee el señor Gayangos. Sánchez, Herrera y Azara notaron largamente las imitaciones de griegos, latinos y toscanos que hay en Garcilasso. A mi sólo me toca advertir que tradujo libremente el


    Epigrama de Marcial Cum peteret dulces audax Leander amores en el soneto que comienza:


    
      
        Pasando el mar Leandro el animoso
      

    


    y los dos últimos dísticos de la Heroida ovidiana de Dido a Eneas:


    
      
        Pues este nombre perdí...
      

    


    son dos redondillas de autenticidad dudosa, que se leen sólo en las ediciones de Sánchez, Tamayo, Azara y Castro.


    
      [Sin fecha]
    

    


     [p. 278]. [1]. Vid. Gallardo, Brunet, Salvá y el reciente y bien hecho catálogo de Knapp, último editor de Boscán.

  


  
    LEBRIJA CANO, JUAN DE


     [p. 279]


    Hijo tal vez de Frey Marcelo de Lebrija, comendador de la Puebla en la Orden de Alcántara, y nieto del célebre humanista Antonio de Lebrija.


     [p. 280] La Iliada de Homero. en verso suelto endecasílabo castellano. El manuscrito de esta peregrina versión se conservaba en la librería del conde del Águila, en Sevilla. Parecía dispuesto para la imprenta y llevaba la aprobación autógrafa de Lope de Vega, fecha en 7 de noviembre de 1628, y el privilegio a favor de Francisco de Trejo Lebrija, sobrino del traductor, quien, según afirma Lope, «fué docto, herencia de su casa, desde el insigne español Antonio de Lebrija».


    Da estas noticias de Lebrija Cano D. Bartolomé J. Gallardo en su Carta sobre el asonante (Antología Española, 1848). Vanas han sido nuestras diligencias para adquirir más noticias de esta traslación de la Iliada.


    
      
        
          ADICIÓN
        

      


      
        
          Biblioteca Colombina. HHH- 322-31
        

      

    


    Precede al códice, en medio pliego, una carta de D. Cándido María Trigueros, fecha en Madrid, a 23 de junio de 1786, al conde del Águila. En ella se dice que el arzobispo de Sevilla pensó en publicar la Iliada, de Lebrija Cano. Trigueros dice: «Aunque el autor fuese capaz de corregir bien su obra, lo cierto es que no la corrigió: algunos versos están mancos, duros o mal sonantes, algunos pasajes muy oscuros, otros sin sentido: quales traducidos demasiado gramaticalmente, quales, sin consultar el original, por la antigua versión latina, quales perifraseados, quales con una traducción diminuta y encogida.» En la misma carta dice Trigueros que anotará la versión de Lebrixa «aiudándome de la versión de quasi toda la Iliada que tenía yo hecha».


    El códice lleva este título: «Traductión fidelissima de los Veinte y Quatro libros de la iliada del famosso y celebrado Poeta Homero, interpretada del Griego en verso suelto Hendecasyllabo Castellano por las mismas letras del Alphabeto en que escrivió esta obra el dicho Poeta. El qual orden y stilo sigue el traductor della, que es el licenciado Jvan de Lebrixa Cano Natural y Vezino de la Ciudad de Placencia. Pone primero el Autor y ansi mismo el intérprete el argumento de cada libro en prosa, y este resume Homero en un verso luego al principio en la cabeça del Libro, y  [p. 281] el intérprete en un terceto, y este mismo orden guarda hasta el fin de los Veinte y quatro Libros en que fenesce la Obra. Los quales en suma se comprehenden en los Veynte y quatro Tercetos que aquí se siguen donde se saca y sigue cada Terceto por su Orden a cada Libro.»


    Después de estos argumentos en tercetos viene el libro 1.º en prosa. Luego comienza el poema:


    
      
        Canta, divina Musa, la ira grave

        De Achilles el Pelida, que a los Griegos

        Dió dolores inmensos, y al infierno

        Muchas y fuertes ánimas de Héroes,

        Que echó a los perros y aves en pedazos.

        Fué el decreto de Júpiter complido

        Desde el principio, que divisos fueron

        El Rey Atrida y el divino Achilles...
      

    


    
      
        
          MUESTRA DE ESTA VERSIÓN
        

      


      
        
          
            Libro 5.º
          

        


        
          
            Despedida de Andrómaca
          

        


        
          
            Salió Héctor presuroso del palacio

            Por el mismo camino, otra vez yendo

            Por las calles y plazas bien trazadas,

            Quando la gran Ciudad corriendo entonces

            Llegó a las puertas Sceas, porque él mismo

            Había de salir por allí al campo.

            Allí la liberal y dadivosa

            Andrómaca corriendo fué al encuentro.

            De Eetion el valiente era esta hija,

            Eetion aquel que en Hipóplaco

            El silvoso habitaba, y en las Thebas

            Hipoplacias reinando: aqueste mismo

            Fué rey de los varones Cilicienses.

            Su hija deste pues la mujer era

            De Héctor el esforzado y belicoso,

            Que le salió al encuentro, y juntamente

            Iba con esta misma la criada,

            A sus pechos teniendo el tierno niño

            Hectórides llamado, único hijo,

            A una hermosa estrella semejante.

            Héctor a este tal llamó Scamandro,

             [p. 282] Pero otros Astianax, porque sólo

            Héctor guardaba a Troia y la amparaba.

            Reíase en silencio viendo al niño.

            Mas junto al mismo Andrómaca llorando

            Estaba, al qual teniendo por la mano

            Y nombrándole dixo estas palabras:

            «Bienhadado y feliz, tu fortaleza

            Te ha de acabar a ti: no te apiadas

            Del niño infante, y de mi, cuitada,

            La qual presto de ti será vïuda,

            Porque todos los Griegos insistiendo,

            Presto te matarán, y me sería

            Muy mejor para mí, quando te pierda

            Meterme so la tierra, pues que otro

            Consuelo para mí no habrá ya alguno,

            Después que tú a tal hado hayas venido,

            Sino fueren pesares y dolores

            Porque padre ni madre de respecto

            No tengo pues mató el Héroe Achilles

            A mi padre, y a la Ciudad de Thebas,

            Que altas puertas tenía, y bien poblada

            De la Cilicia gente, echó por tierra,

            Y a Eetión mató sin despojarlo...

            Mas antes con las armas quemó al mismo

            Y le hizo un sepulcro: en cerco deste

            Las Orciadas Ninphas que son hijas

            Del Gran Júpiter le plantaron olmos.

            Tenía siete hermanos en mi casa

            Y todos éstos dentro del infierno

            Entraron en un día, porque a todos

            Los mató Achilles de los pies ligeros

            Como a bueyes recorvos en el paso

            O como ovejas blancas juntamente,

            Y a mi madre, la qual en el selvoso

            Hipóplaco reinava, después que este

            La hubo traído acá con grande copia

            De otras muchas riquezas, luego él mismo

            La libertó, mil dones recibiendo,

            Y Diana gozosa con sus flechas

            Mató a ésta en las casas de mi padre,

            Mas tú, Héctor, me eres padre, madre, hermano,

            Tú me eres jocundíssimo marido.

            Ten, pues, ora piedad: queda en la torre,

            No hagas huérfano al niño, a mí vïuda

            Y pon el pueblo junto a las higueras

            Cabrahigo silvestre, do es el passo

             [p. 283] De la Ciudad contino y más frequente,

            Y cursable en cerco la muralla.

            Porque tres vezes por aquesta parte

            Yendo los que eran más aventajados

            Contra los dos Aiaces dieron tiento

            Y contra Idomeneo el muy famosso,

            Contra los dos Atridas ansimismo,

            Contra el hijo valiente de Tideo.

            O se lo dixo a aquellos quien sabía

            De la adivinación y vaticinios,

            O al fin su corazón los movió a esto.»

            Respondió a ésta el Héctor animoso

            A mi cargo, mujer, está todo esso,

            Pero tengo vergüenza grandemente

            De los Troianos y de las Troianas,

            Si qual cobarde huyo de la guerra,

            Ni mi ánimo tal me exhorta y manda,

            Porque siempre propuse en los Troianos

            Y en el combate hallarme en los primeros,

            Llevando yo de aquí gran nombre y fama,

            Gran gloria de mi padre, y más la mía.

            Y esto más sé, y alcanzo acá en mi mente,

            Según lo que yo siento: vendrá día,

            Cuando perecerá la sacra Troya,

            Príamo y ansimismo todo el pueblo.

            Mas no me da cuidado y dolor tanto

            De los Troianos ya de aquí adelante,

            Ni de Hécuba, Rey Príamo ni Hermanos,

            Los quales muchos, buenos y esforzados,

            En manos de enemigos fueron muertos,

            Quanto sólo de ti, quando ahora alguno

            De los Griegos te lleve a ti llorosa,

            Privándote y quitando el libre día,

            Y texas tela en Argos tú por otra,

            Y traigas de la fuente de Mesea

            Y de Hiperea el agua, aunque no quieras,

            Porque te obligará la fuerza a esto.

            Y también vendrá tiempo, quando alguno

            Viéndote derramar lágrimas, diga:

            «Esta es la mujer de Héctor, que el más fuerte

            Era de los Troianos bellicosos

            Quando cerca de Troia peleaban.»

            Ansí a ti alguna vez te diga alguno,

            Y para ti el dolor te será nuevo,

            por te faltar entonces tal marido...

            Mas la esparcida tierra a mí me cubra

             [p. 284] Muerto, antes que yo tu clamor oya

            Y el captiverio tuyo y servidumbre...»

            Diziendo ansí pidió Héctor a su hijo,

            Mas luego el niño se abajó a los pechos

            De su ama gallarda y bien ceñida

            Gritando, y a su padre el rostro huyendo,

            Del acero y celada habiendo miedo

            Guarnecido de cerdas de caballo.

            Que daba espanto, viéndolas moverse

            Desde lo alto del encrestado almete.

            Rióse el Padre y Madre honrada y casta,

            Luego el Héctor ilustre la celada

            Quitó de la cabeza, y en la tierra

            Le puso muy luziente a la redonda,

            Y traído en sus manos, supplicando

            A Júpiter y a otros Dioses, dixo:

            «Hazed a este hijo tan honrado

            Y tal como yo soy en los Troianos

            Y tan bueno en esfuerzo y valentía,

            Que mande fuertemente él mismo a Troya,

            De modo que en su tiempo alguno diga:

            «Muy mejor es aqueste que su padre,

            Volviendo de la guerra cuando traiga

            Los sangrientos despojos, muerto habiendo

            Al enemigo fuerte y bellicoso,

            Y en su alma, la madre del se huelgue.»

            Diziendo ansí, en las manos puso al Hijo

            De su amada mujer, recibióle ésta

            Al seno y odorífero regazo,

            Con él, aunque con lágrimas, riendo

            Compadeciosse della su marido

            Y halagando a la misma con la mano

            La nombró por su nombre, y luego dixo:

            «Infeliz, no recibas dolor tanto,

            Porque ningún varón fuera del Hado

            Me echará en el infierno antes de tiempo,

            No hay hombre alguno que del Hado huya,

            Ora sea malo aqueste, agora bueno

            Que ansí en su nacimiento fue engendrado.

            Pero yendo a tu casa, ten ya cuenta

            De tus obras y officios, tela y rueca

            Y manda a tus criadas que se vayan.»
          

        


        
          Santander, 4 de abril de 1876.
        

      

    

  


  
    LEÓN, FR. LUIS DE


     [p. 285]


    «Onorate l'altissimo poeta» convendría exclamar para comienzo de este registro bibliográfico, dedicado al lírico insigne que trabajó con manos cristianas el mármol de la antigüedad. Varón de quien valiera más callar que decir poco, como de Cartago afirma Salustio; nombre dulce de pronunciar y agradable al recuerdo, pero de responsabilidad grande para quien intente avalorar de nuevo los méritos de quien le llevó y descubrir parte del tesoro de sus excelencias. Pero atendiendo a que fué traductor fecundo y muchas veces excelente, sólo en este particular aspecto habremos de estudiarle, dejando a otros la tarea, no liviana, de considerarle como místico, poeta y escriturario.


    Las noticias biográficas, hoy conocidas, de Fr. Luis de León, hállense reunidas en una preciosa monografía de D. Alejandro Arango y Escandón (Méjico, 1866), un opúsculo publicado en 1863 por D. J. González de Tejada y en un reciente libro alemán del Dr. Reusche. La Vida de Fr. Luis, escrita por Mayáns, y todas las que a imitación suya se han publicado, adolecían de considerables defectos y omisiones, hoy remediados merced a la publicación del Proceso en los Documentos inéditos, y a diversas investigaciones practicadas con buen éxito en el archivo de la Universidad de Salamanca y en otras partes.


    En declaración de 1.º de abril de 1572 dijo Fr. Luis ante el Santo Oficio que había nacido en Belmonte (actual provincia de Cuenca). Allí vivió hasta los cinco o seis años, pasando luego a Madrid, donde su padre era abogado, y allí debió de recibir la educación primera. De catorce años fué a estudiar Cánones a Salamanca; a los dos o tres meses de haber llegado a aquella Universidad tomó el hábito en el convento de San Agustín, y en 29 de enero de 1544 profeso. En la Universidad siguió los cursos de griego, retórica y artes, oyendo los primeros años de Teología en Toledo y Alcalá, y los restantes en Salamanca, por voluntad, sin duda, de los superiores de su Orden. En 31 de octubre de 1558 incorporó en Salamanca los cursos y el grado de Bachiller teólogo ganados en Toledo, y en mayo de 1560 obtuvo el de Licenciado, presidiendo el acto Domingo de Soto, como Decano de la Facultad. El mismo año se doctoró y de antes era maestro en Artes.  [p. 286] A los estudios teológicos y escriturarios que principalmente le ocuparon, unió Fr. Luis conocimientos profundos de literatura profana, bien manifiestos en sus obras, y noticia no escasa de muchas ciencias y artes, cuales fueron, al decir de Francisco Pacheco, las Matemáticas, la Medicina, la Pintura, la Música y hasta la Astrología judiciaria. En 23 de noviembre de 1561 alcanzó con 53 votos de exceso la cátedra llamada de Santo Tomás, y en 1565 la de Durando. La Universidad, cuyas aulas honraba, le encargó delicadas comisiones, entre ellas la consulta sobre reforma del calendario. Las cuestiones habidas entre los teólogos salmantinos sobre la Biblia, de Vatablo, la versión de los 70 y la Vulgata, acaloraron sobremanera los ánimos en aquellos días, y Fr. Luis de León, así como los Drs. Martínez y Grajal, hebraizantes asimismo y amigos de Arias Montano, incurrieron en el odio y animadversión de muchos ignorantes y de algunos helenistas y simples teólogos, a quienes desagradaba el estudio de la verdad hebraica en sus fuentes o desplacían las interpretaciones de los rabinos o estimulaba el aguijón de la envidia y la malevolencia. Figuraba a su cabeza el maestro León de Castro, buen gramático, aventajado grecista, discípulo del Comendador Griego, y maestro del Brocense, pero hombre presuntuoso, obstinado, díscolo, suspicaz, vengativo y, naturalmente, inclinado a la violencia. El nombre de este implacable perseguidor de los varones más doctos de su tiempo, verdadero tábano de Arias Montano, delator inicuo de Fr. Luis de León, es de triste celebridad en nuestra historia literaria, y ni aun su moderno y doctísimo biógrafo, el señor La Fuente, ha intentado rehabilitarle. Uniéronse a él los dominicos y especialmente Fr. Bartolomé de Medina, uniéronse todos los opositores a cátedras derrotados por Fr. Luis de León, los estudiantes ociosos y revolvedores e innumerable turba allegadiza, y levantase contra nuestro autor recia tormenta, que estalló con motivo de haber hecho Fr. Luis para persona religiosa una traducción castellana del Cántico de los Cánticos, de la cual, por imprudencia de un su lego, se esparcieron pronto numerosos traslados. Viendo entonces ocasión propicia para lograr sus fines, se presentó Fr. Bartolomé de Medina al Comisario del Santo Oficio de Salamanca, y declaró haber leído la traducción antedicha, añadiendo que Fr. Luis y con él los maestros Grajal y Martínez  [p. 287] quitaban siempre autoridad a la Vulgata en sus pareceres y disputas, diciendo que se podía hacer otra mejor y que tenía hartas falsedades. Francisco Cerralvo de Alarcón declaró (con verdad), que del Cántico corrían muchas copias. Y Bartolomé de Medina tornó a decir en 18 de febrero de 1572 que en la Universidad había mucha afición a cosas nuevas y que Fr. Luis de León, con otros, prefería a la Vulgata las traslaciones de Vatablo y Sanctes Pagnino, y las interpretaciones de los judíos. Excedió en animosidad al teólogo dominico el implacable León de Castro, que en larguísima declaración acusó a Fr. Luis de sostener que se podían dar varias interpretaciones de la Escritura, de mostrar más respeto que a los Santos Padres a los Rabíes, de haber defendido que en el Viejo Testamento no hay promesa de vida eterna, de decir que pueden darse nuevos sentidos al sagrado texto no contra la explicación de los Santos Padres, sino praeter, aunque este praeter le parecía a León de Castro sufisticado. Dedúcese de la declaración misma que la enemistad entre ambos Leones había comenzado en las juntas habidas en la Universidad sobre la Biblia de Vatablo. Enojado allí Fr. Luis por las malignas contradicciones de su rival llegó a amenazarle «que le había de hacer quemar un libro que imprimía sobre Exsaías», a lo cual respondía León de Castro que «con la gracia de Dios, ni en él ni en su libro no prendería fuego, ni podía, que primero prendería en sus orejas y linaje». No hay para qué detenernos en las deposiciones de los demás testigos que formularon todos idénticos cargos en diversa forma, añadiendo alguno que en opinión de Fr. Luis, el Cántico de Salomón era carmen amatorium ad suam uxorem. Vino a aumentar el nublado cierto opúsculo sobre la autoridad de la Vulgata, dirigido por Fr. Luis de León para su examen al arzobispo de Granada y a entendidos teólogos de Sevilla. Y como si todo esto no bastase, un Fr. Juan Cigüelo, agustino, acusó a su ilustre compañero de hábito de decir siempre misa de requiem, aun en día festivo, y de haber manifestado en un convite dudas sobre la venida del Salvador.


    En 6 de marzo hizo Fr. Luis su confesión ante el Santo Oficio, agregando a ella las proposiciones sobre la autoridad de la Vulgata para que fueran examinadas y calificadas por el Tribunal. En 26 del propio mes se dió auto de prisión contra él, siendo  [p. 288] conducido a las cárceles de Valladolid, donde, apenas llegado, hizo protestación de fe por si le tomare la muerte súbitamente, y pidió varios libros y objetos. El 5 de mayo formuló su acusación fiscal el licenciado Diego de Haedo, contestando Fr. Luis de León a cada uno de los cargos. ¿Para qué continuar la tramitación del proceso? Hasta 3 de marzo de 1573 no se hizo la publicación de testigos ni se dió a Fr. Luis traslado de sus deposiciones. En 14 de mayo hizo el acusado amplia y brillantísima defensa, dechado de habilidad y energía, a la cual siguieron un gran número de escritos, igualmente notables, en que el sabio agustino adicionó y enmendó su primera apología. Dos años después, en 30 de marzo de 1575 defendió largamente sus proposiciones acerca de la autoridad de la Vulgata contra las censuras de los calificadores. En estos términos continuó el proceso, y al cabo, en 7 de diciembre de 1576 el Consejo de la Suprema, no conformándose con la sentencia de los inquisidores de Valladolid, absolvió a Fr. Luis de León de la instancia, advirtiéndole que mirase dónde y como volvía a tratar materias de la calidad y peligro de las que del proceso resultaban, y mandando recoger la Exposición de los Cantares. Así terminó aquella persecución de cinco años, excitada por el odio y la envidia de Bartolomé de Medina y León de Castro. Triunfaron la virtud y entereza del procesado: acrisolóse su inocencia, y pudo volver Fr. Luis a sus tareas universitarias, no a la cátedra llamada de Durando, que había sido ocupada durante la persecución del propietario, sino a una de Sagrada Escritura, y más tarde a otra de Filosofía Natural, que ganó por oposición en 14 de agosto de 1578. En 1587 le encargó el Consejo Real la revisión de las obras de Santa Teresa de Jesús. La Orden de San Agustín le confirió la redacción de las constituciones para los religiosos recoletos, y en los últimos años de su vida mostróle su confianza en negocios de mucha gravedad e interés común. A algún peligro vióse expuesto y aun incurrió en el enojo de Felipe II, como ejecutor del breve de Sixto V sobre reforma carmelitana, pero de tales disgustos le desquitaron ampliamente sus hermanos, nombrándole provincial de Castilla en capítulo de 14 de agosto de 1591, dignidad que disfrutó por corto tiempo, muriendo el 23, antes de cerrarse el capítulo. Irreparable vacío dejó su muerte en las aulas salmantinas y en las letras españolas. Salamanca, en  [p. 289] cuyos aulas resonó su voz elocuente y poderosa, ha honrado en estos últimos años la memoria del gran profesor y eminente poeta con una estatua. Otra más duradera falta aún: el libro de crítica y erudición dedicado al análisis de su vida y al examen de sus escritos.


    Las obras de Fr. Luis de León pueden dividirse en latinas y castellanas. Las primeras son:


    1. Fr. Luysii Legionensis avgustiniani divinorum librorum primi apud salmanticenses interpretis. In Cantica Canticorum Salomonis Explanatio. Ad Serenissimum Principem Albertum, Austriae Archiducem, S. R. E. Cardinalem. (Escudo con la divisa del autor Ex Ipso Ferro). Salmanticae. Excudebat Lucas a Junta MDLXXX. Cum privilegio. 4.º Los principios son un mandamiento del provincial de los agustinos, Pedro Suárez, una aprobación del Dr. en Teología Sebastián Pérez; la licencia del Consejo y el Privilegio real. Dos composiciones de Fr. Luis en verso latino encierra esta exposición una Ad Dei genitricem Mariam ex voto, y otra una oda en acción de gracias por haber terminado su trabajo. No es ésta una traducción de la obra castellana que después registraremos, sino que encierra dos declaraciones del Cántico de Salomón, una literal y otra mística, nueva del todo la segunda. A esta obra corre unida la siguiente:


    2. Fr. Luysii Legionensi, etc. (ut supra)... In psalmum vigesimum sextum explanatio. Salmanticae (ut supra). Aprobación de Fr. Hernando del Castillo y dedicatoria al cardenal Quiroga. 4.º. Trabajado en sus prisiones. Del mismo año hay otra edición con leves variantes.


    En 1582 hízose segunda edición de ambas explanaciones ab ipso auctore recognita et purior a mendis quam prima. Con aprobación de Sebastián Pérez (Petrejus) y versos latinos de Juan de Grial y Felipe Ruiz, amigos del autor. 8.º, 293 págs.


    Más notable es la tercera, que contiene adiciones de gran valía:


    Fr. Luysii Legionensis augustiniani Theologiae Doctoris, Divinorum librorum apud Salmanticenses interpretis explanationum in eosdem tomus I. Salmanticae, apud Gulielmum Foquel, MDLXXXIX 4 º, 921 págs. (No vió la luz pública el segundo.) Contiene este volumen la Exposición del Cántico de los Cánticos, añadida con una explicación alegórica (extractóla Carvajal y la  [p. 290] incluyó en castellano al fin de su traducción y notas del Cantar salomónico, 1829), la del salmo 26, y dos por primera vez impresas, la primera In Abdiam Prophetam (dedicada a D. Pedro Portocarrero) y la segunda In Epistolam Pauli ad Galatas. Cítase una reimpresión veneciana de 1604.


    3. De utriusque agni typici atque veri immolationis legitimo tempore. Salmanticae, apud Gulielmum Foquel, 1590. 4.º


    Fr. Luysii Legionensis Augustiniani divinorum librorum apud Salmanticenses interpretis, de utriusque agni typici atque veri immolationis legitimo tempore. Ad Joannem Grialum. Sub permissu. Salmanticae, ex Typographia Petri Lassi, anno MDXCII. 4.º


    Aun hay dos reimpresiones de este tratado; en el libro de agno typico que escribió Fr. Basilio Ponce de León, sobrino de Fr. Luis, impreso en Madrid, por Miguel Serrano de Vargas, 1604, 8.º, y en las Quaestiones Quodli beticae del mismo (1611). El Padre Daniel le tradujo al francés e imprimió en 1695.


    4. Fr. Ludovici Legionensis, Augustiniani, doctoris Theologi Salmanticensis, orationes tres ex codice ms. Matriti: Typis Benedicti Cani (1792). Hállase con paginación diversa, al fin del libro titulado Declaración de los mandamientos de la ley, artículos de la fe, sacramentos y ceremonias de la Iglesia en treinta y dos sermones sacados de latín en romance por el P. Fr. Juan de la Cruz, de la Orden de Santo Domingo. La primera de las oraciones de Fr. Luis es un sermón de San Agustín, la segunda es fúnebre del maestro Domingo de Soto, la tercera fué pronunciada en el Capítulo Provincial de 1557.


    El P. Luis de Alcázar en su Vestigatio arcani sensus in Apocalypsim, cita un comentario al Apocalipsis, que supone hecho por Fr. Luis de León y conservado en el convento de San Agustín de Salamanca. No le halló el P. Merino.


    A la diligencia de este docto continuador de la España Sagrada y editor atinadísimo de Fr. Luis de León se debe el que disfrutemos otras explanaciones de la Escritura, cuales son la de la Epístola ad Thesalonicenses, la del cántico Audite coeli quae loquor y las de los salmos 28 Afferte Domino, 57 Si vere utique y 67 Exurgat Deus, así como el tratado de Vulgata editione Sanctae Scripturae y las Quaestiones varias cum dogmaticae tum expositivae. Por no parecerle auténtico no incluyó en su edición un  [p. 291] comentario al Ecclesiastes, que halló manuscrito y otros atribuyen a Arias Montano. El mismo Fr. Luis de León cita en la Explanatio de la Epistola ad Galatas un tratado De triplici conjunctione fidelidad cum Christo, que parece haberse perdido.


    Obras castellanas


    Conveniente parece dividirlas, ante todo, en obras en prosa y poesías, distinguiendo en cada una de estas secciones las originales de las traducidas.


    1. De los Nombres de Christo en tres libros, por el Maestro Fray Luys de León. Segunda impression en que además de un libro que de nuevo se añade, van otras muchas cosas añadidas y emendadas. (Escudo con la divisa Ab Ipso Ferro. Con privilegio. En Salamanca, por los herederos de Mathías Gast, M. D. LXXXV. A esta edición precedieron otras dos, citadas por Fr. Tomás de Herrera en el Alfabeto Augustiniano, y por Nicolás Antonio en la Bibliotheca Nova, una de 1582 (Salamanca) y otra de 1583 (Barcelona); ambas contienen sólo los dos primeros libros y el tratado de La Perfecta Casada, cuyas ediciones registraremos luego.


    De los Nombres de Christo en tres libros, etc. (ut supra). En Barcelona. Impressos con licencia. Año de MDLXXXVII. Por Juan Pablo Menescal. Copia de la anterior.


    Salamanca, en casa de Guillelmo Foquel, 1587. Bellísima edición.


    Quarta impression en que va añadido el nombre de Cordero, con tres tablas, una de los Nombres de Cristo, otra de la perfecta casada, la tercera de los lugares de la Scriptura. Con privilegio. En Salamanca, en casa de Juan Fernández. MDXCV. A costa de Juan Palman, mercader de libros.


    Quinta impression, en que va añadido el nombre de Cordero, etc. (ut supra). Con privilegio. Salamanca, en casa de Antonia Ramírez, viuda, MDCIII. A costa de Tomás Alva, mercader de libros. 4.º


    Salamanca, por Foquel, 1603. 4.º


    Las ediciones posteriores de los Nombres de Cristo son numerosas, pero, fuera de las siguientes, no ofrecen particularidades bibliográficas dignas de observarse:


     [p. 292] De los Nombres de Cristo por el M. Fr. Luis de León, Doctor Teólogo del Gremio y Claustro de la Universidad de Salamanca. Nueva edición enmendada por el cotejo de las cinco primeras, con una prelación sobre la necesidad de buenos libros para la instrucción del pueblo. Por un doctor de Valencia. (D. N. Blasco y García.) En Valencia. En la imprenta de Benito Montfort, 1770. Hermosa edición dedicada al infante Don Francisco Xavier de Borbón. 4.º


    Valencia, 1770, por Salvador Faulí, tres tomos 8.º


    En los tomos III y IV del P. Merino; en la Biblioteca de Autores Españoles (tomo XXXVII; en la de Autores Católicos, publicada en Barcelona por el editor Oliveres, etc., etc.


    En cuanto A la Perfecta Casada (comentario del último capítulo de los Proverbios) incluyóse al fin de los Nombres de Cristo en las ediciones de 1585, 1587, 1595, 1603 y sin duda otras de que no tenemos noticia. Posteriormente se ha impreso, suelta casi siempre, infinitas veces, pudiendo citarse entre las ediciones de este popularísimo tratado:


    2. La Perfecta Casada, por el Maestro Fr. Luys de León. Segunda impression más añadida y emendada. Con privilegio. En Salamanca. En Casa de Cornelio Bonardo. MDLXXXVI. Aprobación del P. Francisco Portocarrero. 4.º


    La Perfecta Casada, etc. (ut supra). Tercera impression más añadida y emendada. En Salamanca, en casa de Guillermo Foquel, 1587. 4.º Bella impresión, que hace juego con la de los Nombres de Cristo, en tomo separado.


    La Perfecta Casada... nuevamente ilustrada y corregida por Fr. Luis Galiana, de la Orden de Sto. Domingo, Lector de Filosofía en su convento de Onteniente... En Madrid: en la Imprenta Real, 1786. Por el modelo de ésta se hicieron varias impresiones a fines del siglo pasado y comienzos del presente.


    Madrid, 1799, por D. Antonio Espinosa.


    Hállase incluída La Perfecta Casada en el tomo IV de las obras de Fr. Luis, ed. del P. Merino, en el XXXVII de AA. Españoles, en los AA. Católicos de Oliveres, en el Tesoro de Místicos de Baudry y en otras mil colecciones. Hay además cuatro ediciones sueltas de lujo, hechas en estos últimos años, una de ellas con prólogo del académico, ya difunto, D. Antonio Ferrer del Río, y otra con una notable introducción del señor Ortí Lara.


     [p. 293] No hay elogio que iguale el mérito de los Nombres de Cristo, libro quizá el más bello (artísticamente hablando) que salió de manos de nuestros ascéticos. Son notabilísimos la profundidad de aquellos diálogos, su alto sentido filosófico, la tendencia de Fray Luis a sistemas armónicos y el sabor luliano que con frecuencia resalta en la exposición didáctica más hermosa y animada que concebirse puede. El estilo, con frecuencia apacible, blando y halagador, como bebido en los diálogos platónicos, llega en ciertos pasajes a un grado de elevación, de fuerza y de majestad incomparables, nunca afeados con los resabios de prosaísmo y vulgaridad que tantas veces empañan la elocuencia admirable, pero desigual de Fr. Luis de Granada. La Perfecta Casada es, por el contrario, un libro de moral práctica, escrito con sencillez encantadora, ameno y deleitoso, delicado en el pensamiento; y en la forma, más que libro, parece dulce plática familiar.


    En los Nombres de Cristo intercaló Fr. Luis de León algunos salmos (más tarde inclusos en sus poesías), traducidos en verso castellano, cuales son el 103 Benedic, anima mea, Dominum.


    
      
        Alaba, ¡oh alma! a Dios; Señor, tu alteza

        Qué lengua hay que la cuente...
      

    


    colocado al fin del libro 1.º, el Eructavit cor meum, salmo 44:


    
      
        Un rico y soberano pensamiento...
      

    


    con que cierra el segundo, y el 102, Benedic, anima mea:


    
      
        Alaba, oh alma, a Dios, y todo cuanto

        Encueva en ti tu seno...
      

    


    con que termina el tercero.


    Al frente de cada uno de los capítulos o párrafos de La Perfecta Casada va un versículo de los Proverbios, traducido en prosa castellana. El primero de estos tratados está dedicado a don Pedro Portocarrero y el segundo a D.ª María Varela Ossorio.


    3. Colección de documentos inéditos para la historia de España por D. Miguel Salvá y D. Pedro Sainz de Baranda, individuos de la Academia de la Historia. Madrid. Imp. de la Viuda de Calero. Tomos X y XI (1847). Contienen íntegro el proceso de Fr. Luis de León (manuscrito en la Biblioteca Nacional, Dd-230), en el cual hay muchos, extensos e importantes escritos del procesado.


     [p. 294] Se han impreso dos extensos extractos del proceso, uno al frente de las obras de Fr. Luis de León en la Biblioteca de Rivadeneyra, 1835; otro en Méjico, por D. A. Arango y Escandón en 1856.


    4. El Perfecto Predicador. Obra que se ha perdido y cita el maestro Valdivieso en la aprobación de las Poesías.


    Traducciones del hebreo, en prosa


    Traducción literal y declaración del libro de los Cantares de Salomón, hecha por el Mtro. Fr. Luis de León, del Orden de San Agustín, Doctor Teólogo y Catedrático de Sagrada Escritura en la Universidad de Salamanca. En Salamanca: en la oficina de Francisco de Toxar, año de MDCCXCVIII. 4.º A continuación lleva otro escrito titulado «Respuesta que desde la prisión da a sus émulos el R. P. M. Fr. Luis de León, en el año de 1575».


    Tomo V de la colección del P. Merino.


    Tomo XXXVII de AA. Españoles.


    La prohibición que de este precioso trabajo escriturario hizo el Santo Oficio fué causa de que permaneciera inédito y en copias hasta el siglo pasado. El juicio que Fr. Luis de León hacía del mérito poético del Cantar de Salomón, y el objeto que en su versión y declaración se propuso, dícelo bien claro en el prólogo (que es a la vez dedicatoria a la religiosa, para cuyo uso hizo el traductor esta declaración): «Aquí se ven pintados al vivo los amorosos fuegos de los verdaderos amantes, los encendidos deseos, los perpetuos cuidados, las recias congojas que la ausencia y el temor en ellos causan, juntamente con los celos y sospechas que entre ellos se mueven; aquí se oye el sonido de los ardientes suspiros, mensajeros del corazón, y de las amorosas quejas y dulces razonamientos que unas veces se ven venidos de esperanza y otras de temor, y en breve todos aquellos sentimientos, que los apasionados amantes suelen probar, se ven aquí tanto más agudos y delicados cuanto más vivo y acendrado es el amor divino que el mundano. Dícelos con el mayor primor de palabras, blandura de requiebros, extrañeza de bellísimas comparaciones que jamás se escribió y oyó, a cuya causa la lección de este libro es dificultosa a todos y peligrosa a los mancebos y a los que no están muy adelantados y firmes en la virtud... Cosa cierta y sabida es que en estos Cantares, como en persona del rey Salomón  [p. 295] y su esposa, la hija del rey de Egipto, debajo de amorosos requiebros explica el Señor la encarnación de Cristo y el entrañable amor que siempre tuvo a su Iglesia con otros secretos de gran misterio y de gran peso. En este sentido que es espiritual no tengo qué tocar, porque de él hay grandes libros escritos por personas santísimas y muy doctas, que ricos del mismo espíritu que habló en este libro, entendieron gran parte de su secreto, y como lo entendieron, lo pusieron en sus escrituras, que estaban llenas de espíritu y regalo... Solamente trabajaré en declarar la certeza de la letra... que aunque es trabajo de menos quilates que el primero, no por eso carece de grandes dificultades, como luego veremos.» «Lo que yo hago en esto son dos cosas, la una es volver en nuestra lengua palabra por palabra, el texto de este libro, en la segunda declaro con brevedad, no cada palabra por sí, sino los pasos donde se ofrece alguna oscuridad en la letra, a fin que quede claro su sentido entero, y después del su declaración. Acerca de lo primero, procuré conformarme cuanto pude con el original hebreo... y pretendí que respondiesse esta interpretación con el original no sólo en las sentencias y palabras sino aun en el corriente y en el aire dellas, imitando sus figuras y sus modos de hablar y maneras cuanto es posible a nuestra lengua que a la verdad, responde a la hebrea en muchas cosas.» El mismo Fr. Luis de León declara luego cómo entendía él la obligación del fiel intérprete: «El que traslada ha de ser fiel y cabal, y si fuere posible contar las palabras para dar otras tantas y no más, de la misma manera, cualidad y condición y variedad de significaciones que los originales tienen, sin limitallas a su propio sonido y parecer, para que los que leyeren la traducción puedan entender la variedad toda de sentido a que da ocasión el original si se leyese, y queden libres para escoger de ellos el que mejor les pareciere.»


    Maravillosamente cumplió el sabio traductor la ley que se impusiera, a tal punto que de su traducción de los Cantares puede afirmarse que más que versión, es un verdadero calco. Todos los giros de la frase hebrea están escrupulosamente seguidos, todos los idiotismos conservados. ¡Y qué perfume de antigüedad y de sencillez respira la versión! ¡Con qué arte está hecha, aunque sin pretensiones literarias ostensibles! ¡Con qué delicadeza se respetan todas las bellezas de pormenor, apicibus verborum ligatas!  [p. 296] Las rosas de Jericó tocadas por el cantor del Tormes no pierden en frescura, en aroma ni en colores. Véase el capítulo IV:


    1.¡Ay qué hermosa eres, amiga mía, ay cuán hermosa! Tus ojos de paloma entre tus guedejas, tu cabello como un rebaño de cabras que suben al monte de Galaad. 2. Tus dientes como un rebaño de ovejas tresquiladas que salen de bañarse, todas ellas con sus crías; no hay machorra en ellas. 3. Como hilo de carmesí tus labios y el tu hablar pulido. Como cacho de granada tus sienes entre tus guedejas. 4. Como torre de David tu cuello, fundada en los collados; mil escudos cuelgan de ella, todos escudos de poderosos. 5. Tus dos tetas como dos cabritos mellizos que están paciendo entre azucenas. 6. Hasta que sople el día y huyan las sombras voyme al monte de la mirra y al collado del incienso. 7. Toda eres, amiga mía, hermosa; falta no hay en ti. 8. Conmigo del Líbano, esposa, conmigo del Líbano te vendrás, y serás coronada de la cumbre de Amaná, de la cumbre de Sanir y Hermón, de las cuevas de los leones y de los montes de las orzas, etc.


    El comento, que sigue a cada capítulo, es doctísimo, escrito con delicado gusto y sin afectar erudición impertinente, y se lee con tanto deleite como la admirable traducción a que sirve de ornato.


    2. Exposición del libro de Job. Obra pósthuma del Padre Maestro Fr. Luis de León, de la Orden de N. P. S. Agustín, Cathedrático de Escritura en la Universidad de Salamanca. (Escudo con el Ab ipso ferro). Con las licencias necesarias. En Madrid: En la Imprenta de Pedro Marín. Año de MDCCLXXIX. Folio pequeño.


    Tomos I y II de la colección del P. Merino.


    Biblioteca de AA. Españoles, tomo XXXVII.


    Este libro de oro, generalmente tenido por el mejor de cuantos en prosa salieron de manos de nuestro agustino, fué trabajado a ruegos de la Beata Madre Ana de Jesús, monja carmelita. Terminóle en Salamanca el 8 de marzo de 1591, según se deduce de las notas que estampaba el autor al fin de cada capítulo sobre el lugar y fecha en que los acababa. Consérvase el original autógrafo cual preciosísima reliquia en la Biblioteca de la Universidad de Salamanca, y de igual suerte que la declaración de los Cantares estuvo dos siglos sin imprimirse, por la prohibición de publicar traducciones de los sagrados libros en prosa castellana.  [p. 297] Diversas veces intentaron vencer esta dificultad sabios religiosos de la Orden de San Agustín, entre ellos Fr. Basilio Ponce de León, sobrino de Fr. Luis, y parece que el manuscrito estuvo a punto de salir a luz en los primeros años del siglo XVII, pero el buen deseo de los admiradores del autor de los Nombres de Cristo quedó por entonces frustrado. Al fin, en 1779 hízose una excelente edición costeada por los agustinos: en ella se suplieron por el maestro Fr. Diego González, excelente poeta de aquellos días, varios tercetos que León dejó sin traducir, con más los argumentos de algunos capítulos. Hízose este trabajo con buen acierto y hay casos en que se confunde el estilo de estas pequeñas adiciones con el del gran maestro imitado.


    La traducción del Libro de Job en prosa está hecha directamente del hebreo, como la del Cantar de los Cantares, y con tanta fidelidad y en tan excelente estilo como aquella, aunque no se ajusta tan escrupulosamente a la letra ni conserva tanto sabor del original como la primera, sin duda porque el traductor temía apartarse demasiado de las interpretaciones de la Vulgata, exponiéndose de nuevo a los peligros que le atrajeran sus audacias de filólogo y hebraizante. A pesar de todo, el alma hebrea de Fray Luis de León se revela siempre en lo abrupto de las construcciones y en lo cortado de la expresión, caracteres visibles en todas sus traslaciones sagradas. Véanse los siguientes versículos del capítulo XL del Libro de Job: «10. Ves ahora a Behemot; yerba como buey come. 11. Ves, fortaleza suya en sus lomos y poderío suyo en el ombligo de su vientre. 12. Menea su cola como cedro, nervios de sus vergüenzas enhebrados. 13. Sus huesos fístulas de bronce, sus huesos como vara de hierro. 14. El principio de caminos de Dios, quien le hizo aplicará su cuchillo. 15. Que montes le producen yerba y todas las bestias del campo hacen juegos allí. 16. Debajo de sombríos pace, en escondrijo de caña en pantanos húmidos. 17. Cúbrenle sombríos su sombra, cercaránle sauces del arroyo. 18. Ves, sorberá río, y no maravilla, y tiene fiucia que el Jordán entrará por su boca. 19. En sus ojos como anzuelo le prenderá, con palos agudos horadará sus narices, etc.


    La Exposición del libro de Job merece la palma entre los trabajos escriturarios de Fr. Luis de León, y es uno de los libros más hermosos que hay escritos en lengua castellana, libro de profunda  [p. 298] erudición en la parte filológica, de alta doctrina y enseñanza en la mística, de resignación y consuelo en la moral, venero inagotable de bellezas literarias, dignas por siempre de admiración y estudio.


    Fr. Luis de León declaró ante la Inquisición haber hecho una declaración castellana (por el estilo de la de los Cantares) sobre los salmos Quemadmodum desiderat cervus (41.º) y Usquequo, Domine, oblivisceris me in finem (12.º). Se han perdido.


    A todas las obras en prosa de Fr. Luis de León debe añadirse la preciosa Introducción a las obras de Santa Teresa, cuya vida pensó excribir, aunque no llegó a realizarlo.


    Poesías


    Obras propias y tradvciones Latinas, Griegas y Italianas. Con la paráfrasi de algunos Psalmos y Capítulos de Job. Autor el Doctíssimo y Reverendíssimo Padre fray Luis de León, de la gloriosa Orden del grande Doctor y Patriarca San Agustín. Sacadas de la librería de don Manuel Sarmiento de Mendoça, Canónigo de la Magistral de la Santa Iglesia de Sevilla. Dalas a la impresión don Francisco de Quebedo (sic) Villegas, Cavallero de la Orden de Santiago. Ilústralas con el nombre y la protección del Conde Duque, gran Canciller, mi Señor. Con privilegio. En Madrid. En la Imprenta del Reyno. Año MDCXXXI. A costa de Domingo Gonçalez, mercader de libros.


    16.º, 228 fojas.


    Los preliminares son: Suma del privilegio. Fe de erratas. Tassa. Censura de Valdivielso. Aprobación de Vander-Hammen. Dedicatoria a D. Manuel Sarmiento de Mendoza. Dedicatoria de Fr. Luis a D. Pedro Portocarrero. Discurso de Quevedo en forma de carta al conde-duque de Olivares (es una docta y razonada censura del culteranismo).


    Tuvo Quevedo, a cuyo saber, diligencia y buen gusto debemos esta publicación, la desgracia de valerse de un manuscrito incompleto y mendoso, en que faltaban muchas composiciones, sobraban algunas no auténticas y estaban afeadas otras por gran número de yerros. La colección está dividida en tres partes, poesías originales, traducciones de poetas profanos y traducciones  [p. 299] sagradas. De las versiones hablaré, terminado este registro bibliográfico. De las originales, que ni yo sabría encarecer como merecen, ni es propio de este lugar, ni aun necesario, pues todos las estiman incomparables y excelentísimas entre nuestros tesoros líricos, sólo advertiré que esta edición de Quevedo, madre de todas las restantes, exceptuando la del P. Merino, incluye 28 composiciones (Vida descansada, tres odas A Portocarrero, La Música a Salinas, Genetliaco de la hija del Marqués de Alcañices, Profecía del Tajo, tres odas A Felipe Ruiz, A una señora, pasada la mocedad, Noche Serena, Las Sirenas, a Juan de Grial, La Vida del cielo, El Apartamiento, A un juez avaro, la elegía A una esperanza que salió vana, la Ascensión, A todos los Santos, A Santiago, la Canción a Nuestra Señora, las quintillas compuestas en la prisión y cinco de autenticidad dudosa; la canción Del conocimiento de sí mismo, las liras Del mundo y su vanidad, unas octavas A la Virgen y el epitafio y canción del príncipe D. Carlos). A todo lo cual deben agregarse, por no serlo directas, las dos bellísimas imitaciones del Petrarca y de diversos, auténticas ambas a todas luces, como asimismo cinco sonetos muy lindos de la escuela italiana, dos de los cuales más recuerdan a Dante que al Petrarca, y son los que comienzan:


    
      
        Agora con la aurora se levanta...

        ¡Oh cortesía, oh dulce acogimiento...
      

    


    Ajustándose en todo a la edición de Quevedo se hizo la siguiente, en que se suprimieron el prólogo y la dedicatoria que él antepuso a la suya:


    Obras propias y traducciones, con la paráfrasi de algunos Psalmos de David y Capítulos de Job. Auctor el Doctíssimo y Reverendíssimo Padre Fray Luis de León de la gloriosa Orden del gran Doctor y Patriarca Sant Agustín. En Madrid este año 1631 las hizo imprimir D. Francisco de Quevedo Villegas, ilustrándolas con la dirección, protección y nombre del Excelentissimo Conde Duque, Gran Chanciller, etc. En Milán. Por Phelipe Guisolfi. Año 1631. Con licencia de los superiores. 16.º Tiene una dedicatoria del duque de Feria (que costeó esta edición), a la Virgen de la Paz. Nuevas aprobaciones y licencias.


    Muy raras se habían hecho ya ambas ediciones cuando el  [p. 300] erudito e infatigable valenciano D. Gregorio Mayáns y Siscar tuvo el buen pensamiento de reimprimirlas, corrigiendo las más graves erratas. Publicóse, pues, la edición titulada:


    Obras propias y traducciones de latín, griego y toscano, con la paráfrasi de algunos salmos y capítulos de Job. Su autor el P. Maestro Fr. Luis de León, de la Orden de S. Agustín, dotor theólogo dell (sic) gremio y claustro de la Universidad de Salamanca. Tercera impresión nuevamente añadida: Con licencia del Real Consejo. En Valencia: en la imprenta de Joseph Thomás Lucas, plaza de Comedias. Año 1761. 8.º


    Copias de esta edición son las dos siguientes:


    Valencia, por José y Tomás de Orga, 1785.


    Madrid, en la Imprenta Real, 1790. Tomo X de la colección Fernández, que empezó Estala.


    En estas ediciones aparecen añadidas a la de Quevedo dos poesías, una auténtica y otra apócrifa, la glosa del Miserere y la canción a Cristo Crucificado. La historia bibliográfica de ambas poesías es como sigue:


    Exposición del Salmo Miserere mei por Fr. Luis de León, catedrático de Vísperas en la Universidad de Salamanca. Pliego suelto en folio marquilla, con esta suscripción final: En Salamanca, con lizencia, en la emprenta de Antonia Ramírez, año de 1607.


    La canción a Cristo Crucificado apareció con el nombre de su verdadero autor, Miguel Sánchez, en las Flores de Poetas ilustres de Pedro de Espinosa (Valladolid, 1605).


    Traducción del Salmo Miserere con una canción a Cristo Crucificado. Madrid, por Diego Flamenco, 1618. 16.º


    Traducción del Salmo Miserere con una canción a Cristo Crucificado. Madrid, Imprenta Real, por Josef Rodríguez Escobar, 1727. 8.º


    Traducción, etc. (ut supra). Valencia, 1757, por los herederos de Jerónimo Conejos.


    Cuidó de la primera de estas dos ediciones Fr. Juan Interián de Ayala, de la segunda Mayáns.


    Otra novedad presenta la edición valenciana y con ella las siguientes: el incluirse las diez églogas de Virgilio, de las cuales sólo las seis últimas habían sido impresas por Quevedo. Todas ellas aparecieron en el Virgilio Concordado del P. Moya (Vide).  [p. 301] A pesar de todo, estas reimpresiones incompletas y llenas aún de erratas no podían satisfacer el anhelo de los eruditos y aficionados a Fr. Luis de León: hacíase cada día más necesaria una edición aumentada y correcta. Con tal objeto, el agustino P. Méndez, compañero y biógrafo de Flórez, comenzó a reunir poesías inéditas de Fr. Luis de León y noticias para su vida, aunque unas y otras sin método ni crítica. Llegó a formar dos enormes volúmenes llenos en gran parte de las malas compañías que, según Fray Luis, se juntaron a sus versos. El docto y diligente autor de la Tipografía española comunicó buena parte de sus hallazgos al colector del Parnaso Español, D. Juan J. López Sedano, que sin pararse en barras incluyó en su obra precisamente las de autenticidad más controvertible, cuales fueron un romance en el tomo IV y en el V (precedidas del retrato y biografía de Fray Luis), un Canto de la conquista del Mundo por Cristo, una composición mística intitulada Renunciación del mundo y conversión del pecador, unas octavas sobre el mismo asunto, una Canción a Christo Nuestro Señor, unas estancias al Santísimo Sacramento, varios epigramas y enigmas, un soneto, diferentes poesías a Nuestra Señora, todo lo cual puede calificarse de apócrifo, casi con seguridad entera.


    Ni con los trabajos manuscritos del P. Méndez, ni con las atropelladas publicaciones de Sedano adelantaron nada las poesías de Fr. Luis de León. A fines, pues, del siglo pasado un doctísimo agustino, segundo continuador de la España Sagrada, puso mano a la tarea, reconoció diversos códices, separó cuidadosamente las obras legítimas de las de autenticidad dudosa y publicó una excelente edición hoy harto olvidada, con ser la única que hace fe, la única que debiera reproducirse, la única en que podemos leer el texto de Fr. Luis íntegro, correcto y depurado de los absurdos de editores y copistas. Esta edición consta de seis volúmenes 4.º


    Obras del M. Fr. Luis de León de la Orden de San Agustín. Reconocidas y cotejadas con varios manuscritos por el P. M. Fray Antolín Merino, de la misma Orden. Tomo VI. Las Poesías. (Ab ipso ferro). Madrid. Por Ibarra impresor de Cámara de S. M. 1804 a 1816. Los dos primeros tomos contienen la exposición del libro de Job, los dos siguientes los Nombres de Cristo y la Perfecta Casada, el quinto la Declaración de los Cantares, varios tratados  [p. 302] latinos, cartas, y una paráfrasis en octavas del Cántico de los Cánticos atribuída a nuestro autor. El sexto volumen, que se ha hecho muy raro, contiene las poesías. Nada menos que diez códices registró para este trabajo el P. Merino, añadiendo las poesías inéditas que tenían visos de autenticidad, corrigiendo infinitas erratas y anotando al pie las variantes. Hizo este trabajo de común acuerdo con su amigo D. Juan Tineo Ramírez, sobrino de Jove-Llanos, que pensó añadir notas críticas, aunque no llegó a verificarlo. Otro tanto intentó por entonces el docto penitenciario de Córdoba y excelente poeta D. Manuel María de Arjona, cuyas observaciones al primer libro de Fr. Luis de León se conservan en la Academia de la Historia.


    El P. Merino añadió en su edición las siguientes composiciones inéditas y, a excepción de una, nunca después reproducidas:


    Escuela esclarescida... (canción a la muerte del maestro Formosa).


    De tres soy la segunda hermosura... (premiado en una Justa Poética de Barcelona e impresa como inédita por un erudito catalán en estos últimos años).


    Mil varios pensamientos... (a la vida religiosa).


    Cuando la noche oscura... (en loor de Dios, con ocasión de las criaturas).


    Si de mi bajo estilo... (a la Magdalena).


    No invoco aquel napeo... (de la hermosura exterior de Nuestra Señora).


    Por bosques y riberas (sobre la conversión).


    ¡Oh quán dichoso estado... (a la vida del campo).


    Al cielo vais, Señora... (a la Asunción de Nuestra Señora).


    Cortar me puede el hado... (a Nuestra Señora).


    Virgen muy más que el sol resplandeciente (a Nuestra Señora).


    Gózase el alma mía... (a Nuestra Señora).


    Cuando me paro a contemplar mi vida... (soneto).


    Tiéneme el agua de los ojos ciego... (soneto, atribuído por Hernando de Herrera a Francisco de las Cuevas). De ninguna de estas 14 composiciones (algunas de ellas excelentes) hay rastros en las ediciones comunes, y engáñanse de plano los que piensan conocer por ellas a Fr. Luis de León, que leen sólo mutilado e incorrecto.


     [p. 303] Es imperdonable en esta parte el pecado del colector del tomo XXXVII de la Biblioteca de AA. Españoles que para nada tuvo en cuenta el trabajo del P. Merino, antes reprodujo todos los yerros de las antiguas ediciones e insertó, juzgándolas inéditas, La vida religiosa y diversas traducciones de poetas clásicos y de salmos.


    Ateniéndonos nosotros a la edición del P. Merino, sin duda la más completa y acrisolada de todas, daremos noticia de las traducciones de Fr. Luis de León por el orden en que aparecen en las partes segunda y tercera de sus Poesías. Encierra la segunda, ante todo, las:


    Diez Églogas de Virgilio, en verso castellano. La autenticidad de estas versiones no admite duda: las seis últimas fueron publicadas por Quevedo, las cuatro primeras por el agustino P. Moya, que reconoció ser obra de su ilustre compañero de hábito (Vide su artículo).


    De estas églogas, la 2.ª, 6.ª, 8.ª y 10. ª están traducidas en octavas reales, la 1.ª, 3.ª, 5.ª, 7.ª y 9.ª en tercetos. He aquí el primer verso de cada una:


    
      
        Tú, Títiro, a la sombra descansando...

        En fuego Coridón pastor ardía...

        Díme, es de Melibeo ese ganado...

        Un poco más alcemos nuestro canto...

        Pues nos hallamos juntos, Mopso, agora...

        Primero con el verso siciliano...

        Debajo un roble que movido al viento...

        El dulce y docto contender cantando...

        A do, Meri, los pies te llevan hora...

        Este favor de ti que es el postrero...
      

    


    El mérito hasta hoy no controvertido de esta versión de las Églogas de Virgilio, las más popular de todas, la que desde la niñez aprendemos de memoria, ha sido puesto en duda y aun negado absolutamente por un moderno traductor de Virgilio en prosa (y no muy directa ni castiza) D. Eugenio de Ochoa. Conveniente parece prevenir a nuestros lectores, con la brevedad propia de un catálogo bibliográfico, contra esa opinión del todo errada e injustificable. ¿En qué está el demérito de la versión de Fray Luis? Si contiene algunos errores en la inteligencia del original, unos (y son los más) deben atribuirse a las malas, malísimas  [p. 304] ediciones que de las obras del maestro León corren y a las cuales parece haberse atenido para su censura el señor Ochoa, en vez de acudir a la fuente que son los antiguos manuscritos o el tomo VI del P. Merino, que los reconoció y cotejó con casi todos. Sin esta preliminar e indispensable diligencia no hay motivo para reprender al ilustre traductor tan maltratado por la imprenta. ¿Cómo comprender, a no verlo, que donde las ediciones escriben:


    
      
        Deste cercado, arras de mil flores
      

    


    debe leerse hartas (égloga 1.ª); que donde dicen, trastrocando absolutamente el sentido:


    
      
        Pasión en mí, con Daphni comparado...
      

    


    puso Fr. Luis de León: en ti; que el epíteto de blanca, dado a Nais en la égloga 2.ª, ha pasado, por inadvertencia de los editores, a las rosas, mientras el blando junco se ha convertido en blanco.


    ¿Quién ha de sospechar que este verso infeliz


    
      
        Me acuerdo quien tú eres, ya entendiste...
      

    


    ha sustituido a la excelente reticencia


    
      
        Nos acordamos quién... ya me entendiste...
      

    


    y que en la misma égloga 3.ª, en vez de este valiente endecasílabo


    
      
        Que al cielo y a la tierra está vecino...
      

    


    escribió algún ignorante este otro prosaico y arrastrado


    
      
        Que hinche cuanto veo y determino...
      

    


    al paso que en la 5.ª se dice que el canto de la cigarra se alimenta del rocío, en vez de decirlo del pecho, como está en el original, y tradujo Fr. Luis de León, según se ve en los manuscritos? Y si a todo esto se agrega una puntuación casi del todo desatinada, ¿quién podrá cargar a Fr. Luis de León la responsabilidad de los pecados de Sánchez y de Golfi, de Lucas y de Orga, de tantos y tantos impresores como han extremado los yerros antecedentes? Concederé, no obstante, de buen grado que en las Églogas vertidas por Fr. Luis de León hay dos o tres errores de sentido, pero ¿acaso estaba el texto virgiliano tan acrisolado en el siglo XV como ahora? ¿No hizo entonces, en Salamanca misma, a los ojos  [p. 305] del maestro León, algunas correcciones el Brocense? ¿No se ha venido desde entonces trabajando en el mismo propósito hasta la edición de Heyne o hasta las estereotípicas de Tauchnitz? ¿No cometen y han cometido errores tanto o más graves los intérpretes modernos, con tenor al auxilio de tantas ediciones y comentarios, ítem el de agarrarse a una versión extranjera cuando no calan bien el sentido del texto?


    Y en cuanto a mérito poético ¿qué significa en términos de alta crítica el que haya en las traducciones de Fr. Luis de León algunos giros, ya no sencillos, sino humildes y prosaicos, algunos versos duros y flojos, tal cual cacofonía y asonancia? Censor de corta vista ha de ser el que tan sólo pare la atención en tales por menores. ¿Ha negado alguien el mérito soberano de las poesías originales de Fr. Luis de León? ¿Puede negárseles la primacía en nuestro lírico Parnaso? ¿Y no hay asonancias y versos malos y cacofonías en la Noche Serena, en la Vida del cielo, en la oda a Felipe Ruiz, en la Música a Salinas? Cierto que los hay, pero cierto es también que rayaría en sacrilegio el notarlos, y quien lo hiciera claramente demostraría que Dios le había negado del todo el sentido estético. Esos defectos los evita hoy un principiante: cualquier poetastro de circunstancias sabe guardarse de las asonancias y dar número y robustez a los versos: en esta parte mecánica de la poesía hemos progresado mucho. En lo que no hemos adelantado gran cosa es en el arte de asimilarnos el espíritu de la poesía pagana y expresarle con formas modernas, conservando toda su sobriedad y delicadeza; lo que hemos perdido y no llevamos traza de encontrar es esa unión de la antigüedad con un estro nuevo y juvenil, no expresada en una prosa lánguida e incorrecta, sostenida en los zancos de una traslación galicana, sino en versos, incorrectos, sí, y desaliñados a veces, pero sobre los cuales ha pasado el soplo vivífico de la inspiración.


    Excelentes traducciones castellanas hay en las églogas, y entre ellas merecen la palma las de D. Félix María Hidalgo y D. Juan Gualberto González, superiores son a la de nuestro agustino en exactitud gramatical, en igualdad de estilo, en esmero y primores rítmicos, pero siempre, y a pesar de todo, releemos con gusto la de nuestro León. ¿Quién no repite con encanto aquella feliz traslación del Hic inter flumina notus?:


    
       [p. 306] ¡Dichoso poseedor, aquí tendido

      Del fresco gozarás junto a la fuente,

      A la margen del río conocido.

      Las abejas aquí continuamente

      De este cercado, hartas de mil flores,

      Te adormirán sonando blandamente.

      Debajo la alta peña sus amores

      El leñador aquí, cantando, al viento

      Esparcirá, y la tórtola dolores.

      La tórtola en el olmo haciendo asiento

      Repetirá su queja, y tus queridas

      Palomas sonarán con ronco acento!

    


    Laméntanse algunos de que Fr. Luis de León escogiera para ésta y otras versiones la octava, el terceto y otras difíciles combinaciones rítmicas que le obligaron a tal cual ripio y a desleír el pensamiento con frecuencia. Yo juzgo, por el contrario, que dada la manera como se cultivó antes de Jáuregui (con dos o tres excepciones) el verso suelto, su adopción hubiera traído mayores inconvenientes, conforme aconteció a otros intérpretes nuestros, de quienes se hace mención y juicio en este catálogo.


    Libro 1.º de las Geórgicas. Publicóle Quevedo, y se ha repetido en todas las ediciones. Consta de 115 octavas reales.


    Libro 2.º de las Geórgicas. (No está completo ni mucho menos; consta de 48 octavas y llega sólo hasta el verso 211 del original At rudis enituit impulso vomere campus. Es, como el anterior, de autenticidad indudable, hállase, tomado de un manuscrito de la Biblioteca Real, en la colección del P. Merino, pero ya antes le había publicado Mayáns en el libro titulado:


    P. Virgilii Maronis opera omnia, variis interpretationibus et notis illustrata. (Al frente.) Todas las obras de Publio Virgilio Marón, ilustradas con varias interpretaciones y notas en lengua castellana. En Valencia. En la oficina de Josef i Thomás de Orga. Año 1778. Cinco tomos 8.º, con una Vida de Virgilio, escrita por Mayáns en el V. Reimpresos en 1795 por D. Juan Antonio Mayáns, hermano del traductor.


    El primer volumen de esta publicación encierra a nombre de Fr. Luis de León:


    Las diez églogas en verso castellano (auténtico).


    Los dos primeros libros de las Geórgicas (auténtico).


     [p. 307] Una traducción en liras de los cuatro libros de las Geórgicas, o sea, del poema completo (apócrifa).


    Una traducción en prosa (mala y arrastrada) de las Églogas y Geórgicas (apócrifa).


    Tomó Mayáns estas últimas versiones del Virgilio Concordado del P. Moya, y se las atribuyó a Fr. Luis, por mero capricho erudito y sin la más liviana prueba de hecho. Por lo que toca a su estilo, basta leerlas y cotejarlas con las reconocidas por auténticas para convencerse de la diferencia. De esta cuestión tratamos más largamente en el artículo del P. Moya y en los anónimos, limitándonos en éste a dejar consignado lo que tenemos por cierto, para evitar el que muchos, fascinados por la autoridad de Mayáns sigan ensalzando lo que de suyo es mediano o malo sólo por creerlo obra del autor de los Nombres de Cristo, al paso que otros achacan a tan venerable autoridad los yerros del Padre Moya. Tal acontece con el citado señor Ochoa.


    El tomo II del Virgilio, de Mayáns, abraza los seis primeros libros de la Eneida, vertidos en prosa detestable por el P. Moya, y malamente atribuídos al cantor de Noche Serena por el docto y testarudo jurisconsulto valenciano.


    En cuanto a los dos primeros libros de las Geórgicas, de cuya autenticidad no tenemos duda, baste decir que ofrecen las mismas excelencias y los mismos defectos que las Églogas, aunque parecen trabajados con menos esmero y quizá en la juventud del autor, que solía inspirarse en los más bellos pasajes del poema didáctico virgiliano para sus cantos líricos, como puede observarse en la sublime oda A Felipe Ruiz, donde además de traducir casi literalmente el


    
      
        Arctos Oceano metuentes aequore tingi...
      

    


    en


    
      
        ........................................... las dos Osas

        De bañarse en el mar siempre medrosas,
      

    


    tomó la descripción de la tempestad, aunque añadiéndole dos o tres rasgos superiores a los trasladados, v. gr.:


    
      
        Entre las nubes mueve

        Su carro Dios ligero y reluciente...
      

    


    
      
         [p. 308] Todo bien considerado, el retazo de versión de las Geórgicas que nos dejó el maestro León excede en mucho a los prosaicos rudos e insufribles traslados de Cristóbal de Mesa y Juan de Guzmán, quedando sólo inferior, y esto en partes, a la de Pérez del Camino.
      

    


    Odas de Horacio


    En las ediciones de Quevedo, Mayáns, etc., se hallan las siguientes:


    Del libro 1.º


    I. Maecenas atavis. Dos traducciones, una en verso suelto y otra en liras. La primera parece anterior a la segunda, que es preferible.


    IV. Solvitur acris hiems. Hállase a nombre de D. Diego de Mendoza (de quien no es) en las Flores de poetas ilustres. Está en octavas reales y es muy linda.


    V. Quis multa gracilis.


    VI. Cum tu, Lydia.


    XIV. Oh navis, referent in mare. Léese también (con el nombre de su autor) en el apéndice que puso D. Juan de Almeida a las poesías del Bachiller Francisco de la Torre. Hicieron a competencia la traducción de esta oda el Brocense, D. Juan de Almeida y D. Alonso de Espinosa, como en sus respectivos artículos puede verse.


    XIX. Mater saeva Cupidinum.


    XXII. Integer vitae, scelerisque purus (insertóla el Brocense en las Anotaciones a Garcilasso).


    XXIII. Vitas hinnuleo.


    XXX. Oh Venus Regina.


    XXXIII. Albi, ne doleas.


    Del libro 2.º:


    VIII. Ulla si juris tibi pejerati.


    X. Rectius vives, Licini. Púsola el Brocense en las citadas Anotaciones, anteponiéndola estas palabras: Y porque un docto de estos reinos la tradujo bien y hay pocas cosas de éstas en nuestra lengua, la pondré aquí toda, y lo mismo entiendo hacer en el discurso de estas anotaciones. Calló el Brocense el nombre del traductor,  [p. 309] a la sazón en prisiones, sin duda por no atizar más el odio de sus perseguidores.


    XIV. Eheu fugaces.


    XVIII. Non ebur neque aureum.


    Del libro 3.º:


    IV. Descende coelo.


    VII. Quid fles, Asterie. Imprimióse a nombre del Brocense, al fin de las poesías de Francisco de la Torre.


    IX. Donec gratas eram tibi.


    X. Extremum Tanain.


    XVI. Inclusam Danaen.


    XXVIII. Impios parrae.


    Del libro 4.º:


    I. Intermissa diu.


    XIII. Audivere, Lyce. Publicóla el Brocense en las Anotaciones dichas.


    Del Epodon:


    II. Beatus ille. Insertóla asimismo el Brocense en el comento a Garcilasso.


    Tomadas de un manuscrito de poesías varias de la Biblioteca Colombina. publicó el P. Merino las siguientes traducciones de autenticidad más dudosa que las anteriores.


    Del libro 1.º:


    V. Quis multa gracilis. Es del Brocense, y como tal se publicó al fin de las poesías del Bachiller Francisco de la Torre.


    XIX. Mater saeva Cupidinum. Es distinta de la impresa, superior a ella y muy digna de Fr. Luis de León.


    XXIV. Quis desiderio. Están mudados los nombres de Virgilio y Quintilio en Francisco (quizá el Brocense) y D. Juan (acaso de Almeida). Tomada no del manuscrito colombino sino de uno de la Biblioteca de Palacio.


    XXXIII. Albi, ne doleas. Distinta de la impresa.


    Del libro 2.º:


    VIII. Ulla si juris tibi pejerati. Es de Lupercio Leonardo de Argensola y está entre sus obras impresas.


    Otra traducción de la misma oda.


    XI. Non semper.


    XVI. Otium Divos.  [p. 310] Del 3.º:


    Donec eram gratus. Diversa de la impresa.


    Es indudable que todas estas versiones pertenecen a poetas de la escuela salmantina y que sin desdoro pueden atribuirse al maestro León, pero me parece asimismo fuera de duda que algunas son de Almeida, Espinosa, Sánchez, Melchor Meléndez Valdés o Figueroa. Hasta ahora no hemos hallado datos que lo confirmen, pero el haber en el códice poesías de estos y otros autores induce a sospechar que algún copista trastrocó las composiciones de unos y de otros. Desde luego da que pensar el ver incluidas entre estas traducciones una que indisputablemente es de Lupercio Leonardo y otra del Brocense.


    En cuanto a las traducciones, que sin género de duda son de Fr. Luis, diré, con perdón de Burgos, que pocas, muy pocas de las castellanas, aun las trabajadas con mayor esmero, tienen un sabor tan horaciano como las de nuestro agustino, con ser incorrectas, desaliñadas y abundantes en versos flojos, y con ofrecer algunos errores indudables en la inteligencia del sentido, que en buena ley no pueden atribuirse a la incuria de los impresores, por no haber modo de salvar la dificultad ni constar en los manuscritos variante alguna.


    Tal acontece en la oda 18 del libro 2.º:


    
      
        Quid? quod usquè proximos

        Revellis agri terminos, et ultrà

        Limites clientium

        Salis avarus?...
      

    


    donde traduce Fr. Luis:


    
      
        Tomando vas a todos

        Tus vasallos la tierra que han comprado,

        Y por todos los modos

        Que puedes, en sus tierras te has entrado

        Y de sal variento
 Sólo a robar lo ageno estás contento.
      

    


    Inadvertencia notable fué tomar la segunda persona del verbo salio por el genitivo de sal. Pero, a pesar de esto, repito, que las versiones horacianas de Fr. Luis de León, además de la importancia que tienen como ensayos preliminares a sus magníficos cantos líricos, se leen con placer, porque están empapadas en el  [p. 311] espíritu del original, y si no reproducen muy fielmente las formas poéticas del venusino traducen su pensamiento con exactitud notable: son trabajos de un poeta que traduce a otro poeta, en muchas cosas, de su tiempo, afín en el estro lírico, aunque en las fuentes de inspiración haya diferencia.


    Traducciones del griego


    Olimpíaca 1.ª de Píndaro. Hállase en todas las ediciones de Fray Luis y ha sido reproducida en muchas partes. Berguizas, en el prólogo de su excelente traducción de Píndaro, dice que este ensayo de Fr. Luis de León, inmortal honor de nuestras Musas, es harto débil comparado con otras excelentes traducciones suyas. No me lo parece a mí ciertamente, si ya la admiración al autor de los Nombres de Cristo no me extravía. El texto está bien interpretado, y el mismo Berguizas celebra la felicidad con que entendió el ᾿ʹΑριςτον μὲν ὔδωρ traduciendo


    
      
        El agua es bien precioso. Etc.
      

    


    A parte de esto, hay menos incorrección que en ninguna de las traducciones de nuestro autor; la versificación es sumamente fácil, flúida y casi siempre armoniosa, harto más que la de Berguizas, y el sabor pindárico se conserva con fidelidad extremada. Juzgo, pues, muy digna de lectura y estudio la versión de esta oda, única de Píndaro que se tradujo en el siglo XVI en verso castellano.


    Dos fragmentos de la Andrómaca, de Eurípides.


    
      
        No trujo esposa a Troya cosa buena...

        O no nacer jamás escojo y quiero...
      

    


    Publicó estos dos breves retazos, tomados de un manuscrito de Alcalá, el P. Merino, y luego como inéditos se reprodujeron en el tomo XXXVII de AA. Españoles. El primero traduce admirablemente las quejas de Andrómaca cautiva, y es lástima que esté mutilado e incompleto.


    Apéndice a las traducciones del latín


    Elegía 3.ª del libro 2.º de Tibulo Rura meam, Cerinthe, tenent... Hállase en todas las ediciones, está en tercetos, y comprende sólo los 15 primeros dísticos del original, hasta el verso que dice


     [p. 312] Fabula nunc ille est; sed cui sua cura puella est...


    Peca de difusa esta traducción, como lo notó ya Pérez del Camino, que la trasladó muy concisamente, pero es fácil y agradable. Los primeros versos:


    
      
        Al campo va mi amor y va a la aldea,

        El hombre que morada un punto sólo

        Hiciere en la ciudad, maldito sea,
      

    


    son célebres y fueron citados por Jovellanos en una epístola A Poridonio escrita en Bellver.


    Fragmento de Séneca el trágico en el Tiestes: Nullis nota Quiritibus:


    
      
        Esté quien se pagase poderoso

        De la corte en la cumbre deleznable...
      

    


    En tercetos. Fué publicado por el P. Merino en vista de un manuscrito de la Biblioteca de Palacio. Parece compuesto en el tiempo de sus persecuciones; es, sin duda, auténtico, y aunque breve, muy notable.


    Del italiano


    Dejo de las cosas, canción de Monseñor Giovanni della Casa:


    
      
        Ardí y no solamente la verdura...
      

    


    Esta melancólica canción tiene más sentimiento del que generalmente se halla en las composiciones de los petrarquistas, y está blanda, discreta y amorosamente vertida por nuestro agustino, siendo una prueba más de la flexibilidad de su ingenio.


    Oración del Bembo:


    
      
        Señor, aquel amor por quien forzado...
      

    


    De todas estas versiones dijo Fr. Luis en la dedicatoria a don Pedro Portocarrero: El que quisiere ser juez pruebe primero qué cosa es traducir poesías elegantes de una lengua extraña en la suya sin añadir ni quitar sentencia, y guardar cuanto es posible las figuras del original y su donaire, y hacer que hablen en castellano y no como extrangeras y advenedizas sino como nacidas en él y  [p. 313] naturales... Y el que dijere que no lo he alcanzado, haga prueba de sí, y entonces podrá ser que estime en más mi trabajo. Y, en efecto, el que ha probado las dificultades se halla muy dispuesto a perdonar los lunarcillos de estas versiones en gracia de las singulares bellezas que en ellas se advierten. Pero aun son superiores las:


    Traducciones de poesías sagradas, que llenan el libro tercero de las obras de nuestro agustino, precedidas de una advertencia Al lector, en que Fr. Luis advierte que procuró cuanto pudo imitar la sencillez de su fuente, y un sabor de antigüedad que en sí tienen, lleno, a mi parecer, de dulzura y majestad. Tenemos, ante todo, las traducciones de los Psalmos, hechas directamente del hebreo, de los cuales faltan muchos en las ediciones comunes y se añadieron en la de Merino, reproduciéndose como inéditos algunos en la de Rivadeneyra. Los generalmente conocidos son:


    I. Beatus vir.


    IV. Cum invocarem.


    XII. Usquequo, Domine.


    XVIII. Coeli enarrant.


    XXIV. Ad te, Domine, levavi.


    XXVI. Dominus illuminatio.


    XXXVIII. Dixi, custodiam.


    XLI. Quemadmodum desiderat.


    XLIV. Eructavit (publicado por primera vez en los Nombres de Cristo).


    Segunda traducción del mismo salmo:


    
      
        El pecho fatigado...
      

    


    L. Miserere mei Deus. Traducción parafrástica, no está en la edición de Quevedo, pero sí en la de Mayáns y en todas las restantes. Ya dimos noticia de las ediciones sueltas de esta paráfrasis excelente.


    LXXI. Deus, judicium tuum (hay trozos citados en los Nombres de Cristo).


    LXXXVII. Domine Deus salutis meae.


    CII. Benedic anima mea Domino et omnia. Segunda traducción del mismo Salmo. inserta en los Nombres de Cristo y en la edición del P. Merino, aunque falta en las restantes.


    CIII. Benedic, anima mea, Domino.


     [p. 314] CVI. Confitemini Domino. Incompleto y mendoso en las impresiones: le restituyó a su integridad el P. Merino.


    CXIII. In exitu Israel. Ha tenido la misma suerte que el anterior.


    CXXIV. Qui confidunt.


    CXXIX. De profundis. Falto de dos estrofas en las ediciones vulgares.


    CXXXVI. Super flumina.


    CXLV. Lauda, anima mea.


    CXLVII. Lauda, Hierusalem.


    El P. Merino añadió en su edición los siguientes:


    II. Quare fremuerunt gentes (está en Rivadeneyra).


    VI. Domine, de in furore tuo (en Rivadeneyra).


    
      
        No con furor sañoso..,
      

    


    Paráfrasis del mismo, con una introducción (en verso) del traductor:


    
      
        En lágrimas deshecho...
      

    


    XI . Salvum me fac, Domine (Rivadeneyra).


    Segunda traducción del Usquequo Domine:


    
      
        ¿Hasta cuándo, Dios bueno...
      

    


    XVII. Diligam te, Domine (paráfrasis en tercetos), fué impresa por el P. Soto, agustino, en su traducción de los Salmos, pero en manuscritos anteriores a él, de grande autoridad, se lee a nombre de Fr. Luis de León, que en los Nombres de Cristo insertó un trozo. Está en Rivadeneyra.


    Segunda traducción del mismo Salmo:


    
      
        A ti amaré de hoy más toda mi vida....
      

    


    Segunda traducción parafrástica del Coeli enarrant en octavas reales (parece dudoso que sea de nuestro autor):


    
      
        La vista, el gran concierto, la belleza...
      

    


    XXI. Deus, Deus respice in me.


    
      
        Eterna fortaleza...
      

    


    Es una larga paráfrasis que consta de 47 estancias.


     [p. 315] LXVIII. Salvum me fac. Es paráfrasis.


    LXXXIII. Ut quid Deus repulisti.


    CIX. Dixit Dominus (está en Rivadeneyra).


    CXXII. Ad te levavi oculos meos.


    Paráfrasis del Super flumina.


    
      
        Estando en las riberas...
      

    


    No hay para qué detenernos en encarecer el mérito de estas admirables versiones: nadie le ha puesto ni pone en duda. Algunas de ellas como el


    
      
        Alaba, ¡oh alma!, a Dios; Señor, tu alteza

        ¿Que lengua hay que la cuente?...;
      

    


    la glosa del Miserere, el Eructavit cor meum y otras que fuera prolijo referir compiten en mérito con las poesías originales del traductor, y, como ellas, viven en la memoria de todos los amantes de nuestras letras. Entre las infinitas traducciones completas y parciales de los Salmos que en castellano conocemos, ninguna se acerca a la del maestro León en aliento poético, en sublime sencillez y en sabor hebraico; ninguna traduce de igual manera el alma de los cantos del Rey Profeta. Es de lamentar únicamente que nuestro agustino no trasladase con igual felicidad todo el Psalterio. En nuestros días Carvajal se propuso remediar esta falta imitando muy de lejos el inimitable estilo de Fr. Luis, e incurriendo en desleimiento y amplificación cuando el calor de su modelo le abandona.


    Capítulo último de los Proverbios, de Salomón. Traducido en tercetos. Es un modelo de encantadora ingenuidad, cual puede juzgarse por el comienzo:


    
      
        ¡Ay, hijo mío!; ¡ay, dulce manojuelo

        De mis entrañas!; ¡ay, mi deseado!

        Por quien mi voz contino sube al cielo.

        Ni yo al amor de hembra te vea dado,

        Ni en manos de mujer tu fortaleza,

        Ni en daño de los Reyes conjurado...
      

    


    Libro de Job, traducido en tercetos. Quevedo incluyó en su edición los capítulos 3.º. 4.º, 5.º, 6.º, 7.º, 8.º, 9.º, 10.º, 11.º, 12.º, 19.º, 20.º y 29.º Con la Exposición del libro de Job se publicaron los capítulos restantes (exceptuando la parte narrativa que no  [p. 316] tradujo en verso Fr. Luis) suplidos en algunas partes por Fray Diego González. La traducción de Fr. Luis es admirable, ¡triste de quien no perciba su excelencia! Trabajada en la época de sus persecuciones, conserva un tinte melancólico, pero apacible y reposado que penetra suavemente el alma y produce inefable hechizo. Esta poesía se siente, no se juzga; no paremos mientes en durezas ni en asonancias, hay algo superior a todo eso que se escapa de los vulgares procedimientos de análisis y que no se aprecia con los ojos ni con los oídos de la crítica rutinaria. Nadie se acuerda de cacofonías ni de escabrosidades métricas cuando lee:


    
      
        Y dijo maldiciendo: «¡Ay!, destruído

        El día en que nací, la noche sea

        En que mezquino yo fuí concebido.

        Tórnese aquel maldito día en fea

        Tiniebla, no le mire alegre el cielo,

        Ni resplandor de luz en él se vea.

        ...............................................

        Y aquella triste noche no entre en cuento

        Con meses ni con años, condenada

        A tempestad escura y bravo viento.

        Fué noche solitaria y desastrada,

        Ni canto sonó en ella ni alegría,

        Ni música de amor dulce, acordada.

        Maldíganla los que su amargo día

        Lamentando maldicen, los que hallaron

        Al fin de su pescar la red vacía.

        ...............................................

        ¿Por qué no perecí luego al momento

        Que vine a aquesta luz? ¿Por qué salido

        Del vientre, recogí el común aliento?

        ¿Por qué de la partera recibido

        En el regazo fuí? ¿Por qué a los pechos

        maternos fuí con leche mantenido?
      

    


    Capítulos 6.º y 7.º del mismo libro, distintos de los generalmente conocidos, y publicados en el tomo VI del P. Merino. El primero comienza:


    
      
        Soltando de su lengua las prisiones...
      

    


    y el segundo:


    
      
        La vida humana es peligrosa guerra,
      

    


    
      
         [p. 317] De todo punto son diversos y quizá no pertenezcan a Fr. Luis de León, aunque lo merecen.
      

    


    Las Nueve Lecciones de Job del Oficio de Difuntos, en tercetos, publicadas según un antiguo manuscrito perteneciente a don Faustino Ortiz de Rufrancos por Fr. Antolín Merino.


    
      
        1. Perdona ya, Señor, las culpas mías...

        2. El alma de mi vida ya enfadada...

        3. Tus manos, Dios eterno y soberano...

        4. Respóndeme cuanta es la gravedad

        5. El hombre vive tiempo limitado...

        6. Quién me dará que allá en el hondo lago...

        7. El corazón y espíritu cansados...

        8. Mi carne consumida en mi dolencia...

        9. ¿Por qué, di, me sacaste de aquel velo?...
      

    


    Es dudosa la autenticidad de estos retazos.


    En un manuscrito formado por el Licdo. Porras de la Cámara, de que es poseedor el señor Sancho Rayón, existe, según refiere el señor González de Tejada, otra traduccida en romance octosílabo de las mismas nueve lecciones atribuída a Fr. Luis de León, aunque muy ajena de su estilo.


    Cántico de Abacuc, en el qual pide a Dios perdone al pueblo los pecados que por su rudeza había cometido. Diólo a la estampa el Padre Merino, tomándolo de un códice de la Biblioteca de Palacio. Es magnífico e indudablemente auténtico. No ha sido inserto en ninguna de las ediciones posteriores, y le desconocen por tanto muchos que han hablado y escrito de Fr. Luis de León y del mérito de sus poesías.


    Del latín


    Himno Pange Lingua. Publicólo el P. Merino, y está también en la colección de Rivadeneyra.


    
      
        
          Santander, 5 de julio de 1876.
        

      


      
        
           [p. 318] Adiciones
        

      

    


    Expositio in Ecclessiastem a doctissimo magistro fratre Ludovico de León, Augustiniano Monacho sacrarum litterarum interprete in inclyta Salmanticensi Academia, 1579. (Biblioteca Nacional, M-153), en un tomo de varias exposiciones de la Escritura.


    Comentaria in tertiam partem divi Thomae per magistrum Fratrem Ludovicum de León in Universitate Salmanticae. Manuscrito E-4.ª, 465-18, en la Biblioteca Colombina de Sevilla. Lleva además comentario a los Salmos y a diversos libros de la Escritura.


    Sermones. Dos tomos en la Biblioteca de Campomanes. Da alguna noticia de ellos el señor Tejada.


    De las obras de Fr. Luis de León hay varias traducciones a idiomas extranjeros. Maury vertió al francés con acierto sumo algunas poesías; al alemán han traducido todas las originales, Schlüter y Storck. Julio Zanchini de Castiglioncho trasladó al italiano La Perfecta Casada (Venecia, 1595, y Nápoles. 1598,) etc.

  


  
    LEONARDO DE ARGENSOLA, BARTOLOMÉ


     [p. 318]


    Nació en Barbastro, por los años de 1564. Curso en la Universidad de Huesca Filosofía y Derecho. En 1588 era rector o cura párroco de Villahermosa, en los Estados del Duque de este nombre. En 1591 presenció en Zaragoza los disturbios que siguieron a la fuga de Antonio Pérez. A Salamanca pasó por los años de 1597, con intento, sin duda, de perfeccionar sus estudios. Al poco tiempo eligióle para capellán suyo la Emperatriz Doña María de Austria, de quien era secretario Lupercio Leonardo, hermano mayor de nuestro poeta. Muerta en 1603 esta Princesa, y trasladada a Valladolid la corte, siguióla Bartolomé, tal vez protegido por el Conde de Lemos, que en 1609 le dio comisión de escribir la Historia de las Molucas, y en 1611 llevóle consigo a Nápoles, de igual suerte que a su hermano Lupercio, a su sobrino D. Gabriel Leonardo de Albión, a Mira de Mescua, a Barrionuevo, a Duque de Estrada y a otros no menos felices ingenios. En los apacibles solaces de la Academia de los Ociosos y de la Poética, que el mismo  [p. 319] Conde estableció en su palacio, pasó Bartolomé alegres días en Nápoles, turbados sólo por la muerte de su hermano, ocurrida en 1613. Dos años después hizo Bartolomé un viaje a Roma con objeto de conseguir alguna dignidad eclesiástica, y obtuvo, en efecto, una canonjía en el Pilar de Zaragoza, recibiendo del Papa Paulo V señaladas muestras de estimación y afecto. Casi al propio tiempo nombráronle cronista de Aragón los diputados de este Reino. Tomó posesión de este cargo en 1616 y estableció su residencia en Zaragoza. En 1618 honróle Felipe III con el cargo de cronista regio de la corona aragonesa, reuniendo así entrambos títulos, como los había reunido su hermano Lupercio. En el cultivo de la poesía y de la historia, transcurrió plácidamente el resto de sus días. Murió en Zaragoza el 26 de febrero de 1631, siendo sepultado en la capilla de San Martín, de la Seo.


    El nombre de Bartolomé Leonardo, como el de su hermano Lupercio, es clásico en nuestra literatura. Entrambos son los más felices representantes de la que pudiéramos llamar escuela aragonesa, dechado de severidad y buen gusto; entrambos merecieron el título de Horacios Españoles; entrambos fueron guardadores fieles de la pureza de la lengua, hasta el punto de afirmar de ellos Lope de Vega que habían venido de Aragón a reformar en nuestros poetas la lengua castellana, que padece por novedad frases horribles con que más se confunde que se ilustra. Las sátiras y epístolas de Bartolomé son, sin duda, las primeras de nuestro Parnaso, y por más que de las de Horacio disten harto, no temen el parangón con las de Boileau. Sus sonetos sólo ceden a los de Arguijo. Algunas de sus canciones tienen todo el movimiento y el entusiasmo de la oda heroica, aunque en el género lírico nunca brillen tanto como en el moral y filosófico.


    Las obras de Bartolomé, son:


    Conquista de las Islas Malucas al Rey Phelipe III nuestro Señor, escrita por el Licdo. Bartholomé Leonardo de Argensola Capellán de la Magestad de la Emperatriz y Rector de Villahermosa. En Madrid, por Alonso Martín, año M.DCIX. Folio. Precédela una apología de su hermano Lupercio contra los censores de esta obra, escrita más en el estilo florido de la novela que en el grave y austero de la historia, contra lo que pudiera esperarse del genio de su autor. Por lo demás es un libro agradablemente escrito y una de las mejores historias de sucesos particulares que  [p. 320] existen en nuestra lengua. ¡Lástima que no haya sido reimpreso! Primera Parte de los Anales de Aragón que prosigue los del Secretario Gerónimo Çurita, desde el año 1516 del nacimiento de nuestro Redentor, por el Dr. Bartholomé Leonardo de Argensola, rector de Villahermosa, canónigo de la santa iglesia metropolitana de Çaragoça, cronista del Rey nuestro señor, de la corona y reino de Aragón. Çaragoça, por Juan de Lanaja, 1630. Folio, a dos columnas, 15 hs. prls., 20 de índice y 1.128 páginas. Comprende este tomo el reinado de Carlos V hasta 1529. Fueron continuados por los cronistas Andrés de Ustarroz, Zayas, Dormer y Panzano. Escribió cada uno un volumen en folio y llegan entre todos al año 1558 en que murió el Emperador Carlos V. Tienen más de historia general que de la particular aragonesa. Andrés y Dormer, pero sobre todo Zayas y Panzano, son muy inferiores en el estilo, en la erudición y en la crítica a Bartolomé Leonardo de Argensola.


    Relación del Torneo de a caballo con que la Imperial Zaragoza solemnizó la venida de la Serenissima Reyna de Hungría y de Bohemia, Infanta de España, etc. Por el Dr. Bartholomé Leonardo y Argensola, etc. Impresa en Zaragoza por Juan de Lanaja y Quartanet, Impressor del Reyno de Aragón y de la Universidad, año de 1630. 4.º Opúsculo raro, que no hemos tenido ocasión de ver.


    Advertencias a la parte de Historia de Aragón de Luis de Cabrera Chronista de Castilla. Ms. Constaba de 136 hs. en folio y existía por los años de 1751, en la biblioteca de D. Francisco Cascajares, presidente de la chancillería de Granada. En su poder le examinó D. Juan de Iriarte.


    Alteraciones Populares en Zaragoza, año de 1591. Escribió sólo la primera parte, que alcanzaba al año 1586. Por causas fáciles de suponer no se imprimió esta obra escrita en desagravio del honor aragonés, y hasta se mandó suspender su continuación a nuestro cronista. Consérvase ms. parte de la primera en la Biblioteca de la Academia de la Historia, E-157, tomo de Varios.


    Comentarios para la historia de Aragón. Comprendían desde el año 1615 al 1627. Ms. Viólos Latassa en la Biblioteca del canónigo Turmo.


    Carta en respuesta a la de D. Juan Briz Martínez, Abad de San Juan de la Peña, de algunos desengaños para una nueva historia del Reyno de Navarra. Cítala Pellicer (Biblioteca de Traductores) con referencia al catálogo de Rafael Trichetti du Fresne.


     [p. 321] Sátira del incógnito. Ms. De ella poseía una copia Pellicer, quien advierte que la escribió el rector de Villahermosa hacia 1602 y no se atrevió a darla a la estampa por la libertad con que en ella se reprenden los vicios cortesanos. Por igual razón no ha sido incluída en las ediciones de sus obras poéticas.


    Tres diálogos satíricos a la manera de Luciano: Menipo. Demócrito. Dédalo. Consérvanse en el códice T-106 de la Biblioteca Nacional, que consta de 95 folios. El diálogo primero se intitula Menipo litigante, y son sus interlocutores Arsitas y Menipo. En el folio 33 comenta el Demócrito, cuyos interlocutores son Damageto e Hipócrates. En el folio 69 está el Dédalo, diálogo entre este personaje y Polites. Asunto son del primero de estos coloquios la necedad de los litigantes y corrupción de jueces y abogados; versa el segundo sobre las locuras de los hombres, y el tercero cifra por oculto modo las persecuciones de Antonio Pérez. Dignos son de ver la luz pública.


    Rimas de Lupercio i del Dolor Bartholomé Leonardo de Argensola. Con licencia y privilegio de la corona de Castilla y Aragón. Zaragoza, Hospital Real y General de Nuestra Señora de Gracia, 1634. 4.º Quince folios de preliminares y 502 páginas.


    En el mismo año se hizo otra edición, que sólo se diferencia de ésta en tener frontis grabado y un soneto de D. Francisco Diego de Zayas en loor de los Leonardos. Aprobaron estas Rimas Lope de Vega y D. Lorenzo Vander-Hammen.


    No todas las poesías de Bartolomé ni de Lupercio entraron en esta colección, formada por D. Gabriel Leonardo, hijo del segundo. En diversos códices del siglo XVII hay varias composiciones inéditas, aunque casi todas de escasa monta. Salvá apunta en su catálogo dos manuscritos de las poesías de ambos hermanos existentes en su Biblioteca. El primero consta de 300 hojas útiles y abraza, además de las poesías impresas, quince sonetos y ocho décimas de Bartolomé, inéditos, y un soneto, un dístico, un proemio al Certamen del Santísimo Sacramento, unas estanzas y treinta tercetos de una carta empezada a su hermano (ya impresa por Pellicer). El soneto ha de ser el que comienza:


    
      
        Gala no cites a Platón o alega...
      

    


    diversas veces impreso. El segundo códice, rotulado Libro de todas las obras, que se han podido recoger de los dos hermanos  [p. 322] Lupercio y Bartolomé L. de Argensola, consta de 392 hojas, 46 de ellas en blanco. Abraza además de las poesías los diálogos y los Advertimientos a los Diputados del Reino de Aragón, sobre las partes que ha de tener el perfecto cronista, opúsculo inédito de Bartolomé. En los códices M-10, 150 y 192 de la Biblioteca Nacional, hay poesías de Bartolomé Leonardo, entre ellas algunas inéditas.


    Gracián, en su Agudeza y arte de ingenios, reprodujo como ejemplos varias poesías de entrambos hermanos. Sedano, en el Parnaso Español, les dió entrada, si bien atribuyendo a Bartolomé dos composiciones ajenas, excelentes y famosísimas la canción de Mira de Amescua, Ufano, alegre, altivo, enamorado... y la Epístola Moral a Fabio, que por otro error ha venido, durante cerca de un siglo, adjudicándose a Rioja, hasta que por diligencia del señor D. Adolfo de Castro hemos sabido que pertenecía al capitán Alonso Fernández de Andrada. Aparte de esto, publicó Sedado algunas poesías inéditas de entrambos hermanos, una de ellas la epístola de Bartolomé a Alonso Ezquerra. En todas las antologías impresas con posterioridad al Parnaso han tenido entrada nuestros poetas.


    Existen dos reimpresiones de sus obras; forma la una los tomos I, II y III de la colección de poetas españoles de D. Ramón Fernández (P. Pedro Estala) e impresa en Madrid, 1786, Imprenta Real. El primer volumen está formado por las poesías de Lupercio; el segundo y tercero, de los cuales el uno consta de cinco páginas preliminares y 224 de texto; y el otro de nueve y 212, están dedicados a Bartolomé.


    La segunda reimpresión se ha hecho en el tomo II de Poetas líricos de los siglos XVI y XVII (XLII de AA Españoles). Las poesías de Bartolomé se extienden desde la página 291 a la 361.


    Hizo Bartolomé las bellísimas traducciones que expresamos a continuación:


    Salmo Quam dilecta. En tercetos, fáciles y armoniosos como todos los del autor, consumado maestro en esta difícil combinación rítmica. Va precedida de seis tercetos originales de introducción.


    Salmo Ad perennis vitae fontem. En tercetos, de igual mérito que los de la versión anterior.


    Paráfrasis del salmo Super flumina Babylonis. Solo la perjudica el parangón con la de Jáuregui.


     [p. 323] Himno Jesu, corona virginum. Es excelente. Ésta y la primera de las versiones de salmos fueron, con buen acuerdo, insertas como modelos en el tomo I de la Colección de AA. latinos y castellanos, formada de Real Orden en 1849.


    Sátira IX del libro 1.º de Horacio, Ibam forte via sacra. Está en tercetos, y la reprodujo Burgos en las notas a su propia versión.


    Oda 35 del libro 1.º de Horacio, Oh Diva gratum quae regis Antium.


    Oda 7.ª del libro 3.º de Horacio, Quid fles, Asterie. Me parece inferior a la que hizo su hermano Bartolomé Leonardo.


    Epigrama de Marcial, Inscripsit tumulo (16.º del libro 9.º).


    Epigrama del mismo, Si memini fuerunt quatuor (76.º del libro 1.º). La segunda de estas dos felices versiones ha llegado a hacerse proverbial.


    Además de estas versiones poéticas, tradujo Bartolomé L. en prosa las tres obras siguientes:


    Vida y martirio de S. Demetrio escrita por Simeón Metaphrastes en latín y traducida por mandado de la Emperatriz D.ª María de Austria. Cítala N. Antonio como ms. en poder de su amigo D. Lorenzo Coco. Ignórase su paradero.


    Diálogo de Mercurio y la Verdad, De Luciano. Traducido del Griego. Lo publicó Pellicer en su Biblioteca de traductores.


    Regla de perfección, que escribió en inglés Fr. Benito Filchio, Capuchino, y mandó traducir al latín Fr. Gerónimo a Castro-Farretorum, general de su orden. Imprimióse en Zaragoza la versión castellana de Bartolomé por J. de Lanaja en 1628, pero se ha hecho tan rara que ni Pellicer, ni nosotros, ni nadie que sepamos ha logrado verla.


    
      Santander, 25 febrero 1876.
    

  


  
    LEONARDO DE ARGENSOLA, LUPERCIO


     [p. 323]


    El docto bibliotecario Pellicer, nuestro predecesor en este trabajo, colocó al frente de su Ensayo de una biblioteca de traductores, extensas biografías de los dos hermanos Argensolas, escritas con copia de noticias bebidas en seguras fuentes. Poco más se ha averiguado desde entonces sobre los dos hermanos  [p. 324] aragoneses, y por tanto hemos debido atenernos a las que dió el erudito comentador del Quijote, rectificando tal cual idea o añadiendo algunas especies. Breve será nuestro trabajo, remitiendo a la obra de Pellicer a quienes deseen más noticias,


    Lupercio Leonardo y Argensola nació en Barbastro en 1563. Cursó Filosofía y Leyes en la Universidad de Huesca, y más tarde Elocuencia, Lengua Griega e Historia Romana en Zaragoza, bajo el magisterio de Andrés. Fueron sus primeros ensayos poéticos el soneto en loor del libro de la Divina y varia poesía de Fr. Jaime de Torres, de la Orden de la Merced, y la epístola Aquí donde en Afranio y en Petreyo..., compuesta en Lérida en 1580. Fué nuestro Lupercio, desde 1585, secretario del Duque de Villahermosa, D. Fernando de Aragón, y con tal motivo residió largo tiempo en la corte, entrando a formar parte de la Academia Imitatoria, en la cual tomó el sobrenombre de Bárbaro, con alusión al de la hermosa joven D.ª María Bárbara de Albión, con quien casó en 1587. Por entonces debieron ser compuestas y representadas sus tres tragedias: la Isabela, la Alejandra y la Filis, tan celebradas por Cervantes. En 1589 obtuvo el premio en las justas poéticas celebradas en Alcalá con motivo de la canonización de San Diego. Vuelto a Zaragoza tomó alguna parte en los graves incidentes que surgieron a consecuencia de la fuga de Antonio Pérez y allanamiento de los fueros aragoneses. Del cargo de secretario del Duque pasó a serlo de la Emperatriz Doña María de Austria, que viviría retirada en las Descalzas Reales. En 1599 le confirió Felipe III el cargo de cronista real de Aragón, y en 1607 hicieron otro tanto los diputados aragoneses. Durante este tiempo residió ya en Madrid, ya en Zaragoza, ya en una hacienda que no lejos de esta ciudad poseía. En 1610 salió de España con el cargo de secretario del Virrey de Nápoles D. Pedro Fernández de Castro, Conde de Lemos, gran Mecenas de los literatos de su siglo. En Nápoles estableció Lupercio, en unión con el Conde Juan Bautista Manso (amigo del Tasso y de Milton), una Academia llamada de los Ociosos. En Nápoles falleció en 1613, a los cincuenta de su edad. La Academia de los Ociosos le hizo suntuosos funerales.


    Las obras de Lupercio, son:


    Anales de Aragón. Proponíase en ellos referir la historia antigua de gran parte de la provincia Tarraconense hasta enlazarla  [p. 325] con el principio de los Anales de Zurita. Dióla comienzo por el Imperio de Augusto, y dejó los trabajos bastante adelantados, pero hubieron de extraviarse, según afirma Dormer.


    Aparato para la historia del emperador Carlos V. Trabajó buena parte de este libro en Italia, según él propio advierte en carta a la Diputación aragonesa, fecha en 28 de diciembre de 1612, solicitando prórroga en la licencia que para permanecer en Nápoles había obtenido. Su hermano Bartolomé Leonardo debió aprovechar los materiales de esta obra para el tomo de sus Anales.


    Información de los sucesos de Aragón en los años 1590 y 1591, en que se advierten los yerros de algunos autores, escrita por Lupercio Leonardo de Argensola. Madrid, en la Imprenta Real, 1808, 4.º 8 hs. prls. y 232 páginas. Por causas fáciles de comprender mantúvose inédita esta obra hasta comienzos del presente siglo. Mandáronla escribir, en 1604, los diputados del Reino para evitar el que cundiesen y se propagasen las erradas especies que sobre aquellos acontecimientos había escrito Antonio de Herrera y otros cronistas castellanos. Pensóse en imprimir desde luego la apología de Lupercio, pero negóse el autor en vista de las considerables adiciones que en ella hizo el Regente Micer Francisco Torralba.


    Declaración sumaria de la Historia de Aragón para inteligencia de su Mapa... Zaragoza, por Juan de Lanaja y Quartanet, Impresor del Reino de Aragón y de esta Universidad. Año M. DC. XXI. 4.º Hizo Lupercio esta declaración en latín y en castellano para ilustrar el mapa de Juan Bautista Lavaña. Sobre los curiosos incidentes que precedieron a su publicación, véase la narración de Pellicer, que inserta dos cartas, una de Lupercio (Nápoles, 31 de diciembre de 1610) y otra de Bartolomé, dirigidas a la Diputación del Reino sobre el particular.


    Apología de los Anales de Zurita. Dedicada a D. Pablo de Santa María. Hállase en los Progresos de la historia de Aragón, precioso libro que debemos a la diligencia de los cronistas Andrés Uztarroz y Dormer.


    Memorial sobre las comedias de este tiempo. Inserto por Fray Josef de Jesús María en su libro de las Excelencias de la castidad, aunque sin nombrar al autor. Esta representación inspirada a Lupercio más por sus preocupaciones de escuela en favor del teatro clásico que por su celo religioso, produjo tanta impresión  [p. 326] en el ánimo de Felipe II que por algún tiempo mandó cerrar los teatros.


    Cartas latinas y castellanas a diversos eruditos. Hállanse impresas dos en nuestra lengua dirigidas al P. Mariana sobre la patria de Prudencio, con la respuesta de éste y la contrarréplica de Bartolomé Leonardo a nombre de su hermano. Por ambas partes fué sostenida la polémica con erudición y con brío, pero la ventaja queda, a mi entender, de parte de Mariana, que, como es sabido, afirmaba ser Calahorra y no Zaragoza la ciudad natal de Prudencio. Consérvanse asimismo, tres epístolas latinas a Justo Lipsio. Las respuestas de éste a las dos primeras se hallan en su colección impresa (Centurias IV y V). Pellicer recogió todas estas cartas en los apéndices a su curiosa biografía de Lupercio.


    Isabela. Alexandra. Tragedias. El original de estas dos piezas dramáticas, tan elogiadas por Cervantes, conservóse en el Colegio de Escuelas Pías de Barbastro, al cual le legó un descendiente del autor. Copias manuscritas corrieron en manos de curiosos y por alguna de ellas hubo de sacarlas a luz Sedano en el tomo VI de su Parnaso Español (Madrid, 1772) desde la página 312 a la 524. Desdichadas estas tragedias en el concepto dramático encierran, no obstante, trozos líricos de inestimable precio. La Isabela fué reimpresa en el tomo I del Tesoro del teatro español, publicado en París por D. E. de Ochoa en 1838. La tragedia Filis, elogiada también por Cervantes, se ha perdido.


    Más gloria que todas las obras hasta aquí registradas ha dado a Lupercio la breve colección de sus versos líricos, joyas preciadas en el tesoro de nuestro Parnaso. Igual en bellezas y en defectos a su hermano Leonardo mereció como él el título de Horacio Español, y como él descolló en la sátira y en la epístola. La dirigida a la marquesilla excede acaso a todas las producciones de Bartolomé y debe citarse como dechado de este género de composiciones. Algunos sonetos eróticos y morales, la Canción a la Esperanza, la dirigida a Felipe II en la canonización de San Diego y alguna otra de sus composiciones propiamente líricas, han bastado a colocar muy alto el punto de su fama.


    Lupercio quemó en Nápoles la mayor parte de sus poesías. Las que pudieron salvarse vieron la luz pública en 1634 gracias a la diligencia de su hijo D. Gabriel Leonardo de Albión, unidas  [p. 327] a las de su hermano Bartolomé, muy superiores en número. Juntas corrieron desde entonces las obras de entrambos poetas y juntas se hallan también en los códices antiguos que de ellas existen. Dejaremos, pues, aparte las noticias bibliográficas sobre el particular dado caso que ya las expusimos en el artículo precedente, bastando apuntar aquí que los versos de Lupercio llenan el primer tomo de la colección de poetas españoles que bajo el pseudónimo de D. Ramón Fernández publicó en Madrid, 1786 (Imprenta Real) el P. Pedro Estala, tomo que consta de 44 páginas preliminares y 167 de texto. En el tomo III de la misma colección insertó Estala doce sonetos inéditos y una canción probablemente apócrifa.


    Las poesías de Lupercio, aumentadas con la epístola en loor de la Teórica y práctica de fortificación de Cristóbal de Rojas, han sido reproducidas en el tomo XLII de la Biblioteca de AA. Españoles (segundo de Líricos de los siglos XVI y XVII) desde la página 259 a la 290.


    Pellicer publicó un fragmento de epístola de Lupercio a Bartolomé. Aun quedan buen número de poesías inéditas de nuestro autor esparcidas en diversos códices y aun se leen algunas no coleccionadas al frente de diversos libros de su tiempo.


    En las Flores de poetas ilustres, de Pedro de Espinosa, tantas veces citadas en esta bibliografía, se publicaron por primera vez algunas poesías de Lupercio, entre ellas siete sonetos, dos canciones y dos odas de Horacio traducidas. Son las siguientes:


    Segunda del Epodon, Beatus ille qui procul negotiis. Bellísima es esta versión, la mejor de las dieciséis que de odas horacianas insertó en su colección Espinosa. Burgos, tan severo con los intérpretes a él anteriores, no duda en calificarla de bastante buena, y yo añadiré que compite, y no desventajosamente, con la suya, aparte de tal cual prosaísmo y ciertas expresiones débiles.


    Sexta del libro 3.º, Delicta majorum. Burgos la calificó de mediana; pero tiene dos o tres estrofas excelentes. No parece fuera de propósito advertir que esta versión (sin advertir que lo fuese) fué inserta hasta dos veces como obra de Quevedo en las Tres últimas musas castellanas, coleccionadas por su sobrino don Pedro Alderete Quevedo y Villegas. Tal es el desorden con que se hizo la colección de las últimas poesías del gran satírico. Lo  [p. 328] admirable es que no hayan notado ni corregido este yerro, como tantos otros, los editores sucesivos.


    Con las demás poesías de su padre dadas a luz por Espinosa, pasaron estas dos traducciones a la edición de D. Gabriel Leonardo, hecha, como dicho queda, en Zaragoza, 1634. Allí se leen además las siguientes:


    Octava del libro 2.º, Ulla si juris tibi pejerati. Fácil y no exenta de mérito en algunas estrofas. Creo demasiado acerba la crítica de Burgos sobre el trabajo de Lupercio.


    Quinta del libro 3.º, Coelo tonatem. Débil y prosaica: no pasa de la medianía. Y advertiré que el señor Alcalá Galiano la atribuye erradamente a Fr. Luis de León, al juzgar la posterior versión de la misma oda hecha por Cienfuegos.


    Séptima del libro 3.º, Quid fles, Asterie. Es algo mejor que la anterior, pero no se acerca en mérito a las primeras.


    Quinta del libro 1.º, Quis nulta gracilis. Bellísimo soneto notable por el primor, la delicadeza y elegancia: mereció los elogios de Burgos.


    Entre las poesías antes inéditas de Lupercio dadas a luz por Estala, se halla otro lindo soneto traducción del epigrama de Catulo Dicebas quondam.


    Además de estas versiones poéticas da lugar a Lupercio en nuestro catálogo su proyectada versión de los


    Anales de Tácito. El Dr. Andrés de Ustarroz dice haber visto dos pliegos manuscritos de esta versión en poder del canónigo del Pilar Bartolomé Llorente, íntimo amigo de entrambos hermanos.


    
      Santander, 26 de febrero de 1876.
    

  


  
    LISTA Y ARAGÓN, D. ALBERTO


     [p. 328]


    No es de este lugar exponer detenidamente la biografía de Lista, ni menos quilatar su mérito e influencia como escritor polígrafo, crítico y poeta. La primera tarea fué realizada con suficiente extensión y buenos datos, aunque un tanto farragosamente, por su amigo el señor Pérez de Anaya. Tal vez acometamos algún día la segunda. Ahora sólo como traductor debemos considerarle.


     [p. 329] Don Alberto Lista y Aragón nació en Triana, arrabal de Sevilla, en 15 de octubre de 1775. Hijo de humildes padres, trabajó en su juventud en un telar, al mismo tiempo que cursaba en la Universidad sevillana Filosofía, Teología y Cánones, y simultáneamente las Matemáticas en cátedra de aquella ciencia que regentaba D. Pablo Henry, de nación francés, en la Sociedad Económica de Sevilla. A los trece años daba ya nuestro Lista lecciones privadas de Matemáticas, a los quince sucedió a Henry en su cátedra y a los veinte fué nombrado profesor en el Colegio de Náutica de San Telmo. En 1803 obtuvo, por oposición, una cátedra de Filosofía en el Colegio de San Isidoro, de Sevilla; en 1806 desempeñó otra de Humanidades, fundada por la Sociedad Económica, y en 1807 pasó a la de Retórica y Poética de la Universidad. Años antes había recibido el grado de Bachiller en Teología, y no mucho tiempo después las sagradas órdenes.


    Con Arjona, Reinoso, Blanco, Roldán, Castro, Núñez y otros formó parte Lista de la célebre Academia de Letras Humanas, en cuya historia se compendia la de la moderna escuela sevillana. Escrita la dejaron con opuesto espíritu Lista y Alcalá Galiano, y no es ahora ocasión oportuna de insistir en este punto. Concurrió Lista con Reinoso al certamen sobre La Inocencia Perdida, obteniendo el accésit. Cuando leyó el canto de su amigo rasgó el suyo, que, sin embargo, se ha conservado. En las sesiones de la Academia de Letras Humanas leyó varios notables discursos, entre ellos el Examen del Bernardo de Valbuena. De entonces datan asimismo buena parte de sus poesías.


    En 1808 redactó la alocución con que la Junta de Sevilla anunció el triunfo de Bailén, y por entonces publicó un periódico con el título de El Espectador Sevillano. Más tarde colaboró en el Semanario Patriótico y redactó por encargo de la Junta Central el Elogio del Conde de Floridablanca. Pero cuando los franceses, en 1810, entraron en Córdoba y Sevilla, Lista, siempre débil y tornadizo en política, afrancesóse como la mayor parte de sus compañeros de la Academia de Letras Humanas y pasó a ser gacetero del Gobierno intruso. En 1813 emigró a Francia, y residió sucesivamente en varios departamentos, dando lecciones de lengua castellana, Humanidades e Historia. Por entonces conoció a Meléndez en Burdeos. En 1817 podo volver a España, y en Pamplona vivió algún tiempo, al amparo de los Marqueses de  [p. 330] Besolla. Pronto hizo oposiciones a una cátedra de Matemáticas establecida por el Consulado de Bilbao. Sin dificultad la obtuvo, y para uso de sus discípulos escribió unos Elementos de Matemáticas. En 1820 pasó a Madrid, donde colaboró con Hermosilla y Miñano en El Censor, y con Burgos en El Imparcial, dándose a conocer ventajosamente como publicista y crítico literario. Casi simultáneamente hizo una edición de sus poesías. En 1821 fundó con Hermosilla el famoso Colegio de San Mateo, para el cual corrigió y aumentó su tratado de Matemáticas y formó una colección de trozos selectos de nuestros prosistas y poetas. En el Ateneo de Madrid, recién fundado, dió desde 1822 hasta marzo del 23 un curso de literatura española, en que abrazó toda la poesía lírica. En la caída del sistema constitucional fueron envueltos El Censor, el Ateneo y aun el Colegio. Dedicase entonces Lista, no sin fruto, a la enseñanza privada, y, como ni aun ésta le fuese permitida, estimó conveniente emigrar a Francia y establecerse en Bayona. Allí prosiguió enseñando a algunos jóvenes españoles; comenzó la traducción del Segur y publicó un periódico con el título de La Gaceta de Bayona. Habiéndose prohibido, en 1830, su introducción en España, Lista y sus amigos (Reinoso, entre ellos) comenzaron a publicar la Estafeta de San Sebastián, periódico que no tardó en ser igualmente suprimido. Hizo entonces Lista un viaje a Inglaterra, con objeto de ver a su antiguo amigo y condiscípulo Blanco, ya convertido en pastor protestante. En 1833 volvió Lista a España, siendo nombrado, por el Conde de Ofalia, director de la Gaceta de Madrid, cargo que desempeñó hasta 1837, en que fué destinado a la cátedra de Matemáticas Superiores de la Universidad de Madrid. En 1836 reanudó sus lecciones de Literatura en el Ateneo, haciendo objeto de ellas nuestro teatro de los siglos XVI y XVII. En 1838 pasó a Cádiz, encargándose de la dirección del Colegio de San Felipe Neri, en aquella ciudad. Allí publicó también numerosos artículos de crítica literaria en El Tiempo. Tres años permaneció al frente del referido colegio, al cabo de los cuales paso a la Universidad de Sevilla en calidad de profesor de Matemáticas Superiores y Decano de la Facultad de Filosofía. Al poco tiempo fué agraciado con una canonjía en aquella Metropolitana. Murió en Sevilla el 5 de octubre de 1848. Sus restos yacen en la capilla de la  [p. 331] Universidad, que honró con justas demostraciones la memoria de profesor tan egregio.


    Lista ha dejado luminosa y profunda huella en nuestra literatura contemporánea, así con sus escritos como con sus lecciones orales. En Sevilla, en Pamplona, en Bilbao, en Madrid, en Bayona y en Cádiz fué, por decirlo así, el grande institutor de una generación entera. De su escuela salieron Espronceda, Ventura de la Vega, Pardo, Molins, Guendulain, Durán, Ochoa, Amador de los Ríos, Puente Apezechea, Fernández Espino, Escosura..... lo mejor y más granado de nuestra literatura contemporánea, unos vivos aún, otros (y son los más) desdichadamente muertos.


    Los libros, periódicos y folletos publicados por Lista o en que haya algo de su mano, de que tenemos noticia, son los siguientes:


    Poesías de una Academia de Letras Humanas de Sevilla. Antecede una vindicación de aquella junta, escrita por su individuo D. Eduardo Adrián Vacquer, presbítero, contra los insultos de un impreso con el título de carta familiar de D. Myias Sobeo a D. Rosauro de Safo. En Sevilla, por la Viuda de Vázquez y C.ª 1797. 4.º XXII páginas de Apología y 143 de texto. En esta colección se publicaron por vez primera las odas de Lista al nacimiento de Jesuchristo, a la Resurrección, a la Conversión de Recaredo, a la Concepción de Ntra. Señora, a Dalmiro, a la Primavera, a la muerte de Dorilo, a la Luna, De la Amistad, a Fileno; las diez anacreónticas de la jardinera, y las versiones del Sic te Diva potens Cypri y de cuatro sonetos italianos (Vid. infra traducciones).


    Correo Literario y Económico de Sevilla. En este periódico, dirigido por Matute y Gaviria, que fué como el órgano de la escuela sevillana, vieron la luz pública muchas poesías de Lista entre ellas la Oda a la Muerte de Jesús, y no pocos discursos académicos. Dejó de existir esta revista en 1806, según nuestras noticias.


    Espectador Sevillano. Periódico de política y literatura, redactado por Lista casi en su totalidad. 1808.


    Samanario Patriótico. 1809. Había comenzado a publicarse en Madrid el año anterior, siendo sus primeros redactores Quintana, Tapia, Álvarez Guerra y Rebollo. En Sevilla corrió a cargo de Antillón, Lista y Blanco. Pasaba por el periódico más avanzado de la época en punto a doctrinas liberales. Varias veces  [p. 332] fué amonestado por la Junta Central, y al cabo sus redactores no juzgándose con libertad suficiente para exponer sus doctrinas políticas, suspendieron el periódico, advirtiendo al público la causa. Las colecciones de sus números han llegado a hacerse raras. En la segunda época hay algunos artículos de Lista.


    Elogio histórico del Serenísimo Sr. Conde de Floridablanca, Presidente de la Suprema Junta Central Gubernativa de los Reinos de España e Indias por D. Alberto Lista y Aragón. 1809. Este escrito, un tanto retórico y declamatorio, ha sido reimpreso en el tomo de Obras de Floridablanca y escritos referentes a su persona (LIX de la Biblioteca de AA. Españoles), coleccionados por el señor D. Antonio Ferrer del Río (páginas 516 a 527).


    Diario Oficial de Sevilla. Con este título designamos la Gaceta que Lista dirigió en aquella ciudad, durante la ocupación francesa.


    El Imparcial. Periódico político y literario que dirigió durante la época constitucional del 20 al 23 D. Francisco J. de Burgos. No hemos logrado ver colección completa de sus números. Sus tendencias eran moderadas y semejantes a las de El Censor. Ambos periódicos fueron órgano de la fracción afrancesada. En El Imparcial tomó parte, aunque escasa, D. Alberto Lista.


    El Censor. La colección de esta excelente revista (distinta del famoso Censor que en 1786 publicaba el abogado Cañuelo) forma veinte tomos en 8.º Fueron sus principales y quizá únicos redactores D. Sebastián Miñano (que allí insertó sus Cartas del Madrileño), D. José Gómez Hermosilla y D. Alberto Lista. Al último pertenecen varios artículos políticos, entre ellos los titulados: Origen, progresos y estado actual del sistema representativo en las naciones europeas. De la Revolución de Nápoles. El Consejo de Estado en la Constitución de 1812. De las antiguas repúblicas. Del espíritu de partido. De la armonía de los poderes constitucionales. De la autoridad del pueblo en el sistema constitucional. De la omnipotencia parlamentaria, muchos juicios de obras literarias y casi toda la sección de Teatros. Entre los artículos que en ella publicó, recordamos el referente a la Melania, de La-Harpe, y los que dedica a La Dama Duende, al Astrólogo Fingido, al Monstruo de la Fortuna y alguna otra comedia de nuestro antiguo teatro. Abundan también los relativos a producciones contemporáneas. Ninguno de ellos ha sido incluído en la colección  [p. 333] de sus Ensayos literarios y críticos. Con los artículos dados a luz en El Censor pudieran formarse dos tomos de regular volumen. Murió este periódico en 1822, después de la famosa jornada del 7 de julio.


    La Gaceta de Bayona, 1828. Redactó este periódico en unión con Reinoso y otros amigos suyos. Tuvo agrias polémicas con Gallardo y los traductores de Bouterweck, que le contestaron en sendos folletos. En la colección de este diario se hallan muchos artículos de crítica literaria y algunos, muy pocos, de política. También abundan los relativos a economía política y mejoras materiales. Fué prohibida su introducción en España por el Gobierno de Calomarde en 1830.


    La Estafeta de San Sebastián. 1830. Periódico fundado como en sustitución al anterior y que, como él, tuvo por principal objeto las reformas administrativas. Sosteníale la fracción más avanzada del Ministerio español. Contó en breve tiempo más de 6.000 suscriptores. Lista publicó en él gran número de artículos. Reinoso, su Oda a la muerte de Cean Bermúdez. No tardó en ser suprimido.


    Gaceta de Madrid. En el largo tiempo durante el cual estuvo encargado de la dirección del periódico oficial, publicó Lista numerosos artículos, escritos en el sentido de las diversas fracciones políticas dominantes. Por tal causa tachósele de versatilidad y poca fijeza en sus opiniones. Son notables los artículos acerca de la sucesión de la corona y en defensa de los derechos de la Reina Isabel. También publicó algunos de Artes y Literatura. Aun después de haber abandonado la redacción del periódico, insertó allí, entre otros opúsculos, una serie de artículos sobre la Colección de Cortes, que publicaba la Academia de la Historia. Ellos le valieron la entrada en este Cuerpo.


    La Estrella. El Patriota. En estos periódicos, de los cuales no hemos visto colecciones, colaboró Lista, según indica el señor Pérez Anaya.


    Lecciones de Literatura Española, explicadas en el Ateneo Científico, Literario y Artístico por D. A. L. Madrid, 1836, imprenta de D. Nicolás Arias (las dieciséis primeras lecciones: las restantes, no llevan pie de imprenta, creemos que se imprimieron póstumas en 1848; el papel y la letra son enteramente diversos). Cuatro hojas sin foliar y 296 páginas. Éste es el más extenso  [p. 334] e importante de los trabajos críticos de Lista. Las lecciones relativas a orígenes del teatro son incompletas y nada aumentan a la obra de Moratín; el teatro de Lope no está mal apreciado, aunque el análisis peca de somero; las ocho lecciones de Calderón son excelentes y demuestran un profundo estudio de su teatro; todo lo referente a Tirso, Alarcón, Moreto, Rojas y los autores de segundo orden, peca de brevedad excesiva.


    El Tiempo, periódico de Cádiz. En él vieron la luz pública casi todos los Ensayos, que a continuación registramos:


    Ensayos críticos de D. Alberto Lista. Mallorca, 1843. Llevan un prólogo de D. Eugenio de Ochoa. Esta primera edición es muy incompleta.


    Ensayos literarios y críticos de D. A. L., con un prólogo de don José Joaquín de Mora. Sevilla, 1844. Dos tomos. 4.º En esta colección preciosa se leen estudios de Estética escritos en el sentido de la escuela de Laromiguière, de literatura general (sobre el romanticismo, el estilo poético, la influencia del cristianismo en la literatura, el sentimiento de la naturaleza, el género pastoril, la novela histórica, el teatro, etc., etc.), muchos de crítica, sobre Mariana (prodújole una polémica con los editores barceloneses del Romey), sobre Quevedo, la escuela de Herrera, las poesías de Espronceda, las de Zorrilla, las Leyendas Españolas de Mora, etcétera, etc., y especialmente sobre dramáticos del siglo XVII. Ésta es la parte más considerable del tomo, y puede estimarse como suplemento a las Lecciones de Literatura Dramática. Encuéntranse aquí numerosos análisis de obras de Tirso de Molina, Alarcón, Moreto, Rojas y aun sobre Vélez de Guevara y algún otro dramático del siglo XVII; sobre Moratín y la escuela de Comella, hay breves, si bien estimables, indicaciones. De Calderón estudia sólo La Vida es Sueno, no analizada en las lecciones . Así este artículo, como el primero de Tirso y todos los de Alarcón, exceptuando el de La Prueba de las Promesas, han sido reproducidos por el señor Hartzenbusch en las ilustraciones a las obras de estos dramáticos, incluidas en la Biblioteca de AA. Españoles. Allí se leen también tres o cuatro de los publicados en El Censor.


    Elementos de Matemáticas. Esta obra consta de cinco tomos en dos volúmenes. Cada tomo comprende un tratado. Está inédito el de Mecánica, que Lista dejó preparado para la imprenta.  [p. 335] Se han hecho de estos Elementos varias ediciones, y son generalmente estimados por los inteligentes.


    Colección de trozos selectos de los mejores hablistas españoles. Dos tomos. 8.º Obra útil para la enseñanza en las cátedras de Humanidades.


    Traducción de la Historia Universal del Conde de Segur. 1828 a 1837. Treinta tomos, 8.º, en diversas imprentas; el primero, en la de D. León Amarita. Suele acompañarla un Atlas de Historia. Antigua. Al Conde de Segur pertenecen sólo la Historia Antigua, la del Bajo Imperio y la de Francia; Lista hubo de compilar las de los demás países, y escribir originalmente un notable discurso que sirve de introducción a la Edad Media, y toda la parte española, que llena los cuatro postreros volúmenes, obra muy digna de estimación, dado el tiempo en que se hizo.


    Elementos de historia antigua. Sevilla, 1846. Excelente compendio.


    Discurso inaugural del Colegio de S. Felipe Neri en la ciudad de Cádiz. Debió imprimirse suelto, pero nosotros sólo lo hemos visto en la citada biografía del señor Anaya.


    Discurso leído en el colegio, de S. Felipe Neri después de terminados los exámenes de 1839. Imprimióse en unión con un programa de las materias sobre que había versado dicto examen.


    Discurso leído en los exámenes de 1840.


    Apología del colegio de S. Felipe Neri contra las inculpaciones de sus adversarios. 1840.


    Revista de Madrid. En esta importante publicación dirigida en su primera época por D. Pedro José Pidal, vieron la luz pública notables artículos de crítica histórica y literaria de Lista, mereciendo especial recuerdo aquellos en que analizó las instituciones políticas de Castilla y Aragón en los siglos medios, y los dedicados a la moderna escuela sevillana de Literatura, y a Calderón, considerado como poeta lírico. Ninguno de ellos se lee en los Ensayos.


    Resista Universal. En ella se publicó un artículo de Lista sobre el feudalismo en España.


    Revista de Ciencias, Literatura y Artes de Sevilla, dirigida por los señores Cañete y Fernández Espino. En ella vió la luz el Examen del Bernardo, de Valbuena.


     [p. 336] Ilustración Española y Americana. Dió a luz un escrito inédito de Lista, sobre el Comentario de Clemencín al Quijote.


    Traducciones


    Poesías de D. Alberto Lista. Madrid, 1822 por D. León Amarita. 8.º No lleva prólogo ni advertencia alguna, fuera del soneto dedicatorio a Albino (Blanco White).


    Poesías de D. Alberto Lista. París, 1832 imprenta de H. Fournier y C.ª (Editor D. Vicente Salvá). 8.º Edición enteramente ajustada a la primitiva, pero contiene además el Romance elegíaco en la muerte de la duquesa de Frías, tomado de la corona poética de dicha señora.


    Poesías de D. Alberto Lista. Segunda Edición. Madrid, en la Imprenta Nacional, 1837. Dos tomos 8.º, el primero de VII páginas preliminares y 259 de texto; el segundo de 276. Lleva además de la dedicatoria un breve prólogo. Divídese esta colección en las siguientes secciones:


    Poesías Sagradas. Son obras maestras las odas A la muerte de Jesús y A la Concepción de Ntra. Señora (esta última inspirada en el Apocalipsis). En conjunto esta sección es lo mejor de las poesías de Lista. En ella insertó las odas A la resurrección, Al nacimiento de Ntro. Señor y A la conversión de los godos, ya publicadas en la colección de Poesías de la Academia de Letras Humanas de Sevilla, pero con variantes tales que, en especial la primera y la última, pueden considerarse como enteramente nuevas. Dejó de incluir otra oda A la Concepción, allí impresa y muy inferior a la que después había compuesto con este título. En la segunda edición de estas poesías aumentó las sagradas con el Canto de la Esposa en la resurrección del Salvador (ya impreso en 1825), con un soneto dedicado a Musso y Valiente, y con las imitaciones siguientes:


    Del Salmo 1.º Beatus vir qui non abit in concilio impiorum.


    
      
        Dichoso el que motines

        Huyó de gente impía,

        Ni entró en la senda umbría

        Que trilla el pecador. Etc.,
      

    


    
      
         [p. 337] Del Salmo 23.º Domini est terra et omnis plenitudo ejus.
      

    


    
      
        Dominio es la tierra

        Del Dios soberano. Etc., etc.
      

    


    Del Cántico de Ezequías. Dimidium dierum meorum.


    
      
        Yo dije: mi vida

        Llegó a la mitad,

        Y abierto el sepulcro

        La va a devorar. Etc.
      

    


    Estas versiones libres están hechas de la Vulgata; la versificación es suelta y fácil. El metro no me parece acomodado para esta clase de trabajos.


    Líricas Profanas. Esta sección es más desigual, pero hay en ella una joya poética (El Himno del desgraciado) y odas muy apreciables a Meléndez, a la batalla de Bailén, a Reinoso, etc. Fué considerablemente aumentada en la segunda edición con las composiciones siguientes: A Olimpia, cantora insigne. A una señora no conocida del autor sino por la noticia de sus virtudes. A Quintana. A Ventura de la Vega. A D. Fernando Rives (epístola didáctica sobre la poesía). A un amigo en sus días. El emigrado de 1823. La muerte de Patroclo. Al Rey Ntro. Señor, protector de las Artes. A las bodas de la Reina Cristina (unas octavas y una oda sáfica). En los días de S. M. la Reina. En general, estas composiciones son inferiores a las antiguas. Contiene esta sección las siguientes traducciones o imitaciones directas:


    De Horacio. Oda en loor de Druso, Qualem ministrum fulminis alitem (4.ª del libro 4.º). Admirable versión, superior a la del mismo Burgos. Júzguese por las primeras estancias:


    
      
        Como el ave, del rayo devorante

        Ministradora fiel, a quien benigno

        El Dios mayor de las empíreas sedes

        Sobre los aires y la grey volante,

        Le comedió el imperio (premio digno

        Al robo del purpúreo Ganimedes)

        Joven ya, mas de empresas ignorante,

        Huye el risco natío

         [p. 338] A do la impele el heredado brío,

        Y al ahuyentar las brumas heladoras

        El vernal viento, que florece el año,

        Del no usado volar la da enseñanza,

        Meciéndola en sus alas tembladoras,

        Ora, enemiga al tímido rebaño,

        Sobre el redil con ímpetu se lanza;

        Ora contra serpientes luchadoras

        Ardiente la espolea

        El amor de la presa y la pelea. Etc. etc.
      

    


    De Horacio (Bacchum in remotis carmina rupibus), 19.º del libro 1.º Oda en loor de Baco. En ésta lleva la ventaja Burgos.


    Viaje de Virgilio. Sic te Diva potens Cypri (3.ª del libro 1.º). También ésta me parece inferior a las de Jáuregui, Burgos y Milá y Fontanals. Está hecha no obstante con primor y esmero notables. Publicóse ya en las Poesías de la Academia de Letras Humanas, pero con notables variantes. Es preferible el segundo texto.


    A su lira. Poscimur. Si quid vacui sub umbra (32.ª del libro 1.º).


    Imitación de la oda 6.ª del libro 2.ª de Horacio (Septimi, Gades aditure mecum). En Lista está dedicada a Dalmiro. Vio la luz por vez primera en las citadas Poesías de la Academia de Letras Humanas, con no escasas variantes.


    A Aristo: La tranquilidad de los alumnos de las Musas. Titúlase imitación de Horacio, pero no puedo determinar de qué oda. Téngola por remedo general del estilo horaciano.


    A Eutimio, que disipe los pesares con el vino. Imitación de la oda 7.ª del libro 1.º, Laudabunt alii claram Rhodon aut Mitylenem. Muy linda composición. Guillermo Penn hace el papel de Teucro.


    La Seguridad, traducción de Leonard.


    Poesías Filosóficas. Es admirable la oda a la Beneficencia y están gallardamente construídas las octavas de la vida humana. En las demás, ejecución esmerada, poca variedad de tonos, alguna monotonía, influencia visible de la escuela enciclopedista en ciertas declamaciones sobre la bondad natural del hombre y los males de la intolerancia religiosa. Fuera de una oda a la Amistad, ninguna de estas poesías había encontrado lugar en la  [p. 339] colección de Sevilla. En la de 1822 faltan dos aquí añadidas: Epístola a Jovino, elevado a la magistratura. Oda sáfica a Fileno: debe gozarse del placer. Contiene esta sección las traducciones e imitaciones siguientes:


    A Alcino. Imitación de la oda 4.ª del libro 1.º de Horacio, Solvitur acris hiems. El final es diverso. A los consejos epicúreos del poeta romano ha sustituído Lista una exhortación a la beneficencia.


    A la Sabiduría (traducción libre de Richardson). No conozco el original de esta linda composición, de sabor un tanto horaciano.


    A Berilo, rogándole que vuelva al Betis a los brazos de sus amigos. Imita en su mayor parte el Jam satis terris nivis arquee dirae (oda 2.ª de Horacio). El resto está inspirado en otras odas de Horacio.


    A Dalmiro: deben abandonarse los cuidados. Imitación del Quid bellicosus Cantaber, et Scythes (oda XI del libro 2.º de Horacio).


    A Albino: la felicidad consiste en la moderación de los deseos. Imitación del Otium divos rogat in patenti (16.ª del libro 2.º de Horacio).


    Invocación del poema de Lucrecio De rerum natura: Æneadum genitrix, divum hominumque voluptas. Trozo con fidelidad vertido y gallardamente versificado. ¡Lástima que no hubiese dedicado Lista sus ocios a la versión del poema entero!


    Poder de la imaginación en el sueño (traducción de Delille). Sonetos. Son cuarenta, hechos a imitación de los de Arguijo, en su mayor parte. Algunos no les son inferiores. Se aumentaron en la edición de 1837 los dedicados a Fermín Didot, A la muerte de D.ª M.ª Candelaria Casajús, Al Rey Ntro. Señor, A la Academia del Mirto. Entre ellos son traducidos los siguientes:


    Del Petrarca. La belleza (soneto 184 in vita di Mad. Laura). Onde tolse Amor l'oro e di qual vena.


    La Timidez (soneto 9.º). Quand' il pianeta che distingue l' hore.


    La Querella (soneto 188). Quando 'l sol bagna in mar l' aurato carro.


    La Noche (soneto 131). Or che 'l ciel e la terra e 'l vento tace.


    Regalo a una nueva esposa (traducción del Bondi). No conozco el original.


     [p. 340] La necedad (traducción del italiano). No se expresa el autor.


    El Amor perfecto (traducción de Zappi). Tampoco he visto el original de este soneto.


    El sol y la vida (traducción de un soneto inglés de Blanco White). Mysterious night | when our first parent knew. De él decía Coleridge que era una de las cosas más delicadas que existían en lengua inglesa.


    Poesías amorosas. Imitaciones de imitaciones: las hay fáciles y graciosas: algunas son lindísimas. En esta edición se añadieron unos fragmentos de una ópera de Armida y Reinaldo, no incluída en la de 1822. En la de Sevilla entraron la Oda a la Luna y la dedicada a Dalmiro sobre la primavera, con variantes. En la de 1837, que vamos recorriendo, hay las versiones que a continuación se expresan:


    De Metastasio. El convite del pescador.


    Imitación de la oda IX del libro 1.º de Horacio, Vides ut alta stet nive candidum. Debe gozarse de la juventud. Puede llamarse traducción libre y muy bien hecha por cierto.


    La Queja. Imitación de la oda 13.ª del libro 1.º de Horacio, Cum tu, Lydia, Telephi.


    A Serafina. Imitación del Quid fles, Asterie (7.ª del libro 4.º de Horacio).


    La ausencia (traducción de Leonard).


    Venus buscando al Amor (traducción del Tasso, Amore fugitivo, que comienza: Scesa dal terzo celo).


    Romances. Son excelentes los del pescador Anfriso. Contiene la edición de 1837 los siguientes no incluídos en la de 1822: A la muerte de la Duquesa de Frías. A Arminda en su cumpleaños. A Ismenia. A Eugenio. Del Amor. El Desengaño inútil. La declaración. A Lastenia. El Recelo. Hay entre ellos los siguientes traducidos o imitados:


    A Lucinda. Imitación de la oda 8.ª del libro 1.º de Horacio, Lydia, dic, per omnes.


    El respeto (traducción del inglés).


    La Primavera (traducción de Metastasio).


    A Venus. Imitación de Horacio, Intermissa, Venus, diu (1.ª del libro 4.º).


    Idilios. Bajo este título reúne Lista composiciones de índole muy varia. Entre ellas están las anacreónticas de La Jardinera  [p. 341] ya impresas en Sevilla. Es notable esta sección por la variedad y lindeza de las combinaciones métricas. La edición de 1822 no contiene estos idilios: A Museo. La tempestad y el asilo. A Arminda en su boda. El vino y la amistad. A Filis en el día de su santo. El vergel del amor. La inconstancia de la suerte. Epitalamio en las bodas de Ardelia y Amarilis. El desengaño. Traducidos hay los siguientes en ambas ediciones:


    A un árbol (versión del francés).


    El sueño (íd., íd.).


    El primer amor (traducción de Metastasio).


    Epigramas. Son traducidos del francés el segundo y tercero (La Despedida. La fácil) y del italiano el séptimo (Al Amor), todos anónimos.


    Para completar las poesías de Lista, debe añadirse el tomito cuya portada dice así:


    Biografía del Sr. D. Alberto Lista y Aragón, seguida de una colección de poesías, inéditas unas y otras no comprendidas en las ediciones que se han hecho de las de dicho Señor. Madrid, imprenta de la C.ª de Impresores y libreros, 1848. Una hoja sin foliar y 200 páginas.


    La biografía, aunque aparece anónima, es obra del señor don Francisco Pérez de Anaya, amigo íntimo de Lista y de Reinoso. Las poesías pueden considerarse divididas en dos grupos: 1.º Inéditas. 2.º No coleccionadas.


    Al primero pertenecen (salvo error): La Inocencia Perdida, canto heroico presentado a la Academia de Letras Humanas de Sevilla (más tarde fué incluído como inédito en el tomo II de Poemas Épicos de la Biblioteca de Rivadeneyra), un soneto a Robespierre, los cuatro romances de El puente de la Viuda y otro dedicado a un hijo del señor Anaya, además de las dos traducciones siguientes:


    Piezas escogidas de los poetas rusos, traducidas al inglés por el Sr. Juan Bowring (versión del inglés de varios fragmentos). Los trozos traducidos son dos: el primero, la invocación del traductor inglés; el segundo, un magnífico canto a Dios, en que, a mi entender, se inspiró el malogrado lírico portugués Suares de Passos para su oda Al firmamento. La versión de Lista ostenta un brío y audacia de dicción, no común en otras poesías suyas.


     [p. 342] Geórgicas portuguesas de Luis da Silva Mozinho de Alburquerque (traducción de varios fragmentos). Son seis, a saber:


    
      
        1.º Dríadas tiernas que del nuevo tronco...

        2.º En la cima escarpada de alto monte...

        3.º Cantemos ya la ley con que la tierra...

        4.º Llega la hermosa y fresca primavera...

        5.º Allá do encorva Cancro ingentes brazos...

        6.º Mas al fin siente el buey, perpetuo esclavo...
      

    


    Así la versión de los fragmentos de este elegante poema como la de la oda rusa, están en versos sueltos.


    A la sección de composiciones ya impresas, pero no incluídas en la edición del año 37, pertenecen las Odas a la Concepción y a la muerte de Dorilo, insertas en las Poesías de la Academia de Letras Humanas, de donde están tomadas asimismo las traducciones, que a continuación registramos:


    De un soneto del Tasso:


    
      
        Amor, alma es del mundo: amor es mente

        Que al sol dirige en su abrasado vuelo...
      

    


    De otro del abate Leonio:


    
      
        No hay en el prado flor, onda en el río,

        Tronco en la selva, ni en el campo viento....
      

    


    De otro del Marqués Bentivoglio:


    
      
        Yo vi, ¡triste memoria de mi pena!,

        Yo vi al Amor en hábito mentido...
      

    


    No está incluido en las Poesías que vamos recorriendo otro soneto traducido del Marqués Orsi, cuyo comienzo es éste:


    
      
        Con duro tronco en la cansada mano...
      

    


    Imprimióse en la citada colección de la Academia de Letras Humanas.


    Completa el tomito, que tenemos a la vista, una égloga, que principia:


    
      
        Del Garona en la margen estrangera...
      

    


    publicada en el Semanario Pintoresco, poco después de la muerte de su autor. Allí se habla de la desaparición de un manuscrito de poesías inéditas de Lista.


     [p. 343] Quedan, no obstante, sin coleccionar otras composiciones poéticas del insigne literato sevillano, entre ellas:


    El Imperio de la Estupidez, poema imitado o traducido libremente de la Dunciada, de Pope. Según nuestras noticias, formará parte de la colección de poesías de Lista, inclusa en el tomo III (próximo a aparecer) de Líricos del siglo XVIII, coleccionados por el Excmo. Sr. D. Leopoldo A. de Cueto.


    
      Santander, 1.º de noviembre de 1875.
    

  


  
    LÓPEZ, DIEGO


     [p. 343]


    Commento en defensa del libro 4.º del arte de Gramática del Maestro Antonio de Nebrissa, en el qual se trata y enseña la verdadera grammática latina, y se prueba que el arte enseña la verdad de ella. Salamanca. 1610. 12.º


    Comento sobre la Syntaxis del arte de Gramática, con un tratado de las figuras y muchas frases sacadas de los Autores latinos para entender, escribir y hablar la lenta latina con propiedad y elegancia. Madrid, en la Imprenta Real, 1652.

  


  
    LÓPEZ DE AGUILAR, D. FRANCISCO


     [p. 343]


    Caballero de oriundez portuguesa; nació en Madrid a fines del siglo XVI. Fué de estado eclesiástico y perteneció a la Congregación de Sacerdotes naturales de Madrid. Tuvo un hábito de la Orden de San Juan. Murió en 6 de julio de 1665. Distinguióse por su erudición en las lenguas y literaturas clásicas, a la manera de González de Salas y de Quevedo, con quienes tuvo amistad estrecha. Aun fue más íntima y cariñosa la que le unió con Lope de Vega. De nuestro Aguilar es el discreto prólogo de La Dorotea, y por él fué formada la colección de elogios latinos y castellanos que antecede al Laurel de Apolo. Cuando el pedante y mal aconsejado doctor alcalaino Pedro de Torres Rámila publicó contra Lope su rarísimo opúsculo Spongia, López de Aguilar lanzóse a la defensa de su amigo, escribiendo primero dos papeles a modo  [p. 344] de conclusiones (1617) y luego, con extremada violencia, su Expostulatio spongiae (Troyes, 1618), en que le ayudaron otros amigos, parciales y discípulos del Fénix de los Ingenios. A la refutación de la Spongia sigue el Oneiropoegnion, sive insomnium ludicrurn adversus eumdem Ramilam Lupomastygem, et varia illustrium virorum poemata in lauden Lupi ejusdem. Aunque en el frontis se dice haber sido impreso en Troyes, es casi seguro que se imprimió en España. Aparte de estos libros y de muchas composiciones laudatorias colocadas al frente de libros de Lope de Vega y otros autores, cítanse diversas obras inéditas de Aguilar en el Catálogo de ingenios de Madrid, que puso Montalbán en su Para todos, y, tomada de allí la noticia, en los Hijos ilustres de aquella villa, que publicó Álvarez Baena. Entre ellas estaban un Juicio de Paris (tal vez imitación de alguna poesía clásica) y una Vida de Augusto César, aparte de las dos traducciones siguientes, cuya pérdida debemos deplorar, por no existir en castellano sus equivalentes:


    Viaje de Pausanias, traducido de griego en castellano.


    Amores de Ismene e Ismenias, novela de Eustatho o Eumatho, traducida del griego como es de suponer, aunque Montalbán no lo expresa, ni señala el original de dicha obra.


    En verso tradujo nuestro Aguilar de lengua portuguesa:


    Los Lusiadas de Camoens, versión igualmente desconocida. Manuel de Faria y Sousa asegura en su comentario haberla tenido a la vista.


    Nada he podido rastrear sobre el paradero de estos trabajos.


    
      Santander, 11 de diciembre de 1875.
    

  


  
    LÓPEZ Y ARAVACA, ISIDORO


     [p. 344]


    Para la biografía de D. Isidoro López y Aravaca, adicionador o corrector de los diccionarios de Nebrija y Salas, véase el catálogo de impresores que trae Catalina García en la Tipografía Complutense.

  


  
    LÓPEZ DE AYALA, PERO


     [p. 345]


    Con satisfacción íntima y no sin cierto linaje de orgullo provincial, puedo decir al comienzo de este artículo que para él me han abierto y allanado el camino las prolijas investigaciones realizadas en el pasado siglo por mi doctísimo conterráneo don Rafael Floranes y Vélez de Robles, señor de Tavaneros, el fruto de las cuales se halla recogido en su Vida política y literaria del Gran Canciller de Castilla Pero López de Ayala. por primera vez impresa en los tomos XIX y XX de la Colección de documentos inéditos para la historia de Espada, dada a luz por los señores Navarrete, Salvá y Baranda. Con presencia de los trabajos de este montañés ilustre, del extenso y eruditísirno capítulo que a Ayala dedica el señor Amador de los Ríos en su Historia crítica de la literatura (tomo V), de todos o la mayor parte de los escritores que de propósito o por incidencia han tratado de Ayala y de sus numerosos escritos, y agregando en fin el resultado de nuestros pobres estudios relativos especialmente a sus traducciones, vamos a dar breves noticias del intérprete de Tito Livio, de Boecio, de San Isidoro, de Gregorio el Magno, de la Crónica Troyana y de Boccaccio.


    De nobilísima estirpe alavesa nació en 1332 Pero López de Ayala, y esmerada educación recibió sin dada bajo los auspicios de su tío el Cardenal Barroso. En 1354 era doncel en la casa del Infante Don Fernando de Aragón, Marqués de Tortosa. Ya en 1359 figuraba como patrón de una galera y capitán de la flota, que aprestó a mediados de abril el Rey Don Pedro de Castilla para correr la costa de Levante, asolando las marinas de Valencia y Cataluña. En premio de sus servicios obtenía Ayala al año siguiente el alguacilazgo mayor de Toledo, y aun parece (aunque el texto de la crónica está oscuro en este punto) que fué uno de los mensajeros enviados por el Rey a D. Vasco, Arzobispo toledano, intimándole la orden de salir del reino. Fiel permaneció a su soberano en años sucesivos, y aun le acompañaba cuando salió de Burgos en 1366. Pero no tardaron en abandonarle él y su padre Fernán Pérez de Ayala y la mayor parte de los caballeros de su séquito, pasándose con mengua de su honor y jurada fidelidad al bando de Don Enrique de Trastamara, que  [p. 346] favoreció a Pero López con la insignia de la Orden de la Banda y el cargo de alférez mayor de la misma. Combatiendo por el bastardo cayó prisionero en Nájera en poder de las gentes del Príncipe Negro, siendo al poco tiempo rescatado mediante suma considerable de dinero. Cuando tornó a pisar Don Enrique el suelo castellano, le acompañó asimismo desde Burgos nuestro Ayala, y llegado en Montiel el desenlace de aquella terrible contienda, alcanzó buena parte en las mercedes del nuevo soberano, que le donó la Puebla de Arciniega y la Torre del valle de Orozco, asegurándole la posesión del de Llodio y confiriéndole en 1373 los cargos de alcalde mayor y merino de la villa de Vitoria. Ya heredero del Estado de Ayala, ascendía en 1375 a la alcaldía mayor de Toledo, entrando a la par en el Consejo del Rey, de quien fué siempre muy amado. En tiempo de su sucesor Don Juan el I dictó Ayala, en unión con los oidores Juan Martínez de Rojas, Alvar Martínez y Pero Fernández, sentencia en el pleito sobre encomiendas de abadía y monasterios. Hízole el Rey donación de la Villa de Salvatierra, y habiendo pasado a Francia en servicio del Rey Carlos VI, obtuvo, gracias al esfuerzo de su brazo y la prudencia de su consejo, la dignidad de camarero y la pensión de mil francos de oro anuales. Vuelto a Castilla, asistía en 1385 a la triste jornada de Aljubarrota, llevando el pendón de la Banda; allí tuvo la desdicha de caer nuevamente prisionero en manos de los portugueses, que le condujeron al castillo de Oviedes, encerrándole en una jaula de hierro. Tras un cautiverio de quince meses, obtuvo su rescate por precio de treinta mil doblas, y como un desquite de los trabajos pasados recibió de Don Juan los cargos de copero y camarero mayor suyo. En todos los acaecimientos de aquel reinado tuvo gran parte Pero López, ora yendo en embajada al Duque de Lancáster, pretendiente de nuestra corona, ora desaprobando enérgicamente en las Cortes de Guadalajara el proyecto de abdicación de su soberano, que por tal medio pensaba adquirir la corona de Portugal, de él tan ambicionada. En la minoridad de Enrique III, formó parte Ayala del Consejo de Regencia e intervino en 1392 en el ajustar de las treguas con portugueses. Retirado después en sus estados de Álava, sólo volvió a la corte en 1398, nombrado Canciller Mayor de Castilla, por desnaturamiento del Arzobispo de Santiago D. Juan García Manrique. Muerto el Rey el 25 de diciembre de 1406, no tardó  [p. 347] Ayala en acompañarle al sepulcro, falleciendo sin duda antes del 16 de abril de 1407, en que ya suena como Canciller D. Pablo de Santa María. En Calahorra tuvo lugar la muerte de Pero López, que fué enterrado en el monasterio de San Juan de Quijana, fundación de su familia.


    «Fué Pero López de Ayala dice Fernán Pérez de Guzmán en sus Generaciones y Semblanzas alto de cuerpo y delgado e de buena persona, hombre de gran discreción y autoridad y de gran consejo, así de paz como de guerra... Fué de muy dulce condición e de buena conversación, y de gran consciencia, que temía mucho a Dios. Amó mucho las sciencias, dióse mucho a los libros e historias, tanto que como quier que él fuere asaz caballero y de gran discreción en la plática del mundo, pero naturalmente fué inclinado a las sciencias, e con esto gran parte del tiempo ocupaba en leer y estudiar, no en obras de Derecho, sino en Filosofía e Historia... Amó mucho mujeres más que a tan sabio caballero como a él se convenía.»


    Las obras de Ayala fueron trabajadas en su mayor parte, durante los postreros años de su vida, en el tiempo que, hurtándole a sus ocupaciones oficiales, se retiraba al Monasterio de San Miguel del Monte, cercano a Miranda de Ebro. Son las siguientes:


    Obras originales


    El Rimado de Palacio. Consérvase un códice de este poema en la Biblioteca del Escorial. Descríbele el señor Amador de los Ríos, advirtiendo que «es un tomo en 4.º mayor escrito en papel durante la primera mitad del siglo XV, y que lleva la marca h-s-19. Carece de la primera foja». La Real Academia Española Posee en su Biblioteca una copia del códice que perteneció a la Casa de Campo-Alange, el cual se encabezaba de esta suerte: «Este libro fizo el honrado caballero Pero López de Ayala, estando preso en Inglaterra, y llámase el libro de Palacio.» De este poema extensísimo publicaron largos extractos los traductores de Bouterweck, y presentó un extenso análisis el señor Amador de los Ríos. El poema entero ha sido impreso en la colección siguiente:


    Poetas Castellanos anteriores al siglo XV. Colección hecha por D. Tomás Antonio Sánchez, continuada por el Excmo. Sr. D. Pedro  [p. 348] José Pidal y considerablemente ilustrada y aumentada, a vista de los códices y mss. antiguos por D. Florencio Janer. Madrid, 1864 (Tomo LVII de la Biblioteca de AA. Españoles de Rivadeneyra). El Rimado de Palacio llega desde la página 425 a la 476.


    No fué el Rimado compuesto durante el primer cautiverio de Ayala, como afirma el encabezamiento del códice de Campo Alange. Fuélo, sí, en épocas muy diversas y entre sí apartadas, y con claridad demuestra el señor Amador de los Ríos que las 704 estrofas primeras debieron ser posteriores a dicho cautiverio (de muy poca duración por otra parte) y anteriores al año 1385, en que tuvo lugar la jornada de Aljubarrota y el cautiverio segundo, y que en éste debió escribir Ayala toda la parte de su poema que se extiende desde la estrofa 705 a la 784, siendo el resto de la obra trabajo de los últimos años de su vida. Con efecto, el Rimado de Palacio puede considerarse dividido en tres partes, comprendiendo la primera la confesión que Ayala hace de sus pecados y la reprensión de los vicios de su tiempo (en la cual entran Las maneras de palacio), abarcando la segunda las poesías líricas compuestas (durante su prisión) en variedad de metros y consistentes en plegarias a la Virgen, y encerrándose en la tercera el Dictado (en octavas de arte mayor) sobre el Cisma de la Iglesia de Occidente y las consideraciones sobre los Morales de San Gregorio el Magno. En todo son 1.609 las estrofas del Rimado.


    En el Cancionero de Baena se halla una respuesta de Pero López de Ayala el viejo a Ferrant Sánchez Calavera (o Talavera) sobre la cuestión de predestinados y precitos. Está en octavas de arte mayor, pero lleva al fin unos versetes de antiguo rimar (tetrástrofos monorrimos alejandrinos) que dice traducidos de San Ambrosio. En el mismo cancionero hay poesías dirigidas a él por Pero Ferrús, Baena y algún otro.


    Libro de cetrería (más propiamente titulado De las aves de caza). Fué compuesto en 1385 en su prisión de Oviedes y dedicado al Obispo de Burgos D. Gonzalo de Mena. Está dividido en cuarenta y siete capítulos, y se conservan de él varios códices en nuestras bibliotecas. Tres hay en la Nacional (L. 149, 176 y 197), algunos de ellos con las glosas del Duque de Alburquerque. Texto y glosas han sido publicados en 1868 por la Sociedad de Bibliófilos Españoles.


    Crónica del Rey Don Pedro.


    
       [p. 349] Crónica de D. Enrique II.


      Crónica de D. Juan I.


      Crónica de D. Enrique III.

    


    Las cuatro forman en realidad una obra sola, en la cual se propuso referir Pero López toda la historia de su tiempo, como lo indica claramente en el Proemio de la de D. Pedro: «E por ende yo de aquí adelante... con el ayuda de Dios, lo entiendo continuar assí lo más verdaderamente que pudiere de lo que vi, en lo qual non entiendo decir sinon verdad: otrossí de lo que acaesce en mi edad e en mi tiempo en algunas partidas donde yo non he estado e lo supiere por verdadera relación de Señores e Caballeros e otros dignos de fe e de creer, de quienes lo oí, e me dieron dende testimonio, tomándolo con la mayor diligencia que yo pude.» Las Crónicas están divididas por años y cada año en capítulos. De la de Don Enrique III sólo existen los seis primeros años.


    Dos redacciones diversas de las Críticas de Ayala reconoce Zurita, que se expresa así sobre el particular: «Son muy diferentes, aunque en la substancia del hecho discrepan poco, y en el discurso del proceder, porque la una, que es la Vulgar, de la qual se hallan muchos originales, y acaba en la muerte del Rey Don Juan el 1.º, es más copiosa y bien ordenada y con más diligencia que la otra, que es más Abreviada, que se debió de ordenar primero, y la segunda se pulió más y della se quitaron algunas cosas, que estando ya fundada la sucesión del Reyno, parecía que podrían ofender: y las que fueron dignas de saberse, se declaran adelante, para mayor noticia de las cosas pasadas. De esta reducida a la brevedad que digo, se hallan muy pocos originales: y en la Librería del Monasterio de Ntra. Sra. de Guadalupe hay una que dicen se trocó como hijo espurio, en lugar del legítimo, natural y verdadero, que fué a poder del Doctor Carvajal y en ella se pone el Prohemio que se ordenó por D. Pedro López de Ayala, que nunca se halla en ninguno de los originales de la Vulgar, y se pone al principio de la tabla de los capítulos. Esta Abreviada acaba también con la muerte del Rey Don Juan el 1.º y en alguna se halla la relación de lo sucedido en los cinco años primeros del Rey don Enrique III su hijo, que no se ha publicado, ni se continúa en la Vulgar, siendo una muy señalada parte de lo que sucedió en las tutorías deste príncipe, y ordenada por  [p. 350] el mismo Don Pedro López de Ayala, que se continuará con la Historia del Rey Don Juan su padre: y assí puede ser que esta diversidad fué la ocasión de que se persuadieran algunos que había dos historias que fuesen entre sí muy diferentes.»


    La Crónica que Zurita llama Vulgar fué impresa varias veces con escaso esmero en el siglo XVII.  [1] Las Enmiendas de Zurita fueron publicadas por el arcediano Dormer en sus Progresos de la historia de Aragón (Zaragoza, 1683). Con presencia de los numerosos códices conservados en el Escorial y del que había sido propiedad de Zurita, se publicaron las cuatro Crónicas de Ayala, con las enmiendas del secretario Gerónimo Zurita y las correcciones y notas añadidas por D. Eugenio de Llaguno y Amírola, caballero de la Orden de Santiago, de la Real Academia de la Historia, &., &., formando los tomos 1.º y 2.º de la Colección de Crónicas de los Reyes de Castilla (Madrid, Sancha, 1785). Con arreglo a esta edición se ha reimpreso la Crónica de Don Pedro en el tomo LXVI de la Biblioteca de Rivadeneyra (Crónicas, etc., etc., tomo I, colección ordenada por D. C. Rosell) y se reimprimirán en el segundo las restantes.


    No pertenece a nuestro propósito entrar en la eterna cuestión sobre los grados de veracidad de Ayala en la Crónica de Don Pedro. A nuestro modo de ver, Floranes le justificó por entero en este punto.


    Libro del linaje de Ayala et de las generaciones de los señores que fueron dél.


    El padre de Pero López, que, según éste nos informa, «era tan grand caballero et tan entendido et mesurado en todos sus fechos et se pagaba de decir bien et apuestamente et otrossí de alcançar noticias de letras et de estorias de cosas nobles et grandes que en el mundo oviessen passado... fuera siempre en imaginación de averiguar los fechos de sus passados et la prez et la honra que ovieran alcanzado... y para esto había puesto en romance cierta antigua scriptura de D. San Velázquez, un muy grand caballera de los de Álava». Valiéndose de ella y de «otras scripturas, inquisiciones ciertas et relatos de los passados» escribió Pero López  [p. 351] esta obra, citada con elogio por Floranes, que tuvo propósito de publicarla.


    Departimiento de las devisas de los monasterios.


    No tengo otra noticia de este libro que la muy breve que da Floranes. Según éste, era obra en su mayor parte genealógica.


    Traducciones


    Décadas de Tito Livio. El códice que principalmente nos ha servido para su estudio es el X-91, 92, 93 y 94 de la Biblioteca Nacional. Comenzaremos por el X-91, rotulado: Tito-Livio. Década primera. Es un tomo grueso en folio mayor, escrito en papel con 297 folios, letra del siglo XV, bien conservado. Tiene al principio un índice incompleto y una declaración de los vocablos oscuros de la obra. Al folio 4.º empieza así:


    «Aquí comienza el primero libro de la primera década de Titus-Livius, el qual fué en el tiempo de las grandes batallas que fueron entre Julio César e Pompeo e fué este Titus Livius natural de la ciudad de Padua. Capítulo primero del prólogo do comienza su obra de Titus Livius y dize así: Si yo me pongo a escrebir las cosas fechas por los romanos desde el comenzamiento que Roma fué fundada...» Sigue la traducción escrita a dos columnas, con los títulos de los capítulos en letra encarnada. Está roto parte del folio quinto y faltan los que debían contener los capítulos cuarto, quinto y sexto. Sigue el seteno «Cómo fueron librados de muerte Rómulo e Remo e cómo fueron criados.» Continúa, no sin vacíos, la traducción del libro primero, que contiene la historia de los siete reyes. Libro segundo; empiezan a faltar los encabezamientos de los capítulos. Al folio 83 vuelto se halla el libro tercero.


    En el folio 268 vuelto: «Aquí se acaba el noveno libro de la primera década de Titus Livius. Aquí se comienza el dezeno libro de Titus Livius de la primera década.»


    Folio 297. «grandes rogativas e suplicaciones a Esculapio. Aquí se acaba el dezeno libro de la primera década de Titus Livius.»


    X-92. «Aquí comienza la tabla de capítulos de la Segunda Década de Titus Livius. Comienzan aquí los capítulos del libro primero de la segunda Década de Titus Livius.» Sigue la tabla.


     [p. 352] «Capítulo 1.º en el qual es contenido cómo estando Amílcar emperador de los de Cartago sagreficando a los Dioses por haber victoria de batalla contra los Romanos, su fijo Aníbal le suplicaba que lo llevase a la batalla contra los Romanos e su padre Aníbal non lo quiso oyr por cuanto el fijo era mozo en la edad de nueve annos.


    Aquí comienza la segunda década de Titus Livius sobre las estorias romanas, primeramente el prólogo de Titus Livius: muestra que su entinción es de contar la estoria de la muy grande e muy noble guerra de los de Cartago, syendo su emperador e su gobernador Aníbal en contra los Romanos. Ca la grand braveza de aquella guerra e el grandor de las condiciones en la batalla e de las dos partidas todas las otras gentes de diversas nasciones fué muy mayor fabla e nombradía. Conviene fablar en una partida de mi obra», etc., etc.


    Folio XXXIII vuelto. «Aquí comienza el primero (segundo) libro de la segunda década de Titus Livius de las batallas romanas con los de Cartago e Aníbal. Cap. 1.º Cómo Aníbal pasó los montes Apeninos e extraños signos e maravillas que acaescieron e cómo Aníbal passó muy grandes penas de las friuras e mortandades e otras muchas... lazerías, especialmente passando los dichos montes e cómo fueron maravillosos mudamientos e extraños, que gallos se tornaron gallinas e gallinas gallos, otrossí cómo en Falerna fué vista una espantable visión del cielo que se partió en una grand abertura e cómo salían grandes lumbres de la abertura, del cielo e cómo el cónsul sacrificó al comenzamiento de su oficio e cómo Aníbal fue doliente de los ojos».


    Folio 62 vuelto. «Aquí se acaba el segundo libro de la segunda década de Titus Livius. Comiénzase aquí el tercero libro de la segunda década de Titus Livius.»


    Folio 95 vuelto. «Aquí se acaba el tercero libro de la segunda década de Titus Livius. Comienza aquí el libro 4.º de la segunda década de Titus Livius.»


    Folio 125. «Aquí se acaba el cuarto libro de la segunda década de Titus Livius. Comienza el quinto libro de la segunda década de Titus Livius.»


    Folio 153. «Aquí se acaba el quinto libro de la segunda década de Titus Livius. Comienza aquí el sexto libro de la segunda década de Titus-Livius.»


     [p. 353] Folio 185. «Aquí se acaba el libro sexto de la segunda década de Titus Livius. Comienza aquí el séptimo libro de la segunda década de Titus Livius.»


    Folio 215. «Aquí se acaba el séptimo libro de la segunda década de Titus Livius. Comienza aquí el octavo libro de la segunda década de Titus-Livius.» Comienzan a faltar los títulos de los capítulos.


    Folio 248 vuelto. «Aquí se acaba el octavo libro de la segunda década de Titus Livius. Aquí se comienza el noveno libro de la década segunda de Tito Livio.»


    Folio 273. «Aquí se acaba el noveno libro de la década segunda de Tito-Livio. Aquí se comienza el libro décimo de la segunda década de Tito-Livio.» 286 folios. Faltan los tres últimos capítulos del libro 10.º


    X-93. Rotulado Tito-Livio, Segunda y tercera década.


    En el folio 1.º de letra del siglo pasado: «Tito Livio. Primera y segunda década de la historia de los Romanos.» Tiene al principio un índice incompleto, que arranca del capítulo 12.º de la primera década. El mismo folio vuelto empieza el texto en esta forma: «Capítulo primero, en el qual es contenido cómo estando Hamílcar... Este fué el comenzamiento de la segunda batalla africana.» El folio 6 está en parte roto, el 160 cortado hacia la mitad, el 162 y el 167 en blanco. Actualmente tiene este códice 275 folios, pero le faltan algunos más. Aunque en el tejuelo se dice que contiene «la segunda y tercera década de Tito Livio», y en el frontis «la primera y segunda», realmente sólo abraza la segunda, ni más ni menos que el X-92 con muy ligeras variantes, según resulta del cotejo que entre ambos hemos hecho. Es un tomo en folio mayor, grueso, escrito en papel y en vitela alternativamente, en regular estado de conservación, letra del siglo XV escrito con prolijidad y esmero, exornado con letras capitales de colores, los títulos de los capítulos de bermellón. Al principio de cada uno de los diez libros está la tabla de sus capítulos. Fué acabado de copiar a 3 de mayo de 1438.


    X-94. Rotulado Tito-Livio. Segunda y tercera década. No contiene, sin embargo, más que la tercera, así encabezada: «Aquí comienza la tercera década de Titus Livius sobre las ystorias romanas. Por cuanto a los príncipes e altos señores pertenesce de saber las cosas especialmente de las excellentes e esmeradas  [p. 354] e muy nobles caballerías en fecho de armas que los muy excellentes príncipes antiguos cónsules de la muy noble e grande cibdad de Roma ficieron, ponían a todo ello su poderío, e por ocasión de las cosas semejantes pertenescientes de saber a los sobredichos príncipes e sennores de ser avisados en todo ello por cuanto semejante cosa acaesce en la su buena dispusición ser presta e aparejada para ser cabdillo e gobernador e mantenedor de buena disposición de su hueste en tal manera que la su realeza sea ensalzada e la su noble memoria sea ejemplo caballeroso a otros semejantes, yo escribo esta presente historia e trabajé con la ayuda del muy santo e muy poderoso profundador del mundo, nuestro Señor Dios, de la escrebir e trasladar este tercero libro de Titus Livius», etc., etc. Sigue un índice completo.


    Folio 1.º vuelto. «Capítulo primero de este libro e comienza luego el prólogo que faze Titus Livius e del comienzo de la guerra de Macedonia. Assí como si yo por mi propia persona hubiesse estado...»


    Folio 31. «Aquí se acaba el primero libro de la tercera década de Titus Livius e comienzan las rúbricas del segundo.» Rúbricas del segundo libro. «Cap. primero. Cómo partieron las provincias e cómo se fizo en la guerra de Macedonia e de los Romanos.»


    Folio 55 vuelto. «Aquí se acaba el segundo libro de la tercera década, de Titus Livius e comienza el tercero.» Rúbricas del tercero libro.


    Folio 89. «Aquí se acaba el tercero libro de la tercera década de Titus Livius e comienza el cuarto libro.» Rúbricas del cuarto libro.


    Folio 118. «aquí se acaba el cuarto libro de la tercera década de Titus Livius e comienza la tabla de los capítulos del quinto libro.» Rúbricas del quinto libro.


    Folio 139. «Aquí se acaba el quinto libro de la tercera década de Titus Livius e comienza la tabla de los capítulos del sexto.» Rúbricas del sexto libro.


    Folio 192. «Aquí se acaba el sexto libro de la tercera decada de Titus Livius e comienza el sétimo libro.» Rúbricas, etc., etc.


    Folio 203 vuelto. «Aquí se acaba el seteno libro de la tercera década de Titus Livius. Aquí comienza el octavo libro. «Rúbricas, etc., etc.


     [p. 355] Folio 234 vuelto. «Aquí se acaba el octavo libro de la tercera década de Titus Livius. Comienza la tabla de los cap. del noveno libro de la tercera década de Titus Livius.»


    Folio 250 vuelto. «Aquí se acaba el noveno libro de la tercera década de Titus Livius. E por cuanto en los otros dos libros de primera e segunda van de diez en diez libros, et en esta tercera década non pueden ser fallados más destos nueve que se acaban aquí en este postrimero capítulo. Deo gratias.»


    «El libro es acabado, Dios sea alabado e loado.»


    Tomo en folio escrito en papel, con 250 folios, letra del siglo XV. A cada uno de los libros precede un índice de los capítulos. Al fin del códice hay una nota de letra del siglo XVI, que dice así: «D. Pedro de Velasco hermano del condestable de Castilla y su maestro Fr. Pedro Ponce trajimos este libro de casa del Conde de Castro.Fr. Pedro Ponce.»


    Todo este largo registro ha parecido necesario para asegurarnos y asegurar a nuestros lectores de la integridad y extensión del trabajo de Pedro López de Ayala. En la misma Biblioteca hay otro códice de esta versión dividido en tres volúmenes y señalado Bb. 49, 50 y 51. Comprende igualmente tres décadas y ninguna copia puede encerrar más, por no haberse descubierto más que veintinueve libros hasta la época de Pero López de Ayala.


    El señor Amador de los Ríos (Historia Crítica, tomo V) cita cinco códices del Escorial que contienen esta traducción, señalados g-j. 1 y 1 (sin duda abrazan la primera y segunda década) y g-j. 10, 11 y 12 (primera, segunda y tercera). Advierte el citado erudito que estos códices fueron escritos por los pendolistas Benito de Salamanca y Pedro de Burgos, por los años 1453. Son, pues, posteriores al X-92 de la B. N., escrito en 1438.


    El mismo señor Amador de los Ríos, en el excelente trabajo que intituló Biblioteca del Marqués de Santillana, cita como perteneciente a aquel prócer y conservado hoy en la Biblioteca de Osuna (Plut. II, lib. N, n.º 4 y 5), un códice dividido en dos gruesos volúmenes, folio mayor o real, compuestos el uno de 284 fojas y el otro de 433, escritos ambos a dos columnas, de gruesa y clara letra y en hermoso papel. Al frente de la primera foja y columna se lee en tinta encarnada: «Aquí comienza el primero libro de la primera década de Titus Livius, el qual fué en tiempo de las grandes batallas que entre Julio César e Pompeyo fueron: el  [p. 356] qual fué natural de la çibdat de Padua.» El primer tomo contiene la primera década y el segundo (al parecer) la segunda y tercera, puesto que el señor Amador de los Ríos afirma que encierra todos los restantes que han llegado a nuestros tiempos, lo cual no es del todo exacto, pues algunos no estaban descubiertos cuando esta versión se llevó a cabo. Al final se encuentra esta nota: «Este libro mandó trasladar Íñigo López de Mendoza, fijo del Almirante D. Diego Furtado. Qui scripsit scribat, semper cum Domino vivat.»


    Hizo Ayala esta versión por encargo del Rey Enrique III, por consiguiente en los últimos años de su vida. «Me mandastes dice en la dedicatoria que falta en algunos códices que trasladasse un libro que es scripto por un historiador antiguo et famosso, del qual face mención Sant Hierónimo en el prólogo de la Biblia, loando la su alta manera de fablar, el cual es llamado Titus Livius. Et plogos que lo tornasse en el linguaie de Castiella; el qual estaba en latín por vocábulos ignotos et escuros.» Tuvo a la vista, además del texto, la traducción francesa de Pedro Bercheur, a quien él llama Berchorius.


    La traducción de Ayala fué impresa en Salamanca en 1497:


    (Grabado en madera que representa a Tito Livio escribiendo) Las Décadas de Tito-Livio. En la hoja siguiente empieza la obra de esta manera: «Aquí comiença el primer libro de la primera década de Tito-Livio, el qual fué en el tiempo de las grandes batallas que entre Julio César e Pompeyo fueron, el qual fué natural de la cibdat de Padua.»


    Folio CC. Las Décadas de Tito Livio. Impressas en Salamanca. Año de ntro. salvador Jesus xpo. de mill e quatrozientos e noventa y siete años (el mill en letra, lo demás en cifras romanas). Acabáronse, mediante Dios, lunes XV días del mes de Agosto.


    Folio. Letra gótica. 200 folios, inclusa la portada y once hojas de tabla. Libro rarísimo.


    Segunda, edición. Sevilla, 1497. Cítala Clemencín en el Elogio de la reina católica, pero el Sevilla debe ser errata por Salamanca.


    Tercera edición, Burgos, por Andrés de Burgos, 1505. Citada en el Manuel du libraire, de Brunet.


    Cuarta edición. Aquí se acaban las décadas de Tito Lino nuevamente emprimidas en Toledo por Juan de Villaquirán.  [p. 357] Acabósse a veynte dos días del mes de Março, año de mil e quinientos e diez y seys años.» Citada por Villanueva (Viaje literario, tomo XXI, página 227).


    A pesar de estas tres o cuatro ediciones, la mayor parte de los escritores que han tratado de Ayala suponen inéditas sus Décadas.


    La publicación del Tito Livio fiel, directo y concienzudo de Fr. Pedro de Vega, más tarde corregido y acrecentado por Francisco de Enzinas, vino a desterrar el de Ayala, sumamente apreciable, sin embargo, por la fecha en que se hizo y por el interés que presenta como monumento filológico del siglo XIV. A Ayala cabe la gloria de haber abierto el camino a la numerosa falange de traductores que en la centuria siguiente florecieron, Así lo comprendió nuestro erudito Floranes.


    Libro de la consolación natural de Boecio romano: e comiença una carta de Ruy López de Ávalos al que lo romançó. No se expresa en ella el nombre del traductor, limitándose el buen condestable a decir: «Pensé con singular affection rogar a vos que trabajássedes en traer a nuestra lengua vulgar la Consolaçión del sancto doctor Severino, que por nombre propio es llamado Boeçio... Como quier que yo he leído este libro romanzado por el famoso maestro Nicolás, non es de mí entendido ansy como quería: et creo que sea esto por falta de mi ingenio e aun pienso faserme algún estorbo estar mezclado el texto con glosas, lo qual me trahe una grant escuridat...» Por el tiempo en que esta versión se hizo, conjetura cuerdamente el señor Amador de los Ríos que puede ser la de Ayala, mencionada por Fernán Pérez de Guzmán en las Generaciones y Semblanzas: «Por causa dél son conocidos algunos libros, que antes no lo eran, anssí como el Tito Livio que es la más noble historia romana, las Caídas de los Príncipes, los Morales de S. Gregorio, el Isidoro de summo bono, el Boecio, la Historia de Troya.» El códice de la versión de Boecio que perteneció al Marqués de Santillana consérvase hoy en la Biblioteca de Osuna (Plut. V, lit. N., núm. 29). La traducción está hecha verso a verso (aunque toda en prosa) y lleva las glosas en las márgenes y al pie del texto. Es un códice folio menor, escrito en papel, a una sola columna.


    Flores de Morales de Job; e es una colección de sentencias.  [p. 358] entresacadas de los mismos Morales, de San Gregorio e prestas en castellano por don Pero López de Ayala.


    «Este libro es llamado Flores de los Morales de Job. que son dichos de muchos buenos enxemplos et de buenas doctrinas para bien bivir spiritualmente et moral et onestamente...»


    Termina así:


    «Non tan solamente para guardar la salud que tenemos tomamos melesinas, mas aun las tomamos, porque la salud que ya tenemos cobrada, non la perdamos.»


    Acabadas las Flores de los Morales se halla una breve selección de Dichos de sabios (folios 103 a 105). En la última foja hay un elogio de los Morales escrito por Domingo de Brixia, traducido igualmente al castellano.


    Así el señor Amador de los Ríos (Historia Crítica de la literatura española, tomo V). Como no hemos visto el códice, no podemos dar noticia más extensa de él a nuestros lectores. Se conserva en la Biblioteca del Escorial (b-ij-7). Consta de 105 fojas, con las rúbricas y las iniciales de encarnado.


    Como se ve, no es verdadera traducción de los Morales, por más que con tal título se la haya citado generalmente, sino una breve colección de dichas máximas y sentencias entresacadas del referido libro. En la Biblioteca Nacional se conservan dos traducciones manuscritas de los Morales, pero ninguna de ellas tiene relación con el trabajo de Ayala.


    S. Isidoro de summo bono sive de sententiis.


    Biblioteca Escurialense, C-ij-19, códice en folio, con capitales y rúbricas de colores, 109 folios. Comienza: «Capít. 1.º Del soberano bien. Soberano bien Dios es, ca es syn mudamiento e syn corrompimiento ninguno...» y acaba el capítulo postrero del tercer libro De la sallida deste mundo: «.... Aquellos non debemos llorar que el parayso con grand alegría los rrescibe en ssy. Explicit Isidorus de summo bono. Deo gratias.» Advierte el señor Amador de los Ríos que Ayala embebió tres capítulos del original en los ciento cuarenta de su versión. Tampoco hemos visto esta traducción.


    Juan Boccaccio. Caída de Príncipes, traducida de latín en castellano por D. Pedro López de Ayala y continuada por D. Alfonso García (de Santa María o de Cartagena: véase en su artículo más extensa noticia bibliográfica de esta versión, de la cual  [p. 359] trabajó Ayala los ocho primeros libros y Cartagena, a ruegos de Alfonso de Zamora, los dos restantes). Como en su lugar advertimos, imprimióse este libro en Sevilla, 1495, por Meynardo Ungut Alimano y Lançalao Polono, compañeros (Vid. art. Cartagena (D. Alonso).


    El señor Amador de los Ríos cita un códice de esta versión señalado en la Biblioteca del Escorial E-iij-7, por el cual consta que se acabó de romanzar el 30 de mayo de 1422, y advierte que le faltan algunos folios al comienzo y al fin.


    Crónica Troyana de Guido de Columna. Entre las varias versiones que de este famoso libro se hicieron en los siglos XIV y XV, no es fácil determinar cuál pertenece a Ayala. El señor Amador de los Ríos se inclina a creer que es la señalada en la Biblioteca de Osuna con la marca Plut. II, lit. M, núm. 23.


    Valerio Máximo. Dícese que el canciller hizo una traducción de este autor latino tan apreciado en la Edad Media como desestimado más tarde, pero no se tiene otra noticia de semejante trabajo, ni le menciona Fernán Pérez en sus Generaciones y Semblanzas.


    
      Santander, 29 de noviembre de 1875.
    

    


     [p. 350]. [1]. Véase noticia de la mayor parte de estas ediciones en el Catálogo de la biblioteca de Salvá.

  


  
    LÓPEZ DE CORTEGANA, DIEGO


     [p. 359]


    Para la biografía de este traductor de Apuleyo (además de lo que trae Pellicer):


    Nació probablemente en el pueblo de su nombre (hoy provincia de Huelva).


    Sospecho que se le han de atribuir las traducciones del Eurialo y Franco del Papa Pío II (1512, 1524, 1530, Sevilla), de las Fábulas de Esopo (1526, 1533, 1571), de los Coloquios, de Erasmo (1529) de la Lengua de Erasmo (1544) y quizá también de algún otro de los libros anónimos impresos por Cromberger, de cuyas prensas creo que salió también la primera edición de El Asno de oro.


    Era erasmista.


    Publicó en 1516 y 1526 la Crónica de San Fernando, emendado el lenguaje.


    Está dedicada a Cortegana la traducción que hizo Cristóbal de los Arcos del Itinerario de Micer Luis de Varthema (1519 y 1523).


     [p. 360] Adicionó y corrigió, por encargo del arzobispo Deza, el Missale Hispalense (1520).


    Vid. Escudero, Tipografía Hispalense.


    En una nota de la Reprobación... contra la falsa prognostación del diluvio (núm. 843 de Escudero), se habla de una predicción de Diego López.


    Prólogo de Diego López de Cortesana en la Crónica de San Fernando que publicó (sobre las ediciones de esta Crónica, vide Gallardo, Salvá, Muñoz Romero, Escudero, Tip. Hisp. y Pérez Pastor, Imprenta en Medina). «Al muy magnífico y muy noble señor don Fernando Enríquez.».


    «Entre otras escrituras, magnífico y noble señor, que en la librería desta sancta yglesia de Sevilla se guardan, hallé la historia del santo rey don Fernando que ganó esta insigne ciudad. Y como quier que algunos sumarios de su chronica se hayan impreso, parecióme que era bien publicar esta por ser más copiosa, y en ella largamente se cuentan sus notables hazañas dignas de perpetua memoria, y que no esté encerrada una historia que tanto es por todos desseada. Y porque para mejor contar su chronica hay necesidad de comenzar un poco más al principio de donde desciende, comienza la enarrativa dende el rey don Alonso su abuelo hijo del rey don Sancho el desseado. Y como a vuestra merced como principal cavallero desta ciudad y del nombre deste santo rey pertenesce favorecer sus grandes y nobles hechos, me pareció que justamente le debía dirigir esta chronica, para que con su auctoridad y favor se publique por todos los que la quisieren leer. Quanto más que vuestra merced sacando la estada deste santo rey bienaventurado el día de sant Clemente deste año del nascimiento de nuestro salvador Jesucristo de mil e quinientos e quinze años, quando se hace una solemne processión, en memoria que en tal día él ganó esta gran ciudad, estando en la capilla de los Reyes mostró desseo de ver su chronica. Por lo qual me moví por servirle a la enmendar, como dixe, y publicar en su nombre, pues en él y en sus nobles costumbres imita a este Sancto y bienaventurado rey. Bien creo yo que no faltará quien me reprehenda, diciendo que no es justo mudar los vocablos antiguos porque paresce que tienen magestad y más autoridad que los modernos. Pero a esto es fácil la respuesta que quando alguna historia latina se torna en nuestra  [p. 361] lengua y común hablar, no usamos de los vocablos latinos aunque son más resonantes que el romance, sino de la habla cotidiana, la qual sirve según el tiempo corre. Que ya vemos en espacio de quarenta o cincuenta años asaz diferencia y mandamiento en muchos vocablos de entonces a los de agora. Pero con el favor de vuestra merced estas y otras cosas que los maldicientes suelen buscar, me darán poco cuidado, más de quedar por vuestro servidor, como lo soy: y con esta osadía y esfuerzo invocando el nombre de Dios y de la Virgen Santa María nuestra Señora su madre con sus armas y las vuestras comiença la historia en la manera que se sigue.»


    En la edición de Medina, y seguramente en alguna otra, este prólogo está puesto a nombre del arzobispo D. Rodrigo (!).

  


  
    LOSADA, JUAN CAYETANO


     [p. 361]


    Para la biografía del P. Losada (Juan Cayetano), de las Escuelas Pías:


    Breves tratados de esfera y geografía universal. Madrid, Aguado, 1839.

  


  
    LUCAS, FR.


     [p. 361]


    Del Orden de Predicadores, obispo Auximense (tal vez Auxumense) en la Etiopía.


    Así Torres Amat, con referencia al Oriens Christianus del P. Le-Quien.

  


  
    LUZÁN, D. IGNACIO


     [p. 361]


    Las breves noticias que aquí damos de este insigne humanista, reformador literario del siglo pasado, pueden ampliarse consultando las Memorias que sobre su vida y escritos publicó su hijo D. Juan Antonio, canónigo de Segovia, al frente de la segunda edición de la Poética de su padre, y la Biblioteca de escritores aragoneses, de Latassa.


     [p. 362] Don Ignacio de Luzán, Claramunt de Suelves y Gurrea, señor de la villa de Castillazuelo, nació en Zaragoza, en 28 de marzo de 1702. Recibió su primera educación en Barcelona al lado de su abuela paterna, y en 1715, a la edad de trece años, emprendió un viaje a Italia en compañía de su tío el clérigo D. José de Luzán. En Génova primero y más tarde en Milán residió cinco años, cursando las Humanidades y la Filosofía en el Seminario de Nobles de Patellani, que estaba a cargo de los jesuítas. Enseñóle latinidad el P. Perotto y el P. Cinnami Retórica. Allí se perfeccionó también en las lenguas italiana y francesa. Nombrado su tío Inquisidor de Sicilia, acompañóle en su viaje a Nápoles y Palermo nuestro D. Ignacio, que en la Universidad de Catania cursó el Derecho, graduándose de Doctor en 1727. Con la mira de obtener algún beneficio eclesiástico, habíase ordenado de grados y de tonsura tres años antes de esta fecha. Los estudios de Luzán en Nápoles fueron inmensos; aplicóse al conocimiento del Derecho natural y de gentes, materia entonces harto descuidada en las aulas, inicióse en los principales sistemas filosóficos, dedicó largas vigilias a la historia y a sus ciencias auxiliares, cultivó la Física y las Matemáticas, aprendió profundamente el griego, el inglés y el alemán, cursó la Teología así Moral como Expositiva; no hubo, en suma, ciencia ni arte a que no se extendiese su anhelo de saber infatigable. Vito. el P. Spedaleri, el Padre Giustiniani y otros sabios varones fueron sus maestros, y puede afirmarse con verdad, que llegó a ser un portento de erudición y de doctrina. Sabía de memoria los más célebres poetas griegos, latinos y toscanos y componía con extremada facilidad versos en las dos últimas lenguas.


    Muerto su tío en 1729, volvió D. Ignacio a Nápoles, donde continuó con ardor creciente sus tareas. Notables academias de Italia, la del Buen Gusto, la de los Ereinos de Palermo, se honraron de contarle en su seno y en la segunda tomó el nombre arcádico de Egidio Menalipo, según la ridícula costumbre de aquel tiempo. En 1733 volvió a España y residió algunos años en Zaragoza, en Monzón y en Huesca dado al estudio y a la administración de los negocios de su casa. No debían éstos marchar muy favorablemente puesto que se vió en la precisión de hacer varios viajes a Madrid en demanda de un empleo. Al cabo, en 1747, fué nombrado secretario de Embajada en París, adonde partió  [p. 363] acompañando al Duque de Huéscar y de Alba. Por la retirada del Embajador a España en 1749, Luzán permaneció de encargado de negocios hasta 1750. A su vuelta a Madrid, obtuvo los cargos de Superintendente de la Casa de Moneda, Ministro del Consejo de Hacienda e individuo de la Junta de Comercio. Perteneció asimismo a las Academias Española, de la Historia de San Fernando, a la de Buenas Letras de Barcelona y a la célebre del Buen Gusto, que estableció en su casa la Marquesa de Sarriá. En ella tomó el nombre de Peregrino y con él presentó diversas poesías y discursos. Falleció el 19 de mayo de 1754, y de las expresiones que su hijo emplea en este lugar de las Memorias parece inferirse que estaba su padre al tiempo de su muerte abocado a una cartera ministerial, justa recompensa de sus largos merecimientos.


    Las obras de este varón insigne son las siguientes:


    Originales


    Compendio de Filosofía, abrazando sus cuatro partes: lógica, metafísica, física y moral. Escrito en sentido cartesiano y en lengua latina. Poseía el manuscrito su hijo D. Juan Antonio.


    De morte non metuenda. Epístola latina dirigida a un joven condiscípulo suyo en Palermo, para cuya instrucción compuso también el compendio antes citado. Fuera curioso hallarla para cotejarla con la profunda epístola de Quevedo a D. Antonio de Mendoza sobre el temor de la Muerte. Ms.


    Rendimento di grazie a nostro Signor Gesú-christo. Discurso escriturario leído en una Academia de Palermo. Ms.


    Carta en defensa del sistema de Descartes y de otros filósofos modernos. En castellano. Ms.


    Disertaciones jurídicas: de dote, de substitutionibus, donationibus, et censis. Ms.


    Compendio de la Instituta con notas. Ms.


    Retórica de las conversaciones. Obra encaminada a prevenir los yerros que suelen cometerse en la conversación familiar. Ms.


    Ragionamenti sopra la poesía. Son seis los razonamientos (fundamento de su Poética castellana) y fueron leídos en la Academia que en su casa reunía el canónigo Panto. Ms.


     [p. 364] Sogno d'il buon gusto. Papel crítico leído en la misma Academia. Ms.


    Ortografía Española. Ms.


    Método breve para enseñar y aprender las lenguas. Ms. Fué compuesto en Nápoles, en obsequio de una señora que por su medio logró aprender el latín en cinco o seis meses.


    De' i principi della morale. Tratado de Ética, del cual empezó a hacer una traducción al castellano.


    Aplausos Poéticos de D. Ignacio de Luzán a las bodas de los excelentísimos señores D.ª Mariana Espínola y Silva y D. Francisco Espínola, príncipe de Morfeta, dedicados a la excelentísima señora D.ª María Francisca de Moncayo, princesa del Sacro Romano Imperio, marquesa de Coscojuela. Zaragoza, 1736. Comprende este opúsculo dos canciones gratulatorias, una en español y otra en italiano.


    1. La Poética o Reglas de la Poesía en general y de sus principales especies. Por D. Ignacio de Luzán, Claramunt de Suelves y Gurrea. Zaragoza, 1737. Por Francisco Revilla. Folio. Aprobaciones de los Padres Gallinero y Navarro. No tenemos a la vista esta edición, pero sí la segunda.


    2. La Poética, | o | Reglas de la Poesía | en general, | y de sus principales especies, | por Don Ignacio de Luzán, | Claramunt de Suelves y Gurrea: | corregida y aumentada | por su mismo Autor. | Madrid | En la Imprenta de don Antonio de Sancha.| Año MD CCLXXXIX |. 2 tomos. 8.º El primero de LIV, + 406 páginas, el segundo de 352 páginas. Edición preferible a la primera por llevar considerables adiciones, aunque por otra parte suprime las aprobaciones de los Padres Gallinero y Navarro y algunos pasajes del mismo Luzán escritos en sentido muy favorable al antiguo teatro español. Cuidaron de esta elegante reimpresión D. Eugenio de Llaguno y Amirola y D. Juan Antonio Luzán, hijo del autor, que puso al frente las Memorias antes citadas, escritas con modestia y corrección notables.


    De esta Poética, código literario del siglo XVIII en España, libro notabilísimo que determina una revolución en las esferas del arte, nada diremos, así por no entrar de lleno en nuestro propósito, como porque ha sido dignamente quilatado, tanto en su valor absoluto como en el relativo, por el señor D. Francisco Fernández González (nuestro muy docto profesor) en su Historia  [p. 365] de la crítica literaria desde Luzán hasta nuestros días, y por el Excmo. Sr. D. Leopoldo A. de Cueto en su Bosquejo histórico-crítico de la poesía castellana en el siglo XVIII.


    De la Poética de Luzán publicaron, al año siguiente de su aparición, un extenso y sobremanera atinado examen Salafranca y D. Juan de Iriarte en el Diario de los Literatos de España (tomo IV, 113 páginas desde la primera). A las observaciones allí expuestas contestó destempladamente Luzán en la obra siguiente:


    Discurso Apologético de D. Íñigo de Lanuza, con notas de Enrico Pío Gilasecas Modenés (D. José de Colmenares y Aramburu). Pamplona, 174º. 4.º Defensa en muchos puntos desairada.


    Perspectiva política. Era una serie de símbolos o jeroglíficos, a la manera de las Empresas Políticas de Saavedra. Dedicóla al Ministro Carvajal. Ms.


    Epístola latina a los Diaristas de Trevoux, sobre el estado de la literatura española. Zaragoza, 1743, acompañada de otras dos cartas en lengua castellana.


    La Virtud Coronada, comedia que se representó con aplauso en Monzón (1742) por varios aficionados de aquella villa. Precedida de una loa. No llegó a imprimirse.


    Sobre el origen y patria de los Godos. Disertación impresa en el primer tomo de las Memorias de la Academia de la Historia.


    Disertación en que se demuestra deberse contar a Ataúlfo por primer rey godo de España. Inserta en el mismo tomo y a continuación de la anterior.


    Carta a D. Lorenzo Santayana, oidor de Zaragoza, sobre el Gobierno Político de los pueblos de España. Ms.


    Disertación sobre el catastro. Ms.


    Análisis del Catilina, tragedia de Crebillon. Ms.


    Memorias políticas de su tiempo. Ms.


    Apuntamientos sobre la geografía de España. Ms.


    Apuntamientos sobre varias cuestiones gramaticales. Ms.


    Extractos y juicios de obras literarias. Ms.


    Tratado de sinónimos (no le acabó). Ms.


    Memorias literarias de París. Madrid, 1751. 8.º Libro muy curioso en que da cuenta del estado de las letras y de las ciencias en aquella capital. Para escribirle aplicóse en París a todo género de estudios, asistiendo al curso de Física del abate Nollet y al  [p. 366] de Química de Mr. de la Planche, que exponía la teoría flogística de Stalh.


    Plan de una Academia General de Ciencias, Artes y Bellas Letras. Ms.


    Proyecto para precaver las carestías de trigo. Ms.


    Tratado de declamación o del perfecto comediante. Dejó incompleta esta obrita que pensó añadir como apéndice a su Poética.


    Todas las obras hasta aquí citadas como inéditas existían en poder de su hijo D. Juan Antonio. Hoy se ignora su paradero. Él mismo da cuenta de las poesías siguientes, las más, inéditas:


    Latinas: Una elegía a Santa Rosalía, patrona de Palermo con motivo del terremoto que en aquella ciudad tuvo lugar en 1726; unos yambos en loor de los tres inquisidores de Sicilia; unos epinicios sobre la batalla de Fontenoy; una elegía a D. José del Campillo; otra al Conde de Perelada; unos dísticos De aedibus Marchionisae Pompadeuri ad Fontemblavium (de la casa de campo de la Marquesa de Pompadour en Fontainebleau); una epístola macarrónica a D. Juan de Iriarte, y otras muchas composiciones, cuyos títulos no expresa.


    Italianas: Las que compuso en Palermo vieron la luz casi todas en la colección poética de la Academia de los Ereinos (libro que no ha llegado a nuestras manos). En Nápoles escribió un idilio dedicado a la Condesa Bagarotti y una canción en elogio de Metastasio, con quien estuvo en correspondencia. Un soneto leído en la Academia de San Fernando.


    Castellanas: Tengo noticia de las siguientes originales:


    Dos canciones sobre la Conquista de Orán (impresas en el Parnaso Español, de López Sedano; en las Poesías Selectas, de Quintana, y en otras colecciones posteriores).


    «Juicio de Paris, renovado entre el Poder, el Ingenio y el Amor: en la entrada solemne que hizo en su imperial villa de Madrid, el día 10 de Octubre de 1746, el Rey nuestro Señor D. Fernando el Sexto. Fábula épica de D. Ignacio de Luzán, dedicada a la Reina Ntra. Sra. D.ª María Bárbara de Portugal, por mano de la Excma. Sra. Condesa de Lemos, su camarera mayor.» (Impresa en el Parnaso Español, tomo II y reproducida en el tomo LXI de la Biblioteca de AA. Españoles.)


    Canción a D. Manuel de Roda sobre un cometa aparecido en 1742 (inédita).


     [p. 367] Octavas leídas en la apertura de la Academia de San Fernando. Canción leída en la misma Academia el 23 de diciembre de 1753 (publicada en las Actas de esta Academia, en las Poesías Selectas de Quintana y en otras colecciones).


    Canción a la primavera. Ídem sobre su natural inclinación a la poesía (inserta algunas estrofas en la Poética).


    Romances (El gacetero, quejoso de su fortuna (inédito?); El juicio de Paris (publicado en la Biblioteca de AA. Españoles).


    Sonetos (A la vuelta a Madrid de la excelentísima señora Duquesa de... (en la Poética), A la proclamación de Fernando VI, A la Penitencia (insertos en la Biblioteca de Autores Españoles, tomo LXI.


    Fragmentos de la Giganteida, poema burlesco, imitación del Orlando, de Quevedo, Ms.


    La Gatomiomaquia, poema satírico contra algunos predicadores. Ms.


    Traducciones del griego


    Parenesis o exhortación de Isócrates a Demónico. Ms.


    Las dos Odas de Safo. Publicáronse entrambos en el Parnaso Español (tomo IV, págs. 169-171). Sólo la segunda ha sido reproducida en el tomo LXI de la Biblioteca de AA. Españoles, en concepto de inédita, por haber parecido autógrafa entre los papeles de la Academia del Buen Gusto.


    A continuación presentamos como objeto útil de comparación varias traducciones castellanas de este famoso fragmento: Φα&ΧιρΧ;νεται μοι κεινος &ΣΧαρον;σος θεοισιν.


    
      
        
          Traducción de Luzán
        

      


      
        
          A los celestes Dioses me parece

          Igual aquel que junto a ti sentado

          De cerca escucha cómo dulcemente

          Hablas y cómo

          Dulce te ríes: lo que a mí del todo

          Dentro del pecho el corazón me abrasa,

          Mas ¡ay!, que al verte en la garganta un ñudo

          De habla me priva;

           [p. 368] La lengua se entorpece; ya por todo

          Mi cuerpo un fuego rápido discurre;

          De los ojos no veo, los oídos

          Dentro me zumban.

          Toda yo tiemblo, de sudor helado

          Toda me cubro; al amarillo rostro,

          Poco faltando para ser de veras

          Muerta parezco.
        

      

    


    Aunque en esta traducción las estrofas tienen la forma sáfica, la mayor parte de los versos son débiles y arrastrados y algunos carecen hasta de las acentuación debida. En cuanto a fidelidad hay que tachar la omisión de la frase amarilla como la yerba. En lo demás, y aparte de los prosaísmos y falta de vigor, nada hay que reprender en esta oda.


    
      
        
          De Canga Argüelles
        

      


      
        
          Igual a un Dios se me parece en todo

          Aquel mortal que junto a ti sentado

          De cerca escucha cómo dulcemente

          Hablas y cómo

          Dulce te ríes: lo que a mí del todo

          Dentro del pecho el corazón me abrasa,

          Y un recio ñudo en la garganta asido

          Muda me deja.

          Se ata la lengua; y por las venas corre

          Rápido fuego que me enciende y quema,

          Pierdo la vista, y mis oídos luego

          Dentro me zumban.

          Toda yo tiemblo; de sudor helado,

          Toda me cubro y desfallezco. Entonces

          Pálido el rostro y sin aliento, casi

          Muerta parezco.
        

      

    


    Como se ve los hermanos Canga hicieron botín suyo la traducción de Luzán aprovechando versos enteros, aunque mejorándola casi siempre. Los sáficos son algo más correctos y armoniosos.


    
      
        
          De Conde
        

      


      
        
          Feliz y venturoso

          Cual un Dios me parece

          Quien un instante sólo,

           [p. 369] Cerca de sí te tiene,

          Que tu dulce hablar oye,

          Que los encantos siente

          De tu amorosa risa

          La que mi pecho enciende:

          Mi corazón palpita

          Y agitado se mueve,

          y mi turbada lengua

          Se traba y enmudece;

          Al punto que mis ojos

          Ven tu beldad presente,

          Inmóvil y pasmada

          Quedo luego, y desciende

          Sutil fuego a mis venas,

          Mis ojos se obscurecen,

          Sólo confuso estruendo

          A mis oídos viene,

          Y pálida y temblante

          Y con aliento tenue,

          Perdida, ¡ay mí!, yo muero,

          Mi amor así lo quiere.
        

      

    


    Versión inferior a las dos anteriores: desdichada la elección del metro, débiles el estilo y el lenguaje.


    
      
        
          De Castillo y Ayensa
        

      


      
        
          Lesbia, las dichas de los dioses prueba

          Este mancebo cabe ti acostado,

          Este que goza de tu hablar suave,

          De tu sonrisa.

          ¡Mírolo! triste el corazón entonces

          Ríndese opreso, de repente falta

          Voz a mis fauces, mi trabada lengua

          Tórnase muda.

          Súbito siento que sutil discurre

          Dentro mis venas ardorosa llama,

          Huye la vista de mis ojos, zumban

          Ya mis oídos.

          Toda me cubro de sudor helado,

          Más amarilla que la yerba quedo,

          Tiemblo, y cercana de la muerte, exhalo

          Débil suspiro.
        

      

    


    Traducción elegante y poética, muy superior en tal concepto a las de Luzán, Conde y Canga Argüelles, pero no muy ajustada  [p. 370] al espíritu ni a la letra del original. Sea lícito al autor de esta bibliografía echar su cuarto a espadas, presentando el siguiente ensayo de interpretación, que es, al cabo, uno más en la serie.


    
      
        Igual parece a los eternos Dioses

        Quien logra verse junto a ti sentado,

        Aquel que goza tu palabra suave,

        Suave tu risa.

        Mas, ¡ay!, que al verlo el corazón se oprime,

        Falta la voz a mi trabada lengua,

        Fuego sutil que por mis venas cunde

        Rápido crece.

        Vagan sin rumbo los inciertos ojos

        Densas tinieblas por do quiera veo

        Y en mis oídos resonar escucho

        Ronco zumbido.

        Cúbrome toda de sudor helado,

        Pálida quedo cual marchita yerba,

        Y ya sin fuerzas, sin aliento, inerte

        Tiemblo, me muero.
      

    


    Las cuatro primeras odas de Anacreonte: Hállanse la segunda y tercera en el tomo IV del Parnaso Español, pág. 166 y 167. La segunda ( Φύσις κερατα ταύροις ) había sido inserta ya por el autor en su Poética. La reproducimos como muestra:


    
      
        Naturaleza al toro

        Dió cuernos en la frente,

        Uñas a los caballos,

        Ligereza a las liebres,

        A los bravos leones

        Sima de horribles dientes:

        Dió el volar a las aves,

        Dió el nadar a los peces,

        Dió prudencia a los hombres,

        Mas para las mujeres

        No le quedó otra cosa

        Que liberal las diese,

        ¿Pues qué las dió? Belleza,

        La belleza que puede

        Aun más que los escudos,

        Y que las lanzas fuertes:

        Porque en poder y en fuerza

        Una hermosura excede

        Al hierro que más corte,

        Al friego que más queme.
      

    


    
      
         [p. 371] Leandro y Hero, poema de Museo. No es verdadera traducción, aunque pasa por tal comúnmente, sino una imitación harto feliz en que faltan larguísimos pasajes (más de la mitad) del original griego, y muy pocos se vierten a la letra. Hizo primero este trabajo en octavas, según nos informa su hijo, pero redújolas luego a un bello romance eptasilábico o anacreóntico. Imprimióse en el Parnaso Español, de Sedano (tomo II) y se ha reproducido en el tomo LXI de AA. Españoles. Fué leído por su autor en la Academia del Buen Gusto.
      

    


    Del latín


    Varias odas de Horacio, que menciona su hijo en las Memorias citadas, sin expresar cuántas ni cuáles.


    Heroida de Medea a Jasón, de Ovidio. Vertida en tercetos. Hállase en el tomo primero de las Obras Poéticas de D. Vicente García de la Huerta (Madrid, Sancha, 1778), con otras traducciones latinas y castellanas de la propia elegía, entre ellas una del mismo Huerta en romance endecasílabo.


    El himno Pange Lingua. Inserto en el tomo V del Parnaso Español y reproducido en los tomos XXXV (Romancero y Cancionero Sagrados) y LXI (Poetas líricos del siglo XVIII) de la Biblioteca de AA. Españoles.


    El salmo Miserere. Inédita, y citada por el hijo del traductor en las Memorias antedichas.


    Del italiano


    Le Ceremonie, comedia del marqués Maffei. En romance octosílabo.


    Artaserse, opera de Metastasio.


    La Clemenza di Tito, ópera del mismo. Fué representada en presencia del rey Fernando VI en el Carnaval de 1747. Manuscritos que poseía D. Juan Antonio, hijo del traductor.


    Judith, soneto de Juan Bautista Zappi. Existe autógrafo entre los papeles de la Academia del Buen Gusto, en poder de D. Pascual Gayangos. Le ha incluído el señor Cueto entre las poesías de Luzán, en su colección de Líricos del siglo XVIII de la Biblioteca de Rivadeneyra.


     [p. 372] Del francés


    La Razón contra la Moda comedia, de Mr. Nivelle de la Chaussée. Madrid, 1751. Dedicada a la marquesa de Sarria, en cuya tertulia la había leído manuscrita. La dedicatoria es una defensa de los principios clásicos que sutentaba Luzán respecto al teatro.


    En la colección de poesías de Luzán, publicada en el tomo I de la de Líricos del siglo XVIII, formada e ilustrada por el excelentísimo señor D. Leopoldo A. de Cueto (volumen LXI de la Biblioteca de Rivadeneyra), échase de menos, aparte de varias composiciones sueltas, las traducciones de Anacreonte, de la primera oda de Safo y de la Heroida de Medea a Jasón, de Ovidio. Extraño es que se ocultasen a la diligencia de recopilador tan docto e inteligente.


    
      Santander, 22 de enero de 1875.
    

  


  
    LLAMPILLAS, FRANCISCO JAVIER, S. J.


     [p. 373]


    LL


    Vulgarmente se le conoce por Lampillas. Su verdadero apellido era Cerdá, pero adoptó el de su madre, que era pubilla o heredera de casa Llampillas. Nació en Mataró, en 1.º de diciembre de 1731, y entró muy joven en la Compañía de Jesús. Enseñó Retórica y Filosofía en Barcelona, y, después de la expulsión, Teología en Ferrara, pero durante los últimos años de su vida residió casi siempre en Génova, y en el vecino pueblo de Sexti murió en 20 de agosto de 1810. Debe toda su celebridad a la obra citada en el texto y a la ruidosa controversia que sostuvo con los abates Tiraboschi y Bettinelli en defensa del crédito de la antigua literatura española e hispano-latina. El mismo Gobierno español de aquella época, aunque nada favorable a los jesuítas, galardonó el celo patriótico de Lampillas, otorgándole por toda su vida doble pensión de la que los restantes jesuítas disfrutaban.


    Antes de la expulsión sólo había publicado ligeras piezas de poesía y oratoria, entre ellas una colección de poemas (latinos y castellanos) para festejar la venida de Carlos III de Nápoles a España; un Epitalamio en las bodas del Príncipe de Asturias (después Carlos IV) y de María Luisa de Parma; una Oración fúnebre (latina) en las exequias del Dr. D. Miguel Viladomat. En Italia dió a luz, además de las obras literarias que en el texto se mencionan, una Lettera del abate N. N. al sign. Marchese N. N. sopra il libro delle dispense matrimonali dal sign. Canonico Litta. Monaco, 1785.

  


  
    LLANA, JUAN DE LA


     [p. 374]


    Fué licenciado y natural de la ciudad de Antequera. En las Flores de poetas ilustres de España, publicadas por Pedro de Espinosa, paisano y amigo suyo, en 1605, se halla un epigrama latino en elogio del autor y de su obra, compuesto por el licenciado Juan de la Llana. Más adelante se lee una traducción en verso castellano de la oda 20.ª del libro primero de Horacio, que transcribimos, para evitar su pérdida:


    
      
        VILE POTABIS
      

    


    
      
        Mecenas dulce y caro,

        Si a mi chozuela y heredad vinieres,

        Barato vino y claro

        Beberás, que te cause mil placeres,

        Que yo lo encerré, cuando

        Todo el teatro te miró alegrando.

        Y cuando allí se oyera

        Aplauso más alegre y favorable

        En toda la ribera,

        Y en todo el monte resonó un amable

        Concento de alabanzas,

        De gloriosas y ciertas esperanzas.

        Beberás del templado

        Caleno con el cécubo espumoso,

        Que yo tengo guardado.

        No del falerno fuerte y riguroso;

        Ni los vinos livianos,

        Que crían los collados formianos.
      

    

  


  
    LLODRÁ, ANTONIO


     [p. 374]


    Era natural de Palma de Mallorca y beneficiado de su catedral. Falleció en 23 de octubre de 1812. Fué fácil y elegante poeta en latín y castellano, pero casi todas sus obras quedaron inéditas. Publicó algunos gozos de santos y letrillas sagradas, y además son suyos estos tres opúsculos, de muy varia materia, citados por Bover:


     [p. 375] Carta de un Mallorquín a un su amigo Valenciano, sobre el tratado de la rabia, compuesto por D. Francisco Puig:, cirujano mayor del hospital de Palma... Madrid, imp. de Ramón Ruiz, 1791.


    Carta del maestro a su discípulo... Palma, imp. de Salvador Savall, 1802.


    Himno a los Dolores de la Santísima Virgen «Stabat Mater Dolorosa», traducido al idioma castellano por el Sr. D. Antonio Llodrá, beneficiado en la Santa Iglesia. Palma, imp. de Villalonga, 1838.


    Compuso Llodrá un largo epitafio latino del insigne luliano, Padre D. Antonio Raimundo Pascual (el más perspicuo de los expositores de la doctrina del Doctor Iluminado), que se puso en su sepulcro, en la iglesia del Monasterio Cisterciense de Santa María la Real. Puede verse transcrito en la Biblioteca de Bover (artículo Pascual).
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